

El soldado español forma parte inseparable del pasado y el presente de España. Es una memoria marcada por los avatares bélicos en los que intervinieron combatientes españoles a lo largo de los siglos: desde los celtíberos que se opusieron a la dominación romana o los legendarios tercios a las actuales Fuerzas Armadas, pasando por los guerreros medievales o los conquistadores de América. Fueron capaces de las mayores proezas y supieron sufrir en los momentos aciagos.


Como hijos del pueblo del que proceden han sido un fiel reflejo de las virtudes y defectos del conjunto social a través del tiempo. Constituyen una herencia de nuestra realidad histórica y un arquetipo que define nuestra propia existencia acumulada en el tiempo. Sus actuaciones son el rastro de lo que nos caracteriza como país frente al resto de las naciones.

Este libro supone una síntesis del imaginario colectivo de España, un país de trayectoria intensa y cambiante que dispuso de un gran imperio y selló con su impronta un tramo importante del devenir de la humanidad.

Más de 100 ilustraciones originales ponen rostro y dan forma a los soldados del pasado y convierten a esta obra en un libro único en su género.
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 «Desde que se le sienta su plaza, ha de enterársele que el valor, prontitud en la obediencia, y grande exactitud en el servicio, son objetos a que nunca ha de faltar, y el verdadero espíritu de la profesión».

(Artículo I, 5, de las Ordenanzas de Carlos III).




 Prólogo



E
 l soldado español forma parte del imaginario colectivo de nuestra historia. Es un sustrato atávico y un crisol en el que se han fundido los recuerdos y las acciones de los hombres de armas a través de los siglos. Una memoria marcada por las circunstancias históricas, sociales, bélicas, económicas y políticas en las que intervinieron combatientes hispanos a lo largo del tiempo, desde las campañas de los mercenarios de Aníbal y las guerras celtíberas a las Fuerzas Armadas actuales. Soldados españoles, que en diferentes épocas actuaron con criterios distintos y cumplieron con el papel que les fue asignado de acuerdo con los líderes, los medios disponibles, los enemigos y los escenarios que les tocaron en suerte. Un panorama de victorias y derrotas sobre fondo discordante, condicionadas por el medio físico y moral. Factor, este último, determinante en la milicia, lo que conocemos como «voluntad de vencer», sin la cual vale poco cualquier otra cualidad del soldado.

Soldados españoles fueron los de Annual o los de la desastrosa retirada de Argel en 1541; y también los de Pavía, El Baler filipino en 1898, Eloy Gonzalo en Cascorro o Blas de Lezo en Cartagena de Indias. ¿Entonces, cuál es la diferencia? Además de los distintos condicionantes propios de cada época, la disparidad fundamental estriba en la voluntad de vencer antes mencionada, y también en 
 la sabia aplicación del arte de la guerra: ese componente del conocimiento militar que tanto han apreciado los clásicos del tema, cuyas máximas principales siguen vigentes, y que, según el tratadista romano Flavio Vegecio, se condensan en ahorrar vidas propias y obtener la victoria, dejando sentado que hay realidades irrefutables sobre la materia, como la influencia decisoria de los mandos en la conducta de los soldados o el acrecentamiento del propio valor por el conocimiento del oficio de las armas y la unión ante el peligro. En este sentido parecen proféticas, aplicadas al caso español, las palabras del propio Vegecio: «No hay nación, por pequeña que sea, que pueda ser destruida totalmente si ella no coopera a su ruina mediante sus propias disensiones».

Bien dirigido y con la moral en alto, el soldado español es capaz de las mayores proezas, pero también del abatimiento y el desánimo cuando surgen los peores defectos del temperamento patrio. Y el más dañino de todos ellos no es la envidia, que también, sino la insolidaridad, el instinto disgregador, el vocerío insensato y la tendencia cainita.

Cinco guerras civiles, incluido el cantonalismo cartagenero, no es escaso bagaje de insania en poco más de un siglo, desde 1833 hasta 1936, y la cosa viene de lejos. Setecientos ochenta años se tardó en recomponer la unidad territorial conseguida en el reino visigodo, y como corrobora el general historiador Gómez de Arteche (1821-1906) al recordar la tardanza de la Reconquista:


Se preguntará el historiador: ¿qué veneno sutil emponzoñaba la sangre, o que espíritu maléfico turbaba las inteligencias para hacer inútiles esfuerzos tan generosos y dejar sin resultado acciones tan magnánimas como las que se vieron en aquella época de eterna fama? Yo contestaría. La Discordia.



España, básicamente, ha sido un pueblo más de guerreros que de soldados, y quizá por eso llevó a su máxima expresión el ejemplo del combate irregular por excelencia: la guerrilla, una palabra española extendida en todo el mundo. Pero además, en muchos 
 casos, nuestros soldados fueron arrojados a la guerra sin jerarquía dirigente capaz de vertebrar el conjunto del país, algo que también se refleja en el hecho de que hayamos tenido, en conjunto, una apabullante escasez de grandes líderes políticos desde el siglo XVII
 , por lo menos.

Como hijos del pueblo, los soldados son parte del medio histórico y político que les condiciona en cualquier aspecto, un fiel reflejo de los defectos y virtudes de todo el conjunto social sobre un panorama frecuente de desavenencia interior. No obstante, y sin entrar en muchas disquisiciones, querría declarar que este es un libro de intención esperanzada, un intento de compartir la ilusión de que las hazañas de nuestro pasado servirán algún día para crearnos un futuro mejor, trazando una visión coherente de nuestro lugar en el mundo y nuestra historia, alejando la tentadora y fatalista imagen de que somos un país en decrepitud irremediable, sin otro horizonte hacia el mañana que vegetar y depender de fuerzas ajenas; despertando —como enseña Maquiavelo— la ilusión en los ánimos vacilantes con la multiplicidad de las gestas que el soldado español ha llevado a cabo.

Partiendo de estas y otras realidades sobre el soldado español, parece cierto que su esfuerzo bélico ha ido evolucionando con nuestros problemas como nación, el famoso «problema nacional» que sigue dando vueltas como una pescadilla que se muerde la cola.

Cuentan que el embajador florentino Francesco Guicciardini, cuando vino a España, preguntó a Fernando el Católico: ¿Cómo es posible que un pueblo tan belicoso como el español haya sido siempre conquistado, del todo o en parte, por pueblos diversos? A lo que el rey, que sin duda sabía de lo que hablaba, respondió que la nación era bastante apta para las armas, pero desordenada, de forma que solo quien supiera mantenerla unida y en orden podría hacer grandes cosas con ella.

Ejército y pueblo, milicia y país, han ido con frecuencia desajustados, algo que ocurrió de forma palpable en la guerra de la Independencia, ese momento histórico irrepetible y decisivo, muestra clara de la paradoja del desventurado rumbo de España. 
 La única nación que se batió sin descanso durante seis largos años contra la Francia napoleónica, un pueblo que luchó prácticamente desarmado contra el ejército francés y se tiró al monte para combatir en partidas, ninguneado mientras era traicionado por unos reyes nefastos. No debería extrañar, pues, que el reclutamiento de las tropas regulares fuera remolón en ocasiones. Una renuencia que se explica por las sucesivas derrotas sobre el terreno y el pobre equipamiento de los voluntarios. Para el temperamento hispano, combatir «por libre» era mucho mejor que hacerlo con trabas disciplinarias y burocráticas; sin ese encuadramiento rígido que distingue al verdadero soldado del guerrillero.

«Qué difícil es comprender exactamente a los españoles —se quejaba el duque de Wellington—... España es el único país donde dos y dos no son cuatro»; y donde los españoles —cabría añadir— no pudieron ponerse de acuerdo ni siquiera en el mando único de su propio ejército a la hora de derrotar a los franceses, pese al heroísmo y la capacidad de sufrimiento derrochados por la gente común.

Tal como señala el hispanista Stanley G. Payne, la singularidad del temperamento español (y lo mismo puede decirse del soldado español) ha confundido a los historiadores. «No es fácil explicar —dice— por qué un país que mostró tanta energía, actividad e incluso capacidad organizada en el siglo XVI
 , haya sido incapaz, casi, en tiempos más recientes de alcanzar la unidad nacional y la cohesión institucional». ¿Será ese el futuro que nos espera? Quisiera pensar que no, pero eso es algo que solo los propios españoles, hoy muy divididos, pueden decidir.

Tras la guerra hispano-norteamericana del 98, el Ejército quedó aislado socialmente y deprimido moralmente, como era lógico que ocurriera en cualquier país después de una derrota tan contundente y alevosa como la que nos infligió el «amigo americano». Y analizando con frialdad lo que pasó y pasaría luego, llegamos a la conclusión de que todas las grandes derrotas militares españolas tienen la debilidad como factor común. Se produjeron porque el país era débil internamente y falto de liderazgo digno de ese 
 nombre, algo que aparece con claridad lo mismo en Santiago de Cuba que en Cavite, Annual o la invasión napoleónica.

Lo cierto, sin embargo, es que a la hora de evocar a los soldados españoles, sus proezas superan con mucho la miseria de las derrotas, aunque ambas vayan inseparablemente unidas, formando parte de nuestra misma historia. Sobran los arrepentimientos hipócritas y las exaltaciones desmedidas. Los soldados de España fueron lo que fueron. Todos somos herederos de lo que ellos hicieron o dejaron de hacer, y en ese escenario contradictorio, áspero y terrible que totaliza nuestra herencia histórica, la auténtica memoria común, el recuerdo del soldado español, como arquetipo de nuestra propia continuidad como pueblo, seguirá siendo una pieza esencial de lo que fuimos y somos mientras España y lo que llamamos patria existan.
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 D
 e entre las brumas de la historia surgen, en lo que los historiadores denominan península ibérica, Iberia o Hispania, dos grupos de pueblos: iberos y celtas, y del contacto de ambos, un tercero: el de los celtíberos, extendidos por el centro de España.

La entrada de los iberos en la Península se produjo al parecer por oleadas sucesivas procedentes del norte de África hacia el año 2500 a. C., al iniciarse la Edad del Bronce. Los celtas debieron de llegar por mar hasta las costas del norte peninsular, entre los siglos IX
 y VIII
 a. C., y por tierra a través de los Pirineos, y de esta fusión ibero-celta se originó el pueblo celtíbero.

Según el destacado historiador militar J. M. Gárate Córdoba, la mezcla celtíbera incluía una «dosis ibérica» desaparecida hacia el siglo V
 a. C. por la segunda invasión celta. De esa ósmosis nació la civilización celtibérica, que componía la mayor parte de la población prehispana cuando los cartagineses entraron a conquistar la Península, después del asentamiento esporádico de fenicios y griegos en el litoral sur y este.

Hay otras versiones discrepantes, como la del historiador militar Fernando Mogaburo en su obra Historia de la profesión militar
 , para quien Iberia era el topónimo aplicado exclusivamente por los antiguos griegos al litoral mediterráneo:



 Por lo tanto, el término ibero no debe ser empleado para aludir al conjunto de los pobladores de la península en la época prerromana, pues excluye a la población mayoritaria de lengua indoeuropea, como galaicos, astures, cántabros, lusitanos, vacceos, celtíberos, vetones, carpetanos, célticos, oretanos y, probablemente, tartesios.



Iberia era —según las fuentes más antiguas conocidas— un nombre geográfico, no ligado a ningún pueblo concreto, aplicado a la región meridional de la Península, que luego se extendió a toda la zona costera del Mediterráneo y más adelante al litoral atlántico. Según las teorías de Estrabón y Diodoro, los pueblos celtíberos eran arévacos, pelendones, vacceos, carpetanos, oretanos y berones; los pueblos celtas: cántabros, astures, vascones, galaicos y lusitanos; y los iberos: turdetanos, bártulos, beturios, contestanos, edetanos, cosetanos, indigetes, lacetanos e ilergetes.

Las crónicas antiguas coinciden en que los celtíberos eran combatientes valerosos y tenaces, con técnicas militares heredadas de sus ancestros. Iban armados de espada corta puntiaguda de doble filo y un pequeño escudo, además de venablos y hondas. Eran buenos jinetes y su caballería peleaba mezclada con los combatientes de a pie. En las retiradas prolongadas, o en la persecución del enemigo, los jinetes llevaban dos caballos y saltaban del fatigado al de refresco sobre la marcha.

No obstante, el mencionado Gárate Córdoba estima que no puede hablarse de una «táctica celtíbera» hasta la llegada de los cartagineses, cuando el arte militar de los púnicos influyó en los combatientes nativos. Hasta el año 500 a. C., los guerreros celtíberos —dice— «no tienen formaciones con regularidad y simetría, ni hay orden de batalla, lanzándose a ella en tropel. Por instinto de conservación trataban de causar el mayor daño con el menor riesgo, practicando la guerrilla y la emboscada», dos modos de guerrear que los pueblos peninsulares utilizaban con frecuencia.

Iberos y celtíberos no actuaban por motivaciones que hoy llamaríamos de Estado, sino por cuestiones tribales y de lealtad. Una 
 lealtad que se terminaba cuando moría o abandonaba la pelea el caudillo a quien habían jurado acatamiento.

Tampoco conocían la disciplina militar hasta que lucharon a las órdenes de Aníbal. Su modelo era la pelea entre guerreros, no el combate en filas, y alcanzaron fama como mercenarios con la llegada de los cartagineses. El historiador romano Marco Juniano Justino informa de que para ellos la guerra era la ocupación más digna, amaban más a sus caballos y armas que a su propia vida, y consideraban un honor morir batallando. Por su parte, Tito Livio dice que los cántabros se suicidaban cuando dejaban de ser considerados útiles para combatir. También era frecuente que se dedicaran al saqueo y al robo de tierras y ganados de otras tribus si los recursos resultaban escasos.

En cuanto a la pregunta de qué los empujaba a combatir, existen algunos elementos recurrentes de los que tenemos constancia: la defensa de la tierra y del clan familiar, la solidaridad tribal y el deseo de botín o simplemente la necesidad de sobrevivir trabajando como mercenarios. No eran pueblos belicosos, pero sí bravos, dispuestos a luchar hasta el final cuando eran atacados o veían peligrar su propia supervivencia, como ocurrió en las guerras contra Roma.

Aunque en tiempo de Aníbal la mayoría de la infantería ibérica era pesada, las tropas ligeras representaban un alto porcentaje en el ejército púnico, y en conjunto mantuvieron una lealtad y disciplina admirables. En los últimos momentos de la segunda guerra púnica, estas tropas veteranas, junto con las africanas, constituían lo más selecto del ejército cartaginés. Tras combatir dieciséis años en Italia regresaron a África para proteger Cartago, y siguieron siendo leales hasta el final.
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La invasión cartaginesa



La dominación cartaginesa de Iberia arranca de la conquista de Ibiza en 654 a. C. y se consolida en 240 a. C. Los cartagineses reclutaban a sus tropas por medio de levas, al principio voluntarias, formadas por bandas de vida azarosa y precaria. Se les pagaba una cantidad por el enganche y luego un sueldo y una parte del botín en campaña antes de ser conducidos a Cartago, donde se les proporcionaba armamento y se entrenaban durante dos o tres años hasta empezar a guerrear.

Hacia mediados del siglo IV
 a. C. —por el acuerdo entre Roma y Cartago— los cartagineses establecieron su zona de influencia en gran parte de la Península e incorporaron mercenarios celtíberos en gran número, que fueron utilizados en la conquista de Sicilia, de acuerdo con las fuentes de los historiadores clásicos. Un dato que permite presuponer el afianzamiento del poder cartaginés en lo que los romanos empezaron a llamar Hispania.

Los mercenarios iberos y celtíberos al servicio de los cartagineses, procedentes sobre todo de la costa sur peninsular y las zonas mesetarias de Celtiberia, guerrearon desde el siglo VI
 a. C. hasta el III
 a. C. en Sicilia, Grecia, Italia y el norte de África.

Las ambiciones de Cartago y Roma sobre el escenario peninsular avivaron el conflicto entre las dos potencias que se disputaron el dominio del Mediterráneo occidental. El litigio se resolvió por las armas en la primera guerra púnica (264-241 a. C.), en la cual los cartagineses perdieron la codiciada isla de Sicilia y tuvieron que sofocar la rebelión de sus propios mercenarios, muchos de ellos ibéricos, en la misma capital cartaginesa. Una circunstancia que los romanos aprovecharon para ocupar Córcega y Cerdeña, mientras el dominio cartaginés en la Península se tambaleaba por las rebeliones de varias tribus nativas.

Cuando al término de la primera guerra púnica Amílcar Barca evacuó Sicilia y pasó a África con unos 20 000 hombres, la mitad eran mercenarios peninsulares y baleáricos. Desmoralizados por las continuas derrotas y por la falta de pagas, los ibéricos y los libios 
 se sublevaron entonces contra Cartago, pero fueron exterminados después de saqueos y crueldades sin cuento (242-239 a. C.).

El poder púnico en Iberia parecía desmantelado cuando Amílcar Barca inició la recuperación cartaginesa en el sur de España tras aplastar la sublevación de los mercenarios en Cartago. Al desembarcar en la Península le hicieron frente dos caudillos rebeldes, Indortes e Istolacio, que terminaron derrotados y muertos. Llegaron a reunir un ejército de 50 000 hombres organizados de forma rudimentaria, con una táctica de inspiración griega y agrupaciones ordenadas de algunos miles de hombres, el equivalente a las falanges griegas.

Amílcar Barca dio muerte a Istolacio, que era de tribu celta, y después Indortes reagrupó a un gran número de hombres que quedaron sitiados por aquel en una colina. Cuando Indortes intentó escapar, el jefe cartaginés lo capturó y antes de darle muerte le sacó los ojos.

El historiador García Bellido recoge que los oretanos, viéndose cercados, utilizaron bueyes a los que prendieron fuego. Los animales, enloquecidos, arrollaron las filas cartaginesas sembrando el terror, mientras los sitiados atacaban de frente y los oretanos lo hacían por los flancos y la retaguardia, lo que causó la derrota de los púnicos y la muerte de Amílcar Barca, si bien otras versiones más fidedignas afirman que el jefe cartaginés fue asesinado por un esclavo disgustado por el trato recibido.



Tropas montadas



Amílcar pasó del norte de África a Gádir (Cádiz), desde donde penetró por todo el valle del Guadalquivir hasta el corazón de Celtiberia. Fue un avance lento que exigió una década de lucha continua contra las poblaciones nativas, en el transcurso de la cual se recuperaron las antiguas colonias y se fundaron incluso ciudades nuevas como Akra Leuké, en las proximidades de Alicante. El 
 plan de Amílcar, culminado con éxito, dejó en manos cartaginesas el estratégico corredor Guadalquivir-Segura y le permitió reforzar sus tropas con poblaciones adeptas que se le iban uniendo a su paso.

Lo que llamamos Iberia se convirtió para los cartagineses en una inagotable cantera de hombres, armas, vituallas, metales preciosos y dinero, y ello proporcionó la base de partida del ejército que poco después atacaría Roma.

Durante los siglos III-II
 a. C. los iberos y celtíberos ya habían aprendido a combatir en batalla con formaciones cerradas. Historiadores como Polibio las denominaban speirai
 . Eran agrupaciones de unos 400 hombres ordenados para luchar siguiendo el patrón de las falanges, sin abandonar las tradiciones guerreras de los ancestros ibéricos y con utilización frecuente de la caballería.



Armas y tácticas



Los mercenarios ibéricos estaban encuadrados en caballería e infantería pesada y ligera, además de arqueros y honderos. Gárate Córdoba considera que el primer ejército prehispano que pudiera llamarse organizado fue el que se enfrentó a Amílcar Barca (año 237 a. C.), dirigido por caudillos como los citados Indortes e Istolacio. Las tropas montadas llevaban por silla una simple manta o piel sin estribos y dirigían el caballo con un ronzal sin bocado. Vestían túnicas y llevaban el pelo largo y recogido para que no les estorbara en el combate. Sus armas ofensivas eran lanzas, espadas, puñales y soliferros; las defensivas, cascos con cimera guarnecida de plumas o crines, lorigas de cuero y escudos de madera forrada de piel (caetra
 ). En los ataques, la caballería solía formar detrás de la línea de batalla y cargaba contra el enemigo a través de los pasillos que dejaban las formaciones de infantería. Acostumbraban a dejar los caballos atados a una estaca clavada en el suelo, y volvían a montar cuando terminaba la lucha. Los jinetes llevaban con frecuencia guerreros de infantería a la grupa, que desmontaban y peleaban a pie entre la caballería. Su divisa era el jabalí, cuya efigie iba montada sobre una pértiga a modo de estandarte.
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La historia enseña que el avatar bélico decidió el destino de los pueblos de Iberia, sometidos a sucesivas invasiones, y que al final resultaron aplastados por el poderío de Roma. Fue la guerra lo 
 que terminó asimilando y sometiendo a los pueblos de la Península, hasta quedar Roma como única potencia vencedora. De acuerdo con las palabras del filósofo presocrático griego Heráclito:


La guerra es la madre de todo, la reina de todo,

y a unos los ha revelado dioses, y a otros hombres;

a unos los ha hecho esclavos, y a otros libres.



En este mortal juego histórico, los ibero-celtíberos —apuntan los testimonios históricos recogidos— eran pueblos indómitos y valerosos, pero al verse acorralados tuvieron que emplearse para sobrevivir como soldados mercenarios de Cartago o Roma, y cuando finalmente se rebelaron contra la potencia romana fueron aniquilados en las guerras numantinas y cántabras. El conjunto de pueblos peninsulares quedó así convertido en el botín de Roma después de que Cartago fuera destruida.



El soldado de Aníbal



Cuando Amílcar murió batallando contra el jefe oretano Orisson en una ciudad llamada Helike, seguramente Elche de la Sierra, le sucedió su yerno Asdrúbal, jefe militar de prestigio que con tropas de refuerzo africanas movilizó un ejército de 60 000 hombres, con caballería y elefantes. De lugarteniente llevaba al joven Aníbal, una de las figuras militares más importantes de la historia.

Asdrúbal fundó la actual ciudad de Cartagena (Cartago Nova) y en el año 226 a. C. convino con Roma un acuerdo que establecía el límite del dominio cartaginés en el río Ebro. Poco después, Asdrúbal murió asesinado y Aníbal quedó como jefe del Ejército púnico, y expandió el poder cartaginés en la Península con la conquista de la cuenca del Duero, el centro estratégico de Celtiberia.

«A lo largo de esta expansión, rápidamente realizada —afirma el autor de España estratégica
 , el coronel Juan Batista González—, 
 Aníbal asentó su poder en la Península y logró, combinando operaciones punitivas con las actitudes amistosas, la adhesión de muchos pueblos indígenas y la incorporación de sus guerreros al Ejército». Pero los planes del jefe cartaginés iban más allá. Estaban encaminados a invadir la península itálica para atacar desde allí a la propia Roma.

Cercana a la frontera fijada entre Roma y Cartago quedaba Sagunto. Con el pretexto de que había llevado a cabo una represalia contra una tribu vecina aliada de los cartagineses, Aníbal destruyó y saqueó esa ciudad, aliada de Roma, lo que dio comienzo a la segunda guerra púnica.

Sagunto representa el inicio de una serie de resistencias heroicas que han conformado la identidad mítica del soldado español. El historiador y teólogo jesuita Juan de Mariana (1536-1624), en su Historia de rebus Hispaniae
 , refiere:


Juntando el oro, plata y alhajas en la plaza les pusieron fuego, y en la misma hoguera se echaron ellos, sus mujeres e hijos, determinados obstinadamente de morir antes que entregarse […] los moradores fueron pasados a cuchillo, sin hacer diferencias de sexo, estado, ni edad. Muchos por no verse esclavos se metían por las espadas enemigas: otros pegaban fuego a sus casas, con que perecían dentro de ellas quemados en la misma llama.



Desde Sagunto se va a proyectar un relato heroico que se mantiene como característica del ideal de lealtad ejemplar del combatiente español. Un arquetipo que ha perdurado en el tiempo.

En el ejército cartaginés que emprendió la marcha por el sur de las Galias y atravesó los Alpes para lanzarse contra Roma, tenía un papel destacado la infantería ligera ibero-celtíbera, y según datos que proporciona el historiador J. F. C Fuller, de los 90 000 combatientes a pie, 12 000 jinetes y 27 elefantes que partieron a la conquista de Italia, solo sobrevivieron una cuarta parte. De ellos, unos 10 000 eran combatientes peninsulares y honderos de Baleares, que actuaban en las marchas de exploración y en vanguardia 
 del grueso del ejército cartaginés, muchos de ellos armados con la temible espada corta (falcata) de filo curvo. Dice García Bellido: «En el paso del Ródano, en el cruce de los Alpes, en Tesino, en Trebia, en los pantanos de Etruria, en Trasimeno, en Falerno, en Cannas o las batallas de las grandes llanuras y Zama, les cupo a estos guerreros españoles su parte de gloria».

Participando en la serie de batallas triunfales de Aníbal hasta alcanzar las puertas de Roma, resultó determinante la táctica de «acción elástica» de la infantería ibero-celtíbera, combinada con el envolvimiento de la caballería númida. Pero fracasado el intento de tomar la ciudad de Roma, el ejército cartaginés se desgastó inútilmente durante quince años en batallas de escaso resultado. Mientras tanto, los romanos se recuperaron y desembarcaron en Hispania, lo que supuso un golpe estratégico decisivo contra Cartago.

Según Polibio, el ejército de Aníbal partió de Hispania (mayo de 218 a. C.) con 90 000 infantes y 12 000 jinetes, pero los que traspusieron los Pirineos eran unos 60 000 hombres, 10 000 de los cuales jinetes, y cuando alcanzaron Italia sumaban solamente 12 000 africanos, 8000 iberos y 6000 caballos.

Muchos de los mercenarios de Iberia desertaron o iniciaron la marcha desde la Península sin saber dónde eran llevados. Algunos desistieron de la empresa, pero Aníbal no quiso retenerlos a la fuerza por temor a sembrar el descontento del resto de sus compañeros. De la presencia de lusitanos y celtíberos en Italia con Aníbal hay noticia en Tito Livio, que recoge la arenga del caudillo cartaginés a sus tropas cuando alcanzaron la llanura del Po:


Hasta ahora, cuidando vuestros ganados por los vastos montes de Lusitania y de Celtiberia, no habéis logrado ver el fruto de tantas fatigas y peligros. Ya es hora de que recibáis vuestra recompensa y logréis el premio de vuestros esfuerzos, vosotros, que habéis recorrido tan largos caminos por tantos montes y tantos ríos y a través de tantas naciones en armas. La fortuna ha puesto aquí fin a vuestras penalidades y aquí se os dará la recompensa merecida.




 Algunos autores señalan que el primer soldado español nació en Cannas, pues fue en ese momento histórico cuando los mercenarios que mandaba Aníbal pasaron de combatientes desorganizados a soldados ordenados y disciplinados.

Poco antes de esa batalla, Polibio nos informa de que celtas e iberos estaban situados en grupos alternos. Los primeros se distinguían por ir casi desnudos, y los segundos, por sus túnicas de lino de color púrpura.

En Cannas, los romanos consiguieron reunir un ejército de 80 000 hombres de infantería y 6000 jinetes (Polibio). El grueso de la infantería de Aníbal era galo, con unos 14 000 hombres, y además había infantería pesada africana (unos 8000) y 6000 ibero-celtíberos. En cuanto a la caballería, se estima que el bando cartaginés contaba con unos 8000 hombres entre jinetes númidas y galos, más 2000 de procedencia peninsular.

La batalla se decidió cuando el ejército romano fue cogido en la triple tenaza de la infantería pesada africana por sus flancos, la infantería galo-ibera por el frente y la caballería de Aníbal por la retaguardia. El final sobrevino cuando «las filas exteriores —dice Polibio— fueron continuamente aniquiladas y los supervivientes obligados a retroceder y amontonarse; al final todos murieron en el lugar en el que se encontraban».

Aníbal perdió unos 8000 hombres, de los cuales 1500 eran ibero-celtíberos, y los romanos más de 60 000, además de 20 000 prisioneros. Entre los combatientes más letales del ejército de Aníbal figuraban unos 1000 honderos baleáricos. Desde la infancia eran entrenados en el manejo de la honda, hecha de esparto, crines o nervios de animal. Solían llevar tres; una atada a la cabeza, otra a la cintura y una tercera en la mano. El proyectil era de piedra o plomo y tenía un alcance de entre 80 y 100 metros.

El ejército de Aníbal fue leal a su caudillo hasta el final, en la batalla de Zama (203 a. C.). Los ibero-celtíberos, como el resto de las tropas, acreditaron su fidelidad sin abandonar sus costumbres y mentalidad propias. En este sentido, la personalidad y el carisma de Aníbal fue el aglutinante que los mantuvo unidos. Escribe Polibio:



 En efecto, militaban en su campo africanos, iberos, ligures, galos, fenicios, italianos, griegos, gentes que nada tenían en común a excepción de su naturaleza humana, ni las leyes, ni las costumbres, ni el idioma. A pesar de todo, la habilidad de Aníbal hacía que le obedecieran, a una sola orden, gentes tan enormemente distintas, que se sometieran a su juicio, aunque las circunstancias fueran complicadas o inseguras.



Las tropas peninsulares de Aníbal —apunta el historiador militar Gregorio Fernández Mateu— eran


un ejército identificado con su general, soldados en una guerra de soldados, aunque no ocurrió así en las tropas peninsulares que combatieron al mando de otros jefes. Pero en el caso de Aníbal alcanzaron un alto grado de disciplina profesional y lealtad, con lo cual puede decirse que los primeros soldados españoles nacieron en Cannas.
 *
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Entran los romanos



Desde Ampurias, el general romano Publio Cornelio Escipión avanzó hasta rendir Cartago Nova y Gádir, y vencer al hermano de Aníbal (Asdrúbal), lo que dejó aislado y privado de reservas al ejército cartaginés en Italia. En el año 203 a. C., la batalla de Zama en el norte de África acabó con el dominio de Cartago en el Mediterráneo, que pasó al nuevo amo: Roma. Pero para los pueblos de la Península la guerra no había hecho más que empezar.

La conquista romana de Hispania duró 200 años, desde la llegada de los Escipiones hasta el exterminio de los pueblos cántabros (19 a.C). Una guerra desigual, feroz y prolongada entre las bien organizadas y armadas legiones y los grupos tribales que lucharon desesperadamente por sobrevivir frente a los abusos, la rapiña, la violencia y la codicia de cónsules y pretores.

Al heroísmo de los nativos, los romanos oponían la tenacidad, la superioridad en armamento y la fuerza organizada. Las huestes rebeldes, tras un primer encuentro armado, solían acogerse al abrigo de las ciudades, débilmente fortificadas, donde se ventilaba la batalla decisiva. Siempre fue una lucha desfavorable para las tribus del interior peninsular, que eran consideradas bandas de «salvajes y bandidos» por los romanos. «Marchaban contra bandidos, diestros en la devastación, el incendio y el robo, pero que nada valían formados en el Ejército y en lucha regular, donde confiaban más que en sus armas en su ligereza para huir», arengaba Escipión a sus tropas en la batalla de Guisona, contra los ilergetes de Indíbil y Mandonio, dos caudillos ibéricos de triste destino.


 La Península pasó a ser una colonia de Roma, proveedora de alimentos y minerales valiosos (trigo, vino, aceite, salazones, plomo, plata, hierro y oro). Las duras represalias con las que el invasor suprimió la rebelión de las tribus hispanas, junto con la adopción de algunas medidas favorables a los nativos, terminaron imponiendo la ley romana, con la división del territorio peninsular en dos provincias: Hispania Citerior y Ulterior, separadas por una línea que desde Almería pasaba por Granada, Toledo y la Meseta central, y terminaba en el nacimiento del Ebro.

El contacto con cartagineses y romanos influyó en el modo de combatir de los pueblos peninsulares, y en especial de lusitanos y celtíberos, que pasaron desde las emboscadas y las razzias
 a la guerra de movimientos organizada, con la caballería como arma resolutiva en acciones de exploración y falsa huida, para emboscar luego por sorpresa a la fuerza perseguidora. «Así —dice Juan Batista— el jinete ascendió dentro de la casta de los guerreros hispanos y vemos en Viriato, équite, el dirigente más representativo de la resistencia ibérica contra los romanos».

Batista hace notar que en la lenta conquista de Hispania el territorio peninsular estaba muy desigualmente poblado. Al principio, la presencia romana se reduce a un exiguo cuerpo de funcionarios más las fuerzas militares. El proceso de romanización se inicia sellando alianzas forzosas de los pueblos sometidos con nuevos dominadores, rotas con frecuencia cuando convenía a los intereses romanos.

Para Roma un pueblo no estaba sometido hasta que entregaba todos sus bienes (incluyendo rehenes) y permitía guarniciones militares en sus ciudades. En la práctica se trataba de una rendición incondicional disfrazada de pacto de alianza en el que se incluían duras exigencias de contribución en dinero o especie, sin derecho a réplica. Tras la batalla en campo abierto, los celtíberos sitiados en las ciudades no tenían muchas opciones: rendición o aniquilación.

Esto dejaba, como es lógico, un rastro permanente de rencor y deseos de venganza en las poblaciones vencidas. Como señala 
 el mencionado historiador Gárate Córdoba, la entrega de armas era considerada deshonrosa, y con frecuencia los guerreros derrotados se negaban a desarmarse. La respuesta romana era asaltar la ciudad y destruirla por completo, lo que en ocasiones provocaba el suicidio colectivo de sus habitantes, como ocurrió en Numancia.



Honor y
 devotio


Cuatro décadas después de la invasión romana en la segunda guerra púnica (218 a. C.), las ciudades ibéricas sufrieron batallas campales y asedios, lo que provocó la rebelión conjunta de turdetanos y celtíberos que causó preocupación en Roma, hasta que el pretor Catón, combinando la fuerza con la negociación, desmanteló la insurrección.

En Roma, Catón aportó a las arcas públicas 25 000 libras de plata y 1500 de oro, y el Senado dio por concluida formalmente la guerra en Hispania, pero la sublevación resurgió poco después cuando los nuevos pretores quebrantaron los acuerdos establecidos. Otra vez las águilas romanas volvieron a asolar las ciudades celtíberas del interior peninsular y la insurrección se reavivó en el año 186 a. C., lo que obligó a Roma al envío de refuerzos militares masivos con el pretor Tito Sempronio Graco, que consiguió pacificar y someter las dos provincias hispanas.

Sempronio Graco dejó un buen recuerdo en Hispania, al tener en cuenta el arraigado sentido de la lealtad y el honor que prevalecía entre los guerreros celtíberos y lusitanos. La lealtad (fides
 ) se entendía como vínculo de amistad entre iguales, y en cuanto al honor, se concretaba en un doble sentido: la devotio
 al jefe, que ligaba la vida del guerrero a la suerte de su caudillo, y la consideración sagrada de las armas, cuya entrega representaba un sacrilegio. Dos cualidades guerreras que perdurarían mucho tiempo en el espíritu del combatiente hispano.


 
Viriato y la guerra de Numancia



El alzamiento de celtíberos y lusitanos, provocado por la falta de tierras que condenaba a estos pueblos al hambre, se produjo entre 155 y 133 a. C. Esta rebelión tuvo dos características reseñables: la planificación basada en maniobras campales y la coordinación de algunas acciones en campo abierto. A esta guerra de resistencia contra los romanos se incorporaron otras tribus del área celtíbera, como los vacceos, arévacos y numantinos.

Sitiada Numancia, Roma tuvo que emplearse a fondo con sus legiones consulares contra unos pueblos que se defendieron con valor admirable. Aunque los romanos perdieron algunas batallas, ganaron la guerra por la desproporción abrumadora de fuerzas y la despiadada actuación de la parte romana, que no reparó en medios para borrar del mapa a algunas tribus que consideraba una «pandilla de miserables».

De acuerdo con el historiador militar José Almirante, cada legión romana en tiempos de la insurrección celtíbera contaba con 4800 soldados de a pie y 300 caballos, y se dividía en 30 unidades de maniobra (manípulos). Todo el ejército consular en Hispania reunía dos de esas legiones, más unos 20 000 auxiliares aliados (tropa nativa) y 3000 caballos.

La paz entre romanos y celtíberos se quebró (153 a. C.) cuando la tribu de los segedanos pretendió ensanchar las murallas de su ciudad (Segeda), pero la rebelión estaba madura por la falta de tierras y las abusivas exacciones impuestas a lusitanos y celtíberos, lo que les obligaba a vivir del saqueo y el bandolerismo a costa de otros pueblos vecinos.

Cuando el primer asedio romano de Numancia fracasó, el cónsul Nobilior fue relevado por Claudio Marcelo, que negoció con los sublevados una paz tolerable, pero el Senado romano rechazó refrendarla, influido por el partido belicista que encabezaba la familia de los Escipiones.

Roma deseaba la rendición total, como solía hacer con sus enemigos, y los senadores enviaron a Hispania un nuevo cónsul 
 (Licio Licinio Lúculo) y un pretor (Galba) para acabar con toda resistencia, incluidos el soborno y la traición.

Lúculo y Galba atacaron Lusitania desde Extremadura y el Algarve, sembrando el terror y recurriendo al engaño. Para negociar el reparto de tierras de labor, Galba convocó a unos 30 000 lusitanos que acudieron desarmados, confiando en la falsa promesa del pretor; casi 10 000 fueron entonces masacrados a traición, y entre los pocos que escaparon a la matanza estaba un joven llamado Viriato, que mantuvo en jaque a los ejércitos romanos durante casi una década y se convirtió en leyenda. Un prototipo del heroísmo del soldado peninsular que ha perdurado a través del tiempo y la historia de España.

Nacido en una comarca de la sierra de la Estrella y de estirpe de pastores, Viriato era un buen jinete y logró acaudillar la resistencia de su pueblo contra Roma. El coronel Juan Batista observa con razón que Viriato reunió en lo militar talento táctico y «cierta visión estratégica en la conducción de las operaciones». De no ser así, ni los historiadores clásicos ni los generales romanos habrían conservado su memoria.

Viriato intentó sublevar a todas las tribus celtíberas y unirlas en alianza, pero no obtuvo ninguna victoria decisiva, aunque consiguiera triunfos notables en las cercanías de Orsa (Osuna), en una batalla donde los romanos perdieron miles de hombres; posteriormente la guerra entró en una fase de desgaste en la cual lusitanos y celtíberos llevaron la peor parte. «Durante siete años [los ejércitos lusitanos] se convirtieron en el terror de Roma —señala el historiador militar Montenegro Duque— con su guerra de guerrillas que aprovechaba al máximo el terreno y hacía inútil la fuerza ordenada de las legiones».

De acuerdo con esto, Viriato estableció en la Península tres bases logísticas en la Bética (Martos), en la Carpetania (Mons Veneris) y entre Portugal y Salamanca (Mons Herminius). Consciente de la imposibilidad de derrotar por completo a Roma, su plan último era alcanzar un pacto honorable con los romanos que incluyera la cesión de tierras cultivables. Estuvo a punto 
 de conseguirlo en el año 140 a.C., cuando el ejército del cónsul Quinto Fabio Máximo quedó sitiado en un desfiladero y aceptó pactar para poner fin a la guerra. El Senado fingió ceder, pero la autoridad romana ya había dado orden secreta de deshacerse de Viriato como fuera, porque suponía una humillación para Roma y ponía en peligro su dominio de la rica región Bética.

Con la llegada del nuevo cónsul Cepión y el pretor Pompilio, los romanos emprendieron una ofensiva general contra los lusitanos. Viriato y sus tropas tuvieron que refugiarse en el reducto de Mons Veneris. Muchos de sus seguidores estaban ya agotados y desalentados tras una guerra interminable que parecía infructuosa, y el cónsul Cepión aprovechó el momento para sobornar a tres emisarios que asesinaron a Viriato mientras dormía. Los romanos ni siquiera se dignaron pagarles la recompensa. «Roma no paga a traidores» fue la frase que quedó para la posteridad como ejemplo de que la traición no merece retribución alguna.

El historiador y periodista decimonónico Modesto Lafuente dice que Viriato era «ese tipo de guerreros sin escuela en que tan fecundo ha sido siempre el suelo español, que de pastores o bandidos llegan a hacerse prácticos y consumados generales».



Derrota numantina



Los restos de Viriato, siguiendo la tradición celtíbera, fueron incinerados en la pira funeraria con solemne ceremonial, y en paralelo a estos hechos se inició, en el año 143 a. C., la guerra de Numancia, cuando el recuerdo del caudillo lusitano incitó a las tribus celtibéricas a una nueva revuelta.

La ofensiva del ejército romano, en esta ocasión, incluía arrasar los territorios de las tribus de vacceos y arévacos, aliadas de Numancia, para cortar el avituallamiento a la ciudad numantina. La mayoría de estos ataques se producían sin mediar provocación 
 alguna, por iniciativa del propio cónsul de turno, «ávido de aumentar su gloria y su fortuna», como dice el historiador Apiano sobre la expedición del cónsul Licinio Lúculo contra los vacceos en 151 a. C.

Al iniciarse la ofensiva final romana sobre Celtiberia (año 153 a. C.), celtíberos y romanos se acusaron mutuamente de incumplir los pactos que Tiberio Sempronio Graco había conseguido cuando fue gobernador de Hispania Citerior. Dichos acuerdos obligaban a los celtíberos a suministrar tropas auxiliares al ejército romano; además, no podían reforzar la defensa de sus ciudades ni edificar otras nuevas y debían aportar pecunio y otros bienes a la autoridad romana, lo que dejaba a los vencidos sin recursos y en la miseria. Dice Apiano:


Marchó contra los vacceos, pueblo celtíbero vecino de los arévacos, aunque [el Senado] no le había dado esta orden… atravesando el río llamado Tajo, llegó a la ciudad de Cauca (Coca), junto a la cual acampó. Sus habitantes le preguntaron la causa de su presencia y por qué hacía la guerra. Él les contestó que venía en auxilio de los carpetanos que habían sido atacados por los vacceos. Al día siguiente, los ancianos se presentaron a Lúculo con coronas y ramos, y le preguntaron qué podían hacer para conseguir la paz. Les respondió que debían entregar rehenes, cien talentos de plata, que su caballería debía unirse a la de los romanos y que admitieran en su ciudad una guarnición…



Esas eran las condiciones, pero finalmente los habitantes de Cauca fueron asesinados por Lúculo tras acordar la rendición; y en Pallantia (Palencia) fue vencido por la resistencia de los vacceos y la llegada de refuerzos de Cantabria. La derrota romana hubiera sido total de no ser porque vacceos y cántabros detuvieron la persecución al producirse un eclipse de sol que tomaron por señal divina para no seguir luchando.

Poco después, cuando llegó a la ciudad de Intercatia con un ejército de unos 20 000 hombres, y en vista de que sus habitantes 
 no tenían oro, plata ni moneda, el cónsul Lúculo les exigió diez mil mantas fabricadas con lana (sagi
 ), además de ganado y rehenes. Bajo el peso de estos tributos no es extraño que los celtíberos se rebelaran una y otra vez, aunque el resultado siempre les fuera adverso, y al final muchos —así sucedió en el caso de Numancia y en las guerras cántabras— eligieran el suicidio antes que la esclavitud, la deshonra y la depauperación.



Escipión: El aniquilador



Cuando el cónsul Quinto Cecilio Metelo, con un ejército de 30 000 hombres, se disponía a sitiar Numancia, fue sustituido por Quinto Pompeyo, y aprovechando el periodo de relevo los defensores numantinos tomaron la iniciativa y hostigaron al ejército romano con ataques y repliegues sistemáticos. Una táctica que, además de causar muchas bajas, desmoralizaba a las fuerzas romanas. Como resultado, un contingente de cuatro mil guerreros numantinos, apoyados por cántabros y vacceos, hizo deponer las armas al ejército consular. Los vencedores decidieron acordar una paz en vez de aniquilar a los vencidos, pero, como de costumbre, el Senado romano se negó a reconocer el acuerdo.

La guerra entró entonces en una fase de baja intensidad. Entre los años 151 y 137 a. C., Numancia había resistido cuatro asedios. Era la llave estratégica que permitía dominar la meseta norte desde el valle del Ebro y representaba un freno a la total romanización de la Península, hasta que el Senado romano decidió resolver la cuestión de una vez por todas, designando jefe militar a Escipión Emiliano, el aniquilador de Cartago en la tercera guerra púnica.

Escipión llegó ante Numancia en septiembre de 134 a. C. y sometió la ciudad a un cerco implacable para rendirla por hambre. Según el historiador romano Polibio, el bloqueo era absoluto, y los romanos emplearon unos sesenta mil hombres. Sin disponer 
 de víveres ni forraje, unos tres mil numantinos establecieron la defensa frente a los romanos, pero pronto el hambre hizo estragos entre los defensores, que inútilmente intentaron romper el cerco durante los nueve meses que duró el asedio. En ese tiempo, los romanos levantaron un recinto amurallado de siete campamentos fortificados más un fuerte contingente de reserva.

Entre las hazañas desesperadas de los numantinos, las crónicas cuentan que cinco guerreros lograron romper el cerco a caballo y pidieron ayuda a la cercana ciudad de Lutia, que les negó el auxilio: los ancianos, temerosos de la represalia romana, avisaron a Escipión. Como colofón, el general romano no dudó en imponer un cruel castigo a quienes se habían mostrado partidarios de acudir en socorro de Numancia.

La caída de la ciudad numantina apenas dejó supervivientes, y la mayoría de los escasos defensores que en ella quedaban prefirieron suicidarse antes que morir a manos de los romanos o ser convertidos en esclavos. Numancia fue incendiada y arrasada. Celtiberia pasó a ser territorio ocupado y las cuencas del Ebro y el Duero quedaron en poder de las legiones romanas.

Según el historiador Juan de Mariana, cuando Numancia estaba a punto de perecer por el cerco de Escipión Emiliano, los sitiados decidieron morir matando. Poco antes se emborracharon «con cierto brebaje que hacían de trigo», y luego, sin dejar de pelear, se encerraron en la ciudad. Después de mantenerse unos días devorando «los cuerpos de los suyos», los numantinos «mataron a sí y a todos los suyos, unos con ponzoña, otros metiéndose las espadas por el cuerpo (…) los mismos ciudadanos se quitaron la vida».

La caída de Numancia supuso el final de las guerras celtibéricas. Los vencidos perdieron sus bienes y sus tierras, que pasaron al Estado romano, y además fueron obligados a pagar un impuesto por seguir trabajando un suelo que ya no les pertenecía.

Algunas revueltas posteriores de tribus celtíberas desesperadas fueron cruelmente reprimidas y sus poblaciones pasadas a cuchillo. Desde ese momento, en muchos casos obligados por el hambre, los guerreros celtíberos se convirtieron en instrumentos 
 de la guerra civil romana (guerra sertoriana 82-72 a. C.) y de la contienda entre los partidarios de Pompeyo y César (49-45 a. C.), libradas en Hispania.

A la hora de luchar, los celtíberos se organizaban en grupos de a pie y a caballo. Estos combatientes tenían fama de ser ágiles y vigorosos. Solían llevar un pequeño escudo de cuero circular, venablos, dardos, la espada corta de doble filo y punta (gladius hispaniense
 ) adoptada por las legiones, puñales y casco de doble cimera.

En cuanto a la caballería de Celtiberia, los guerreros usaban una manta o estera por montura y no empleaban estribos. Vestían túnica corta, escudo colocado en el flanco derecho del animal, lanza, espada y casco.

Al guerrear iban mezclados jinetes y combatientes de a pie, y cuando era preciso los jinetes desmontaban para auxiliar a la infantería. Su táctica preferida era la combinación rápida de ataque y huida, para volver a cargar de nuevo por sorpresa. Un vestigio de las tácticas guerrilleras utilizadas luego a lo largo de la historia de España.



Sertorio



En el año 81 a. C., liquidada la resistencia celtíbera, los combatientes hispanos fueron utilizados para la guerra civil entre Cayo Mario y Sila en Roma, al producirse la rebelión de Quinto Sertorio (122-72 a. C.), cuando Sila fue nombrado dictador por el Senado.

En la primera guerra civil de Roma (83-81 a. C.) se enfrentaron dos bandos senatoriales: los populares
 , dirigidos por Cayo Mario, y los optimate
 s, de tendencia aristocrática, encabezados por Lucio Cornelio Sila. La contienda terminó con la victoria de los optimates
 y Sila fue declarado dictador, pero a pesar de su triunfo, en la Hispania Citerior siguió gobernando el pretor Quinto Sertorio, partidario de Cayo Mario, que se negó a ceder el poder 
 en esa provincia y se levantó en armas con el apoyo de muchos combatientes hispanos, para continuar luchando contra la propia Roma dominada por los optimates
 .

Siendo pretor en la Hispania Citerior, Sertorio, de temperamento magnánimo y notable carisma, se granjeó el apoyo de las tribus locales contra la autoridad romana del momento, y en esa lucha supo aprovechar las cualidades ancestrales que distinguían al combatiente peninsular —sus tácticas de ataques y retiradas rápidas—, mientras entrenaba a sus hombres en las tácticas de la legión romana. Con esto creó un ejército temible de soldados hispanos que mantuvo en jaque a las fuerzas consulares durante más de una década.

La primera fuerza de Sertorio estaba compuesta por antiguos legionarios establecidos como colonos y voluntarios nativos. Eran unos nueve mil hombres que no pudieron detener en los Pirineos al ejército consular enviado por Roma para abortar la rebelión. Obligado a replegarse hacia Cartago Nova, Sertorio escapó al norte de África, donde reclutó nuevos contingentes de tropas romanas y auxiliares africanas para continuar la lucha en la Península.

Sila envió un ejército a Hispania Citerior, al mando de Pompeyo Magno, para acabar con Sertorio. La guerra se extendió por Levante y el interior de Celtiberia, y la obstinada resistencia se prolongó hasta que Sertorio fue asesinado en Osca (Huesca) por uno de sus lugartenientes pasado al bando de los pompeyanos. La mayoría de los sertorianos vencidos, casi todos de procedencia ibero-celtíbera, terminaron escapando a Mauritania o uniéndose a la piratería en el Mediterráneo.

La figura de Sertorio perduró en Hispania. Su rebelión no hubiera podido llevarse a cabo sin contar con un respaldo popular de las tribus nativas, deseosas de sacudirse el yugo de la autoridad de Roma. En este sentido, el pretor se mostró hábil al intentar integrar a los hispanos vencidos en la civilización romana en lugar de despreciarlos y considerarlos esclavos y una mera fuente de tributos. Por eso su recuerdo dejó huella en la historia de la España romanizada, y algunos nativos vencidos vislumbraron en él una 
 esperanza de independencia del yugo romano, aunque Sertorio nunca pretendió tal cosa. Siempre se consideró un romano.



Guerras cántabras: Derrota y muerte



Como afirma el historiador y arqueólogo Eduardo Peralta Labrador, después de varias campañas infructuosas (29-27 a. C.) acabar con la resistencia de los llamados «bárbaros del norte» se convirtió en un objetivo primordial de Roma. Cántabros y astures vivían en poblados amurallados construidos en elevaciones del terreno (castros), y el emperador Augusto quiso dar por cerrada la conquista de la totalidad de Hispania para controlar el litoral cantábrico y acceder a las ricas minas de oro (en la actual región leonesa), y a las de hierro (en Cantabria).

Siete fueron las legiones movilizadas para someter a las tribus cántabro-astures que todavía resistían en el noroeste peninsular: la I y II; la IV Macedónica, presente en la conquista de Egipto; la V Alaudade; la IX Hispana (que terminaría desapareciendo misteriosamente en Britania); la IX Gémina y la XX. A las órdenes de los legados de las provincias Citerior y Ulterior, este ejército se repartió en tres campamentos que rodeaban el territorio de las tribus resistentes: uno en las cercanías de la actual Santander, otro en Asturias y el tercero en Galicia.

Durante cuatro años se multiplicaron los choques entre las legiones y los guerreros cántabros, cuya fiereza y valor, en un territorio abrupto y resguardado por el mar, causaron impresión en Roma. El historiador romano Dion Casio (siglo II
 ) dejó escritas estas palabras:


No estaban dispuestos a llegar a ningún tipo de acuerdo porque estaban llenos de ánimo confiados en sus defensas, pero tampoco entablaban batalla campal para no ser derrotados, tanto por su inferioridad numérica como porque la mayoría de ellos estaban armados 
 solo con jabalinas. Además, causaban grandes dificultades a los ejércitos cuando estos intentaban algún movimiento, puesto que ocupaban con antelación las posiciones dominantes y se emboscaban en las hondonadas y en las espesuras.



En el año 26 a. C., Augusto dirigió en persona los ataques contra las poblaciones en el norte de Palencia y Burgos, mientras su general Publio Carisio intentaba someter a los astures en el norte de Zamora y León con las legiones y abundante caballería. Pero la resistencia de esos indómitos pueblos resultó mucho más dura de lo previsto, y Augusto se retiró agotado y enfermo de «fluxión hepática» a Tarraco, dice el historiador Suetonio.

En una marcha nocturna bajo la tormenta, un rayo cayó junto a la litera imperial, matando a uno de los esclavos que precedía al emperador alumbrándole con antorchas. De creer a Suetonio, fue un episodio que marcó a Augusto el resto de su vida, ya que sentía miedo de los rayos y truenos y siempre llevaba en su equipaje una piel de foca para cubrirse en las tormentas. Tuvo que ser su general Agripa quien terminara de aplastar la resistencia de los cántabros en 19 a. C.

En esta guerra el emperador guardó también memoria de otro irreductible personaje cántabro: Corocotta, un rebelde al que los romanos llamaban «bandido». Se cuenta, por improbable que resulte esta anécdota, que Augusto ofreció una gran suma de dinero a quien lo capturase, y fue el propio Corocotta quien se presentó para cobrar esa cantidad. Sorprendido, el emperador le pagó y lo dejó marchar. Dion Casio califica a Corocotta de forajido, aunque más bien parece que debió de ser un caudillo de tribus cántabras, si bien no hay datos fiables sobre su vida.

Lo cierto es que los combates entre cántabros y romanos fueron de extrema dureza y crueldad; con una orografía que entorpecía los abastecimientos y la movilidad del ejército romano, pero ante el avance inexorable de las legiones, viéndose rodeados, muchos cántabros eligieron morir con el fuego y el hierro antes que rendirse.


 Cuando el emperador Augusto se vio impedido de continuar la campaña, se hizo cargo de las operaciones militares el legado Gayo Antistio, que prolongó la guerra y alcanzó, según Dion Casio,


notables resultados, no porque fuera mejor general que Augusto sino porque los bárbaros, despreciándolo, avanzaron hacia el encuentro con los romanos y fueron derrotados. Y así Antistio consiguió tomar algunas plazas. A continuación, Tito Carisio, después de que sus habitantes la abandonaran, capturó Lancia, la mayor ciudadela fortificada de los astures. Y consiguió someter otros muchos lugares.



 

Las armas de los cántabro-astures eran ligeras, ajustadas a la táctica de guerrillas: dardos, venablos, espadas cortas y puñales. Los astures se dividían en dos grandes grupos (cismontanos y transmontanos) separados por la cordillera Cántabra, según afirma Plinio el Viejo, y ocupaban, además de la actual Asturias, el norte de León y la mitad occidental de Zamora.

Cuando la guerra terminó, una vez reducido el norte de Hispania, Augusto fue recibido triunfalmente en Roma, y el poeta Horacio dejó escrito con laudatoria soberbia: «Reducido está a servidumbre nuestro viejo enemigo de la frontera hispánica, el cántabro domado con tardía cadena… al que no se había enseñado a soportar nuestro yugo».

Tras la marcha de Augusto a Roma, el emperador licenció a los soldados más veteranos, que fundaron la ciudad lusitana de Emerita Augusta (Mérida).

En las guerras cántabras los romanos apenas hacían prisioneros y practicaban el exterminio o cortaban las manos de todos los varones en edad de combatir. Dice el mencionado Dion Casio:


De los cántabros no se cogieron muchos prisioneros; pues cuando desesperaron de su libertad no quisieron soportar más la vida, sino que incendiaron antes sus murallas; unos se degollaron, otros quisieron perecer en las mismas llamas; otros ingirieron un veneno de común acuerdo, de modo que pereció la mayor y más belicosa parte de ellos.
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 Y según testimonio de Estrabón: «Se cuenta también de los cántabros este rasgo de loco heroísmo; que habiendo sido crucificados ciertos prisioneros, murieron entonando himnos de victoria».

Una vez conquistada la Regio Cantabrorum y asentado el ejército romano en ese territorio, las tribus cántabras fueron obligadas a bajar de los montes y castros a los valles, y allí sus integrantes fueron dispersados y muchos vendidos como esclavos.

El historiador alemán Adolf Schulten pone de manifiesto que los habitantes de las montañas españolas tienen un honroso lugar en su guerra de independencia contra Roma, que se prolongó durante ciento diez años, en tanto la resistencia de la Galia duró solo diez.


Las tribus hispánicas de la montaña han estado continuamente en lucha siempre renovada contra Roma, mientras que los habitantes de las ricas costas de Levante o de Andalucía prefirieron pronto la paz (…) Los grandes recuerdos nacionales son tal vez el más precioso tesoro de una nación, más precioso que las riquezas materiales pues son eternos, mientras los restantes bienes se hallan sujetos a toda clase de cambios.



Puede decirse de las guerras de la antigua Hispania que los combatientes peninsulares derrocharon valor y terminaron siendo carne de batalla al servicio de cartagineses y romanos, ya que siempre carecieron de ejércitos propios, y cuando sobrevino el enfrentamiento decisivo con Roma fueron inexorablemente aplastados por la maquinaria militar de las legiones.

Quedan sin embargo algunos rasgos característicos que en gran medida perduraron a lo largo de los siglos: la fidelidad al jefe (devotio
 ), la bravura en combate, el deseo de independencia, el sentido comunal entre guerreros y población y la desunión tribal, que a la postre permitió a los romanos combatir a los pueblos peninsulares por separado en diversas partes del territorio, manejando sus desavenencias y sin que nunca llegaran a formar un frente único contra Roma.


 Estrabón critica duramente esta tendencia a la división al decir que los ibero-celtas


no abordaban grandes empresas debido al hecho de que no constituyeron grandes potencias ni confederaciones. Pues si hubieran querido efectivamente combatir en conjunto no les habría sido posible a los cartagineses someter sin riesgo la mayor parte del territorio cuando les atacaron…



El espíritu de desunión de iberos, celtas, celtíberos y lusitanos parece ser una constante histórica. Es un lamento que se repite y que muchos historiadores ponen como ejemplo negativo desde los remotos tiempos de la España anterior a la invasión romana.



Hispanos enfrentados: Pompeyo contra César



Pompeyo Magno fue gobernador de Hispania desde el año 55 a. C. y gobernó las provincias Citerior y Ulterior durante un lustro, actuando a través de legados. Luego, una vez creada su red de partidarios y clientes, prefirió permanecer en Roma para vigilar los asuntos políticos de la República.

Durante la guerra civil contra Julio César hubo importantes contingentes de tropas pompeyanas en la Península, con combatientes hispanos que formaron la llamada Legio Vernacula. El clientelismo (civil y militar) de los partidarios de Pompeyo hizo que gran número de hispanos se unieran a su causa, y a esto se añadió el reclutamiento forzoso de tropas peninsulares.

La verdadera misión de los ejércitos pompeyanos en Hispania era enfrentarse a las legiones de César en la Galia si resurgía el conflicto civil, mientras Pompeyo atacaba desde Oriente con una gran flota. Pero César se adelantó y atacó sin pérdida de tiempo en Hispania, donde Pompeyo tenía muchas tropas.


 Como relata el historiador romano Suetonio, en Hispania se encontraba la parte más fuerte del ejército de Pompeyo, quien contaba con fervientes partidarios. El dominio pompeyano en la Península no tuvo gran influencia en la población civil, pero anudó una amplia malla de «clientela militar» con el compromiso de fidelidad personal exigida a combatientes hispanos bajo su mando. Estos soldados se convertirán en clientes del general de turno, en este caso Pompeyo. El apoyo a la causa pompeyana incluía al ejército romano provincial y contaba con el refuerzo de los próceres nativos. Los legionarios en ese tiempo solían comportarse casi como mercenarios del general que estaba al mando, y esperaban de él —a cambio de su lealtad— conseguir beneficios materiales.

El historiador Roldán Hervás estima decisivo el peso del elemento hispano en la guerra civil de Pompeyo contra César, tanto en las legiones como en las tropas auxiliares del ejército ocupante de la Península.

Además de la Legión Vernácula, integrada solo por hispanos con ciudadanía romana, una tercera parte de las tropas pompeyanas eran soldados asentados u originarios de Hispania, muchos de ellos hijos de legionarios y mujeres hispanas.



En banderas distintas



Después de cruzar con su ejército el Rubicón, el río que marcaba el límite jurisdiccional de César como gobernador de la Galia Cisalpina, Pompeyo huyó a Oriente con la mayoría de los senadores. César quedó entonces como señor absoluto de Italia en el año 49 a. C. y para consolidar su poder decidió combatir al ejército de Pompeyo en Hispania, donde tenía numerosos partidarios y siete legiones, una fuerza que constituía una grave amenaza, y para derrotar a los pompeyanos movilizó nueve legiones, seis acantonadas en la Galia y otras tres itálicas.


 En su crónica sobre la guerra civil, César menciona que en el año 49 a. C. había siete legiones de guarnición en Hispania: dos en cada una de las dos provincias, más otras dos añadidas por el Senado reclutadas en Italia y una séptima alistada en Hispania: la ya citada Vernácula. Un despliegue repartido en tres frentes: contra los vacceos y otras tribus celtíberas, contra los lusitanos y los vetones, y un tercero que protegía la provincia Bética.

Cada legión tenía unos 6000 hombres, más caballería e infantería auxiliares, por lo que se calcula en 42 000 el número de legionarios del ejército pompeyano. Y a estos habría que añadir las fuerzas auxiliares de infantería y caballería, reclutadas entre los lusitanos, celtíberos, cántabros y otras tribus.

Julio César ostentó en Hispania sus primeros cargos públicos (cuestura y propretura) fuera de Roma, y obtuvo sus primeras victorias en la milicia. Fue en Hispania donde inició su carrera en el ámbito político y militar, y donde, contando con el concurso de fuerzas auxiliares nativas, empezó y terminó la guerra civil que lo convertiría en el dueño de Roma.

Las campañas contra los lusitanos y galaicos le proporcionaron la fama que anhelaba, además de un enorme botín, parte del cual envió a Roma; otra fue repartida entre sus soldados y con el resto saldó las deudas que había contraído en Italia.

Después del triunfo de César en la batalla de Ilerda (Lérida), la mayoría de las tropas pompeyanas fueron licenciadas y regresaron a sus hogares. Algunas unidades pudieron dirigirse a Oriente, donde tomaron parte en la batalla de Farsalia o escaparon al norte de África, y —según algunos autores— regresaron a Hispania para formar una legión que participó en la batalla de Munda (45 a. C.), una de las más sangrientas de la historia romana, con un ejército encabezado por los hijos de Pompeyo.

En esta fuerza pompeyana de 70 000 hombres se conoce la participación de iberos, celtíberos y lusitanos, en once legiones, y Apiano menciona que las tropas de Cneo Pompeyo (hijo de Pompeyo Magno) estaban compuestas por los restos del ejército derrotado en Farsalia y África, junto a iberos y celtíberos —«pueblos 
 vigorosos y siempre prestos a combatir», afirma el historiador—, y un gran número de esclavos emancipados que solían luchar con desesperación sin esperar cuartel.

Cuando la situación de los pompeyanos contra César se hizo crítica, terminaron por reunir un ejército que era un conglomerado de antiguos soldados de Pompeyo Magno, desertores cesarianos, esclavos fugitivos y auxiliares hispanos sin derecho de ciudadanía a quienes se había prometido convertir en romanos si se unían a las legiones.

Dice el historiador Luis Amela Valverde:


Esto explicaría tanto el alto número de unidades legionarias organizadas por los hijos de Pompeyo en Hispania como los pocos auxiliares reclutados, puesto que los mejores y más numerosos soldados de procedencia peninsular estaban incluidos en los cuadros legionarios, y eran considerados ya ciudadanos.



El mismo autor apunta que la suerte de las tropas pompeyanas en la batalla de Munda fue catastrófica, ya que perecieron más de 30 000 soldados de a pie y 3000 de caballería, que en gran parte eran hispanos.

Después de la contienda, los auxiliares hispanos al mando de Cneo Pompeyo mantuvieron la resistencia contra César, lo que induce a pensar en la devotio
 heredada de los guerreros celtíberos por el enorme prestigio que Pompeyo Magno había dejado en Hispania.

Pese a las derrotas en Ilerda y Munda, el bando pompeyano siguió resistiendo con Sexto Pompeyo, hijo menor de Pompeyo Magno. Tras la desfavorable campaña en la Bética, Sexto se refugió entre los celtíberos y los lacetanos, y con ellos y los soldados supervivientes de campañas anteriores, más los africanos númidas, volvió a reagrupar un ejército.

Aunque derrotado, a Sexto Pompeyo le fue perdonada la vida, una vez logrado un acuerdo de paz en Roma, y salió de la Península hacia Sicilia con una gran flota y un potente ejército con muchos hispanos excombatientes de las filas pompeyanas.


 Antes de esto, la guerra civil que enfrentó a Roma y a sus aliados itálicos en 91 a. C. para extender la ciudadanía romana tuvo consecuencias importantes para las tropas auxiliares hispanas. La expansión de las legiones, cuando los itálicos pasaron a ser ciudadanos romanos y, por tanto, a ser considerados legionarios, hizo necesario disponer de más soldados auxiliares en estas unidades, y para ello se recurrió a los nativos, especialmente en las unidades de caballería.
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 ANEXO



Celtíberos


«Siguiendo la ancestral costumbre esteparia, la sociedad indoeuropea no estaba regida por un monarca, sino por una asamblea de guerreros responsable de adoptar decisiones de forma consuetudinaria y de elegir, en caso necesario, un caudillo militar. Las mujeres se ocupaban de la casa, de los hijos y del pequeño huerto familiar; y los hombres de la ganadería extensiva, de la caza y de la guerra. Cuando no combatían entre ellos, solían alistarse como mercenarios de otros pueblos y así, cuando Amílcar llegó a la Península en 237 a. C., hubo de enfrentarse a los keltiko
 i [celtas] a sueldo de los turdetanos. A pesar del importantísimo papel que había desempeñado durante las invasiones esteparias, los celtas despreciaban el arco, un arma que se consideraba válida para un cazador pero indigna de un guerrero, ya que podía matar a distancia o por la espalda […] en su lugar, preferían una característica espada de antena de 60-80 centímetros, el arma idónea para que dos auténticos guerreros dirimieran sus diferencias cara a cara. Además, las tumbas de los jinetes contenían una completa panoplia compuesta por lanza y puñal triangular de hierro; casco y escudo de bronce; y unos valiosos torques de oro que se lucían en el cuello o las muñecas. Por debajo de la aristocracia ganadera se situaban aquellos campesinos más humildes que no tenían recursos para mantener un caballo, y debían contentarse con un escudo de madera acompañado bien de una espada o de una lanza para combatir eventualmente como peones. No empleaban armaduras ya que, al igual que los galos, solían combatir desnudos con el cuerpo pintado como signo de virilidad, ofreciendo así esa visión extraña y sobrecogedora
 que describió Polibio. La iuventus
 se emancipaba pronto del clan familiar y se dedicaba a guerrear contra los vecinos organizada en fratrias
 , a modo de ciclo de iniciación. Antes de cada combate los guerreros solían realizar un 
 ritual de purificación para asegurarse de que su alma accedería al mundo de ultratumba, aun cuando el enemigo no incinerase su cadáver y lo dejase a merced de los carroñeros. A los enemigos muertos se les cortaba la cabeza, que los jinetes solían llevar prendidas de sus sillas».

(Fernando Mogaburo. Historia de la profesión militar
 ).


Amílcar en España


«Los cartagineses, tan pronto como hubieron enderezado sus asuntos de África, alistaron tropas y enviaron inmediatamente a Amílcar a los parajes ibéricos. Amílcar recogió este Ejército y a su hijo Aníbal, que entonces tenía nueve años, atravesó las columnas de Hércules y recobró para los cartagineses el dominio de España. Pasó casi nueve años en los lugares citados y sometió a muchos iberos, unos por la guerra y otros por persuasión. Y acabó su vida de una manera digna de sus hazañas anteriores. En una refriega contra unos hombres muy fuertes, dotados de un gran vigor, se arrojó al peligro con audacia y sin pensárselo. Allí perdió la vida valientemente. Entonces los cartagineses entregaron el mando a Asdrúbal, yerno de Amílcar y trierarco».

(Polibio. Guerras de Aníbal
 ).


Sitio de Numancia y batalla de Cannas


[…] «Y Escipión, que conocía la situación interna de la ciudad a través de los prisioneros, se limitó a decir que debían ponerse en sus manos junto con sus armas y entregarle la ciudad. Cuando le comunicaron esta respuesta, los numantinos, que ya de siempre 
 tenían un espíritu salvaje debido a su absoluta libertad y a su falta de costumbre de recibir órdenes de nadie, en aquella ocasión aún más enojados por las desgracias y tras haber sufrido una mutación radical en su carácter, dieron muerte a Avaro y a los cinco embajadores que le habían acompañado, como portadores de malas nuevas y, porque pensaban que, tal vez, habían negociado con Escipión su seguridad personal. […] No mucho después, al faltarles la totalidad de las cosas comestibles, sin trigo, sin ganados, sin hierba, comenzaron a lamer pieles cocidas, como hacen algunos en situaciones extremas de guerra. Cuando también les faltaron las pieles, comieron carne humana cocida, en primer lugar la de aquellos que habían muerto, troceada en las cocinas; después, menospreciaron a los que estaban enfermos y los más fuertes causaron violencia a los más débiles. Ningún tipo de miseria estuvo ausente. Se volvieron salvajes de espíritu a causa de los alimentos y semejantes a las fieras, en sus cuerpos, a causa del hambre, de la peste, del cabello largo y del tiempo transcurrido. Al encontrarse en una situación tal, se entregaron a Escipión. Este les ordenó que en ese mismo día llevaran sus armas al lugar que había designado y que al día siguiente acudieran a otro lugar. Ellos, en cambio, dejaron transcurrir el día, pues acordaron que muchos gozaban aún de la libertad y querían poner fin a sus vidas. Por consiguiente, solicitaron un día para disponerse a morir».


Batalla de Cannas


(…) [Aníbal] «Armó a quinientos celtíberos con espadas más cortas bajo sus túnicas, además de sus espadas grandes, para que las usaran cuando él les diera la señal. (…) Al fracasar también esta maniobra, Aníbal dio la orden a los quinientos celtíberos. Y ellos, saliendo de sus filas, se pasaron a los romanos, y les presentaron los escudos, las lanzas y las espadas visibles, como si fueran desertores. Servilio, tras elogiarlos, les quitó al punto sus armas, y los situó detrás, 
 en la retaguardia solo con sus túnicas, según creía, (…) En este momento, los quinientos celtíberos, al ver que se había presentado la oportunidad prometida, extrajeron de los pliegues de las túnicas sus espadas cortas y dieron muerte, primero a los de la retaguardia. A continuación, tras arrebatarles sus espadas de mayor tamaño, los escudos y las lanzas, cargaron contra todo el frente de la línea de batalla saltando de un lugar a otro sin discriminación. Y fueron estos los que llevaron a cabo, en grado máximo, una carnicería espantosa, pues estaban situados al final de todos. Las desgracias que aquejaban ya entonces a los romanos eran grandes y de índole diversa, agobiados en su lucha por los enemigos en el frente de batalla, rodeados por emboscadas en los flancos y diezmados en sus filas. No podían volverse contra estos últimos, debido al ataque del enemigo en el frente, y tampoco los reconocían con facilidad, ya que portaban escudos romanos. Y, sobre todo, lo que más les perturbaba era la polvareda, pues no podían hacerse siquiera una idea de lo que ocurría. Y, como sucede en las ocasiones de desorden y pánico, consideraron su situación peor de lo que era en realidad y a los emboscados más numerosos. Ni siquiera sabían que los quinientos celtíberos eran quinientos, sino que pensaban que todo su ejército estaba rodeado por la caballería y los desertores. Así que, dando la vuelta, huyeron en desorden».

(…) «Como quiera que la caballería celtíbera, que combatía con Aníbal como mercenaria, luchaba con todo éxito, los generales romanos en Iberia pidieron un número igual de jinetes a las ciudades que estaban bajo su mando y los enviaron a Italia como contrapartida de aquellos. Estos, cuando acamparon cerca de Aníbal, se mezclaron con sus compatriotas e intentaron hacerles cambiar de fidelidad. Muchos, en efecto, cambiaron de parecer y desertaron o huyeron en secreto y ya ni siquiera el resto mereció la confianza de Aníbal, por ser sospechoso a sus ojos y, a su vez, sospechar ellos de él. Así pues, a partir de este momento, Aníbal empezó a tener peor suerte».

(Apiano de Alejandría. Historia de Roma. Sobre Iberia
 ).


 

_________________



     *

 Gregorio Fernández Mateu. El soldado español nació en Cannas
 .



 II

HISPANIA

NOSTRA
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 C
 onquistada por las armas la península ibérica, el poder de Roma impuso la paz de los muertos. Los combatientes hispanos, cada vez más asimilados al mundo romano, serán reclutados como tropas auxiliares de infantería ligera (auxilia
 ) de las legiones, y solo accederán a formar parte de ellas como legionarios cuando adquieran la ciudadanía romana, que aún tardará mucho tiempo en extenderse a toda la población de Hispania. Pero de la fusión de elementos combatientes tribales, dispersos y heterogéneos, surgirá un soldado que irá romanizándose, adaptado militarmente a la disciplina de los ejércitos de la Roma imperial.

En la Bética, la provincia más romanizada, el elemento militar tuvo una gran importancia en la transformación cultural y social como germen de la fusión hispano-romana. El asentamiento en la Península, con colonias pobladas por soldados que no regresaban a Italia tras cumplir su servicio en filas, actuó como un fermento de rápida romanización en las zonas más militarizadas.

Como territorio ocupado, Hispania tuvo siempre guarniciones militares en las que pronto figurarían las tropas auxiliares nativas, reclutadas mayormente a la fuerza. En la etapa imperial, la división entre legionarios (ciudadanos romanos) y tropas auxiliares tendió a desaparecer con el transcurso del tiempo en las tropas provinciales.


 Estas auxilia
 de procedencia hispana adquirieron especial relevancia militar, formando una caballería que ya César consideraba imprescindible, y con una infantería ligera integrada en las legiones como tropa profesional encuadrada según las tácticas romanas. La mayoría procedía de la Lusitania y la provincia Tarraconense, y a lo largo del Imperio se añadieron levas de astures, arévacos, cántabros, bárdulos, vascones y galaicos.

Al generalizarse la concesión de la ciudadanía, las auxilia
 y las legiones se fueron equiparando, ya que unas y otras compartían la legislación romana. Las tropas auxiliares dejaron de llevar entonces el nombre de sus regiones de origen y pasaron a ser designadas con el gentilicio de hispanorum
 , lo que algunos interpretan como una primera declaración de identidad española.

En la última etapa de Hispania bajo el dominio de la Roma republicana, la mayoría de los legionarios y aliados itálicos licenciados no volvieron a Italia y se establecieron en la Península como colonos agrícolas en ciudades creadas por los Gobiernos provinciales, como Itálica, Corduba (Córdoba), Palma, Ilerda (Lérida), Pompaelo (Pamplona) y Munda (Montilla).

Tras las guerras cántabras, los soldados romanos que habían intervenido en la conquista del norte peninsular tampoco se retiraron. El ejército se empleó en tareas de vigilancia y control de los territorios ocupados, y también en obras públicas de centros urbanos de carácter militar, como Asturica (Astorga) en Asturias, o Iuliobriga (al norte de la actual Palencia) y Segisama en Cantabria. Muy importante fue, asimismo, desde tiempo de Augusto, la explotación de las minas de oro del Bierzo, fuente principal de los recursos imperiales.
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 A la fuerza militar en la Península se añadieron milicias provinciales y municipales, así como las cohortes al mando de un prefecto para la defensa de la costa mediterránea. En tiempos del emperador Septimio Severo, el ejército se ocupó también de la protección contra bandas de salteadores (así las llamaban los romanos) que proliferaban en la Península.

Los soldados que guarnecían Hispania tuvieron una evolución semejante a la de otras provincias de pueblos vencidos. Durante el siglo I
 se exigía que los legionarios fueran ciudadanos romanos, nacidos libres, y pronto muchos soldados hispanos pasaron a cumplir esa condición, sobre todo en la Bética. Este proceso redujo el número de efectivos itálicos y aumentó los reclutamientos locales, una tendencia que se mantendría hasta el derrumbe imperial en el siglo IV
 con las invasiones bárbaras. Cuando Vespasiano subió al trono, la única legión completa acuartelada en Hispania era la VII Gemina, y esta fuerza, con varias cohortes de soldados auxiliares, se mantuvo hasta la caída del Imperio. El mando militar de esta legión estaba sujeto a los gobernadores de las provincias Tarraconense y Lusitania, en Tarraco y Emerita Augusta (Mérida), y también había legionarios en los conventus
 de ambas ciudades: en la Tarraconense había siete de estos conventos (Braga, Lugo, Astorga, Clunia, en tierra de Burgos, Zaragoza, Cartagena y Tarraco) y en la Lusitania tres (Mérida, Beja y Santarem, en Portugal).

Las tareas de los soldados desplegados en Hispania eran las clásicas de cualquier ejército romano: defensa territorial en el interior y apoyo a las campañas imperiales, con el envío de refuerzos a los frentes en las regiones fronterizas, en especial el Rin, el Danubio, Oriente (Siria, Armenia, Palestina), la Dacia y Mauritania.

La Hispania romanizada proporcionó la caballería de las alae hispaniorum
 y la infantería de las cohortes como tropas auxiliares que lucharon fuera de la Península. El periodo de servicio en el ejército era de 20 años en las legiones y 25 en los auxilia
 . Reclutados 
 obligatoriamente, estos soldados eran llevados con frecuencia a países lejanos de Oriente, algo que está documentado en el caso de cohortes hispanas que combatieron en Siria o el Éufrates.

La colonia
 era en su origen un puesto militar con guarnición permanente. Para el historiador García Bellido consistía en «una fortaleza romana levantada en medio de un país dominado; y los colonos (…) venían a convertirse en una especie de tropas de ocupación». Sobre la fundación de la primera colonia latina en Carteya (Bahía de Algeciras), Tito Livio dice:


También llegó desde Hispania una legación (…). Más de cuatro mil hombres, que afirmaban haber nacido de soldados romanos y de mujeres hispanas, con las que no habían contraído matrimonio jurídicamente válido, rogaban que se les diese una ciudad en la que habitar.



Por ser los lugares donde la invasión romana arraigó antes, los hispanos más romanizados fueron los de las regiones del sur (Andalucía y Extremadura) y los del este (Levante). Algo más tarde llegó el turno del centro peninsular, y los últimos en adaptarse fueron los pueblos del norte: Vascongadas, Asturias, Galicia y Cantabria, donde la colonización fue menor. Galicia y Asturias quedaron al margen de los asentamientos coloniales de legionarios y ciudadanos romanos. Las colonias en Hispania debieron de ser unas treinta, aunque no se puede fijar el número con exactitud.



La tierra ajena



Roma tuvo que esforzarse mucho para conseguir el dominio total de la Península, un largo periodo en comparación con lo que fue la conquista romana de otros pueblos. Algo sorprendente si se tiene en cuenta la diferencia de medios bélicos con que contaba Roma frente a los combatientes de las tribus celtíberas y lusitanas, mal armadas en general y con pocos recursos, carentes además de unidad, 
 disciplina y organización táctica. «Aun así, Roma tendrá que volcar todos sus esfuerzos y mandar sus mejores generales para vencer la fuerte resistencia que en más de una ocasión encuentra entre los pueblos de la península ibérica», dice el historiador Manuel Fernández Álvarez.

El mismo autor recuerda que la conquista romana fue brutal, con abusos constantes y


abrumadoras cargas de impuestos, despojos sistemáticos de las riquezas del país, pillajes y saqueos de los burgos indígenas, explotación inhumana de las minas con mano de obra esclava (…) y sobre todo crueles matanzas llevadas a cabo por algunos cónsules, como las realizadas por los sanguinarios Lucio Licinio Lúculo y Galba en las guerras celtibéricas…



Por otra parte, la discriminación de Roma hacia los vencidos en la Península alcanzó niveles de gran crueldad. A los nativos se los desposeía de la tierra, que pasaba a manos de usureros o colonos, y estaba prohibido el matrimonio de soldados romanos con mujeres hispanas. Aún después del licenciamiento, los hijos de estas uniones nacían y seguían siendo esclavos de Roma.

Catón vendió a la mayoría de los peninsulares derrotados como esclavos y mandó desarmar a todos los habitantes del norte del Ebro. «Aquella raza lo soportó tan mal —comenta Tito Livio— que muchos prefirieron darse muerte a vivir desarmados, mostrando así su apasionado amor por la independencia».

Aunque en el transcurso de más de cuatro siglos de dominio la presencia de conquistadores y colonizadores romanos se tradujo en notables mejoras de toda índole —urbanísticas, agrícolas, en explotaciones mineras, obras públicas y caminos—, los mayores beneficiarios de la economía hispánica fueron los grandes capitalistas romanos, asegura el historiador Jaime Vicens Vives. El florecimiento económico favoreció también a los antiguos jefes tribales, muchos de los cuales acabaron convertidos en poderosos propietarios al amparo de las leyes de Roma y de los funcionarios extranjeros.
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La clase social privilegiada de los seniores
 dominaba la sociedad colonial y la riqueza del país. Bajo esta aristocracia vivía una gran masa de agricultores, esclavos y pastores (humiliores
 ) que, en palabras del citado Vicens Vives, rechazaban el sistema jurídico que los oprimía (ya fuera como esclavos, campesinos semilibres o colonos), ejercido desde las ciudades próximas. «La oposición entre 
 el campo y la ciudad —concluye este autor—es una constante en la dinámica de Hispania». Los hispano-romanos, más que una clase social representan una mentalidad urbana y periférica, y algunos pueblos del norte de España jamás participaron del mecanismo político y burocrático impuesto por Roma, por lo menos hasta los últimos años del Imperio.



Ejército de ocupación



Desde que en 19 a. C. se da por terminada la conquista de la Península, el ejército romano de ocupación se fue reduciendo a medida que la romanización se iba asentando en los territorios conquistados.

En el siglo II
 el Exercitus Hispanicus
 era ya una fuerza más de paz que de guerra. Sus tropas se nutrían casi por completo de población hispana. Los alistados, con derecho a la ciudadanía romana desde el emperador Vespasiano, entraban en la Legio VII Gemina, y los que no eran ciudadanos se enganchaban en las unidades auxiliares.

Al principio, la mayoría de estos reclutas procedían de colonias y municipios muy asentados en Hispania, como Astigi (Écija), Corduba (Córdoba), Hispalis (Sevilla), Barcino (Barcelona) o Cesaraugusta (Zaragoza), pero luego proliferaron también en el noroeste peninsular.

Los soldados pasaron a formar parte destacada de la vida provincial romana y en los campamentos era permanente el contacto con la población civil. De ahí surgirán los cannabae
 , lugares de encuentro donde los hombres mantenían relaciones familiares con sus mujeres e hijos, aunque de forma no legalizada, ya que los matrimonios mixtos estuvieron prohibidos hasta la época de Septimio Severo (193-211). En los cannabae
 , alrededor de los campamentos, se mezclaban soldados y civiles romanos con los nativos, creándose así un crisol cultural en el que predominaba 
 la latinidad. Los cannabae
 terminarán en algunos casos transformándose en auténticas ciudades gestionadas por la autoridad civil.

Como señalan algunos autores, las legiones fueron la punta de lanza de la romanización, y detrás de ellas llegaron los comerciantes, colonos, funcionarios, recaudadores, etc. A esto contribuyó que el idioma del ejército fuera el latín, que los nativos tenían que aprender para entenderse con los soldados. Lo mismo ocurrió con la religión y los dioses romanos, en especial la triada capitolina (Júpiter, Juno y Minerva), y con el culto al emperador, que contribuían a la cohesión administrativa y política y terminaron generalizándose, aunque en algunos sitios perduraron mucho tiempo las divinidades locales.

La pertenencia al Exercitus Hispanicus
 , por otra parte, no llevaba aparejado un gran beneficio económico. En la época del Imperio, las posibilidades de saqueo y botín por acciones en combate eran casi inexistentes. Los soldados debían conformarse con su sueldo y las donativa
 , pagas extraordinarias que les concedía el emperador en ocasiones muy especiales.

Para quienes no tenían la ciudadanía romana, entrar en el ejército era una vía de ascenso social, ya que al cabo de 25 años de servicio los auxiliares pasaban a ser ciudadanos. Este derecho se transmitía a los hijos, hasta que en el año 140 se suprimió porque reducía el reclutamiento de los soldados auxiliares, que solía ser voluntario, si bien cuando las necesidades militares lo exigían la recluta era forzosa en Hispania. Así ocurrió en tiempos de Trajano, emperador nacido en la Bética que, conocedor de la valía de los soldados hispanos, mandó alistar a muchos de ellos en la conquista de la Dacia.

En el periodo de gobierno del emperador Adriano, el excesivo reclutamiento produjo el rechazo de gran parte de la población hispana cuando convocó, en el año 122 en Tarraco, una asamblea de colonos hispanos para exigirles nuevas levas. En ese momento, el aumento de la conscripción era una necesidad acuciante para sofocar la revuelta de Mauritania, y Adriano logró su propósito 
 de reclutar más peninsulares, pese a la fuerte oposición de los poderes provinciales. El reclutamiento iba dirigido sobre todo a las unidades auxiliares, que además resultaban más baratas al Estado romano, ya que su sueldo era muy inferior al de los legionarios.



En la estela de Roma



Las legiones que se emplearon en las guerras contra los cántabros, astures y galaicos estuvieron acuarteladas con carácter permanente en la provincia Citerior (Tarraconense), aunque con sus efectivos disminuidos. Las seis legiones que actuaban en el norte quedaron reducidas a tres al término de la contienda, y en la misma proporción mermaron las correspondientes unidades auxiliares. La Legio III Macedonia, asentada en Iuliobriga (norte de lo que hoy es Palencia), quedó vigilando el territorio cántabro; y las legiones X y VI (Gemina y Victrix) se emplazaron al oeste de Zamora para controlar el territorio astur-galaico y las ricas minas de oro del Bierzo, de las que Roma obtuvo fabulosas ganancias.

Las tropas auxiliares complementarias distribuidas en ese territorio estaban encuadradas por alas de caballería (allaes
 ) y cohortes de infantería reclutada en la zona, y distribuidas entre Bracara (Braga), Lucus (Lugo) y Asturica (Astorga).

Como contribución de Hispania a la defensa de las fronteras imperiales, a la muerte de Augusto la estructura militar sufrió importantes modificaciones, con una notable reducción de las tropas asentadas en la Citerior. La Legio IV Macedonica abandonó Hispania en el año 39, y en el 63, en la época de Nerón, la Legio X Gemina se trasladó a la frontera del Danubio desde los acuartelamientos hispanos.

Los soldados hispanos también participan en las guerras civiles del Imperio. En los años 68 y 69, al final de la dinastía Julio-Claudia. La Legio VI Victrix interviene también directamente 
 en las aspiraciones de Galba, gobernador de la provincia Citerior, al trono imperial, y eso le exige nuevos alistamientos de hispanos en una nueva legión, la Legio Galbiana, luego VII Gemina, cuando se les otorga la ciudadanía romana.
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 El historiador Cristóbal González Román considera que el papel de Hispania en las guerras civiles tuvo gran importancia. Se constata la presencia en la Península —afirma— de tres legiones (VI Victrix, X Gemina y I Adiutrix) que tras el triunfo de Vespasiano abandonan Hispania hacia el Danubio, mientras que la VII Gemina se instala definitivamente en León, junto con otras unidades auxiliares, como el ala II Flavia Hispanorum Civium Romanorum y cuatro cohortes (I y II Galica, I Celtiberorum y III Lucensium). En total, un contingente militar de unos 7000 hombres, que permaneció en Hispania hasta los últimos tiempos del Imperio.

La expansión territorial en tiempo de Claudio, con la conquista de Mauritania en el Mediterráneo occidental, aumentó la participación militar hispana. Para el control de la nueva provincia (Mauritania Tingitana) tuvieron que desplazarse al norte de África varias alas de caballería y cohortes reclutadas en Hispania, como el Ala III Asturum, y las cohortes I Bracorum y I y II Hispanorum.

Según González Román las tensiones de la conquista de Mauritania repercutieron al otro lado del estrecho durante el mandato de Marco Aurelio, cuando tribus de mauri
 invadieron la Bética y sitiaron algunas ciudades, hasta que fueron derrotados en 172 por el pretor Aufidio Victorino con tropas de la Legio VII Gemina.

La presión de pueblos germánicos, que amenazaban a la propia Italia, y la inestabilidad política derivada de las crisis dinásticas y los enfrentamientos en el Senado romano, durante el periodo llamado de Anarquía Militar (235-268), acentuaron las tensiones centrífugas y la fragmentación territorial del Imperio.

La tranquilidad en las provincias de Hispania se vio perturbada por las incursiones de francos y alamanes en la parte europea occidental. La primera de estas invasiones en territorio hispano se produjo hacia 260 y se prolongó hasta seis años después, cuando los germanos abandonan la Bética para dirigirse a Mauritania. La segunda invasión tuvo lugar en torno al año 276, a través del Pirineo navarro, y penetró por la Vía de la Plata y Lusitania hasta la Bética, asolando el territorio a su paso.


 
Soldados hispanos en Jerusalén



Se conocen varios diplomas militares grabados en bronce de la época Flavia que mencionan la Cohorte I Cantabrorum, compuesta mayormente de soldados cántabros, y la Cohorte II, que formaba parte de la guarnición de Judea en tiempos del emperador Domiciano y estaba a las órdenes del gobernador Cneo Pompeyo Longino. Hay también mención de otras dos cohortes auxiliares reclutadas en Hispania: la I Augusta Lusitanorum y otra de guarnición en Bracara (Braga).

En el caso de la cohorte de guarnición en Judea, se trataba probablemente de una cohortes equitatae
 , adaptada a luchar en los desiertos de Oriente. En 156 disponía de 6 centuriones, 3 decuriones, 114 jinetes, 19 camelleros y 363 infantes, además del prefecto, y fue utilizada para combatir contra los partos en Armenia y la frontera del Éufrates.

La unidad cántabra participó casi con toda seguridad en la gran sublevación de Judea contra Roma entre los años 66 y 73. En tiempos de Herodes II (66) este rey judío menciona a los pueblos que se resistieron a Roma y pone a cántabros y lusitanos como ejemplo de gentes muy belicosas y predispuestas al combate.



El armamento hispano-romano



Entre las armas ofensivas individuales utilizadas por los soldados hispanos en la Península, las principales fueron: el hasta
 , de donde viene el término hastati
 , ‘portadores del asta’: un venablo endurecido al fuego, con hierro en la punta en forma de cuchilla, al que se solía añadir una correa para el lanzamiento a mayor distancia; el pilum
 , vara afilada con punta en forma de hoja, utilizada por la infantería; la falarica
 , arma arrojadiza que se lanzaba desde las torres de madera en los asedios de ciudades (fala
 ); el verutum
 , dardo arrojadizo; la clava, usada como maza; la honda y la gladius hispaniensis
 , 
 espada de hoja larga (de unos 65 centímetros de longitud) y punta aguzada.

En la panoplia de armas defensivas estaban los cascos, escudos y armaduras. Algunos cascos, como la galea
 , eran de cuero endurecido, y los había también metálicos de una sola pieza y forma hemisférica, con protección completa de la cabeza, excepto los ojos y la boca.

El scutum
 , escudo rectangular u ovalado, era de madera forrada de piel y saliente de hierro (umbo
 ); y había otros redondos de bronce utilizados por los jinetes (parma
 ).

La armadura segmentada (lorica segmentata
 ) consistía en una coraza de láminas de hierro articuladas, y la armadura de escamas (lorica squamata
 ) estaba hecha de láminas de hierro o bronce ligadas con alambre y cosidas a una tela fuerte. Existía una variante de armadura flexible, la más empleada en el Imperio, fabricada de pequeñas láminas unidas horizontalmente y fácil de reparar. Restos de estas armaduras se han hallado en España en campamentos legionarios de León y en el campamento de la I Cohorte Celtíbera de Cidadela (La Coruña).

Además de las armaduras descritas, se usaban cotas de malla de origen celta, con pequeñas anillas unidas de bronce o hierro (lorica hamata
 ); pectorales repujados, que se colocaban sobre las armaduras y solían ir decorados, y protectores para brazos y piernas (guardabrazos y espinilleras) de metal o cuero.
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 En las unidades de caballería, hasta el siglo III
 , los caballos iban protegidos solo en la cabeza con máscaras de cuero, y después se generalizó la protección total del animal.



Defensa territorial



Durante los dos últimos siglos del Imperio, Hispania se mantuvo al margen de los hechos militares más importantes, con excepción de algunas campañas que el emperador Maximiano llevó a cabo a finales del siglo III
 contra los mauri
 norteafricanos y la piratería de algunas tribus francas.

La reforma militar de Diocleciano (284-305) aumentó de 39 a 60 el número de legiones para reforzar la defensa de las fronteras imperiales, diferenciando entre las limitanei
 (tropas fronterizas) y las comitatense
 s (tropas móviles de reserva). En Hispania el contingente militar tenía estatus de limitanei
 , pero no eran realmente tropas de frontera, sino más bien de reserva, ya que no estaban al mando de un dux
 o un comes rei militaris
 , cuyo rango en la milicia era superior.

El contingente que se había establecido en Hispania a principios del siglo IV
 estaba compuesto de unos 12 000 hombres distribuidos en una legión (la VII Gemina) situada en León, un ala de caballería con base en tierras de Zamora y 4 cohortes auxiliares situadas en Galicia y Cantabria.

Además de ocuparse de la defensa territorial, la Legio VII tenía la misión de custodiar los envíos del oro obtenido en la zona de Astorga, desde donde se trasladaba a Tarragona para ser embarcado a Roma, aunque algunos autores dan por sentado que las minas áureas hispanas ya estaban agotadas en el siglo IV
 .

Al parecer existieron también en la Península contingentes de mercenarios para defender del bandolerismo las villas y las tierras de los grandes propietarios. En el Bajo Imperio estos ejércitos privados surgieron ante la escasa operatividad de las tropas 
 imperiales en zonas apartadas. A menudo —señala el historiador Francisco Javier García de Castro— tales tropas las integraban los mismos colonos que trabajaban para los propietarios, y eran simples campesinos-soldados en vez de militares auténticos.

Aunque poco efectiva en combate, esta fuerza era mal vista por las instancias estatales, puesto que suponía un peligro potencial que escapaba al poder central romano y podía ser origen de un ejército alternativo contra el propio Estado. Surgió así en la práctica una de las bases del feudalismo, con la construcción de torres y castillos —localizados casi todos en la zona del Duero— destinados a proteger el territorio amenazado por el bandidaje.
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 Corrobora la tesis de la inseguridad territorial en el Bajo Imperio la construcción de nuevas murallas y el refuerzo de obras defensivas en ciudades como Mérida, Barcino, Coria, Málaga, Pamplona, Tarragona, Zaragoza o Évora. Hay que tener, sin embargo, en cuenta que el término bandido
 ya era utilizado desde mucho antes, para referirse en realidad a los integrantes de bandas rebeldes contra la autoridad romana. «Entre los pueblos peninsulares es frecuente la formación de bandas armadas —asegura Estrabón— las cuales se lanzan a la aventura para vivir del robo y del saqueo. Son diestros en emboscadas y persecuciones, ágiles, listos y disimulados». Y otro historiador, Posidonio, en el año 100 a. C., dice de los antiguos habitantes de la Península:


cuando alcanzan la edad adulta, aquellos que destacan por su vigor y su denuedo, proveyéndose de armas y de valor, van a reunirse en la espesura de los montes, donde forman bandas considerables que recorren Iberia acumulando riquezas con el robo, y lo hacen con el más completo desprecio de todo. Para ellos, la aspereza de la montaña y sus fragosidades es como su patria, y a ella van a buscar refugio, pues son impracticables para ejércitos grandes y pesados.





Soldados «peregrini»



Los soldados auxiliares seguían siendo súbditos de baja categoría social aunque eran hombres libres (peregrini
 ). Los veteranos de estos cuerpos auxiliares, una vez licenciados tras pasar muchos años en el ejército, al regresar a sus lugares de origen se consideraban 
 socialmente superiores a la gente de su tribu o comunidad nativa, que seguía apegada a sus viejas tradiciones y a su lengua vernácula. Por ello, estos soldados, tras muchos años de servicio y con fidelidad acreditada a la causa romana, solían obtener jefaturas en la comunidad tribal y se convertían en propagadores de la romanización entre sus vecinos y familias.

Se conservan más de un centenar de documentos con nombres étnicos hispanos de unidades auxiliares, distribuidos según la relación en términos actuales que aporta el historiador Antonio García Bellido: astures (Asturias y norte de León); vetones (Salamanca, Ávila y Cáceres); arévacos (Segovia y partes de Burgos, Soria y Guadalajara); bracari
 (norte de Portugal); carietes (Vizcaya y Álava); vascones (Navarra, Huesca y La Rioja); cantabri
 (Cantabria y norte de Palencia y Burgos); gallaeci
 y lucenses (Galicia); lemavi
 (pueblo galaico al norte de Orense); celtiberi
 (Soria, Guadalajara, Cuenca y parte de Teruel); lugones (Asturias oriental); lusitani
 (Portugal y oeste de Castilla) y auselani
 (Comarca de Vic).

Hay otros pueblos cuyos emplazamientos exactos se desconocen, como los auriani
 , los campegones, los sucubuli
 o los veniaeses. En conjunto, las zonas de reclutamiento de estos soldados procedían de las regiones más montañosas en la mitad norte peninsular.

La mayoría de las unidades auxiliares se crearon en el siglo I
 , cuando aún no habían sido pacificados del todo los pueblos cántabros, astures, galaicos y lusitanos. Para Roma, la recluta forzada de tropas auxiliares suponía, por un lado, apartar de las tribus vencidas a los jóvenes más combativos, y por otro, disponer de soldados de bravura acreditada para reforzar las legiones en las orillas del Rin o el Danubio. La consecuencia, como señala Estrabón, era que


los mismos cántabros que de todos estos pueblos eran los más aferrados a sus hábitos de bandidaje, así como los pueblos vecinos…, ahora, en lugar de devastar como antes las tierras de los aliados del pueblo romano llevan sus armas al servicio de los mismos romanos, 
 como sucede con los coniacos y los pleitusios que habitan hacia las fuentes del río Ebro.



Además de los cuerpos auxiliares con nombres étnicos hispanos, hubo otros designados sencillamente como «hispanos» (hispanorum
 ), sin precisar su componente oriundo. Eran unidades formadas por el mosaico de pueblos peninsulares entremezclados cuyo denominador común era habitar en Hispania. También hubo cohortes de soldados hispanos con ciudadanía romana. La explicación, según García Bellido, era que con los años se fueron vinculando cada vez más las tropas auxiliares a las legiones a partir de Vespasiano, debido a la extensión incesante de la ciudadanía, lo que hacía cada vez más difícil disponer de suficientes soldados peregrini
 destinados a nutrir la fuerza auxiliar de las legiones.



Pretorianos hispanos



Las cohortes pretorianas eran la guardia personal del emperador y tenían a su cargo la guarnición de Roma. Se trataba de soldados seleccionados, bien pagados y entrenados, de fidelidad absoluta, que solían elegirse entre los pueblos más aguerridos del Imperio, algunos de ellos no romanizados todavía por completo.

En esta escogida tropa figuraron en primera línea los hispanos. A principios del siglo III
 el número de soldados peninsulares entre los pretorianos se situaba en el tercer lugar por nacionalidades, después de los macedonios y los nóricos, seguidos de los panonios, galos y dálmatas, en porcentajes mucho menores, y esta escala se mantuvo de forma permanente.

La tendencia a contar con soldados hispanos en este tipo de tropas venía de lejos. Cayo Mario ya tenía en Roma a un grupo de vardulli
 (bárdulos) como guardia principal, César contó en sus campañas con una guardia de iberos y Augusto tuvo de protección personal a soldados vascones.


 En tiempos de Trajano
 *
 el total de hispanos movilizados como auxiliares eran 40 000 o 50 000, en una población de hombres libres de alrededor de un millón, y levas anuales de unos 7000 hombres, de acuerdo con los cálculos de García Bellido y otros autores.
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 ANEXO



La Legio VII Gemina


«Se ha señalado con razón que el ejército romano constituyó un decisivo vehículo de cristianización. Y se entiende, por el contacto a que obliga la vida castrense y por los frecuentes traslados de unidades, que transportan consigo nuevas ideas y costumbres. En este sentido, parece que la Legio VII Gemina no fue una excepción. Es interesante destacar la coincidencia que supone el hecho de que la Legio VII fue dislocada desde el norte de África, donde además se habían realizado las levas, a la zona de Astorga y León y que precisamente la iglesia de estas ciudades apeló a Cartago en el contencioso con el depuesto Basílides. Mérida y Zaragoza son las otras iglesias mencionadas por Cipriano; situada la primera ciudad en el paso del camino obligado que unía la Bética con Astorga, la conocida Vía de la Plata, y con amplia documentación de la Legio VII en su epigrafía, y la segunda, enclave importante en el complejo defensivo frente al Pirineo, atendido por la misma Legión, única que de tiempo atrás radicaba en la Península. Centurión de la Legio VII Gemina era Marcelo, martirizado en Tánger y posiblemente de origen hispánico, y soldados, según se desprende de Prudencio, sin duda de la misma legión, eran Celedonio y Emeterio, mártires de Calahorra, puesto militar de importancia frente a los vascones y controlando una estratégica encrucijada de vías romanas. Y hay otro argumento más en este sentido: las actas auténticamente antiguas de Fructuoso y sus compañeros fueron redactadas, según todos los indicios, por un militar de origen africano…».

(VV.AA. Historia de España Antigua.

Hispania Romana
 . Cátedra. Madrid, 1978).


 De lo que es preciso hacer cuando se tienen soldados noveles o antiguos que han perdido el hábito de combatir


«Todas las artes y oficios se perfeccionan con el ejercicio cotidiano. Si esta máxima tiene gran valor en asuntos triviales, con mucho mayor motivo la tiene en los importantes. Y ¿quién duda que el arte de la guerra es el más grande de todos? Por él la libertad se conserva, las dignidades se perpetúan, las provincias y el imperio se mantienen. A este arte, sacrificaron los lacedemonios en otro tiempo y luego los romanos todas las demás ciencias; hoy mismo es el único al que los bárbaros consideran necesario, persuadidos como están que la ciencia de la guerra lo encierra todo, o que ella puede procurar lo que falte. En conclusión, es el arte de ahorrar la vida de los combatientes y de obtener la victoria. Un general en jefe revestido de las insignias de su mundo superior, al tino y al valor del cual se confían la fortuna de los particulares, la defensa de las plazas, la vida de los soldados y la gloria del Estado, debe concentrar toda su atención, no tan solo en la salud de todo el ejército, sino en la de cada combatiente; porque las desdichas que pueden caer sobre los particulares, cuéntanse entre las públicas pérdidas y le son imputadas como personales faltas.

Si tiene pues un Ejército compuesto de tropas bisoñas, o que por largo tiempo no hayan hecho la guerra, es fuerza que se instruya a fondo de su calidad y forma de prestar el servicio, y del espíritu que anima a cada legión, a cada cuerpo de auxiliares, caballería o infantería; que conozca, si es posible individualmente, los talentos y alcances de tal conde, tribuno u oficial, de tal subalterno o soldado; que con la severidad asegure el mayor grado de autoridad; que castigue con todo el rigor de las leyes las faltas y los delitos de los militares; que no tenga condescendencia alguna personal y que dé ejemplos de ello en diferentes lugares y ocasiones».

(Renato Flavio Vegecio. Instituciones militares
 ).


 

_________________



     *

 Nombrado por el emperador Domiciano pretor y legado de la Legión VII Gemina, Marco Ulpio Trajano fue enviado a Germania para sofocar una revuelta, poco antes de ser nombrado cónsul en el año 91. Nacido en Itálica, cerca de Hispalis (Sevilla), el año 53, de padre senador de origen hispano y madre patricia romana, Trajano fue gobernador de la Germania Superior en 97 y luego adoptado por Nerva, que lo asoció al trono imperial con la idea de tener un militar a su lado para favorecer las relaciones en el ejército. Según el historiador Stanley Payne, además de su prestigio, sometió la Dacia y las fronteras del Rin y el Danubio. Falleció en Anatolia a los 63 años. Es posible, según algunos autores, que los ancestros paternos de Trajano pertenecieran a la nobleza ibera turdetana, en el suroeste peninsular, romanizada desde los primeros tiempos de la conquista. Como administrador, en el ascenso al poder de Trajano influyó mucho el peso político de la oligarquía hispano-romana, por entonces ya integrada plenamente en el engranaje imperial.



 III

VISIGODOS
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 ¿F
 ue el ejército visigodo el primer ejército que podría llamarse español? Así lo afirman algunos autores, teniendo en cuenta que solo desde san Isidoro de Sevilla
 *
 y san Julián de Toledo empieza a existir un sentimiento colectivo de Spania (así la llamaban en el siglo VI
 los visigodos) genuina y diferenciada de la Hispania romana.

Cuenta el historiador Claudio Sánchez Albornoz que en el reinado de Eurico (468-484) los visigodos cruzaron los Pirineos por Pamplona como conquistadores, y a finales del siglo V
 lo hicieron como colonizadores de Hispania; se asentaron en las dos orillas del Duero y luego establecieron cabezas de puente en el valle del Tajo. Desde esa zona podían vigilar de cerca a los indómitos vascones, cántabros y astures, y enfrentarse a los ocupantes suevos de Galicia si se presentaba la ocasión. De los cántabros, san Isidoro dice que «eran de ánimo tenaz, inclinados al merodeo y a la guerra y fuertes para sufrir reveses», y de los astures, que «vivían encerrados entre montañas y selvas». En cuanto a Vasconia, los godos 
 no la dominaron por completo, y desde mediados del siglo VI
 tuvieron que lidiar con frecuentes hostilidades y campañas contra cántabros, vascones, astures y suevos, lo que contribuiría a debilitar el poder militar de la monarquía visigoda.

Este ejército de Spania estaba formado por visigodos y por provinciales hispano-romanos. Su núcleo fundamental eran las comitivas armadas de jefes particulares y magnates, así como la propia tropa del rey, constituida por guerreros escogidos, los fideles regis
 , a la que se añadía la gran masa de guerreros reclutados que componían las thiufas
 . Junto a estas comitivas estaban los hombres libres, con sus siervos, que constituían la hueste convocada por el llamamiento regio.

Desde tiempos antiguos, como sucedía en todas las monarquías de origen germano, la cabeza del ejército visigodo era el rey, asistido por los comes exercitus
 y el dux exercitus
 . Junto al monarca estaban los espartarios
 , nobles godos que formaban una unidad militar permanente, mandados por el dux de los espartarios
 , y los fideles regis
 , escogidos entre los propios espartarios
 , que constituían la guardia personal del rey.

El rey convocaba a la hueste mediante una orden —regalis ordinatio
 —en la que se fijaba el momento de reunirse para acudir a la guerra, aunque no siempre era necesaria la regalis ordinatio
 para reunir al ejército. Cuando el reino era atacado por enemigos externos o se producía una revuelta no había que esperar al llamamiento regio; el dux
 de la provincia afectada reunía entonces el ejército de su territorio, y tenían obligación de acudir quienes se encontrasen a menos de cien millas del lugar de la agresión.

La batalla de Vouillé, librada en 507 en las cercanías de Poitiers, marca el origen del reino visigodo de España, cuando el rey Alarico II murió vencido por el rey franco Clodoveo, lo que obligó a los visigodos a abandonar el reino de Toulouse y buscar nuevo asentamiento en la Península.

El historiador militar Joaquín de Sotto y Montes establece que el pueblo visigodo fue conquistador en su origen y guerrero por necesidad al invadir la península ibérica, ya que tuvo que pelear contra 
 suevos, vándalos y alanos, pueblos bárbaros que le habían precedido en Hispania. Además, los visigodos tuvieron que irse adaptando al carácter de los hispano-romanos, que después de cinco siglos de dominación romana habían asimilado las leyes y costumbres del Imperio. Eso hizo que los nuevos invasores fueran considerados al principio un elemento extraño a la mayoría de la población de Spania y tuvieran que consolidar su poder con las armas.

Como consecuencia, un principio fundamental de la nación visigoda era que todo habitante del país podía ser obligado a ser soldado, desde los magnates a los hombres libres y los esclavos, godos e hispano-romanos. En caso extremo, hasta los sacerdotes y obispos estaban incluidos en el servicio de las armas.

No obstante, la recluta tenía algunas limitaciones, como no haber cumplido los veinte años, haber sobrepasado los cincuenta o la enfermedad de los llamados a filas, previo informe del obispo, que debía investigar si la afección era cierta; una vez restablecido, el enfermo debía reincorporarse inmediatamente a la milicia. Además, para no perjudicar a los terratenientes, se limitaba el número de súbditos que debían acompañar a su señor, según lo estipulado en la convocatoria general.

En los primeros tiempos de la Edad Media se impuso la caballería como arma principal de combate, algo que los godos ya habían demostrado en Adrianópolis, en el año 378, cuando asestaron una de las derrotas más impactantes de toda la historia al ejército romano.



Caballería: Arma principal



Los soldados a caballo eran el instrumento fundamental de la guerra y un ejemplo de elevación social. En España, lo mismo que en otros países, se premiaba la fidelidad de los poderosos al rey con la concesión de tierras, lo que incluía la servidumbre de sus habitantes a cambio de protección armada. La obligación comportaba 
 también poner a disposición de la Corona tropas de la población sometida. El coronel Juan Batista González señala:


Caballería, aristocraticismo, hueste dependiente de los poderes nobiliarios y autoridad monárquica respetada si poseía la suficiente fuerza coercitiva: tales fueron en el aspecto bélico, los componentes básicos del régimen feudal, con el que nació la guerra señorial.



En lo que respecta a las instituciones militares de la monarquía visigoda, coinciden las opiniones de muchos autores. La estructuración del ejército de los visigodos, que en muchas ocasiones combatían como federados en la última etapa imperial de Roma, terminó organizándose a semejanza de la de las tropas romanas a partir de la mencionada catástrofe del emperador Valente en Adrianópolis.

Tras la derrota de Vouillé (507), la dominación visigoda en Hispania se centró en el asentamiento de guarniciones militares, articuladas por séquitos armados bajo el mando de un noble godo. Los soldados visigodos estaban organizados como unidades básicas en decuria
 (10 hombres, equivalentes a un pelotón actual), centuria
 (100 hombres) y quintagentae
 (500). Varias de estas componían una thiufa
 o tiufa
 como unidad táctica fundamental (lo que hoy denominaríamos una brigada), con tropas de caballería e infantería.

Esta organización decimal respondía más bien a la teoría, puesto que en la práctica, desde que una gran parte del ejército visigodo pasó a considerarse federado (foederado
 ) del Imperio romano se disgregó en contingentes armados al mando de jefes particulares, sin número regulado de hombres.
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Señores de la guerra



Desde la época de las migraciones en la península escandinava, el ejército visigodo estaba compuesto mayormente por contingentes de optimates
 , al mando de jefes de autoridad indiscutida que eran seguidos por todo el pueblo. Un proceso que consolidó el asentamiento de los godos en las Galias y el reparto desigual de tierras entre los optimates
 y la gran masa de hombres libres, en un proceso similar al que se produjo poco después en la invasión de Hispania.

La existencia de estos ejércitos privados, federados de Roma desde el Bajo Imperio, se prolonga en el reinado visigodo. Sus acciones derivan en campañas con intenciones particulares, y en otras bajo la autoridad real, de las que forman parte tanto guerreros vinculados a la nobleza (optimates
 ) como hombres libres y esclavos liberados que pasarían a la categoría de siervos.

Según esto, el ejército visigodo no estaba formado solo por hombres libres, sino también por no-libres, sobre todo en los ejércitos privados. Los intereses del rey podían ser diferentes a los de los «señores de la guerra», que solían moverse por el beneficio personal, como conquistar una comarca, asolar un territorio o hacerse con un botín importante.

Una suma de thiufas
 formaban una división, nombre que parece anacrónico pero que está recogido por san Julián, coetáneo del rey Wamba, al designar a los cuerpos destacados en la Septimania para combatir contra los francos y guarnecer ciudades y plazas fuertes al mando de un conde. Y por encima de estos estaba la turma
 , un equivalente a cuerpo de ejército, y el exercitus
 , que hacía referencia a la organización militar del rey y solo podía ser convocado por este.

No parece, sin embargo, que la división haga referencia a una unidad concreta del ejército, sino más bien a un mero reparto de tropas en grupos. Se trataría de una parte del total del ejército real, sin cuantificar el número de hombres.

La oligarquía militar visigoda tenía ya características feudales. Podía poner bajo las armas a una serie de señores que convocaban 
 a sus clientes y siervos (hosti
 s), por recíproco compromiso defensivo. La reunión de todos ellos (siervos y señores) conformaba el exercitus
 .

En el reino visigodo había dos tipos de duques con mando militar, el dux provinciae
 que mandaba las tropas de una provincia, y el dux exercitus
 que estaba al frente de una parte importante del ejército en campaña. Respecto al primero, algunos autores sostienen que comandaba una milena
 , que sería la fuerza permanente en la provincia. En cuanto al dux exercitus
 , parece que estaba encargado de una de las divisiones o turmas
 en que se dividía el ejército en campaña.
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 Aunque desde tiempos anteriores al asentamiento visigodo en las Galias hubo presencia goda en la Península, combatiendo a los alanos, vándalos y suevos, o asolando tierras de la Bética y Levante, estas acciones militares no supusieron presencia permanente en la Península hasta mediados del siglo V
 , con destacamentos de guarnición en Sevilla y la provincia Tarraconense.

A medida que Roma va perdiendo el control sobre la parte occidental del Imperio, los visigodos empiezan a asentarse definitivamente en Hispania. En tiempos del rey Eurico controlaban ya la Lusitania, Levante y Galicia con guarniciones militares en ciudades y lugares estratégicos. De esta forma se impuso el poder militar y político de los reyes godos sobre el territorio peninsular, con una población hispana que aceptaba la soberanía de los nuevos invasores. Por otro lado, la consolidación del poder visigodo en Hispania fue creando una conciencia de nación y realidad social en la Península como «reino y patria» de los godos (gens gothorum
 ), forjando una legitimidad histórica independiente.



Reyes guerreros y movilización general



En la España visigoda, la autorización de los matrimonios mixtos entre romanos y godos en el reinado de Leovigildo (567-586), la conversión al catolicismo de Recaredo (587) y la promulgación de leyes aplicables al conjunto de los súbditos (Liber Iudiciorum
 ) en el año 654 eliminaron los obstáculos jurídicos que impedían a los hispano-romanos entrar en el ejército. Desde el reinado de Alarico II, a comienzos del siglo VI
 , algunos hispanos formaban ya parte de él, y su presencia fue aumentando con el tiempo. Ya en 
 el reinado de Wamba (672-680) la monarquía visigoda imponía obligaciones militares a toda la población.

El ejército visigodo en Hispania estaba formado por dos clases de tropa, unas eran permanentes y otras convocadas por el rey para acciones bélicas temporales. Gárate Córdoba considera que este ejército tenía dos ramas, una fija (exercitus
 ) de magnates y hombres de armas que componían la oligarquía militar y otra ocasional, que incorporaba tropas reclutadas forzosas (hostis
 ) a los nobles y sus séquitos armados.

El historiador medievalista García de Vallellano considera que la movilización para prestar el servicio militar incluía a todos los hombres libres del pueblo visigodo en edad de manejar las armas, y se extendió en el reinado de Eurico (siglo V
 ) a los hispano-romanos ciudadanos y más tarde a los siervos. Sánchez Albornoz asegura que hasta la segunda mitad del siglo VII
 , por lo menos, godos y romanos cumplían los mismos deberes militares.

Ya a partir del reinado de Leovigildo la presencia de los hispano-romanos en los ejércitos visigodos empezó a ser no solo un deber, sino también un derecho. Hasta llegar a esa igualdad hubo que recorrer un largo camino. En el primer momento de la invasión goda, los hispano-romanos estaban marginados de cualquier actividad bélica. Pero a medida que la población autóctona fue integrándose con los visigodos, estos dejaron de tener la exclusividad guerrera, y surgió un soldado que podríamos llamar hispanorromano-visigodo.

Las autoridades administrativas y judiciales de los visigodos coincidían con las militares, y en tiempo de paz se agrupaban como unidades encuadradas para la guerra. El ordenamiento militar reproducía el civil. Así, los jefes de guerreros eran también la autoridad judicial y administrativa de las familias y civiles bajo su mando.

La pirámide social visigoda, en la que se basó la monarquía de este pueblo, tenía carácter militar y la presidía el rey, considerado el primer guerrero. La protección real estaba a cargo de tropas escogidas (spatarios
 y cubicularis
 ), bajo el mando de un comes
 o un dux
 , que tomaban parte en los concilios y además gobernaban población 
 civil. Los dux provinciae
 dependían directamente del monarca y tenían facultades civiles y militares sobre las regiones a su mando. Junto a estos, que podían delegar en los comes civitatis
 , se encontraban los llamados dux exercitus
 , cuya responsabilidad era exclusivamente militar y estaban al mando directo de las tropas.
 *


Ya en la batalla de Adrianópolis, la fuerza principal de los godos era la caballería, que hasta poco antes solo había tenido un papel de segundo orden. A partir de ese momento —señala el historiador Fernando Redondo— hubo batallas en las que solo intervino la caballería, por considerar ineficaz al combatiente de a pie.

En favor de la existencia de importantes contingentes de caballería visigodos se muestra Gárate Córdoba,


ya que si era muy notable la caballería visigótica antes de la invasión de la Península, ninguna razón hay para que desapareciera en ella, dándose circunstancias climáticas y de pastizales, propicias para su conservación a las que se unía la tradicional habilidad y valía de los guerreros hispanos a caballo.



El mismo historiador afirma también que los jinetes godos, herederos de los alanos y los sármatas, transformaron el arte de la guerra e iniciaron la época de la coraza, y en esto influyó la novedad de la coraza flexible de escamas. Resulta incluso posible que surgiera de las hostis
 hispano-romanas una «caballería villana», antecesora de las mesnadas de la Reconquista, aunque no constan estudios concluyentes sobre este asunto. Las armas de la caballería eran jabalinas y lanzas; y en la infantería, además de grupos de honderos, se utilizaban espadas, escudos, arcos y flechas.

Tampoco hay acuerdo entre los historiadores sobre el momento en que los hombres de condición servil pasaron a ser soldados del ejército visigodo, aunque una ley del código de Eurico afirma que «En el reino visigodo de Tolosa los grandes propietarios tenían a su servicio bajo las armas tanto a hombres libres como a siervos».


 De lo que no hay duda es de que en los últimos tiempos del reino visigodo los hispano-romanos estaban sometidos a las mismas obligaciones militares que los godos, como se sabe por las leyes de Wamba y Ervigio. La incorporación de habitantes romanizados fue temprana y se remonta a la época del reino de Tolosa, aunque algunos historiadores creen que no fue anterior a la conversión al catolicismo de Recaredo. Hay incluso quien opina que la mayoría de los propietarios de la tierra eran de ascendencia romana y poseían clientelas armadas, sin que existiera ninguna ley que excluyera a los hispano-romanos del ejército. Solo se prescindió de ellos cuando no fueron necesarios a la oligarquía militar goda.



El compromiso de fidelidad



En el Libro IX del Fuero Juzgo
 (código de leyes visigodas) se dice sobre los convocados a combatir: «E muestreles bien armados, delante del Príncipe o el Conde de lorigas e de perpuntes, con la primera parte. E la postrera sean otros armados de lanza o de escudos, de espadas e de saetas, o de fondos e de otras armas, así como es costumbre de cada uno». De esto deduce el conde de Clonard, tratadista militar, que a los primeros se les exigía armadura completa en la caballería, mientras que los combatientes a pie solo llevaban lo necesario para pelear.

El peso de la batalla del ejército visigodo recaía en los cuerpos montados, que buscaban el choque violento de los caballeros y trataban de romper la masa compacta de los jinetes enemigos. La infantería actuaba solo como elemento inmovilizador y de reserva en los combates de resultado incierto. A medida que las armas de los caballeros se fueron perfeccionando, la batalla se convirtió en una ocupación nobiliaria, y decreció la importancia de los combatientes de a pie.

El compromiso jurídico que obligó a visigodos e hispano-romanos a servir al rey tenía su origen en la tradición germánica 
 que imponía a los nobles el juramento de fidelidad, que estos, a su vez, exigían a los miembros bajo su férula a cambio de protección armada y medios de subsistencia. De esta forma, el rey podía reclamar ayuda a los nobles para la guerra, y estos llevaban como seguidores a sus fideles
 , con lo que se movilizaba al conjunto de la población.

El vínculo jurídico mencionado se basaba también en el principio de encomendatio
 , por el cual los hombres libres (bucellarii
 ) pasaban a depender en el Bajo Imperio de un latifundista poderoso. Se convertían en arrendatarios a cambio de la protección del señor, con la obligación de rendirle prestaciones de carácter militar. El fundamento legal era necesario, ya que en la España visigoda no existían fuerzas armadas regulares y permanentes, con excepción de la guardia personal del rey (gardingos
 ) y algunos contingentes destacados en zonas fronterizas.

Por esto, cuando las circunstancias lo exigían, los agentes del monarca (compulsores exercitus
 ) llamaban a los nobles visigodos y latifundistas hispano-romanos para reunirlos a combatir en el lugar y hora convenidos. En la práctica, sin embargo, esta normativa caía con frecuencia en saco roto, pese al castigo que comportaba, que iba desde compensar los gastos por la demora a ser vendidos como esclavos (en el caso de los siervos) o la imposibilidad de prestar testimonio en los tribunales.

En el XII Concilio de Toledo, en el año 681, el rey Ervigio se quejó de que, si las leyes de alistamiento militar se aplicaran con rigor, la mitad de la población de España no podría testificar en un juicio, lo que da idea del poco efecto que a veces podían tener las convocatorias armadas.

Para endurecer la legislación vigente en la materia se dictaron nuevas penas. Los nobles que no acudiesen en auxilio de un mandatario visigodo próximo sufrirían confiscación de bienes o destierro, si se trataba de una invasión extranjera; y en el caso de los hombres libres que no fueran nobles, la pena era decalvación, doscientos latigazos o una multa elevada, y si no podían pagarla, eran vendidos como esclavos.


 Los reiterados castigos por desobedecer las leyes de movilización y la insistencia en el cumplimiento de las levas reales demuestran, por otra parte, la falta de soldados que aquejaba a la monarquía visigoda, lo que al cabo contribuiría a su catastrófico final frente a los invasores musulmanes en el año 711.



Servicio de armas



Entre los diferentes servicios de armas a que los visigodos estaban obligados, el más habitual era el que convocaba el rey para ir a la guerra. La convocatoria de asamblea se llevaba a cabo por los dominicos
 o fiscalino
 s, enviados oficiales del monarca. Ellos eran los encargados de transmitir las órdenes de movilización a los jefes militares de las provincias (duques y condes), así como de determinar el tiempo y lugar de reunión de la fuerza armada. Esas disposiciones se transmitían luego a los milenarios, tiuphados
 y centurios
 , que ponían en marcha la movilización.

Había otro llamamiento más urgente en situaciones de emergencia. En tal caso, como queda dicho, debían armarse todos los ciudadanos en un radio de cien millas del lugar amenazado, y acudir sin excusa a la llamada. Así lo cuenta De Sotto y Montes:


Obispos, sacerdotes, esclavos mayores de cincuenta años, jóvenes de menos de veinte; a todos comprendía este segundo llamamiento de emergencia, que normalmente se anunciaba de un monte a otro y de valle en valle, por medio de sonidos de cuerno, caracolas marinas y humos de hoguera.



Algunos historiadores apuntan que existía un tercer llamamiento cuando había necesidad de defensa y estaban ausentes los hombres de armas. En tal caso quedaba en los pueblos una guardia de prevención para cualquier contingencia imprevista.


 
Grandes y pequeñas guerras



La guerra en la España visigoda trató de fortalecer el poder efectivo de la monarquía y repeler las agresiones de los francos. El historiador José Orlandis Rovira
 *
 divide estos enfrentamientos en «grandes guerras» y «pequeñas guerras». En el primer apartado destaca el que se desarrolló en el valle del Ebro, con la invasión franca en el año 541. La fuente histórica coetánea Crónica Cesaraugustana
 dice que cinco reyes francos entraron en Hispania por Pamplona hasta Zaragoza y la sitiaron durante cuarenta y nueve días, causando la despoblación de casi toda la provincia Tarraconense. Al final, los invasores francos pudieron regresar a las Galias tras apoderarse de un gran botín, aunque san Isidoro afirma que los francos fueron expulsados de Spania por las armas y perseguidos por un ejército visigodo del rey Theudis, al mando del duque Theudiselo, que le sucedería en el trono.

La principal guerra franco-gótica fue la provocada por los franco-burgundios cuando invadieron el reino visigodo de la Galia Narbonense en 589, el mismo año de la conversión al catolicismo de los visigodos en el III Concilio de Toledo. La finalidad del ataque era expulsar definitivamente a los visigodos de la única provincia transpirenaica que conservaban tras la caída del reino de Toulouse. El ejército franco-burgundio era muy numeroso (unos sesenta mil guerreros) y contra todo pronóstico los visigodos del duque Claudio (general de Recaredo, hispano-romano y católico) lograron una gran victoria en Carcasona.

La Historia Gothorum
 de san Isidoro se muestra entusiasta en el relato del


glorioso triunfo sobre casi sesenta mil soldados francos que invadían la Galia, enviando contra ellos al duque Claudio. Nunca se dio en España una victoria de los godos ni mayor ni semejante; pues quedaron tendidos en tierra o fueron cogidos prisioneros muchos 
 miles de enemigos, y la parte del ejército que quedó, habiendo logrado huir inesperadamente, perseguida por los godos hasta los límites de su reino fue destrozada.



Un hecho que las crónicas posteriores consideraron señal de auxilio divino por la conversión al catolicismo de Recaredo y su pueblo.



Guerras menores



Las calificadas de «guerras menores» o «pequeñas guerras» tuvieron por fin hacer efectivo el dominio de la monarquía visigoda sobre toda la Península, o superar rebeliones locales, en especial en el reinado de Leovigildo, considerado por muchos el gran monarca unificador de España.

Las campañas militares de Leovigildo se iniciaron en 570, contra los bizantinos en Bastetania y la región de Málaga, y se prolongaron durante dos años más en Córdoba y otras ciudades de la Bética. Siguieron otras en tierras cántabras, Galicia y la abrupta región de la sierra de Cazorla, donde se habían rebelado los nativos. Pero en 578 la guerra se reanudó con el levantamiento en la Bética del príncipe Hermenegildo (hijo de Leovigildo), seguido de la guerra civil entre ambos. Pese a estas disputas, los visigodos ocuparon en 584 una parte de Vasconia y fundaron por entonces la ciudad de Vitoriacum (Vitoria).

El proyecto político de Leovigildo se completó a su muerte con la anexión del reino suevo de Galicia, que quedó convertida en provincia de los godos. En años posteriores seguirían otras campañas contra la presencia bizantina en Levante, hasta acabar en torno a 620 con los restos de la provincia del Imperio bizantino en Hispania, y contra los vascones en el norte peninsular.

Con el tiempo el ejército visigodo en Hispania pasó de ser un «ejército de campaña» a un ejército de guarnición, primero por las derrotas sufridas contra los francos de Clodoveo y los ostrogodos de Teodorico, que provocaron muchas bajas, y también por la propia configuración geográfica peninsular, con fronteras escasas y fáciles de defender. Tras el asentamiento en Hispania el ejército visigodo no participó en grandes enfrentamientos, tan solo en batallas pequeñas y de carácter defensivo, lo cual apuntaló la importancia de las fuerzas de guarnición.


 [image: illustration]



 Durante gran parte del reinado visigodo el ejército mantuvo enfrentamientos casi permanentes en Hispania con sus vecinos francos, suevos y bizantinos. Los visigodos solo dominaron toda la Península a partir del reinado de Suintila, tras derrotar a los bizantinos y conquistar las últimas plazas que tenían en Cartago Nova en 625. Pero los alzamientos internos siguieron siendo habituales. Los levantiscos vascones se rebelaron continuamente, realizando correrías por las tierras limítrofes al norte del Ebro, y el último rey visigodo, Rodrigo, estaba intentando reducirlos cuando se produjo la invasión musulmana.
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 ANEXO



El ejército visigodo


«Esta concepción de nación se presenta desde los primeros momentos del asentamiento de los visigodos en Hispania. Desde finales del siglo sexto los escritores de allende los Pirineos identificaban el espacio peninsular con el reino visigodo, designando a ambos con el nombre de Hispania; no existe, como en el caso de los francos y las Galias, una diferencia entre la entidad física y la política. Esta identidad, denominada por los intelectuales hispanos del siglo séptimo como “coyunda gótica”, constituirá el mejor instrumento para legitimar la total independencia política respecto del imperio; esta coyunda o Unión de cosas estaría formada por el dominio de la gens gothorum
 , la nación goda, sobre la tierra, patria, hispana.

[…]

A finales del siglo VI
 las fuentes hacen mención de una nueva unidad de base decimal, en el ejército visigodo, la quingentena
 , mandada por un quingentenario
 , si nos dejamos llevar por el propio término, estaríamos ante una unidad formada por 500 hombres. Sin embargo, no tenemos noticia alguna que nos indique el momento ni la razón de esta nueva unidad, que por otro lado no tiene equivalente con las del ejército bajoimperial ni con las coetáneas del bizantino, como sí sucedía con las anteriores vistas. El origen de esta quingentena
 podría venir de la disminución del número de hombres de las unidades militares visigodas, pero también podría derivar, como sostiene la mayoría de la doctrina, de una división de la milena en dos mitades, dando lugar así a la quingentena
 , aunque igual que la milena no estaba formada exactamente por mil hombres, esta quingentena
 tampoco estaría formada por 500 hombres.

Junto a estas unidades y mandos que estructuran el ejército visigodo según el sistema decimal, que coincide con el existente 
 en el ejército bajoimperial y bizantino, nos encontramos con una unidad completamente distinta y que no coincide con ninguna unidad romana, la thiufa
 , mandada por un thiufado
 . La mayoría de autores, como Pérez Sánchez, equiparan la thiufa
 a la milena y el tiufado al milenarius
 ; sin embargo, García Moreno discrepa de esta tesis, considerando al thiufado
 como un funcionario regio con determinadas funciones militares. El autor sostiene que el origen etimológico de thiufa
 sería el término germano thius
 , cuyo significado es esclavo o siervo, y así el tiufado sería el funcionario encargado de mandar a los esclavos».

(Federico Gallegos Vázquez. El ejército visigodo:

el primer ejército español
 .

Universidad Rey Juan Carlos. Madrid, 2011).


Deserciones


«También había casos de deserción de oficiales. Si el centenarius
 desertaba en el campo de batalla era reo de pena capital, aunque si conseguía refugiarse en una iglesia —se supone que en una iglesia arriana— no era ejecutado, pero tenía que pagar una multa no inferior a 300 sueldos (que también eran distribuidos entre su centena
 ). No se le excluía del servicio pero era degradado a la condición de decanu
 s. También es mencionada la pena para un decanus
 que desertaba en el campo de batalla: se le imponía solamente una multa de diez sueldos. Un simple soldado que desertara era también multado con diez sueldos y recibía cien latigazos en la plaza del mercado de su ciudad.

Todas estas penas se aplicaban también al oficial o al soldado que se negara a tomar las armas cuando fueran llamados».

(E. A. Thompson. Los godos en España
 ).

 

_________________



     *

 Máximo representante de la filosofía cristiana de su tiempo, san Isidoro (556-636) influyó poderosamente en la conversión al catolicismo de Recaredo y la nobleza goda. Escritor y compilador prolífico, su obra más conocida, Etimologías
 , es una monumental enciclopedia que resume el conocimiento general hasta el siglo vii.



     *

 Fernando Redondo. Historia del Ejército Español. Los ejércitos de la Re-conquista
 .



     *

 José Orlandis Rovira. Hispania y Zaragoza en la Antigüedad Tardía
 .
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EDAD MEDIA
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La guerra limitada




E
 l fraccionamiento de los poderes locales (ducados, marquesados, baronías o señoríos) es el rasgo característico del feudalismo, más incluso que los lazos de homenaje y vasallaje. La proliferación de centros de poder militar independientes derivó en una gran cantidad de escaramuzas, asedios, saqueos, enfrentamientos y batallas. Con frecuencia eran guerras de escasa envergadura y alcance, aunque también hubo movilizaciones importantes de ejércitos de todo un reino, o incluso de toda la cristiandad, como ocurrió en la época de las Cruzadas.

La guerra limitada característica del combate medieval, según el historiador militar Alonso Baquer, es aquella que «reconoce unos límites para la reunión de efectivos, para la duración de los encuentros y para la extensión de los conflictos», y tiene su expresión propia en la guerra entre señores, en la cual los vasallos apenas cuentan. La batalla estaba reglamentada con carácter ceremonial. El hombre de armas (guerrero montado provisto de armadura) era el protagonista absoluto del combate, y a su alrededor se movían, en misiones domésticas, los siervos y aspirantes a entrar en la categoría de caballeros.


 Los señores enfrentados solían profesar la misma fe y no buscaban apropiarse de los territorios del vencido, pero el caso era distinto si se trataba de contendientes cristianos y musulmanes, como sucedía en las «guerras de frontera» de España durante la Reconquista. Surgen entonces dos innovaciones operativas importantes: la actuación de la caballería ligera musulmana, imitada por los cristianos de la Península, y la participación del plebeyo (el peón) como combatiente de a pie. Así, caballería ligera y peones forman las mesnadas concejiles, cuyo mayor mérito, opina Fernando Redondo,
 *
 era


su capacidad para resistir la presión musulmana en las fronteras y no en las grandes operaciones bélicas, siendo ellas las protagonistas, junto con las órdenes militares, de la guerra de frontera, que sirvió de trasfondo a las grandes batallas campales de la Reconquista.



El código caballeresco seguía siendo la regla entre los combatientes. Antes de que los villanos tuvieran protagonismo bélico, el desenlace era la lid campal o el asedio.

El problema de fondo en esta guerra medieval —señala de nuevo Fernando Redondo— era fundamentalmente logístico, ya que ninguno de los bandos en lucha podía reemplazar las bajas de hombres, caballos o armas, ni atender al mantenimiento de las tropas, lo cual obligaba a una estrategia de corto alcance, con resultado material inmediato, centrado en el botín obtenido mediante saqueo.

Pese a estas limitaciones y a la discontinuidad operativa por causas técnicas o políticas, la meta del esfuerzo bélico cristiano en la Reconquista era la apropiación del territorio musulmán en disputa. La Reconquista fue una guerra prolongada librada a lo largo de muchas generaciones, y su último objetivo era político y religioso, con ambiciones territoriales e intereses comerciales y dinásticos entremezclados.


 En la época feudal el arma predominante es la caballería pesada, con lanza y espada, con caballeros protegidos por cotas de malla y cascos de metal. El soldado era un combatiente montado (miles
 ) y una pieza clave del orden social. Dice el historiador medievalista francés Philippe Contamine:
 *



Constituían, a continuación de los nobles, un verdadero grupo aristocrático, pero eran una clase relativamente abierta a la que podían sumarse todos aquellos hombres capacitados para la actividad militar, fuera cual fuera su origen y su situación económica.



No obstante, las capas inferiores de la sociedad quedaban excluidas de las funciones militares de la caballería o desempeñaban un papel meramente auxiliar. La masa campesina (inerme vulgus
 ) vivía aislada en el mundo rural. Sus habitantes apenas eran capaces de garantizar su propia defensa en ciudades amuralladas, pero se multiplicaron los castillos, como fortalezas que acogían tanto a población civil como a hombres de armas.

La fortificación se generalizó y adquirió una importancia tan grande que suplió cualquier táctica de maniobra. Afirma el historiador militar E. Muraise:
 **



Todo el arte militar quedaba reducido al principio de no ser nunca el primero en atacar, ya que, por regla general, el atacante resultaba siempre vencido al perder toda capacidad de mando en un asalto total y sin maniobra, en un terreno que no había elegido y le resultaba desfavorable.



El choque entre combatientes seguía las pautas de la tradición aristocrática, puesto que las técnicas de combate no permitían el ataque a larga distancia ni el uso de armas ofensivas muy pesadas (Alonso Baquer). Lo que se pretendía era que el enfrentamiento 
 de los caballeros decidiera la pugna, y la captura de prisioneros ilustres, mediante el rescate, compensara el gasto de la guerra.

Los enfrentamientos se producían entre fuerzas de escaso número, con los señores a cargo de las acciones bélicas. No podía ser de otra manera puesto que caballeros y caballos iban protegidos con armaduras que estaban solo al alcance de quienes disponían de medios económicos. Un caballero iba armado normalmente con lanza y dos espadas, armas valiosas cuya posesión exigía un desembolso que los villanos no podían permitirse.

El equipamiento del caballero exigía además disponer de varios caballos: uno corredor (palafrén) y otro más fuerte para las cargas con la lanza, sin excluir alguno más de refuerzo, que estaban al cuidado de los escuderos. Todo el gasto corría por cuenta del caballero que debía combatir en lid campal y además sostener el mantenimiento del castillo, el recinto defensivo al que se acogía la población campesina sometida a la autoridad del señor.

Por otra parte, para el señor feudal era casi imposible disponer de un número muy grande de caballeros, y resultaba inútil reunir una masa de peones a la hora del combate, ya que el papel de estos era estrictamente defensivo, para apoyar a los primeros entre carga y carga. La proporción era de un caballero por cuatro o cinco sirvientes. Varios caballeros jóvenes formaban una bandera, y a la reunión de banderas se la llamaba «batalla».



Soldados astur-leoneses



En las campañas, cuando faltaba el rey, los duques y los condes (comes
 ) asumían el mando de las tropas bajo la autoridad real. En el reino de León, los primeros jefes en campaña fueron llamados al principio imperantes
 y luego potestades
 ; y en orden jerárquico descendente estaban los maiordomos
 y merinos
 . Estos últimos tenían funciones militares y públicas, y su autoridad estaba subordinada a la de los condes.


 Para las cuestiones bélicas los reyes leoneses contaban con un armiger
 , llamado «alférez» en Castilla, una figura militar importante en la Edad Media, al que las crónicas del siglo X
 califican de «príncipe de la hueste real y príncipe sobre todas las milicias, que llevaba el pendón real».

De acuerdo con Sánchez Albornoz, en los inicios del reino astur-leonés no se mantuvo la ley visigótica que obligaba a los siervos a prestar servicio militar a sus señores y, al extender la Reconquista hasta el Duero, ese territorio casi desértico de importancia estratégica se repobló con hombres libres que emigraban hacia el sur.

El servicio de armas afectó de forma selectiva a todas las clases sociales de hombres libres, desde campesinos a infanzones, y solo en casos extremos se producía la convocatoria general a filas. Al ampliarse la frontera cristiana peninsular, empezaron a producirse muchas exenciones del servicio militar de labriegos dependientes de los señores, y —según Sánchez Albornoz— quedaban exentos de cualquier prestación pública los jinetes (milites
 ) que acudiesen al llamado de las armas portando lanza y escudo, así como los vecinos de un lugar que no recibiesen del señor los medios económicos necesarios para sostener la campaña.

Desde sus primeros tiempos, el ejército astur-leonés contaba con infantería y caballería, y los campesinos libres de la cuenca del Duero se convirtieron en aguerridos soldados de a pie. «La infantería debió ser pronto numerosa, pues casi todos los finales de primavera y, desde luego, todos los veranos, había que contener los ataques musulmanes, o evitarlos penetrando en su campo».
 *


A finales del siglo X
 se aumentó la caballería a costa de los peones, facilitando la promoción social de estos al rango de caballeros. La reducción de peones limitó el reclutamiento, mientras que la caballería cristiana fue en aumento, hasta igualar prácticamente los efectivos de la islámica.

Ya desde el siglo IX
 , las gentes a caballo (milites
 ) eran consideradas guerreros por excelencia del ejército asturiano y el elemento 
 táctico principal de los cristianos. Pero a finales del X
 el vocablo milites
 se identificó con el de infanzones
 , por ser habitual que estos combatieran a caballo. «Los milites —aparece en un escrito notarial de 1093
 *
 — no surgen de los súbditos más bajos, sino que son nobles en cuanto al género y además en cuanto a la potestad, que en lenguaje vulgar se llaman infanzones».

Como descendientes de los notables visigodos, los infanzones estaban obligados al servicio de armas si poseían tierras o percibían soldada sirviendo a un gran noble, al rey de León o a los condes castellanos.

A medida que el ejército cristiano fue necesitando más jinetes para hacer frente a la caballería islámica, y se acrecentó la caballería real y de la nobleza, nació como necesidad combativa la caballería «villana» de la gente del pueblo, que se extendió con rapidez en Castilla gracias a las prerrogativas concedidas por los condes castellanos, lo que contribuyó a consolidar el poder de los «villanos».



Almogávares y golfines



Además de las órdenes de caballería compuestas de monjes guerreros, para luchar contra los musulmanes surgió la tropa de los almogávares, creada por el rey Jaime I el Conquistador de Aragón (1213-1276) para asegurar los nuevos territorios reconquistados.

Se trataba —dice el historiador militar J. de Sotto y Montes— de «tropas selectas muy disciplinadas y aguerridas» destinadas a proteger las fronteras, y sus componentes «no eran ni árabes ni berberiscos, sino cristianos aventureros». Elegían ellos mismos a sus jefes, que una vez al mando eran ciegamente seguidos por esa turbulenta y temible tropa.


 Un cronista medieval afirma que eran gente «mucho de guerra y de gran fatiga (…) que no saben morar en poblados», y vivían en Aragón y Cataluña «siempre puestos en bosques y avezados a entrar en tierra de moros y saltear y cautivar dellos». Otras fuentes señalan que eran «ágiles y ligeros por extremo, curtidos a todo trabajo y fatiga, rápidos en la marcha, firmes en la pelea, despreciadores de la vida propia y señores despiadados de las ajenas».

En combate, los almogávares utilizaban lanzas cortas o azconas, venablos, espadas y un cuchillo largo de doble filo, y arrojaban sus dardos y lanzas con tal fuerza que atravesaban las corazas. «Son guerreros implacables que nunca se rinden y que nunca tienen piedad con los enemigos. Luchan con bravura y al grito de ¡“Desperta Ferro”! animan a su arma a despertar y combatir con fiereza».
 *


Confiados en su esfuerzo personal y su valor buscaban, dicen las crónicas, «combatir al enemigo de cerca y brazo a brazo para satisfacer más fácilmente su venganza, complaciéndose en herir y matar». Acentuaba la ferocidad guerrera de los almogávares «el cabello copioso y revuelto que oscurecía sus sienes», una agresividad que eclipsaba la de los hoplitas de las falanges griegas o la de los legionarios romanos. «Hacían continua guerra a los moros —dice la Crónica de Corbera
 —, enriqueciéndose con los robos y cautivos, y esta era su profesión y sus servicios».

Como gente deseosa de guerrear, el reclutamiento de los almogávares no ofrecía muchas dificultades. Su vestimenta habitual estaba acorde con la dura vida que llevaban. La mencionada Crónica de Corbera
 , tras anotar que vivían en los bosques y se sustentaban de la carne de las fieras, lo que les proporcionaba además protección frente a las inclemencias del tiempo —comían también hierbas del campo y dormían en el suelo—, añade: «su vestido de invierno y verano era una camisa corta, una ropilla de pieles y unas calzas y antiparas de cuero, abarcas en los pies y un zurrón en el que llevaban para su sustente cuando entraban en tierras del enemigo».


 Aunque también combatían a caballo como hombres de armas, los almogávares, que solían descabalgar para luchar mejor contra las tropas de a pie, han quedado como el prototipo del soldado de infantería medieval. El cronista Montaner, haciendo referencia al combate de los almogávares en la batalla de Apros, dice que los que aquel día habían montado a caballo, después de ahuyentar a los enemigos,


se arrojaron de las sillas y acometieron por el costado a los griegos de a pie hasta aniquilarlos con su vigor acostumbrado. En las correrías y acciones similares tales guerreros la cumplían cabalgando, tal es, por ejemplo, las acciones de la compañía de don Pedro de Naclara en su avance desde Galípoli a Constantinopla.



Cuando la Corona de Aragón terminó su expansión en la Península, los almogávares intervinieron como mercenarios en diversas campañas en Italia y Grecia. En ellas se distinguió Roger de Flor, que demostró sus dotes de caudillo aventurero al servicio del mejor postor. General de la tropa almogávar en Sicilia que servía al rey Federico III, Roger de Flor buscó nuevas empresas mercenarias al frente de la Gran Compañía catalana, que pasó a Constantinopla en 1303 cuando el emperador bizantino Andrónico Paleólogo solicitó ayuda contra los turcos.
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 Nombrado megaduque y casado con una princesa de la casa imperial, Roger de Flor llevó a Constantinopla 4000 almogávares y 1500 caballeros. Su actuación desordenada y violenta suscitó el rechazo de la corte imperial y de los comerciantes genoveses, que mantenían una fuerte presencia en la capital bizantina y competían con los mercaderes catalanes.

Los almogávares cumplieron con su trabajo. Se lanzaron al interior de Anatolia e infligieron duras derrotas a los turcos. Cuando regresaron a Constantinopla fueron acuartelados en Galípoli, y el emperador Andrónico, temeroso de sus saqueos, quiso evitar que entraran en la capital, pero los desórdenes continuaron. El asesinato de Roger de Flor en el curso de una cena traicionera ofrecida por el príncipe Miguel, hijo del emperador, desencadenó una serie de sangrientas represalias conocidas como «la venganza catalana».

Tras defender Galípoli bajo el mando de Ramón Muntaner (autor de la crónica de los implacables mercenarios), la Gran Compañía acabó rompiéndose en facciones enfrentadas, al servicio de los diversos señores que las contrataban. Uno de estos grupos se apoderó de Atenas y decidió ofrecer el ducado de esa ciudad a Federico de Sicilia, y algunos años después, en 1319, la compañía se hizo en Tesalia con otro ducado, el de Neopatria, que también pusieron en manos del monarca siciliano. Dos enclaves cuya conquista apuntaló el comercio de la corona aragonesa en el Mediterráneo oriental, hasta su pérdida a finales del siglo XIV
 .

Una función semejante a la de los almogávares en la lucha contra los musulmanes desempeñaron también los llamados «golfines», combatientes que en su origen procedían de las montañas galaicas y astures, y acabaron entrando en las tierras de frontera de al-Ándalus y saqueándolas.

Las crónicas medievales dicen de ellos que eran


gallegos y lacayos que andan por la sierra de Muradal (Sierra Morena) como casi salvajes, y desde allí entran en tierra de moros a robar, saltear y cautivar moros, y cuando allá no los encuentran asaltan los caminos y roban hasta a los cristianos.




 Otras versiones afirman que los golfines eran en su mayor parte hidalgos que por no tener bastante hacienda o haber incurrido en delitos perseguidos por la justicia, se expatriaron y tomaron las armas para enrolarse como fuerzas de frontera contra el enemigo musulmán. Fortificados en las desiertas fragosidades de Sierra Morena, los golfines se dedicaban a apresar y robar tanto a moros como a cristianos que pasaban por el camino que unía Córdoba con Castilla. De esto vivían y se sustentaban, «quedando con este ejercicio —aseguran las crónicas— prácticos en la guerra, fuertes y sufridos de trabajos, valientes y tan atrevidos que el rey de Castilla no ha podido, aunque lo ha procurado, consumirlos».



La Compañía Blanca



Otro grupo armado mercenario surgido en la Península fue la Compañía Navarra, o Compañía Blanca, al servicio de la dinastía reinante en Pamplona y de sus aspiraciones de conquistar Albania. La empresa surgió cuando los mercenarios de Navarra y Gascuña formaron una compañía a las órdenes del infante navarro Luis de Evreux, duque de Durazzo (Albania), que reclamó por matrimonio la herencia de ese país. Luis recibió el apoyo de su hermano Carlos II de Navarra y reclutó una tropa mercenaria de 500 lanzas y 500 arqueros a caballo organizados en Nápoles.

En 1376 fueron muchos los navarros alistados en la Compañía Blanca dispuestos a combatir en Albania por una generosa paga de 30 florines aragoneses de oro al mes. La tropa mercenaria navarra y gascona conquistó con facilidad Durazzo y restableció el reino albanés. Pero al poco de desembarcar en Durazzo, murió el infante Luis, inspirador de la campaña. Los mercenarios quedaron sin trabajo y se pusieron a las órdenes de Pedro IV de Aragón, prestando luego sus servicios a la Orden de los Caballeros Hospitalarios de San Juan, asentada en Rodas 
 desde 1309, que aspiraba a expandirse en Grecia y apoderarse de los ducados de Atenas y Neopatria conquistados por los almogávares.

Tras dejar el servicio de la Orden Hospitalaria, la Compañía Blanca pasó a depender de Jaime de Baux, que reclamaba el principado de Acaya, y ocupó Morea. En 1379 uno de sus capitanes, Juan de Urtubia, invadió Beocia y saqueó Tebas. Los mercenarios terminaron estableciendo un virreinato en la provincia griega de Acaya y volvieron a ponerse al servicio de los hospitalarios. Más tarde, cuando Jaime de Baux consiguió el trono imperial en Constantinopla, los jefes navarros de la Compañía Blanca recibieron títulos bizantinos y dinero en recompensa por el apoyo que le habían prestado en Acaya. Tras la muerte de Baux en 1383, los líderes mercenarios rehusaron reconocer a sus herederos. Mientras tanto mantuvieron el poder en Acaya y consiguieron negociar un acuerdo con la República de Venecia en 1387, hasta que la Compañía terminó desvaneciéndose sin presencia efectiva.



Fonsados y mesnadas



La organización militar de los reinos cristianos peninsulares seguía en líneas generales las mismas pautas que en el resto de Europa. La profesión de las armas era considerada algo propio de la nobleza, y hasta el siglo X
 no existió un ejército permanente (militia regis
 ), compuesto por los nobles, los vasallos del rey y las guarniciones de los castillos. Estas últimas eran vigiladas por peones, y en el siglo XI
 quedaron bajo el mando de alcaides y tenente
 s. Tal ejército era suficiente en tiempo de paz, pero cuando había guerra era necesaria la leva general, que podía realizarse de forma lenta (la hueste) o urgente (el apellido).

Sobre todas las funciones, el rey era el jefe del ejército, convocado por el llamamiento a las armas de todos los hombres libres. En el siglo X
 esta leva general es el fossato
 o fonsado —como explica el historiador Luis Suárez— y solo era necesaria en el caso de expediciones ofensivas al «foso» o límite de la frontera con el islam.
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En caso de guerra, cuando el rey llamaba a fonsado, los nobles hacían el reclutamiento en sus tierras, como jefes de los guerreros movilizados, de forma que el ejército real era una suma de mesnadas particulares. Aunque eso daba a la nobleza una fuerza 
 enorme, los monarcas seguían ejerciendo el mando supremo de las tropas, y en ocasiones delegaban este cometido en favor de un lugarteniente perteneciente a la nobleza.

El ejército era la gran plataforma del poder medieval, y en España la necesidad de mantenerlo cohesionado contra el islam reforzó el poder real. El fonsado y la hueste terminaron siendo palabras equivalentes a partir del siglo XII
 , y cuando se disponía la movilización en el plazo marcado se reunían con el rey todas las milicias, incluyendo las de los concejos y mesnadas del estamento nobiliario. Por el contrario, las obligaciones del «apellido» no tenían carácter general y se aplicaban, sobre todo, en la persecución de delincuentes, estableciendo en sus fueros el número de hombres que debían participar en la llamada. En Cataluña, esta convocatoria se hacía a toque de campana y recibía el nombre de somatén.

En las huestes reclutadas directamente por el rey entraban los soldados componentes de su guardia, los caballeros a sueldo del monarca, los vasallos del propio soberano y las levas de las villas y pueblos de realengo. En las huestes convocadas por los señores, cada una acudía con su estandarte, bajo el mando del señor respectivo. A estas milicias del rey y los nobles, con infantería y caballería, se añadían las de los concejos, que en algunos municipios fronterizos de Ávila, Toledo, Salamanca o Cáceres aportaban contingentes considerables.

Concurrir a la hueste provistos del armamento necesario imponía restricción de efectivos, ya que no era de utilidad convocar a los soldados vasallos que no dispusieran de medios adecuados para unirse al combate.

Los hombres libres solo tenían obligación de acudir una vez al año a la leva general, y si el precepto se incumplía, se castigaba con una multa. Los reyes descubrieron que para ellos era más ventajoso cobrar esa multa (fonsadera) que disponer de soldados que se resistían a ser convocados, con lo que terminó convirtiéndose en un impuesto que dispensaba de acudir a la hueste. Ya durante el siglo X
 , en el reino astur-leonés, la costumbre era no 
 llamar a todos los peones a la vez, sino tan solo a una parte, y los que permanecían en sus casas colaboraban proporcionando carros o cabalgaduras para la impedimenta de los caballeros y soldados.
 *


Las cualidades que distinguen a los nobles, heredadas de sus antepasados, son el honor, la valentía personal y el dominio de las armas. La fidelidad a su linaje y la defensa de la fe cristiana están por encima del servicio a la Corona. Los juglares, escribas de la corte y monjes ensalzarán sus hechos en cantares de gesta o crónicas que pasarán a la posteridad y serán vehículos propagandísticos al servicio de reyes y modelos de conducta colectiva. La mayoría de las crónicas proceden del estamento eclesiástico y transmiten relatos legendarios que terminan impregnando el sentimiento popular.

La Iglesia también desempeña un papel rector como modelo moral e ideológico de la sociedad. Los prelados respaldaban a los guerreros con exhortaciones, dispensas y absoluciones, pero desde los primeros concilios de Toledo, en época visigótica, se prohíbe servir en el ejército a los admitidos en el clero, y se pide a los clérigos que se abstengan del derramamiento de sangre. Aunque era generalmente aceptado que los eclesiásticos no participasen en la guerra, eso no impedía que pudieran apoyarla o incluso dirigir a los caballeros en acciones bélicas, siempre que no intervinieran directamente portando armas en acciones sanguinarias. Papas y cardenales dirigieron guerras e incluso, como en el caso de Gregorio VII, llevaron a cabo personalmente campañas al frente de tropas.

Así, poco a poco, la Iglesia y los caballeros se fueron identificando cada vez más en sus cometidos hasta que se fundieron en las primeras órdenes de caballería.
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Monjes guerreros



En España, las primeras órdenes nacieron en el siglo XI
 , pero es en el XII
 , al establecerse la Orden de los Templarios en la Península, cuando aparece la figura del monje-guerrero, caballero al servicio de Dios para castigar a los malvados.

Entre las primeras órdenes españolas se cuentan la de La Encina, fundada por el caballero navarro García Jiménez; la de Los Lirios, fundada en 1023 por Sancho IV de Navarra en honor de la Virgen; la de San Salvador, por Alfonso I de Aragón, en 1118, y la orden militar de mujeres Damas del Hacha, fundada por el conde catalán Ramón Berenguer en 1150.
 *


La Orden del Temple nació en Tierra Santa en la segunda década del siglo XII
 para proteger a los peregrinos que iban a Jerusalén, y su gran valedor fue Bernardo de Claraval, autor del libro Liber ad Milites Templi. De laude Novae Militae
 (1130), que en uno de sus párrafos deja claro su concepto de servicio a la cristiandad: «… la caballería debe ser admitida en la religión y así la religión armada por la caballería debe proteger y matar a los enemigos sin pecado».

El libro de Claraval refuerza la idea de guerrear en defensa de la Iglesia y ensalza la muerte de los enemigos de la cristiandad con el argumento de que se lucha por Cristo:


El soldado de Cristo mata con seguridad y muere con más seguridad. No sin causa lleva él la espada. Es el instrumento de Dios para castigar a los malvados y defender a los justos. De hecho, cuando mata malvados no es homicida sino malicida y será considerado ejecutor legal de Cristo.



Otras órdenes militares no tardaron en aparecer en la Península, como la del Temple en el concilio de Gerona (1145), y a partir de ahí el ideario del monje-guerrero se difundió rápidamente, 
 como expone el conde Ramón Berenguer de Barcelona en el mencionado concilio:


Así pues, yo, Ramón Berenguer, conde de Barcelona, movido por la virtud del Espíritu Santo y por el poder de la milicia celestial, he decretado, para defensa de la Iglesia Occidental, que está en España, y para hacer la guerra y expulsar a las gentes de los moros, constituir una Milicia a ejemplo de la Caballería del Templo de Salomón en Jerusalén, que defiende la Iglesia Oriental, en sujeción y obediencia de aquella, según una regla y según las disposiciones de santa obediencia de esta misma caballería. Porque yo desde hacía mucho tiempo lo había deseado con anhelo…



Estos «soldados de Cristo», con sus sistemas de cofradía y encomiendas, formaron una poderosa red defensiva contra los musulmanes. Su destreza con las armas y su movilidad dieron a sus caballeros un protagonismo único en muchas lides.

En la lucha contra los almohades, las cofradías estaban incorporadas al ejército del rey, pero como cuerpos autónomos. Los caballeros entraban al combate tras el choque de desgaste que efectuaban los peones, y siempre lo hacían en oleadas de caballería compactas y manteniendo el orden. Para agradecer esta ayuda, el rey solía conceder territorios y privilegios a las órdenes, que disponían de un gran poder económico gracias a estas donaciones, lo cual, una vez expulsados los musulmanes de España, desató el interés de los Reyes Católicos por incorporarlas a su autoridad.

Desde que era nombrado caballero, el cofrade debía tener presentes las reglas de la orden en todo momento y ayudar a resolver los delitos en los que hubiera incurrido otro caballero. Una vez ordenados, podían profesar de clérigos transcurrido un año del ingreso.

Después del Temple pronto aparecieron más órdenes españolas, como la de Calatrava, en 1158; la de Santiago, 1170; la de Alcántara, 1176; la del Ala de San Miguel, en 1171, bajo la disciplina 
 del Císter; la de San Juan del Peiro o San Julián del Pereiro, luego de Alcántara (1177); la de Santa María de la Merced y de la Redención de Cautivos; y la de Montesa, en 1317, una vez disuelta la Orden del Temple.

Todas estas órdenes de caballería nacieron para dedicarse a la lucha contra los musulmanes, con bulas otorgadas por los papas, tal como se indica en la de Calatrava: «conviene saber que guardaréis su orden, firmemente: y de armas militares ceñidos, contra los moros por la defensión del dicho lugar…».

En la Orden de Santiago se admitía tanto a seglares como a clérigos, casados o célibes, como expresa el decreto del papa Alejandro III dirigido al maestre de Santiago y a los caballeros españoles, ya que


… nuestro Señor Jesucristo no solo murió por los hombres sino también por las mujeres; puesto que quiso nacer de una mujer, y habitar con los hombres como se admitan en esta orden no solo a los célibes, sino también a los que sigan el Consejo de San Pablo.



Poco antes de la derrota cristiana en Alarcos contra los almohades (1195) la orden religioso-militar cisterciense de Calatrava era la más importante de Castilla; con jurisdicción sobre más de 200 000 personas, ejerció mucha influencia en otras órdenes españolas, como las de Alcántara y Montesa, que adoptaron su cruz como enseña, aunque con distintos colores.

El grave descalabro de Alarcos afectó decisivamente a los caballeros calatravos, que perdieron su territorio del Campo de Calatrava, con la villa, el convento y la fortaleza fundacional. Para remediar la grave crisis, el monarca castellano Alfonso VIII traspasó en 1196 los mermados bienes de los calatravos a la Orden de Trujillo, rama de la orden castellana de San Julián del Pereiro surgida en la frontera de León con al-Ándalus. Dos años después los calatravos recuperaron la fortaleza de Salvatierra, en el Campo de Calatrava, que se convirtió en sede de la orden, rebautizada con el nombre de Orden de Salvatierra.


 En vísperas de la batalla de Las Navas de Tolosa, Salvatierra fue conquistada de nuevo por los almohades, y los calatravos trasladaron su sede a la fortaleza de Zorita, pero tras la victoria cristiana recuperaron casi todo el Campo de Calatrava con su sede en el castillo de Calatrava la Nueva, actual provincia de Ciudad Real.

La Orden de Santiago ejerció una gran influencia en la España cristiana y su origen se remonta a 1170, con el nombre de Congregación de Fratres de Cáceres. Para proteger a los peregrinos sellaron pacto de hermanamiento con el arzobispo de Santiago de Compostela, que les proporcionó el título de Orden Militar de Santiago, en memoria de la legendaria intervención guerrera del apóstol en la batalla de Clavijo.

Los triunfos militares de la orden le proporcionaron muchas tierras, riquezas y gran prestigio político. Llegó a ser el mayor poder económico de Castilla. El gran maestre tenía la sede en Uclés y era asistido por trece caballeros. Posteriormente se instituyeron dos comendadores, uno en Castilla y otro en León, con gran peso político-militar. Al gran maestre le sucedían en jerarquía los priores de Santiago de Uclés y San Marcos de León.

Los caballeros de Santiago tomaron parte en multitud de guerras contra los musulmanes entre los siglos XII
 y XV
 , y muchos de sus maestres murieron en el campo de batalla. El estandarte de Santiago fue el primero que ondeó en las murallas de Sevilla cuando Fernando III el Santo conquistó la ciudad.

La Orden de San Juan del Peiro, emancipada en 1441 de la de Calatrava con el nombre de Alcántara, intervino en innumerables batallas, y el rey Alfonso VIII autorizó que todos los castillos y fortalezas que conquistaran a los islámicos pasaran a su poder. Como premio a su participación en una expedición contra los musulmanes de Extremadura, se concedió a la orden la guarda de Trujillo en 1187, y se extendió también a Castilla con el nombre de Orden de Trujillo.

La Orden de Santa María de la Merced fue instituida en 1218 por Jaime I el Conquistador, monarca de la Corona de Aragón, para la redención de los cautivos cristianos. Su primer maestre 
 fue san Pedro de Nolasco, que tenía su sede en el convento de la Merced de Barcelona. Los caballeros observaban la regla de san Agustín, y unos eran eclesiásticos y otros militares, que entraban en tierras agarenas y recorrían los campos para rescatar cristianos prisioneros. En 1317 se incorporaron a la Orden de Montesa.

La Orden de Nuestra Señora de Montesa se creó por Jaime II de Aragón en el reino de Valencia, tras haber declarado inocentes de toda culpa a los templarios y fundarse en 1316 la nueva orden con los restos de la extinguida del Temple, para combatir a los musulmanes en las costas levantinas.

La Orden de la Banda se estableció en 1332 por el rey de Castilla Alfonso XI, que fue su gran maestre. En ella solo eran admitidos los hijos segundos de familias nobles que no tuvieran grandes bienes de fortuna y hubieran servido diez años en el ejército o a las órdenes del rey en la corte. Tenían la obligación de combatir a los musulmanes y guardar fidelidad al monarca, y si infringían estos deberes sufrían no solo las penas ordinarias marcadas por la ley, sino otras que quedaban al arbitrio del monarca.

Otra orden, la de Alcántara, fue creada en 1441, al independizarse la antigua Orden de San Juan del Peiro de la de Calatrava, cuando Alfonso IX cedió a los calatravos esa villa extremeña. Sus caballeros adoptaron la orden cisterciense y hacían voto de castidad hasta que el papa Pablo III les permitió casarse.

En cuanto a la Orden de las Damas del Hacha, fue fundada por el conde barcelonés Ramón Berenguer IV en 1150 para rememorar el heroísmo de las mujeres de Tortosa, que un año antes habían defendido la ciudad contra los musulmanes. Entre sus prerrogativas tenía la de preceder a los caballeros y nobles en las ceremonias públicas.

Desde mediados del siglo XII
 —dice el historiador Luis Suárez— las órdenes militares se organizaron como verdaderos ejércitos de caballería permanentes. La guerra contra el islam era para ellos una profesión que les obligaba a un continuo entrenamiento. «Lentamente organizaron una jerarquía militar, con priores, comendadores y subcomendadores, a las órdenes de un 
 maestre, que era elegido por un pequeño capítulo de caballeros, a fin de mantener más firmemente la disciplina».

Haciendo balance del papel bélico que desempeñaron estas órdenes en el conjunto de la Edad Media española, el conde de Clonard advierte que


nunca podrá ponerse en duda que contribuyeron eficazmente a afianzar en Europa la Religión Cristiana; que recogieron y cultivaron las pocas virtudes que había en el fondo de una sociedad degradada por su corrupción, y que influyeron poderosamente en los adelantos de la milicia, no solo porque en tiempo de guerra guardaban los caballeros siempre el primer puesto de honor, sino también porque haciendo en épocas de paz del ejercicio de las armas su principal instrucción y su diversión favorita, sirvieron de ejemplo y modelo a las demás fuerzas de aquellos ejércitos…





El Cid



Prototipo del guerrero hispano más famoso de todos los tiempos, Rodrigo Díaz de Vivar (1050-1099) es universalmente conocido como Cid Campeador. En la España medieval del Cid, el arte militar está doblemente influenciado por el feudalismo (en el norte peninsular) y las tácticas de combate musulmanas (en el sur). En el ámbito feudal, nobles y vasallos, caballeros, escuderos y peones batallan agrupados en huestes y mesnadas, a base de caballería pesada como elemento de guerra principal, armados de una lanza, dos espadas, hacha y maza. Su recargada indumentaria entorpecía los movimientos del jinete, que junto al caballo palafrén llevaba otro de guerra, más pesado, para las cargas, y dos más de refresco, además de las acémilas de carga.

Frente a la hueste cristiana, los musulmanes emplean las tropas ligeras (a la jineta), con estribos y sillas más livianas; su modo de guerrear, a base de correrías y algaras, que elude los grandes 
 choques frontales y los asedios a plazas y fortalezas, terminará extendiéndose al bando cristiano.

Se sabe poco de cómo combatían los peones en tiempo del Cid. En el siglo XII
 ya llevaban espada, pero hasta entonces iban armados de piedras y lanzas cortas. El historiador Menéndez Pidal, en su obra En torno al poema del Cid
 (1963), al examinar los aspectos militares del Cantar de mío Cid
 descubre enfrentamientos que van desde la pequeña correría hasta la lid campal y el asedio, de acuerdo con los recursos y acciones que marcan su trayectoria.

El cantar castellano del Cid solo ofrece una sentencia clara del arte militar en el verso que dice: qui en un logar mora siempre, lo so puede menguar
 , máxima que para algunos comentaristas condensa el espíritu ofensivo y la guerra de movimiento, que rechaza las tácticas estáticas. Algo que encaja con la visión «guerrillera» característica del soldado hispano en todas las épocas, recogida, por ejemplo, en la Historia Universal
 de Rimli,
 *
 que considera al Cid «un guerrillero con éxitos resonantes, aunque pasajeros».

Pero el personaje fue mucho más que eso, ya que en sus acciones guerreras se revela como un general consumado en combates nocturnos, algaras y correrías, prendiendo e ganando e durmiendo los días / e las noches trasnochando en ganar aquellas villas
 , dice el poema épico. Ataques por sorpresa combinados con cercos, seguridad a cargo de atalayas y escuchas, y mantenimiento del secreto para garantizar el éxito forman parte del relato bélico del Campeador, que más tarde serían recogidos en el Código de las Partidas
 de Alfonso X el Sabio.

Ejemplo de una de las acciones más celebradas del Cid es la llamada «celada de Castejón» (hoy Castejón de Arriba) en Guadalajara, que Menéndez Pidal, en unas aclaraciones sobre la algara, recoge así:


En sus primeras guerras, El Cid saquea la frontera de moros. Para ello divide sus gentes en una zaga o retaguardia, a sus órdenes, y una algara, o vanguardia, a las de Alvar Fáñez, que se interna por 
 sorpresa en tierra de moros para robar ganados y riquezas. La algara, según los fueros municipales, se debía componer de la mitad de los combatientes; pero el Cid se considera seguro con la zaga de solo un tercio de su gente, y envía los otros dos en la algara para que el botín sea mayor; así Álvar Fáñez puede correr y robar con gran fruto 70 kilómetros del valle del Henares, mientras la zaga del Cid ganaba por sorpresa el pueblo de Castejón.
 *






El factor Reconquista



La actitud combativa en la España medieval no se basaba solo en la disposición física del soldado. Era también un privilegio de clase que exigía una instrucción prolongada —podía alcanzar diez años— en el transcurso de la cual el combatiente atravesaba diversas etapas (doncel y escudero) antes de llegar a formar parte de los hombres de armas.

Cuando un caballero descabalgaba en lid a su oponente, una vez caído este en tierra, herido o aturdido por la caída, era capturado por los peones acompañantes y quedaba a merced del vencedor. El ataque era una opción exclusiva de la caballería, señala Alonso Baquer:


El caballero medieval fue un triunfo de la especialización y de la profesionalidad. Para alcanzar éxito con técnicas diferentes fue necesario un cambio en las bases sociales que comprometiera en la guerra a una infantería numerosa en trance de especialización.



El espíritu y predominio militar caballeresco en la Reconquista se extendió a España y toda Europa occidental, pero la Península era un espacio fronterizo con el islam, lo que implicaba una visión guerrera diferenciada. No era únicamente una pugna ceremonial 
 de hombres de armas, sino que incorporaba ingredientes sociales y militares derivados de la conquista de unos territorios que pasaban de manos cristianas a las musulmanas, con una mayor participación del combatiente de a pie, salido del pueblo llano.

Sobre la modalidad de las batallas medievales, habría que distinguir las tres más frecuentes:

En primer lugar, la lid campal, «cuando el enemigo ataca en fuerza al Reino y pone en peligro al rey. Hay castillos y ciudades asediadas, una expedición enemiga recorre las tierras y debe ser frenada en combate a campo abierto o junto a los muros de la ciudad más amenazada» (Alonso Baquer). El rey era el jefe indiscutido de la hueste en la lid y acumulaba todo el mando. Solía colocarse en segunda o tercera línea, detrás de la vanguardia, rodeado de caballeros con armadura para intervenir en el momento decisivo. En los flancos, la caballería ligera tenía la misión de envolver y atacar por la espalda al grueso de la hueste enemiga, sembrando el desconcierto en las filas del oponente con sus jabalinas, y abrían el combate los ballesteros disparando salvas de saetas sobre las formaciones compactas del adversario. Avanzada la Edad Media, la artillería también podía iniciar la lid, pero había reticencia en emplearla porque la humareda de los disparos impedía la visión. Tras el ataque de la caballería, los peones con escudo (escudados) secundaban a los caballeros rematando a los caídos.

Los guerreros medievales tenían como principal propósito concentrar sus esfuerzos en el punto decisivo, que solía ser el campamento (real) o la persona del rey enemigo. La lid era el gran choque colectivo que ahora llamaríamos «batalla», aunque esa palabra también designaba a las grandes formaciones de combatientes. El punto fuerte en la lid lo formaban los caballeros con armadura, que apenas podían hacerse oír con la celada puesta durante la acción.

Las otras dos modalidades eran el apellido o llamamiento, combate de baja intensidad, como reacción a una incursión enemiga en por tiempo limitado, y el cerco, que buscaba rendir una ciudad o fortaleza para incorporarla al propio reino. Y a las anteriores 
 podría añadirse la «cabalgada» de castigo, como represalia a la hostilidad declarada del adversario (fonsado).

En las lides campales, al ataque en masa de los caballeros, heredado de los godos, se oponía la táctica más ágil de la caballería ligera musulmana, con una infantería que trataba de fijar a la caballería y aprovechar el terreno utilizando el factor sorpresa, combinando las cargas con las retiradas parciales para desgastar al enemigo antes de batirlo.

Esta técnica musulmana combatiente, muy adaptada al terreno, acabó siendo imitada por los guerreros cristianos, como se ha apuntado. Se añadieron así los hombres de armas a los peones y la caballería ligera, sumando mayor rapidez de movimientos al choque de las corazas montadas. «Es decir, que desde épocas muy tempranas, la participación del infante en el combate medieval español es cosa nada excepcional», sostiene el coronel Batista González.
 *




Guerra guerreada



Durante los casi tres siglos de superioridad militar musulmana en España, los ejércitos de al-Ándalus combatieron en campo abierto con un sistema diferente al de choques frontales de caballería acorazada, heredado de los godos. La táctica que utilizaron la resumió el infante don Juan Manuel, en el siglo XIV
 , en lo que llamó «guerra guerreada», que los musulmanes realizaban con mucha destreza, con jinetes sin armadura ni peones. Un ejemplo de combate en el que, cuando los atacantes no rompían al enemigo, solían hacer tornafuye
 para atraer a los cristianos y tenderles emboscada.

Este tipo de guerra debió de ser usual en las zonas de frontera. Se practicó desde los primeros tiempos del emirato omeya hasta la guerra de Granada, y fue imitada por los ejércitos cristianos en la Reconquista, con los mismos fines de depredación y botín.


 Así pues, se trató de un tipo de guerra distinta de la táctica medieval europea, que a partir del siglo XII
 consistía en incursiones, asedios, escaramuzas, talas y batallas.

Las grandes incursiones en territorio enemigo eran las «entradas», así llamadas cuando intervenía gran cantidad de hueste de a pie; podían durar varios meses, mientras que las incursiones rápidas y breves para capturar botín y cautivos, en términos militares eran las «cabalgadas», «algaras», «correduras» o «correrías».

El objetivo de las algaras o algaradas era atacar y retirarse rápidamente para destruir, robar ganado y hacerse con cautivos que luego eran convertidos en esclavos o se canjeaban por un rescate. Una práctica seguida también por los cristianos.

En la algarada típica cristiana la incursión solía penetrar unos 40 o 50 kilómetros en el territorio enemigo y la acción se prolongaba por espacio de dos o tres días, mientras que las musulmanas eran más profundas y de mayor duración.

Las llamadas cabalgadas se llevaban a cabo por compañías a caballo sin hueste, que corrían un lugar causando el mayor daño posible. Podía ser «concejera», si era declarada, o encubierta, cuando se realizaba sin aviso. La idea era cabalgar rápido sin pausa y sin estorbo durante varios días, arrasar y regresar pronto.

De los jinetes que realizaban estas cabalgadas encubiertas dice el infante don Juan Manuel que «corren e roban tanta tierra e sabenlo tan bien facer que es grande maravilla, que más tierra correrán e mayor daño faran e mayor cabalgada ayuntaran doscientos homes de caballeros moros que seiscientos de cristianos».

Los musulmanes idearon también la conocida como «cabalgada doble», consistente en «repetir la incursión a mitad de regreso, con lo que se incrementaba el efecto de la sorpresa ante un enemigo normalmente descuidado después de la primera cabalgada», como explica Fernando Redondo.

Las correduras, como las algaras, se ejecutaban por pequeños grupos en zonas próximas a las fronteras. La finalidad era el robo, muchas veces en especie, para atemorizar a las poblaciones situadas en lugares fáciles de atacar.


 Una cabalgada renombrada fue la de la hueste cristiana en el año 1232 contra el rey moro Abenhuc, que disponía de un gran ejército. Al verse rodeado, el adalid Pérez de Castro degolló a 500 cautivos para que no le estorbaran el avance y subió los peones a los carros para combatir a los jinetes enemigos. Cuenta la leyenda que durante la pelea los musulmanes y los cristianos vieron en el cielo al apóstol Santiago a caballo con la espada desnuda y muchos caballeros y ángeles por el cielo, lo cual hizo entrar en pánico a los moros, que emprendieron la huida.



La herencia militar hispano-goda



El reino asturiano no fue un renacimiento del visigodo, y don Pelayo no puede ser considerado rey sucesor de don Rodrigo,
 *
 sino el caudillo de un levantamiento popular cristiano contra el aplastante poder musulmán de ese tiempo en la Península.

Con don Pelayo y su sucesor Alfonso I (ambos godos) se agruparon los belicosos montañeses norteños, que infundieron en este primigenio ejército las bases políticas y jurídicas, junto a las tradiciones militares de los hispano-godos, la idea de una empresa bélica prolongada durante siglos.

El grave peligro ante el avance del poderoso ejército musulmán hizo que en el reino astur-leonés se mantuviera el servicio militar obligatorio (todos los hombres libres y una décima parte de soldadesca de siervos), en el que perduraban residuos de tradición germánica, según la cual el servicio de armas era un derecho y un deber de los hombres libres, «por lo que la emancipación de un esclavo se materializaba entregándole las armas ante una asamblea popular», nos informa J. M. Gárate Córdoba.

Los condicionantes bélicos de la Reconquista iniciada en Asturias configuraron la suprema autoridad militar del rey en la tarea 
 de dirigir la guerra permanente contra el invasor musulmán. El monarca congregaba al combate, según las crónicas, «sonando bocinas y vibrando cuernos», y los reyes y oficiales del ejército astur-leonés reclutaban también en ocasiones gente armada fuera de las fronteras de ese reino, «de los países vascos y de las poblaciones vecinas», dicen las crónicas musulmanas.

En la España cristiana, la organización guerrera se basaba en la adhesión de la población no musulmana, asentada en las franjas fronterizas de los valles del Duero y del Ebro, al proyecto de expansión territorial de monarcas y grandes nobles.

A esto podría añadirse el espíritu de cruzada que alentó a las fuerzas cristianas con el hallazgo de los restos del apóstol Santiago en Compostela, en el año 813, reinando Alfonso II el Casto en Asturias. Sin entrar en el debate religioso sobre la veracidad de la aparición, lo cierto es que Europa entera lo creyó y muchos siguen creyéndolo hoy día.

El Camino de Santiago, aparte de potenciar los intercambios culturales, económicos y militares de los reinos cristianos, era un eje estratégico contra la línea de la España musulmana que cruzaba de este a oeste toda la Península, desde Cataluña a Galicia, y concuerda con esa necesidad defensiva de atribuir a los hechos milagrosos, de forma más o menos fantástica, las victorias militares en el pueblo combatiente cristiano, como ocurrió también en la batalla de Clavijo (844), cuando el rey astur Ramiro I venció a los mahometanos con ayuda del apóstol Santiago montado en su corcel blanco. Una invocación que inspiró la acción combativa de Alfonso III el Magno, culminada con el establecimiento de la sede real en León como nueva capital del proyecto reconquistador.



España recuperada



El avance territorial continuado desde los primeros tiempos de la Reconquista tiene su fundamento en el factor religioso, estimulado 
 por la Iglesia en su doctrina contra el «infiel», y también en la idea de legitimidad histórica de la arruinada monarquía visigoda, de la que se sentían depositarios los reinos cristianos que resistieron a la invasión árabe. Un derecho que aparece recogido en las crónicas más antiguas, que enlazan a los primeros monarcas astur-leoneses con los reyes godos. Y en la Marca Hispánica de tiempos de Carlomagno y Wifredo el Velloso, este también de ascendencia goda, justifica las empresas militares contra los musulmanes en el amparo legal de su estirpe cristiano-gótica, reconocido por sus valedores carolingios, para recuperar un pasado vulnerado por los invasores de la media luna.

Esta recuperación de la idea política heredada de la monarquía goda y del territorio de Hispania, perdido por la invasión árabe, es el proyecto geopolítico multisecular que entendemos por Reconquista, un término que aparece por primera vez en una crónica mozárabe del siglo VIII
 referida a la conquista cristiana del territorio musulmán peninsular. «Solo allí, en las serranías cántabro-astures y por sus moradores, pudo iniciarse la resistencia al Islam que dominaba desde la India hasta Galicia», comenta Sánchez Albornoz.

En cuanto a Covadonga, ante la rápida expansión musulmana los últimos resistentes visigodos se refugiaron en Asturias, en un terreno que les era favorable, tanto por el escarpado relieve como por su lejanía del centro de poder musulmán en la Península.

Covadonga o Cova Donga era un enclave de culto a la Virgen María. Fue allí donde se atrincheró un grupo de hispano-visigodos en 722, al mando de don Pelayo, un primo de Rodrigo, el último rey godo, antiguo espatario (cuidador de espadas) que pudo fugarse tras haber sido hecho prisionero cuando era enviado a Córdoba y regresar a sus tierras del norte.

Lo que entendemos por batalla de Covadonga, que Fernando Redondo interpreta como «el descalabro de una expedición de castigo [musulmana] o de los perseguidores de los últimos rebeldes», fue sin duda un hecho militar importante, y una muestra de la determinación de los aguerridos pueblos del norte peninsular, nunca totalmente romanizados ni islamizados.


 Los relatos mesiánicos sobre la escaramuza ponen de relieve la trascendencia del hecho por la parte cristiana, aunque los textos musulmanes que hacen referencia a don Pelayo casi no hablan de Covadonga, ni lo consideran un suceso relevante; las fuentes islámicas prácticamente no mencionan la batalla. El jefe astur-visigodo es en las crónicas árabes «un asno salvaje». Para los emires de al-Ándalus, las montañas astures, ásperas y de difícil acceso, apenas ofrecían otro interés que el de realizar en ellas de vez en cuando alguna razzia
 y recaudar impuestos.

En cualquier caso, en Covadonga se produjo una escaramuza bélica, y su trascendencia simbólica no admite duda. Lo innegable es que hubo un encuentro armado en las montañas asturianas entre un caudillo hispano-visigodo llamado don Pelayo y los musulmanes cuando la práctica totalidad de la Península estaba bajo el dominio de estos. La tradición cristiana cuenta que los nobles visigodos, antiguos dignatarios, se refugiaron en las poblaciones de Asturias al amparo de la defensa natural que les ofrecían las montañas, y allí eligieron a un jefe de nombre Pelayo, hijo de Fávila, un antiguo funcionario de la corte del rey godo Egica, que encabezó una sublevación contra los árabes ocupantes.

Para aplastar el levantamiento, en vista de que los rebeldes se negaban a pagar el tributo exigido por los invasores, los musulmanes enviaron un ejército dirigido por el general al-Kama, que estaba acompañado por el obispo Oppas de Sevilla. Pelayo y su hueste se defendieron en el monte Auseba, en la cueva que más tarde sería llamada Covadonga. Los cristianos debían de ser unos 300 y los musulmanes unos 1500.

Según las crónicas cristianas, Oppas intentó convencer a los sublevados para que se rindieran, pero estos, con la ayuda de Santa María, combatieron y vencieron a los musulmanes, que emprendieron la fuga. Las leyendas afirman que las flechas islámicas eran desviadas por don divino y que Pelayo tuvo una visión celestial animándole a salir victorioso.

El caso es que el obispo Oppas fue apresado, sin que volviera a saberse de él. Los mahometanos abandonaron la región y Pelayo 
 fue proclamado rey. En la Crónica Silense
 que escribió alguno de los monjes del monasterio de Silos, se exalta así el carácter legendario del suceso:


Todas las gentes de los godos, surgiendo como de un sueño, comenzaron poco a poco a organizarse, alistándose en la guerra bajo las banderas de Pelayo; obedeciendo en el reino al jefe legítimo; restaurando en la paz las iglesias y ornamentos y, alabando, por fin, de todo corazón a Dios, que, a tan reducido número de cristianos había dado la victoria sobre una tan gran multitud de enemigos.





Clavijo y Almanzor



La supervivencia del reino asturiano se consolidó en la batalla de Clavijo, en el año 844, reñida en los campos riojanos de Albelda, que también alcanzó caracteres mitológicos. La historiadora María Lara
 *
 dice que la tropa de Ramiro I chocó con los islámicos del califa Abderramán III en el llamado Campo de la Matanza, y la intervención divina de Santiago, apodado «matamoros», salvó a aquella de la debacle; el apóstol habría aparecido cabalgando en un caballo blanco y enarbolando un pendón del mismo color. Al grito de ¡Santiago y cierra España!, que más tarde harían suyo las huestes cristianas y los tercios, el triunfo del ejército cristiano fue total, y se dice que los musulmanes tuvieron más de 60 000 bajas, cifra a todas luces exagerada. Hay historiadores, incluso, que ponen en duda que la batalla ocurriera, ya que no hay noticia de ella en las fuentes musulmanas. Pero en todo caso, a raíz de Clavijo se inició el culto a Santiago y el apóstol se convirtió en patrón de los combatientes hispanos. Poco después, en tiempos de Alfonso II el Casto, la pequeña iglesia de Santa María sería el lugar donde se levantó la catedral de Compostela, el centro de 
 peregrinaciones procedentes de toda Europa a través del Camino de Santiago.

Otra de las batallas legendarias que han dejado profunda huella en el escenario militar y popular hispano contra los musulmanes es Calatañazor, cerca de la actual Medinaceli, en el año 1002, donde se esfumó la buena estrella guerrera de Almanzor, líder indiscutible de las fuerzas del califato omeya. Los cristianos alineaban a unos 60 000 hombres, encabezados por Sancho García, conde de Castilla, García Sánchez II de Navarra y Alfonso V de León. Los musulmanes eran unos 65 000, y Almanzor murió poco después de la derrota, lo que supuso una catástrofe para el ejército omeya.

En los campos sorianos de Calatañazor, el caudillo musulmán perdió su tambor y la vida. Una leyenda muy extendida asegura que el día de la derrota de Almanzor recorrió las calles de Córdoba un viejo soldado cuya figura aparecía y se esfumaba. En castellano y árabe, el fantasmal personaje gritaba a todos en la medianoche: «¡En Calatañazor perdió Almanzor el tambor!», y dicen los cuentos que se trataba del diablo, que lloraba así el desastre de los guerreros árabes derrotados.

La versión que la mayoría de los historiadores consideran más probable es que tras la última campaña de Almanzor contra la España cristiana (1002), el ejército musulmán marchó desde Córdoba hacia Burgos y saqueó el monasterio de San Millán de la Cogolla. Al regreso de esta expedición, Almanzor se sintió muy enfermo, presa de la gota. El historiador musulmán al-Marrakushi revela que «padecía de insomnio producido por fuertes ataques de artritis gotosa con fuertes dolores», y tuvo que ser llevado en litera hasta que murió en Medinaceli el 11 de agosto de 1002.

A esta versión se opone la leyenda cristiana que ha perdurado en la tradición, según la cual Almanzor, tras saquear Santiago de Compostela, se enfrentó a una alianza de tres soberanos cristianos: Bermudo II de León, el conde García Fernández de Castilla y García II de Navarra. La batalla tuvo lugar en Calatañazor y en el encuentro murieron muchos musulmanes. El campamento cordobés fue saqueado y el caudillo pudo escapar, pero poco después 
 murió por el pesar que le produjo la derrota al llegar a Medinaceli. En la lápida de su sepulcro figuraron estas palabras:



Por Al-láh que el tiempo no traerá nunca otro semejante



Ni nadie que sepa defender nuestras fronteras como él
 .



La muerte de Almanzor, auténtico azote de la España cristiana, supuso también el principio del fin del poder militar del califato cordobés. Sus dotes de liderazgo eran innegables y se supo rodear de un fuerte y fiel ejército con el que consiguió primero acabar la guerra civil en Córdoba y luego arrasar repetidas veces el territorio cristiano y obtener botines cuantiosos.

El ejército de Almanzor, integrado por mercenarios bereberes, fue el pilar que sostuvo su poder; el caudillo alcanzó el respaldo incondicional de sus tropas gracias a concesiones de dinero y saqueos que repartía entre los soldados bajo su mando.

El arma preponderante del ejército de Almanzor, como en todo el periodo califal, era la caballería, que en los ejércitos cristianos tuvo un carácter más defensivo que ofensivo.
 *


El líder musulmán transformó radicalmente la organización interna de su ejército, sustituyendo el agrupamiento tribal o familiar por tropas bereberes mercenarias e imponiendo una disciplina inflexible. Con ello —dicen las crónicas— obtuvo un «mando común, un sueldo común para sus tropas, un trato común, y los alfanjes perfectamente afilados para cortar con la cabeza del disidente cualquier capricho de tipo personal o regionalista».

Las tropas mercenarias de Almanzor estaban compuestas de soldados andalusíes, berberiscos norteafricanos y los denominados slavos
 o esclavos, ya que los musulmanes del califato cordobés solían comprar muchos esclavos, principalmente germanos. Muchos de estos eran manumitidos y alcanzaron cargos relevantes en la corte califal. Con el tiempo —dice el historiador militar Juan Castellanos— el nombre de slavo
 se aplicó a cualquier extranjero 
 que servía en el harem o el ejército, si bien la zona de reclutamiento más importante estaba en el norte de Argelia y Marruecos, aunque también había voluntarios procedentes de los territorios cristianos que no llegaron a formar unidades propias. Estos soldados de origen cristiano iban mezclados con mercenarios de otros países, bajo el mando de jefes de distinta procedencia, y hay constancia histórica de que la guardia personal del emir al-Hakam I (796-822) la componían gallegos, francos y narbonenses.

Las expediciones militares musulmanas de Almanzor (aceifas, algaras o algazúas) se preparaban cuidadosamente. En Córdoba se anunciaban a toque de trompeta a toda la población y las tropas formaban en la explanada al otro lado del Guadalquivir. El califa en persona pasaba revista a las fuerzas y el pueblo estaba presente en el desfile y despedía con gran alborozo a los combatientes.

Las columnas atacantes que partían de Córdoba a luchar contra los reinos cristianos iban protegidas en los flancos, con exploradores al frente, y acampaban al caer la noche. Acompañaban también a la tropa multitud de acémilas que portaban los equipajes, armamento, enseres y bagajes.

De acuerdo con las fuentes musulmanas, participaban normalmente en las aceifas 12 000 hombres a caballo. Además de la soldada y el caballo, se les facilitaban arreos, armas y alojamientos. Dice el autor musulmán Ibn al Jatib que


en alguna campaña le acompañaron hasta cuarenta y seis mil jinetes, además de seiscientos para vigilar la impedimenta, doscientos vigilantes y exploradores y ciento treinta atabaleros. El número de soldados de a pie se elevaba a veintiséis mil.



En cuanto a la forma de avanzar de este ejército, el equipaje lo transportaban dos mil acémilas y los esclavos, y en el campamento no faltaban, según la misma fuente,


cocinas, accesorios para las abluciones, talleres, grillos y cuerdas para prisioneros y cautivos, cajas fuertes para guardar el dinero, 
 monturas y palanquines para las mujeres que acompañaban a los combatientes y las tiendas de esclavos.



En sus campañas, Almanzor llevaba también dos mil soldados negros utilizados como mensajeros por su extraordinaria resistencia física.

El armamento defensivo de las tropas califales consistía en cotas de malla, yelmos, petos, espinilleras, escudos y rodelas de formas diferentes; las armas ofensivas más empleadas eran lanzas, jabalinas, arcos, espadas, hachas de doble filo y mazas.

Como relata la historiadora medievalista Margarita C. Torres, poco después de su llegada a España en 711, los árabes y bereberes llamados «baladíes» pasaron a ocupar las mejores tierras, y hacia 740 llegaron tropas sirias enviadas por el califa de Damasco para combatir a los bereberes, descontentos con el reparto de tierras asignado a los conquistadores árabes. Como resultado se produjo una guerra civil que terminó con los sirios instalados en el sur del país, a cambio de encargarse de guarnecer las comarcas que controlaban, convertidas en territorios militarizados, cada una con su propio ejército.

Estas tropas constituían el núcleo del ejército musulmán, cuyos soldados estaban exentos del pago de impuestos. A esta soldadesca originaria de Siria se añadía la guardia al servicio del emir, integrada por unos tres mil jinetes y dos mil hombres de a pie, que eran llamados «los mudos» porque la mayoría eran de origen cristiano y no hablaban la lengua árabe. Estaban acuartelados en el alcázar de Córdoba, donde residía el emir, y muchos de ellos, apresados y hechos esclavos cuando eran niños, habían sido luego adiestrados en el servicio de armas y recibían el nombre de fata
 , bajo el mando de un jalifa
 . Así, muchos de estos esclavos nacidos cristianos combatieron en las filas musulmanas y terminaron desempeñando puestos relevantes al servicio del califato.

En cuanto a las tropas mercenarias bereberes reclutadas al otro lado del estrecho, en tiempos de Almanzor se trasladaron a la Península en tribus enteras con sus familias. Eran tropas combativas 
 y resistentes que participaron en múltiples campañas contra los cristianos. Algunos, asentados en zonas fronterizas, se proclamaron celosos defensores de la fe islámica, a la usanza de los monjes guerreros de las órdenes medievales, y estaban acuartelados en fortalezas, castillos o rábidas (ribats
 ), prestos a empuñar las armas para enfrentarse a los ataques cristianos.



Bárbara tragedia



Para Sánchez Albornoz, el batallar durante varios siglos de musulmanes y cristianos en la España medieval fue una bárbara tragedia. Fueron décadas brutales y sombrías, con el valle del Duero convertido en desierto y las ciudades destruidas. Eran tierras yermas, pobladas de fieras, y no hubo mudéjares hasta la conquista cristiana de Toledo en 1085 ni moriscos hasta después de la toma de Zaragoza en 1118, cuatro siglos después de comenzar la Reconquista. «Los ejércitos islamitas llegaban hasta lo más norteño de las tierras libres: feroces incendios, arrasamiento sistemático del país, cautivos por millares…». Pero tampoco los cristianos fueron «ni mansos ni mancos. Cuando pudieron devolvieron los mismos golpes e hicieron los mismos horrores», afirma el citado historiador.

El hecho es que fueron rarísimos los periodos de paz entre las dos comunidades históricas, y en todo caso fueron periodos de paz hostil y suspicaz, nunca cordial. «Durante esas etapas —continúa el mismo autor— más de una vez fue precisa una bula pontificia para que los cristianos pudieran comerciar con los moros, bulas en las que se exceptuaban de tal comercio los caballos y las armas».

La conclusión es que hasta las postrimerías de la Reconquista la guerra fronteriza no se interrumpió nunca y supuso un sangriento esfuerzo. La Reconquista —opina Albornoz— afirmó el rudo carácter ancestral de nuestros antepasados hispanos por las continuas 
 batallas, algaras, devastaciones y barbarie; y al tener también carácter de guerra religiosa reavivó el rigor de la fe cristiana.

Estos factores hicieron que el feudalismo en España fuese distinto del ultrapirenaico, con un patriciado urbano bélico y caballeresco y un pueblo que fue actor histórico decisivo, una empresa comunal de la que surgiría una democracia municipal y parlamentaria temprana, y, en Castilla, de concejos organizados en hermandades.

Desde el punto de vista del soldado medieval, la Reconquista supuso una aspiración de acceso a la riqueza por el camino de la guerra, «con riesgo de la vida como en cualquier juego trágico». Una mentalidad que perduró y se prolongaría luego en las gestas de los conquistadores en tierras del Nuevo Mundo.


Per salvar Espanya


La Reconquista, con todas sus contradicciones y altibajos, fue el gran proyecto que terminó conformando España como ente nacional y motivando a sus hombres de armas y gentes armadas desde los inicios de la resistencia en los peñascos asturianos. En las primeras crónicas del reino astur se ponen en boca de don Pelayo estas palabras:


Pues confiamos en la misericordia del Señor, que desde este pequeño monte (la cueva de Covadonga) se restaure la salvación de España y el Ejército del pueblo godo (…) aunque hayamos recibido merecidamente una severa advertencia, esperamos que venga su misericordia para la recuperación de la Iglesia y del pueblo y del Reino.



La idea obsesiva de la recuperación de la civilización hispano-visigótica y cristiana de Occidente se opuso radicalmente a la de los invasores musulmanes, hasta el extremo de que, como expresa Batista González, «no es aventurado afirmar que el primer choque 
 histórico entre el Occidente cristiano y el Oriente musulmán se produjo en nuestra piel de toro». El concepto «España» ya existía como noción colectiva referida al conjunto peninsular, y las citas que podrían recogerse en este sentido son interminables. En la decisiva batalla de Las Navas de Tolosa, Alfonso VIII de Castilla, junto a los reyes de Navarra y Aragón, arengó así a sus tropas, tal como recogen las crónicas: «Amigos, todos somos españoles. Los moros entraron en nuestra tierra por fuerza y nos la conquistaron, y fueron muy pocos cristianos a los que no se desarraigó y expulsó de ella».

Desde don Pelayo, la palabra España se convierte en constante invocación de los reyes cristianos en las diferentes partes del territorio hispano, hasta el punto de que hay historiadores, como el medievalista García Fitz,
 *
 que ven la Reconquista como una especie de «destino manifiesto» ofensivo que otorga «sentido político coherente y totalizador a toda acción emprendida por los reinos del norte frente a sus vecinos de al-Ándalus».

La noción de España incluye el proyecto de Jaime I el Conquistador, monarca señero de la Corona de Aragón, al escribir la crónica de su reinado en el Llibre dels feyts del rei en Jaume
 , cuando expone los motivos de la ayuda prestada al castellano Alfonso X para sofocar una revuelta musulmana en Murcia: «La primera cosa, per Deu; la segona, per salvar Espanya; la terça que nos e vos hajan, tan bon preu y tan bon nom que per nos e per vos sea salvada Espanya».
 **


Este sentimiento compartido por los reinos peninsulares se proyectaba también en el ámbito internacional. En el Concilio de Lyon (1274), al rechazar las exigencias humillantes del papa Gregorio X, el rey Jaime I, en un intento de mejorar las relaciones con el Vaticano, abandonó la sala y con altivez dijo a su séquito: «Barones, ya podemos marcharnos, pues hoy, a lo menos, hemos dejado bien puesto el honor de toda Espanya».


 Otros autores inciden en la voluntad de vencer de los cristianos reconquistadores, algo que no existió en el campo musulmán y que espoleó el avance hacia el sur de los reinos cristianos. Tal principio es premisa de todas las virtudes del arte bélico, así como de cualquier soldado que se precie. Se trata —dice Alonso Baquer— de un sentimiento originario que «obliga a la reiteración de esfuerzos llegando hasta el cuidado por la moral de la retaguardia, como demostración plena de la primacía de los valores morales». Y más adelante recalca que esa voluntad de vencer se apoya, en última instancia, en la legitimidad de la causa por la que se lucha y en la solidez del sistema de leyes que sostiene el espíritu de la nación.



La carga de los tres reyes



La «voluntad de vencer» no es un concepto vacío en la guerra. Es imprescindible para acometer cualquier empresa bélica, aunque por sí sola no garantice la victoria. La España cristiana perdería muchas batallas contra el poder musulmán, pero al final mantuvo esa voluntad. La fuerza cristiana en los reinos del norte peninsular tardó mucho en equipararse militarmente a los dominadores islámicos, hasta que aprendieron el modo de combatir del enemigo y asimilaron sus puntos vulnerables. Algo que se reveló con claridad en la decisiva batalla de Las Navas de Tolosa (1212), un triunfo capital, con profundas repercusiones estratégicas y políticas, que supuso el punto de inflexión decisivo en el resultado final de una contienda que duró ocho siglos.

En Las Navas el armamento de los contendientes era similar, pero los caballeros cristianos iban mejor provistos defensivamente, con escudos, loriga, cota de malla, lorigón (loriga con mangas) y yelmos de metal, mientras que los almohades solo llevaban escudos, y su armamento ofensivo incluía lanzas, espadas, hachas, mazas, alfanjes, azagayas, ballestas, arcos, flechas y venablos.


 Una fuente árabe dice que los almohades disponían de 10 000 arqueros turcos procedentes de Egipto, aunque hay historiadores que los consideran kurdos, enviados por el califa de Bagdad al miramamolín almohade. En cualquier caso, contaban con arcos muy potentes, con arqueros que eran capaces de disparar galopando en cualquier dirección y hacían blanco a 300 metros con sus flechas. Un contingente importante musulmán lo formaban los mercenarios beduinos, excelentes jinetes que acudían a la guerra acompañados de toda su tribu, con mujeres y niños.

Frente a la caballería pesada cristiana, que cargaba en formación compacta, los musulmanes oponían tropas más flexibles y ágiles, que se dispersaban y retrocedían con facilidad para volver a reagruparse y tratar de envolver al enemigo, eludiendo las acometidas frontales. En el ataque utilizaban también tambores, pífanos y atabales con los que causaban gran estruendo para provocar temor y confusión en la tropa enemiga.
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 El rey castellano Alfonso VIII, que había sufrido una dura derrota en Alarcos, aprendió la lección. La infantería de su ejército, situado en las alas, fue arrollada entonces por la caballería africana, lo que permitió a los almohades atacar de flanco al grueso de la caballería castellana situada en el centro. En Las Navas el monarca dispuso que los peones combatieran mezclados con los caballeros, reforzando los flancos. Las tropas a pie procedían de los concejos de las ciudades castellanas, que componían una milicia bien organizada y abastecida; el arzobispo de Toledo, Jiménez de Rada, dijo de estos combatientes que «acudieron tal cantidad de escuadrones dotados de caballo, armas, transportes, víveres y todo lo preciso para la guerra, que no había entre ellos quien necesitara nada».

Algunos autores opinan que el plan de combate de los reyes cristianos tuvo en cuenta las tácticas de los cruzados en Siria contra los turcos para impedir el envolvimiento, basadas en tres principios bélicos fundamentales: proteger los flancos, conservar la formación cerrada y mantener un cuerpo de reserva para el momento decisivo del combate.

El plan de batalla almohade, cuyo frente cubría casi dos kilómetros, se basaba en enviar masivamente tropas ligeras en primera línea para desgastar al adversario. Cuando los cristianos rechazaran y persiguieran a esta masa combatiente mal equipada, entrarían en acción los arqueros para desbaratar las filas cristianas. Entonces sería el momento en el que intervendría la caballería almohade para asestar el golpe definitivo.

De acuerdo con este plan, la caballería castellana de vanguardia cargó sobre la primera línea musulmana, dispersándola, pero los almohades contraatacaron y las dos primeras líneas cristianas se vieron envueltas por la caballería bereber. De la crítica situación da testimonio el arzobispo de Narbona, Amaldo Amalarico, con estas palabras: «Los serranos, cierta gente del Reino de Castilla, vuelven la espalda, lo mismo jinetes que peones, de modo que casi todo el Ejército que estaba antes del último haz, excepto algunos nobles españoles y ultramontanos, parece huir».


 En ese momento decisivo los almohades rompieron su formación para perseguir a los cristianos, sin tener en cuenta que todavía no había entrado en lid la caballería pesada cristiana de reserva. Alfonso VIII creyó entonces llegado el momento de la carga determinante. Ordenó avanzar a su reserva hasta la primera línea y atacó frontalmente al grueso de la fuerza almohade, en una embestida por el centro sincronizada con la entrada en combate por las alas de las tropas de los reyes de Aragón y Navarra. Un ataque conjunto que cruzó como un alud el campo de batalla hasta llegar al real del sultán almohade y que pasaría a la historia como «la carga de los tres reyes».

La escabechina fue feroz entre los musulmanes. El arzobispo de Toledo cuenta que era tal el número de los muertos que los caballos no podían saltar sobre los cadáveres. Pero también fueron numerosas las bajas de la caballería cristiana. Murieron los maestres de las órdenes del Temple y Santiago, el comendador de Santiago y el alférez real de la Orden de Calatrava, cuyo maestre quedó malherido y perdió un brazo. El soberano almohade huyó a caballo y al contemplar el campo de batalla repleto de muertos musulmanes pronunció unas palabras enigmáticas: «Dios dijo la verdad y el diablo mintió». Moriría envenenado poco después en Marruecos, en su palacio de Marrakech.

Una vez ganada la batalla, los cristianos se lanzaron al saqueo del campamento enemigo, incluyendo armas, caballos y vestimentas. La persecución solo se interrumpió cuando cayó la noche. Cuenta el cronista marroquí Ibn Abu Zar:


El degüello de los musulmanes duró hasta la noche, y las espadas de los infieles se cebaron en ellos y los exterminaron completamente, tanto que no se salvó uno de cada mil. Los heraldos de Alfonso gritaban: «Matad y no apresad, el que traiga un prisionero será muerto con él». Así es que no hizo el enemigo un solo cautivo aquel día.



Dos días después de la batalla la putrefacción de los cadáveres y el consiguiente riesgo de epidemia obligaron a los cristianos 
 a trasladar el campamento. En las siguientes jornadas se tomaron varios castillos cuyos defensores fueron pasados a cuchillo. Baeza fue incendiada y poco después fue asaltada Úbeda. Los supervivientes quedaron cercados en el barrio alto de la ciudad, y aunque ofrecieron un alto rescate por sus vidas murieron degollados. Así, la rotunda victoria alejó para siempre el peligro de una recuperación islámica de España.



Soldados de frontera



Los Fueros de Castrojeriz (Burgos) promulgados en 974 por el conde castellano García Fernández, hijo de Fernán González, estipulaban que obtendrían la categoría de infanzones todos los hombres libres que pudieran comprarse un caballo, equiparándose así a los infanzones ancestrales de sangre. Con esto se creó una nueva clase social que los condes castellanos emplearían para, además de enfrentar al rival en acciones operativas, atender a la vigilancia permanente de las fronteras y alertar de las correrías enemigas.

La forma de guerrear cristiana en los primeros tiempos de la Reconquista, en los núcleos de resistencia astures y en Navarra, segundo reino cristiano de la Península, se basaba en una defensa apoyada en puntos fijos y flexible, de frontera natural reforzada por un dispositivo de castillos y torres, acompañada de un modelo de guerra irregular, con ataques y retiradas rápidos que las primitivas crónicas cristianas exageran hasta la fantasía desbocada, y decenas de miles de muertos en escaramuzas que en realidad no pasarían de unos cuantos centenares de combatientes. Se trataba de golpear, sembrar el terror y conseguir botín y cautivos, con grupos armados poco numerosos, antes de que el enemigo pudiera reaccionar.

Alrededor de las principales plazas asentadas al norte del Duero y de la capital leonesa se estableció una red defensiva desde la que se hostigaba la frontera musulmana y se fue asimilando el territorio ocupado al enemigo.


 A la hora de combatir, el rey convocaba a la hueste y se erigía en cabeza del ejército. El llamamiento se anunciaba a toque de cuerno o trompetería, con sayones que transmitían la nueva a los pobladores, y las expediciones ofensivas a caballo recibían el nombre de «fonsados».

En los territorios cercanos a la frontera (limes
 ), donde los nobles gobernaban en nombre del rey, estos levantaban sus propias mesnadas con tropas reales formadas por hombres libres a caballo y soldados de a pie, además de los encargados del avituallamiento.

Cada territorio abastecía a las tropas de una o varias guarniciones, y estos recursos se almacenaban en poblaciones o fortalezas de importancia estratégica para hacer frente a posibles ataques.

Cuando el monarca no combatía al frente de su hueste, el mando efectivo recaía en el alférez real (palabra procedente del árabe faris
 , ‘jinete’), persona de linaje y experto en guerrear, que en las batallas llevaba el estandarte del rey y era también denominado armiger regis
 o signifer
 , ‘el que lleva el estandarte’.

La hueste real estaba formada por la guardia palatina, las mesnadas de los nobles, y las que el rey movilizaba en los territorios próximos a la frontera. Entre los guerreros más destacados de la hueste se contaban los campeones o paladines, que se enfrentaban en combate individual como un modo de dirimir el resultado de la pelea y para solventar agravios. Pero el grueso de los ejércitos en campaña lo integraban la caballería, los hombres de a pie y los arqueros, que también podía luchar a caballo excepcionalmente.

Antes de partir a combatir en una expedición, la tropa cristiana recibía la bendición divina en una iglesia principal o sede episcopal en la capital del reino. En una narración medieval del siglo XI
 se menciona que el diácono se acercaba al altar principal y alzaba la cruz, que se entregaba al obispo, y este al rey, que la enarbolaba como una enseña durante toda la campaña. Tras recibir la bendición del obispo, el monarca le abrazaba, montaba a caballo y todo el ejército real se ponía en marcha.


 En caso de incursión musulmana en territorio cristiano, el rey llamaba a las armas en la comarca atacada por medio de los nobles. El llamamiento para defender el territorio amenazado era en castellano lo que se denominaba el «apellido», procedente del latín apellare
 , ‘llamar’.

La guarda de fortalezas, murallas y defensa de ciudades estaba encomendada a hombres que prestaban servicio territorial obligatorio, e incluía tanto caballeros como peones. Este servicio era llamado anubda
 , vigilia o velilla en Castilla, y specula
 o guayta
 en Cataluña. En caso de incumplir con las obligaciones de guardia se solían imponer penalizaciones en dinero, lo que con el tiempo pasó a ser una contribución para eximir del servicio militar (fonsadera).

En cuanto al armamento del milite
 medieval en los primeros siglos de la Reconquista, el apresto básico incluía silla de montar, espada y espuelas, además de lanzas, mazas, dagas y arcos. La espada era larga y ancha, de dos filos y canal central, para cortar y golpear a caballo. En el caso de los peones, la espada solía ser grande y de un solo filo, ligeramente curvada en ocasiones.

Las relaciones entre los reinos cristianos y el bando musulmán hicieron frecuente el intercambio de armas entre dignatarios y guerreros destacados, además de las recogidas a los enemigos en el campo de batalla, por lo que resultaba habitual la existencia de espadas cristianas entre los musulmanes y de espadas árabes en manos cristianas.

En los asedios, las máquinas empleadas para batir los muros de una ciudad o castillo eran las derivadas de las épocas romana y visigótica. Había artefactos para lanzar piedras y abrir brecha en las murallas (arietes y almajaneques), torres de madera que se movían para proteger a los asaltantes y balistas, onagros y escorpiones para el lanzamiento de proyectiles.

Lanzas, jabalinas y venablos eran armas predominantes en la caballería, y los peones las utilizaban también para frenar los ataques a caballo. En lo que respecta a los arqueros montados, ya existían en el periodo final del Imperio romano, como herencia de 
 la caballería de los pueblos nómadas allende el Danubio. Desde el tiempo de los godos el arco podía utilizarse disparando de frente a caballo, o bien girando el cuerpo y haciéndolo en fuga desde atrás contra el enemigo atacante, lo que se llamaba «tiro parto».

La panoplia defensiva de los caballeros contaba con yelmos, almófares (capucha que protegía el cuello y la cabeza) y lorigas, además de escudo de madera redondo (scutum
 ) que solía colgarse del arzón de la montura. El aderezo militar del jinete incluía también las espuelas (sporas
 ) para acicatear a la cabalgadura. Los buenos caballos tenían un gran valor y eran, como ya hemos mencionado, de dos clases: los destinados a la guerra (de mayor peso y envergadura) y los de uso palatino, para ceremonias o empleo cotidiano.



La guardia más antigua



La guardia de los Monteros de Espinosa es probablemente la más antigua de la Corona de Castilla.

Alfonso X el Sabio, en sus leyes de Partida, dice de este cuerpo de soldados dedicado a la protección personal del rey castellano que


han de estar siempre aparejados de poner los cuerpos a muerte o a vida por el Rey, por eso los llamaron antiguamente compañeros de su palacio. Y estos tales deben haber en sí seis cosas; que sean de buen linaje, y leales, y entendidos, y de buen seso, y apercibidos, y esforzados […] y sin todo esto que dijimos ha menester que sean bien acostumbrados, y mañosos y apuestos, y de buena palabra […] débelos el Rey amar, y fiarse mucho en ellos, y hacerles honra y bien.



Sancho de Espinosa, hijodalgo de esa villa y mayordomo del conde de Castilla, Sancho García, descubrió una conjura para envenenarle en la cual participaba su propia madre. El conde le dio muerte, y en memoria afrentosa de este matricidio Sancho García 
 mandó construir el monasterio de San Salvador de Oña, con monjas de la orden benedictina. En agradecimiento a su mayordomo por haber denunciado la conspiración, el conde le libró (a él, a sus descendientes y a los nobles de la villa de Espinosa) de la obligación de ir a la guerra sin sueldo, decretando que en adelante se encargasen ellos de la custodia de los reyes de Castilla y fueran llamados Monteros de Espinosa. Y en recuerdo de estos beneficios, ellos y demás hijosdalgos de esa localidad acostumbraban a ir todos los años a los funerales que se hacían por el conde Sancho en el monasterio de Oña.

Según el tratadista militar conde de Clonard, el número de los Monteros aumentó hasta 35 en 1210, siendo rey de Castilla Alfonso VIII, quien les dio carta de privilegio.

Estos soldados iban vestidos con una túnica verde, llevaban la cabeza descubierta y se armaban con espada. Portaban escudo largo partido en dos cuarteles blanco y rojo, como distintivo de las armas de Castilla y León, y estaban preparados para actuar contra cualquier agresión a las personas reales.

Además de esta guardia personal, los reyes de España siempre tuvieron un cuerpo de escuderos a caballo que formaba su escolta particular, en paz y en guerra.

Posteriormente, en 1493, los Reyes Católicos crearon las Guardias Viejas de Castilla, con soldados veteranos y gente «de arneses blancos y caballos encubertados», como los llama el cronista Fernández de Oviedo:


Barruntando o sospechando los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel que cesada la guerra de los infieles la habían de tener contra los franceses, proveyeron en hacer dos mil y quinientos hombres de armas ordinarios de guarda, y crearon capitanes para ellos de cada cien hombres de armas, y algunas capitanías de más número, de señores y capitanes ilustres y generosos tales como convenía.



Estos guardias montados debían disponer de «buena silla armada, e cubiertas pintadas, cuello e testera, e lanza de armas, e 
 lanzón, e espada de armas, estoque o daga, e un mozo, hombre que le pueda servir».
 *




Ramón Bonifaz: «Señor del mar»



A partir del siglo XIII
 la flota castellana fue un instrumento indispensable en los conflictos armados de la Reconquista, que hasta entonces había prestado poca atención a la lucha por mar contra los musulmanes, debido a razones sobre todo geográficas.

Fue con Fernando III el Santo, en el marco de las operaciones para la conquista de Sevilla, donde se fraguó el verdadero origen de la marina de guerra castellana, y en ese desempeño el rey nombró en 1247 a Ramón Bonifaz y Camargo «señor del mar», por lo que se le considera el primer almirante de Castilla, al quedar a cargo de organizar una flota que resultó decisiva para la conquista de Sevilla. Un almirante —definen las Partidas
 de Alfonso X— es «el que es Caudillo de todos los que van en ellos navíos, para hacer la guerra sobre el mar».

La evolución náutica mediterránea heredada del mundo antiguo llevó a la aparición del barco de guerra medieval por excelencia: la galera, una nave alargada, de unos 30 o 40 metros de eslora y de entre 4 y 6 metros de manga, cuyas características se completaban con el impulso veloz de los remos y la potencia del choque.

Al principio la propulsión de la galera se aumentaba con una vela latina o triangular, pero desde mediados del siglo XIV
 se utilizó un velamen más complejo, con un único timón de codaste.

Las galeras medievales solían tener dos espolones en la proa reforzados para embestir a los barcos enemigos en el combate, y 
 podían llevar torres o construcciones de madera destinadas a lanzar proyectiles sobre sus adversarios.

No está claro entre los historiadores la procedencia familiar de Bonifaz. El rey Alfonso X, hijo y sucesor de Fernando III el Santo, dice en su Crónica General
 que era de origen burgalés; y otros creen que era natural de Camargo, en Cantabria, donde aprendió el oficio del mar, hasta que en 1245 Fernando III, conocedor de su gran experiencia como marino, le encargó aprestar en Vizcaya y Guipúzcoa una flota para reconquistar la capital sevillana.

Después de reunir trece naves de vela y cinco galeras a expensas de la Corona, la mayor parte construidas en los astilleros de Santander, Bonifaz alcanzó la desembocadura del Guadalquivir en agosto de 1247, y allí derrotó a una flota musulmana que trató de impedirle el paso y conseguir refuerzos del norte de África.

Luego remontó el río, con la caballería del rey apoyando por la orilla izquierda, hasta dominar Sevilla por el sur y atacar el arrabal fortificado de Triana. La acción decisiva se produjo cuando la flota de Bonifaz rompió el puente de barcas que unía las dos orillas, lo que permitió a sus naves alcanzar las puertas de la ciudad.

El «señor del mar» reforzó las proas de dos de sus barcos con gruesas tablas para superar el tremendo golpe y se lanzaron contra el puente de barcas hasta dejar el paso libre. La Crónica
 de Alfonso X afirma que en esta rotura del puente consistió la victoria «porque los moros desde aquella hora conocieron ser vencidos», y la ciudad se rindió en noviembre de 1248. Una batalla considerada el primero de los encuentros decisivos protagonizados por marinos hispanos.

La flota de Bonifaz fue la primera de la Península que se rigió por ordenanzas militares, y ante la necesidad de contar con una fuerza naval castellana propia Fernando III encargó a su almirante la construcción de un arsenal y unos astilleros a orillas del Guadalquivir, en el arenal sevillano, lo que a partir de 1254 pasó a denominarse atarazanas reales de Sevilla.


 Muy mermado físicamente, Bonifaz se retiró a su tierra de Burgos, donde ocupó el cargo de veedor de las rentas reales de los puertos de Castilla. Falleció en la capital burgalesa en 1256, siendo enterrado en el monasterio de San Francisco que él mismo había fundado, bajo una escueta lápida que dice: «Aquí yace el muy noble y esforzado caballero don Ramón Bonifaz, primer almirante de Castilla, que ganó Sevilla. Murió el año MCCLVI».
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 ANEXO




Crónica de Ramón Muntaner
 (1265-1336)


«Llegado el viernes a la hora de vísperas, veintitrés días antes de San Pedro de Junio, nos reunimos todos con nuestras armas junto a la puerta de hierro del castillo. Mandé entonces que subieran a la torre maestra y un marinero que tenía por nombre En Berenguer de Ventayola, que era de Llobregat, entonó el laus o canto del bienaventurado San Pedro, a lo que todos correspondían con lágrimas en los ojos. Entonado el laus, luego de enarbolada la señera de San Pedro, empezamos todos a cantar la Salve Regina. Hermoso y despejado era el tiempo que hacía, sin que se distinguiera una nube en todo el mundo, pero así que se enarboló la senyera, apareció sobre nosotros una nube, que nos cubrió a todos de agua, arrodillados como estábamos, y todo el tiempo que duró el canto de la Salve Regina; después de lo que, el cielo se presentó despejado como antes era. Grande fue el gozo que esto produjo en todo, y, así, dispusimos que todo el mundo confesase, para comulgar a la mañana siguiente, cuando rayase el alba, quedando así dispuestos, al salir el sol, para tornear con el enemigo, cuando se presentase, y acometerle, como en efecto hicimos.

La señera del Rey de Aragón la encargamos a En Guillén Peris de Caldes, caballero de Cataluña; la del Rey de Sicilia, a En Ferran Gori, caballero, y la de San Jorge, a En Eximeno de Albero, encargando además la suya En Rocafort a un hijo de caballero, que tenía por nombre Guillén de Tous. Dispusimos luego el plan de batalla de esta manera, a saber, que no se hiciese, como no hicimos, delantera, medio ni retaguardia, y sí tan solo colocando al lado izquierdo los hombres de a caballo y al derecho los peones, lo que, tal como se había dispuesto, supiéronlo los enemigos (…) que su hueste estaba acampada en una montaña de tierra labrada, que estaba a dos millas cerca de nosotros.

La mañana siguiente, que era un sábado, veintidós días antes de la fiesta de San Pedro de junio, dispuestos nosotros a la batalla, 
 vinieron a nuestro encuentro los enemigos, en número de ocho mil hombres a caballo, pues dejaron dos mil con los hombres de a pie y las tiendas, por contar con el triunfo seguro. Salido el sol, estábamos todos ya fuera de los fosos, armados y a punto de combatir, bajo el orden que antes he dicho; habiendo prevenido de antemano que nadie se moviese, hasta haber dicho la buena palabra, de lo que se encargó el referido Berenguer de Ventayola, y que luego de haberse dicho, tocasen las trompetas y las nácaras y acometiesen todos a la vez».


Romance de los siete infantes de Lara




Saliendo de Canicosa



Por el val de Arablana



donde don Rodrigo espera



los hijos de la su hermana,



por el campo de Almenar



ven venir muy gran compaña,



muchas armas reluciendo,



mucha adarga bien labrada,



mucho caballo ligero,



mucha lanza relumbraba,



mucho pendón y bandera



por los aires revolaba
 .


Alá traen por apellido,



a Mahoma a voces llaman;



tan altos daban los gritos



que los campos retemblaban



¡Mueran, mueran!, van diciendo



los siete infantes de Lara
 .


¡Venguemos a don Rodrigo,



pues que tiene de ellos saña!



Allí está Nuño Salido,



 el ayo que los criara,



como ve la gran morisma



de esta manera les habla:



¡Oh, los mis amados hijos,



quién vivo ya no se hallara



por no ver tan gran dolor



como agora se esperaba!



¡Ciertamente nuestra muerte



está bien aparejada!



No podemos escapar



de tanta gente pagana;



vendamos bien nuestros cuerpos



y miremos por las almas;



no nos pese de la muerte



pues irá bien empleada
 .


Como los moros se acercan,



a cada uno por sí abraza;



cuando llega a Gonzalvico,



en la cara le besaba;



¡Hijo Gonzalo González,



de lo que más me pesaba



es de lo que sentirá



vuestra madre doña Sancha;



érades su claro espejo,



más que a todos os amaba!



En esto llegan los moros,



traban con ellos batalla;



espesos caen como lluvia



sobre la gente cristiana;



los infantes los reciben



con sus adargas y lanzas,



«¡Santiago, cierra, Santiago!»



a grandes voces llamaban
 .

(Flor Nueva de Romances Viejos
 . Ramón Menéndez Pidal).




 Las Partidas
 de Alfonso X de Castilla Fragmento de la 2.a
 Partida, Tít. 23, Ley XVIII.


(Ortografía actualizada)

Cómo deben hacer, cuando los enemigos dieren salto en la hueste.


«Salteando los enemigos en alguna parte de la hueste, deben los caudillos ser muy apercibidos, para no dejar ir allá tanta gente, que hagan gran mengua en los otros lugares; porque podría ser, que lo hicieran con engaño, para herir do entendiesen que mayor daño podrían hacer. Y para ir siempre apercibidos, de guardarse en todas las cosas que hemos dicho, deben hacer dos cosas. La primera, que den caballeros que vayan delante, a diestro y a siniestro, que llaman descubridores; porque si los enemigos vinieren aperciban a la hueste, y no reciban daño. La segunda, que en viendo la hueste, vayan todavía los caballeros armados, y apercibidos; porque si los enemigos vinieran a ellos a esa hora, en armándose, ni en aparándose acaudillar. Pues todo hombre cuerdo debe entender, que pues el enemigo viene para hacerle mal no le dará lugar para poderse armar ni para haber luengo consejo, de cómo acaudillar. Además, semeja gran locura, que las armas que fueron hechas, para ayudarse los hombres de ellas en los lugares de miedo, que hayan vergüenza los caballeros, ni los otros hombres de las traer».


TÍTULO 23 De la guerra y de las cosas necesarias que pertenecen a ella



Ley II
 «Mover guerra es cosa en que deben mucho considerar los que la quieran hacer antes que la comiencen porque la hagan con razón y con derecho. Y esta guerra se debe hacer de dos maneras: la una, de los enemigos que están dentro del reino, que hacen mal en la tierra robando y forzando a los hombres lo suyo sin derecho, pues contra estos deben ser los reyes y aquellos que han de juzgar 
 y cumplir la justicia por ellos comunalmente todo el pueblo, para desarraigarlos y alejarlos de sí, porque, según dijeron los sabios, tales como los malhechores en el reino, como la ponzoña en el cuerpo del hombre, que mientras allí está, no puede ser sano; y por ello conviene que guerreen como tales hombres estos, corriéndolos y haciéndoles cuanto mal pudieren, hasta que los echen del reino o los maten, y así los hombres que morasen en la tierra puedan vivir en paz. Mas la segunda manera de guerra de la que ahora queremos hablar, es de aquella que deben hacer contra los enemigos que están fuera del Reino, que les quieren tomar por fuerza su tierra o apoderarse de la que con derecho debe tener».


Ley XI «
 Acaudillamiento según dijeron los antiguos es la primera cosa que los hombres deben hacer en tiempo de guerra, pues si este es hecho como debe, nacen de ello tres bienes: el primero, que los hace ser unos; y segundo, que los hace ser vencedores y llegar a lo que quieren; el tercero, que los hace tener por bienandantes y por de buen seso y además, por el buen acaudillamiento vencen muchas veces los pocos a los muchos y hace cobrar otrosí a vencer a los que son vencidos».


TÍTULO 27 De los galardones



Ley I
 «Galardón es beneficio que debe ser dado francamente a los que fueron buenos en la guerra por razón de algún gran hecho señalado que hiciesen en ella. Y débelo dar el rey o señor o el caudillo de la hueste a los que lo merecen o a sus hijos, si los padres no fueren vivos; y debe ser tal el galardón y dado en tal tiempo, que se puede aprovechar de él aquel a quien lo dieren».
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 E
 n la segunda mitad del siglo XV
 , poco antes de iniciarse la guerra de Granada, la soldadesca peninsular era todavía una masa amorfa, heterogénea y fragmentada, constituida por la hueste real. Una amalgama de ejércitos privados de los señores y las ciudades, sin que existiera un ejército que pudiera llamarse nacional, reunido y pagado por el poder estatal de los Reyes Católicos.

Hueste y ejército no eran lo mismo. La hueste era inconexa y transitoria, con soldados que acudían más o menos voluntariamente, según los casos y los territorios. En la hueste casi todos cobraban soldada, pero con la vista puesta en lo que pudieran rapiñar en campaña, que para muchos era la ganancia principal.

El mismo rey que convocaba a la hueste solía desbandarla enseguida porque era ruinosa para la hacienda real. La composición de la hueste medieval, además, era discontinua y distinta cada vez que se convocaba. En la hueste castellana había caballeros al servicio del rey (contino
 s), capitanías de hermandad, mesnadas señoriales, órdenes militares, milicias concejiles, mercenarios extranjeros, delincuentes (omicianos
 ) y cruzados, cada cual sujeto a normas diferentes.

Hacía falta transformar la hueste en ejército, algo que solo consiguieron los Reyes Católicos al unificar las obligaciones militares de sus súbditos tras acabar la guerra de Granada. Fernando 
 el Católico, además de combatir con frecuencia en primera línea, era un gran organizador táctico y estaba muy al tanto de las innovaciones guerreras de la época. En cuanto a la reina Isabel, se ocupó personalmente de la sanidad y el apoyo logístico a las tropas, organizó los primeros hospitales de sangre y la farmacia, y junto con Fernando armó flotas para bloquear las costas de Granada, lo que resultó decisivo para ganar la campaña.

La guerra de los Reyes Católicos fue diferente de la táctica medieval europea, que consistía básicamente en un choque de lanzas y espadas a caballo o a pie en campo abierto. La guerra de Granada fue más bien una contienda fronteriza de desgaste, con grandes asedios puntuales y profusión de incursiones, asedios, escaramuzas, talas y batallas.

La estrategia de Fernando quedó formulada en esta frase: «arrancar uno a uno los granos de esa Granada». No veía posible una conquista militar fulgurante, no solo porque era muy difícil, sino también porque no podía incorporar de golpe a la Corona de Castilla una población musulmana numerosa y hostil. Necesitaba una conquista lenta y paciente para quebrantar a un enemigo secular y combativo, con posibilidades de continuar recibiendo refuerzos de sus correligionarios desde el norte de África. El cronista coetáneo Hernando del Pulgar dejó escrito:


Los moros son hombres belicosos, astutos y muy engañosos en las artes de la guerra, y varones robustos y crueles, y poseen tierra de grandes y altas montañas y lugares tan ásperos y fragosos que la disposición de la misma tierra es su mayor defensa; en el mundo no hay tan buenos hombres de armas ni tan sabedores de guerra ni tan aparejados para tantas conquistas.



Su forma favorita de lucha era la guerra guerreada de jinetes sin armadura, peones ni acémilas, que con


muy poca comida, solo un puñado de pan, higos y pasas, entran lo más que pueden, corren y roban, y más daño hacen 200 moros 
 que 600 cristianos. En la lid, los jinetes moros atacaban con decisión y, si no rompían al enemigo, hacían tornafuye
 para escapar o atraer a los cristianos a una emboscada.
 *




La defensa del territorio peninsular no obligaba a todos por igual. En Castilla la movilización era general, mientras que en la Corona de Aragón esa obligación dependía de cada territorio, según las disposiciones forales de carácter regional o local.

En el caso de que la guerra se desarrollara fuera de los límites de cada uno de los reinos de la corona aragonesa (Aragón, Valencia y Mallorca) y de Cataluña, los procedimientos para allegar recursos militares podían ser muy complicados y exigían la aprobación de las instituciones y estamentos respectivos. A partir de los siglos XIV
 y XV
 el rey castellano podía convocar y organizar tropas libremente, mientras que en la Corona de Aragón las milicias urbanas dependían de cada localidad, y la Generalitat valenciana o catalana era la que controlaba, organizaba y costeaba las milicias locales.

Para el pago de las tropas movilizadas, en el caso de la Corona de Aragón, el rey solo controlaba a los soldados vinculados a su persona por vasallaje directo, a los que podía pagar con recursos propios del patrimonio real.

El historiador militar Ladero Quesada pone como ejemplo que, durante la guerra contra la Generalitat catalana (1462-1471), el rey aragonés Juan II consiguió obtener 200 000 escudos de oro que necesitaba con urgencia a cambio de dejar en prenda los condados del Rosellón y Cerdaña a Luis XI de Francia. Solo con eso pudo pagar a su ejército de 10 000 hombres.
 **


De igual forma, Fernando el Católico no pudo conseguir a lo largo de su reinado los recursos que pedía a las Cortes de Mallorca, Valencia y Cataluña, lo que le impidió disponer de un ejército permanente propio, a excepción de su guardia personal y alguna guarnición.


 En Castilla, en cambio, era el monarca quien gestionaba el cobro de los recursos otorgados por las Cortes, con disposiciones muy favorables para el soberano, lo cual le permitía mantener un ejército permanente y básicamente castellano, disciplinado y puesto a punto con los Reyes Católicos.



La transición militar



En las guerras medievales el soldado español de a pie siguió teniendo gran importancia, pese al predominio de los caballeros. Los peones eran insustituibles en la defensa de ciudades y castillos, en el acondicionamiento de campamentos y en tareas de vigilancia, además de desempeñar funciones indispensables para el mantenimiento de la caballería pesada y ser el elemento principal de los ejércitos reales a la hora de movilizar las milicias de los concejos y municipios dependientes de la autoridad del monarca.

Estas milicias concejiles pasaban revista dos o tres veces al año y estaban organizadas en cuadrillas. La mayoría iban armadas de lanzas cortas, espadas y ballestas. Las movilizaciones, sin embargo, no afectaban a todos al mismo tiempo, ya que existían cuotas de voluntarios, sorteados y sustitutos a quienes se pagaba para cumplir la obligación de otros reclutados.

Ladero Quesada menciona también que en algunas regiones del norte peninsular las tropas no se reunían a través de concejos, sino de hermandades o juntas territoriales. «De aquellas zonas —dice— procedía un peonaje numeroso con fama a la vez de aguerrido y poco disciplinado si no recibía su sueldo puntualmente».

En 1495 se reglamentaron las armas que debía tener cada vecino del reino, de acuerdo con los bienes que poseía. Los más adinerados debían combatir a caballo; los de recursos medios solían emplearse de ballesteros o espingarderos, y los más pobres, de peones; poco después quedó sin cumplimiento el proyecto de formar una milicia para armar un doceavo del censo vecinal, a costa de los otros once.


 El desarrollo de las armas en la creación de un ejército real permanente fue adquiriendo cada vez más importancia, algo que los Reyes Católicos tuvieron muy presente. Los tiros de pólvora y ballesta resultaban imprescindibles a la hora de ganar batallas, y artilleros como Francisco Ramírez de Madrid, Pedro Navarro o Diego de Vera fueron ennoblecidos y adquirieron fama.

A las grandes bombardas de asedio de principios del siglo XV
 siguieron piezas de artillería más ligeras, capaces de ser transportadas a lomos de acémilas. Se trataba de armas muy costosas que necesitaban la presencia de especialistas para su manejo y que los Reyes Católicos terminaron monopolizando en la práctica.

En la guerra de Granada, el ejército real llegó a contar con más de 200 piezas en algunos asedios, y en 1495 se instaló un parque de artillería en Medina del Campo donde se fabricaron en muy breve tiempo otras 200. Con esto, a principios del siglo XVI
 la artillería pasó a ser un elemento importantísimo del ejército real permanente. Un avance paralelo se produjo con las armas de fuego individuales de los soldados de a pie, como los espingarderos. Estos, junto a las formaciones de piqueros y alabarderos, tuvieron también un papel decisivo en las acciones bélicas, formando parte de la infantería de ordenanza real, capaz de marchar y evolucionar en orden cerrado al modo de los piqueros suizos o los lansquenetes alemanes.

El proceso de cambio militar fue muy rápido en Castilla. El primero que lo ensayó, al parecer, fue el experto en técnica militar Gonzalo de Ayora en 1502, y la primera guardia de infantería de ordenanza llegó a España desde Nápoles con Fernando el Católico en 1507. Entonces eran solo 150 alabarderos, pero ocho años más tarde, en esa unidad formaban ya 1000 piqueros y espingarderos. Era un ejército muy distinto de los medievales, que en 1504 suponía un gasto anual de 20 millones de maravedíes (40 % de la Hacienda real), con unos 2000 hombres de armas, más 3500 jinetes ligeros, unos 3000 espingarderos y 146 artilleros.
 *
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Una vez acabada la Reconquista se consolidó el ejército de intervención de los Reyes Católicos con una serie de reformas impulsadas por sus consejeros, como Alonso de Quintanilla, Hernando de Zafra o Alfonso de Palencia.

Para ellos, como para los Reyes Isabel y Fernando, quedaba claro que el enemigo a batir en el horizonte bélico inmediato era 
 Francia. En 1493 se crearon las Guardas de Castilla montadas. Disponían de más de 2500 lanzas de caballería pesada repartidas en 25 capitanías, y fue el primer cuerpo militar permanente de la Monarquía Católica, con caballeros totalmente cubiertos de armadura. A pesar de este refuerzo —como señalan los historiadores A. J. Rodríguez y Eduardo de Mesa—, los jinetes pesados castellanos «ni eran tan numerosos ni mantenían un séquito de varios combatientes adicionales, como lo hacían en Francia o Borgoña, ya que disponían solo de un paje de lanza».

Las Guardas de Castilla, sin embargo, disponían también de caballería ligera (lanzas jinetas), con una quinta parte de guardas en cada capitanía, y desempeñaron un importante papel en descubiertas y encuentros menores. Esta proporción evolucionó a principios del siglo XVI
 en detrimento de la gente de armas o caballería pesada, que por entonces contaban con 26 capitanías de lanzas jinetas y solo 10 de caballería pesada.



Disciplinados y sufridos: La infantería excelente



Entre octubre de 1495 y febrero de 1496 los Reyes Católicos promulgaron una serie de ordenanzas que sentaron las bases de la organización militar. La reforma se fundaba sobre bases jurídicas, organizativas y logísticas, y se venía gestando desde la guerra de Granada en un círculo de humanistas y funcionarios próximos a la Corona.

La Ordenanza de 1503 es considerada por el historiador militar francés René Quatrefages como la «base de la larga serie de ordenanzas anteriores, que culminarán en 1536 con la orden sobre los tercios que se dio en Génova, alcanzando su configuración definitiva». Eso en cuanto al orden. Respecto a la disciplina, todos los comentaristas coetáneos coinciden en señalar que los soldados españoles se distinguían por ser disciplinados y sufridos. El cronista y humanista italiano Francesco Guicciardini decía que «la 
 infantería, principalmente la de Castilla, goza de gran reputación, y es considerada como excelente, creyéndose que en la defensa y asedio de las plazas, en que tanto valen la destreza y la agilidad del cuerpo, supera a todas».

La experiencia adquirida en la guerra de Granada fue la base que sirvió para impulsar la transformación militar, de la que surgió un ejército que, tras articular con éxito las diferentes tradiciones, se convirtió en la mejor infantería de Europa bajo las órdenes del Gran Capitán.

Lo fundamental era que desde el comienzo del siglo XVI
 el sistema militar español era plural tanto en lo relativo a la procedencia (real, señorial o municipal) como a la proyección (peninsular o exterior), pero siempre regido por el Estado, la Corona.

El signo trascendental de la evolución fue la aparición preponderante de la infantería. Un predominio sustentado orgánicamente por una serie de medidas innovadoras promovidas por los Reyes Católicos, que tenían en mente dos ideas fundamentales: la participación de todo el pueblo en la defensa del Reino y la creación de milicias concejiles, con los peones distribuidos en unidades organizadas. Estas reformas adquirieron fuerza de ley en 1495 y 1496 y determinaron los principios de la administración militar que permitió a España mantener ejércitos permanentes durante los siglos XVI
 y XVII
 .

De las ordenanzas importantes mencionadas al principio, en la primera, de 1495, se establecía el armamento general para todos los hombres combatientes y dos revistas anuales. Todos los vasallos podían disponer de armas para acudir al llamamiento real, según sus posibilidades económicas.

En la segunda ordenanza, dictada en Tortosa en enero de 1496, se regulaba la tesorería y se establecía el fundamento económico del Ejército mediante sistemas de licencia, veedores y pagos, dedicando atención especial a la caballería.

La tercera ordenanza, dada ese mismo año, era muy importante. Establecía los porcentajes de reclutamiento en relación a la población general (una doceava parte), lo que suponía disponer de 
 entre 80 000 y 100 000 hombres para ir a la guerra al servicio de la Corona, si bien en la práctica quedó sin efecto.

Todas estas disposiciones fueron ampliadas en la Gran Ordenanza de 1503 firmada por el rey Fernando en Barcelona, en la que se deja patente la adopción del «modelo suizo», con los piqueros en sustitución de los lanceros castellanos. Además, incluía la administración de los cuerpos, el control de los sueldos, las inspecciones, la necesidad de que los capitanes residieran con sus hombres, los alojamientos, la moralidad de la tropa, el armamento, las medidas disciplina y el pago a los soldados. Una reglamentación que sería la génesis de los tercios, con la que se tendía a la desaparición de ballesteros y rodeleros, y al aumento de piqueros, espingarderos y arcabuceros.

La Ordenanza de 1503 culminó así diez años de evolución combatiente y abrió una etapa de reglamentación táctica que se mantuvo sin grandes variaciones hasta el fin del siglo XVII
 , y cuya cabeza en cuanto a la organización militar era la Corona.

Puede decirse que la puesta en práctica de estas reformas no se consolidó hasta la batalla de Ceriñola (1503). Antes, la adopción de las nuevas tácticas estaba todavía en fase que podríamos llamar experimental, como se vio en el combate de Seminara (1495), cuando las tropas castellanas fueron barridas por la caballería pesada francesa.

Gonzalo Fernández de Córdoba fue un continuador de la reforma que durante años llevaron a cabo los Reyes Católicos, y al mismo tiempo —gracias a su genio táctico sobre el terreno— diseñó la génesis de los tercios con un sistema de 12 compañías de 500 hombres y predominio de los piqueros, formando una coronelía. En Ceriñola se sentaron las bases de un nuevo modelo de guerra fundado en la combinación de la infantería de picas y armas de fuego, lo que supuso la derrota de la caballería pesada en campo abierto y añadió una nueva dimensión al soldado de a pie en la guerra.

Entre la guerra de Granada y Ceriñola se produjo una transformación militar contundente y muy rápida en tres niveles: fortificación, 
 legislación militar y armamento, anunciadora de los triunfos cosechados en los siglos XVI
 y XVII
 .

Las armas de fuego no eran caras de fabricar, traspasaban las armaduras y requerían para su manejo menos entrenamiento del que recibían los arqueros. Por este motivo resultaba más práctico utilizarlas en grupos numerosos de soldados, y como estos eran vulnerables al ataque enemigo necesitaban la protección de las picas en el choque.

Las ordenanzas reales de 1495 y 1496 reforzaron notablemente el sistema militar hispano, colocando en primer plano a la infantería en cualquier situación de guerra. Para ello se decidió dotar de armamento general al pueblo llano y crear una reserva en caso de conflicto bélico. También se mejoró la administración militar, organizando la tesorería de guerra, y las fortificaciones fronterizas y la artillería, poniendo primero el acento en la defensa interior, para concentrar luego el esfuerzo en las guerras exteriores.

La movilización tradicional de soldados en tiempo de la Reconquista ya no era válida para acciones ofensivas fuera de España. Los antiguos modelos de reclutamiento a base de milicias concejiles y nobiliarias, a las que se sumaban contingentes reales, solo podían mantener tropas en gran número durante poco tiempo, en el periodo de campaña estival, con combatientes cuya financiación no dependía del rey en gran parte.

Contra este sistema, para combatir en el exterior, como ocurrió en Italia con el Gran Capitán, se necesitaban soldados profesionales pagados por el Estado de forma permanente, algo que no se podía exigir a las milicias populares ni a las huestes señoriales.

De acuerdo con esta nueva visión estratégica, los Reyes Católicos consideraron vital mantener cuerpos profesionales asentados en Italia para defender los territorios principales de la corona hispana: Sicilia, Nápoles y Milán. De ahí surgieron los tercios, que se convirtieron en la columna vertebral del ejército. Una fuerza de élite compuesta por soldados bien entrenados y pagados, listos para intervenir en cualquier escenario de guerra.


 Los soldados españoles de los tercios no eran simples mercenarios, sino voluntarios de cualquier procedencia social. Además de ganarse un sueldo, aspiraban a conseguir honores y reputación, y pretendían ascender socialmente, según los méritos de cada cual. Los voluntarios en este periodo nunca escasearon en España, y el mayor respaldo a su alistamiento vino dado porque se contaba con una estructura militar clara, con ascensos y remuneraciones regulados por las ordenanzas. Eran soldados que convirtieron el oficio de las armas en su forma de vida, y cuando se alistaban se comprometían a permanecer en filas hasta que los alcanzase la muerte, quedaran inútiles para el servicio o fueran licenciados por orden real.
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 Con estas premisas, la Monarquía Católica fue la primera en crear un Ejército capaz de actuar lejos de sus bases, con soldados profesionales que solo rendían cuentas ante el rey y el Consejo de Guerra, y con un sistema de reclutamiento controlado directamente por el Estado.



Orgullosos y diestros con las armas



Uno de los mejores tratadistas hispanos del siglo XV
 , Alfonso de Palencia,
 *
 en sus reflexiones sobre el arte bélico se planteó el interrogante de por qué los soldados de España, siendo los más diestros con las armas, no lograban obtener victorias y fama duraderas. La respuesta del autor es que «hay tres cosas sin las cuales juntas no se puede alcanzar perfecto triunfo militar, a saber, orden, ejercicio y obediencia», al tiempo que califica sombríamente a la nación española como «muy oscura y dañosa, por una entrañable saña aficionada a pensamientos muy malignos».

Una opinión semejante a la del embajador florentino Francesco Guicciardini,
 **
 que así caracteriza al combatiente español:


Los hombres de esta nación son de carácter sombrío y de aspecto adusto, de color moreno y de baja estatura; Son orgullosos y creen que ninguna nación puede compararse con la suya… son inclinados a las armas, acaso más que ninguna otra nación cristiana, y son aptos para su manejo por ser ágiles, muy diestros y sueltos de brazos, y en las armas estiman mucho el honor, hasta el punto de que, por no mancharlo, no se cuidan generalmente de la muerte.



Sombríos, orgullosos, diestros en las armas y con acentuado sentido del honor serían —según esto— los elementos que definen 
 al soldado español al iniciarse el siglo XVI
 , y esos rasgos perdurarían en el imaginario europeo durante largo tiempo.

Si durante las operaciones en campaña el ejército real se distribuía en batallas
 o grandes agrupaciones, las operaciones de cerco exigían asentar los campamentos o reales
 , dependiendo de las necesidades del asedio. La fortificación y vigilancia prolongadas de los campamentos podían convertirlos en pequeñas ciudades-fortaleza (estancias
 ) de carácter fijo, como ocurrió con la construcción de Santa Fe durante el cerco a la ciudad de Granada.

El mantenimiento de un ejército de varios miles de hombres en campaña suponía mucho gasto y servicios complejos. Contar con dinero era necesario porque los soldados tenían que comprar las provisiones, y el rey debía pagar no solo el transporte de víveres, artillería y pertrechos, sino también el trabajo de muchos miles de servidores y obreros aplicados en tareas auxiliares. Sin olvidar la necesidad de disponer de gente como los buscadores de forraje para las caballerías o los exploradores y hombres de campo conocedores del terreno que guiaban la marcha de las tropas.

El mantenimiento del orden y la disciplina en la movilización correspondían a los alcaldes y alguaciles de corte, de acuerdo con las ordenanzas sobre campamentos promulgadas en 1487. No frenar el desorden y el pillaje antes de terminar la batalla solía tener resultado catastrófico. Como ejemplo, el historiador cura de Los Palacios (Andrés Bernáldez) menciona el combate de Sierra Bermeja en 1501, durante las revueltas de los moriscos granadinos, cuando los soldados lo abandonaron creyéndolo ganado. En cuanto llegaron al campamento enemigo, donde estaban sus familias y ajuares, los cristianos «se cargaban de ropa y líos de la hacienda de los moros y echaban mano de las moras y de los muchachos, sin haber vencido», y sin hacer caso a los jefes de la soldadesca cristiana, que pedían continuar combatiendo y detener el saqueo.

La pelea —dice Bernáldez— acabó en desastre para los cristianos, y Alonso Fernández de Córdoba, señor de Aguilar, murió 
 en ella junto con otros caballeros a causa de «los malaventurados que con su codicia comenzaron a robar, dejando de pelear».



Rezos y saqueos



Además de las razones de índole caballeresca que esgrimían los nobles, las motivaciones económicas animaban al conjunto de las tropas, que esperaban ser pagadas y obtener botín cuando surgía la ocasión. Y aún había otras razones de signo religioso que afectaban a todos los soldados cristianos. Para ellos la guerra, en los últimos años de la Reconquista, era también una cruzada contra los moros enemigos de la fe católica. Los rezos y predicaciones durante los asedios y antes de los combates resultaban obligados, y a esto se unía la exhibición de objetos sagrados o de especial veneración, como los pendones de imágenes santas o la espada de san Fernando.

Las procesiones religioso-guerreras,
 *
 con el rey, los prelados y caballeros principales al frente, solían culminar con la entrada triunfal en las ciudades conquistadas, o se realizaban al término de campañas victoriosas, y a esto seguían igualmente festejos populares que corrían a cargo de los ayuntamientos.

Combinando las ambiciones piráticas y las motivaciones bélico-religiosas, los corsarios y marineros cristianos atacaban también con frecuencia las costas de Berbería en busca de cautivos y pillaje. A veces estas «cabalgadas» navales fueron muy importantes, como la que llevó a cabo en 1480 el alcaide de Rota, Juan Sánchez, con 150 barcos y 6000 hombres.

Los saqueos por mar en poblados de Marruecos y Argelia servían también para un mayor conocimiento de las costas y plazas fuertes norteafricanas. Así lo indica un memorial de los marinos del sur de Cádiz dirigido al cardenal Cisneros en 1506:



 Porque en estos dichos lugares lo tienen por uso ir a África y saltear y correr la tierra y barraxar [arrasar] aduares y aldeas y tomar navíos de los moros en la mar, entre los cuales hombres y gentes hay adalides que desde Bujía hasta la punta de Tetuán, que es cabe Ceuta, no hay lugar cercado, ni aldea, ni aduares, ni valles, ni sierras, ni puertos, ni desembarcaderos, ni atalayas, ni Ardiles (sic) dispuestos, a donde puedan ofender y hacer guerra, (…) y son tan diestros que muchas veces saltan en la tierra de los moros a atentar y espiar, y están dos días y dos noches con concierto de su navío o navíos y después los tornan a recoger a salvo con toda discreción.





La nueva infantería



La supremacía militar hispana del siglo XVI
 se basó en distintos factores, tanto técnicos como humanos. Si en muchos casos España demostró su superioridad fue por la atención que prestó a sus soldados, y en especial al soldado de a pie, creando un sistema combatiente de profesionales a los que se sumaban las milicias en el interior del territorio en caso de ataque externo o invasión. El modelo hispano profesionalizado y permanente de soldado plebeyo, o de extracción hidalga humilde, acreditó ser muy efectivo. Estos combatientes demostraron su veteranía y capacidad frente a otros ejércitos compuestos por nobles a caballo, milicias urbanas o mercenarios. Durante las guerras de Italia y las primeras campañas de Flandes los soldados españoles cosecharon importantes victorias gracias a esa conjunción de profesionalidad, oficio militar y destreza en el uso de las armas de fuego, y el ajuste táctico de estas con las picas.

En contraste con estas innovaciones, el combatiente señero de los ejércitos europeos en la Edad Media era el caballero feudal. Aunque a finales del medievo su número era ya menos importante en relación con los peones, la guerra seguía girando en torno a ellos. La función de la infantería resultaba secundaria. Se trataba sobre todo de apoyar a la caballería y protegerla de las armas a distancia 
 (flechas y ballestas). Pero la «gente de armas», la caballería pesada, seguía siendo el factor decisivo.

La guerra en la Edad Media peninsular, con la lucha prolongada contra los musulmanes, había marcado todos los aspectos de la vida cotidiana. En la sociedad estamental la nobleza estaba predestinada a la guerra, y muchos segundones optaban por la senda militar para continuar con un estilo de vida noble. Era una élite social que representaba la médula de las huestes medievales.

A finales del siglo XV
 España seguía inmersa en la lucha entre musulmanes y cristianos, y este enfrentamiento configuró el siglo XVI
 hispano. Tras la unión de Castilla y Aragón con los Reyes Católicos, toda la energía del nuevo Estado se dirigió contra el reino musulmán de Granada, entre 1482 y 1492. Cuando los monarcas culminaron la fase final de la Reconquista, la experiencia adquirida en esa guerra sirvió para impulsar una transformación de la que surgiría una maquinaria militar que asombró al mundo con el talento táctico del Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba.

Como señalan los autores Antonio José Rodríguez Hernández y Eduardo de Mesa,
 *
 la primera enseñanza de esta evolución militar fue la preeminencia del combatiente de a pie sobre el montado. Algo que venía de mucho antes por las características propias de la sociedad castellana medieval. Los peones tuvieron ya entonces un papel importante durante la Reconquista con la aportación de contingentes de milicias concejiles y hermandades, y esto hizo que en muchas ocasiones fueran los hombres de a pie los que soportaban el mayor peso de las acciones militares.

Dicha infantería sirvió en las cabalgadas y emboscadas que las fuerzas cristianas lanzaban contra el enemigo —afirman los mencionados autores—. La velocidad al atacar y retirarse era fundamental, por lo que no resultaba extraño que su armamento se basara en el uso de ballestas, jabalinas, dardos y posteriormente armas de fuego.



 El infante castellano era especialista en desplegarse en orden abierto y combatir en una guerra de movimientos. Además, la complicada orografía de la península ibérica supuso que la caballería pesada nobiliaria no pudiera alcanzar un rol tan significativo como en el resto de Europa.



La segunda de estas enseñanzas fue el uso determinante de los cañones para destruir defensas consideradas inexpugnables; la artillería fue un elemento clave para un Estado que debía ocupar una serie de plazas fuertes situadas en un terreno difícil.

La tercera consistió en reconocer la necesidad de aceptar la llegada de contingentes extranjeros para mejorar la enseñanza del arte bélico. Con este fin los Reyes Católicos contrataron artilleros europeos y también grupos de mercenarios suizos armados con picas largas o con espingardas, un modelo en el que se basó posteriormente el sistema de infantería de ordenanza, del que surgirían los tercios.



Los soldados del Gran Capitán



Como Maquiavelo ya había señalado, la caballería pesada francesa (hombres de armas) hacía de Francia la primera potencia militar europea, pero eso iba a cambiar rápidamente con la aparición de la nueva infantería forjada por los Reyes Católicos y un puñado de capitanes españoles que combatieron bajo el mando del Gran Capitán, cuyos nombres merecen no ser olvidados. Cada uno de ellos daría para una buena biografía: Diego García de Paredes, Gonzalo Pizarro (padre de Francisco Pizarro), Pedro Navarro, Hugo de Cardona, Pedro de Paz, Cristóbal Zamudio, Diego de Vera, Fernando de Andrada, Diego de Arellano. Una lista que podría alargarse mucho y en la que deberían figurar también otros que no recogen las crónicas y el tiempo ha ido borrando.


 El Gran Capitán se adelantó a su tiempo al mostrarse partidario de establecer un servicio militar obligatorio de hombres entre los 17 y los 40 años, para constituir un Ejército nacional permanente. Consideraba que la guerra era un mal ineludible, y para amortiguar el daño era necesario mantener unas tropas disciplinadas y adiestradas con las armas y en el manejo táctico de las unidades.

Forjador de la nueva infantería surgida de los Reyes Católicos, estableció como unidad fundamental de combate la capitanía, al mando de un capitán, más un alférez que portaba la enseña, 5 «cabos de batalla», como oficiales del capitán, 50 cabos de escuadra y 400 soldados distribuidos en escuadras.

En total hacían unos 500 soldados, de los cuales 200 iban armados con picas para detener a la caballería; 200 con rodelas y espada corta, para combatir cuerpo a cuerpo, y otros 100 llevaban armas de fuego (espingardas). Los rodeleros fueron una invención del Gran Capitán para infiltrase entre los piqueros enemigos y la caballería, y acometerlos en lucha próxima.

En cuanto a la caballería, la proporción era de 100 jinetes por cada 1000 soldados de a pie, y se dividía en caballería ligera y pesada. La ligera iba protegida con celada, coselete, manoplas, avanbrazos y hombreras, y podía combatir con lanza, espada, ballesta, hacha o maza; la pesada empleaba armadura completa y su arma característica era la lanza.

El Gran Capitán empleó la caballería, bajo el mando de los hermanos Próspero y Fabricio Colonna, en misiones de exploración y reconocimiento, la protección de flancos en las marchas y la persecución en retirada, el momento en que se producían las mayores bajas del enemigo. En cuanto a la artillería utilizada, tanto en campaña como en los asedios, no era muy numerosa (44 piezas), y el adalid español supo sacarle el mejor partido en la batalla de Ceriñola, combinando el fuego artillero en uno de los flancos con los arcabuces para destrozar a la caballería pesada francesa. Junto a esto, empleó con profusión las minas en el asalto a plazas fortificadas. Una tarea en la que se distinguió y demostró maestría Pedro Navarro en los asaltos de 1503 a los castillos de Castilnovo y Castel de Ovo (Nápoles).
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La unidad principal del ejército del Gran Capitán era la coronelía, al mando de un coronel, que en teoría estaba formada por 12 capitanías, con unos 6000 soldados. Diez de estas capitanías combinaban los piqueros, los rodeleros y las armas de fuego, y otras dos eran solo de piqueros «extraordinarios», que solían actuar como una reserva del coronel para cubrir los flancos de la 
 columna o defender los carros y la impedimenta de los soldados en la retaguardia.

En orden de combate, la coronelía, también denominada «escuadrón», se desplegaba formando un rectángulo de unos 200 pasos de frente (90 metros) por 140 pasos de profundidad. Si se trataba de dos escuadrones, desplegaban separados cada uno por unos 40 pasos. Los piqueros mantenían fijo el cuadro compacto, mientras los espingarderos, los ballesteros a caballo y la caballería ligera hacían de fuerzas móviles. En cualquier caso, en cuanto los arcabuceros y espingarderos realizaban sus disparos, quedaban bajo la protección de los rodeleros y piqueros hasta que aquellos recargaban sus armas y reanudaban el fuego.
 *


Aparte de contar con su talento militar, el Gran Capitán supo sacar el máximo aprovechamiento de las armas de sus soldados, con una panoplia defensiva que utilizaba la cota de malla, armadura y jubones acolchados (gambesón) bajo la coraza, casco completo y rodela. En cuanto al armamento ofensivo, se componía de espada, ballesta con cranequín, picas y alabardas. Pero lo más eficaz eran las espingardas, primeras armas de fuego individuales que, aunque de mecanismo rudimentario, suponían una revolución contra las cargas de la caballería; poco tiempo después fueron sustituidas por los arcabuces, de los que el emperador Carlos V haría gran elogio, hasta el punto de decir: «La suerte de mis batallas ha sido decidida por las mechas de mis arcabuceros españoles».

El Gran Capitán ya en esa época nombraba «españoles» a sus soldados y apelaba siempre al honor de la nación española y a la obligación de «ensalzar nuestra nación y acrecentar su honra y fama». Con el nombre común de españoles designaba a los vizcaínos, catalanes, mallorquines, gallegos, andaluces o castellanos afincados en Italia. Cuando sus soldados asaltaron Ostia lo hicieron al grito de ¡España, España!, y en cierta ocasión, al arengar a sus hombres en la guerra con Francia, les encendió el ánimo al mencionarles 
 «la ventaja que saca la nación española a la francesa y cuán clara debe ser la nación española entre todas las naciones». Otra vez, cuando los españoles organizaron un motín en Gaeta, apeló a su lealtad «porque los españoles no son como las demás naciones».

El ejemplo del Gran Capitán creó escuela de soldados, y sus palabras, algunas de profundo contenido estoico, siguen teniendo vigencia para los combatientes de cualquier época. He aquí unas cuantas de sus sentencias:


Quien permanece en la ira pierde la vida esperando el día de la venganza.

Conocer la ocasión y tomarla.

El desarmado rico es premio del soldado pobre.

Hombres, hierro, dineros y pan son el recurso de la guerra, pero los más importantes son los hombres y el hierro.

Dejarse aconsejar de muchos lo que se puede hacer, pero consultar solo con pocos lo que se hará.

El buen capitán no debe presentar batalla si no tiene ventaja o la necesidad no lo obliga.

Mejor es vencer al enemigo con el hambre que con el hierro.

Ejército sin vituallas, vencido sin armas.

No modificar las misiones durante el combate.

Antes de la batalla, que el enemigo conozca al enemigo.

La disciplina puede más que el furor.

Quien da oído a rumores pasa la vida en espantos.
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 Al Gran Capitán se le suele considerar el creador de la infantería española. Con anterioridad, durante la Edad Media, el señor del campo de batalla era el caballero con lanza y armadura, como hemos apuntado. La gente de a pie, los peones, estaban sobre todo dedicados a auxiliar a los caballeros, desjarretarlos, rematar heridos, despojar a los muertos, hacerse con el botín o disparar a distancia sus arcos o ballestas.

«Peón», del latín peditum
 , es la misma palabra que designa al obrero no cualificado, y al terminar el siglo XV
 todavía se llamaba así al combatiente a pie. El término «infante» empezó a emplearse en Italia, cuando los españoles oyeron llamar fante
 —y en plural i fanti
 — a los soldados peones. Fante
 es el participio activo del verbo fare
 (‘hacer’), que se aplica a los hombres del campo, trabajadores de faena o peones sin cualificar. Los italianos llamaban i fanti
 a los soldados que en España eran denominados «peones», y pronto los españoles la adoptaron como una palabra nueva que sonaba bien y les parecía relevante. Estos infantes «ya no eran meros auxiliares de la caballería, sino que se convirtieron en protagonistas de la acción en un terreno áspero; eran los que asaltaban y defendían fortalezas, pero también los que atacaban a la carrera, agrupados y con misiones específicas».
 *
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 ANEXO



Las Guardas Reales


«Este Ejército que acompañaba a Fernando e Isabel estaba compuesto al principio por tropas reales, es decir, por unidades de soldados pagadas y reclutadas por el poder real. Antes se indicó que el castillo constituía una característica de la Edad Media, al igual que el caballero, considerado desde el punto de vista militar.

El primer cuerpo militar del ejército era el de los guardas reales
 . Aun para el periodo mencionado, nos parece una conclusión apresurada el indicar, como hacen algunos historiadores, que se trataba simplemente de la guardia personal del monarca. El calificativo de “real” tiene una interpretación ambigua. Su misión era también la protección del rey, aunque los textos oficiales no se refieran a la “guarda real”. Dicha protección estaba encomendada principalmente a los continos, que eran gentilhombres allegados a un señor, especialmente al rey. Al principio formaban una unidad independiente, pero hacia finales del siglo XV
 estaban en el proceso de integrarse en los guardas reales, en el que figurarán en lo sucesivo. Nos inclinamos a ver en estos guardas reales, hombres de armas por lo general, el núcleo del ejército de acuerdo con el modelo medieval, con un cierto grado de profesionalización y vocación de continuidad. Además, su número era muy superior al de una guardia normal. En efecto, en 1481 los guardas reales representaban 893 lanzas, 883 en 1485 y probablemente más de un millar en 1490, a juzgar por su coste global ese año. Más adelante se verá que su número iría en aumento en función de los nuevos compromisos militares españoles…».

(René Quatrefages. La Revolución militar moderna.

El crisol español
 ).


 La Hermandad


«Estas hermandades cumplen satisfactoriamente el cometido asignado durante la guerra de Sucesión, por lo que en 1486 la reina derogó tanto el ordenamiento original como las leyes que habían ido promulgándose desde entonces, a fin de refundirlas en un nuevo ordenamiento que evitara confusiones y contradicciones. Se creó el Consejo de las cosas de la Hermandad, compuesto por cuatro miembros del Consejo Real: el obispo de Palencia y confesor real, Alfonso de Burgos; el sacristán mayor y rector de Villafranca, Juan de Ortega; el licenciado Gonzalo de Yllescas; y, sobre todo, el contador mayor de cuentas, Alonso de Quintanilla, verdadero inspirador del decreto original de 1476. Para asumir los gastos de la Hermandad, cada 100 vecinos debían sufragar el coste de un Caballero; 18 000 maravedíes. Quatrefages redujo esa cifra a 10 000, probablemente, por un error tipográfico. El resto del dinero necesario se extraía de la contribución de los reinos, de las multas impuestas y de los bienes incautados a los malhechores. Cabe mencionar que en el nuevo cuaderno no se hablaba ya de hermandades, sino de Hermandad en singular, pero en ningún caso se la calificaba como “santa”. Probablemente, Clonard tomó ese adjetivo de la Legislación militar
 de Vallecillo, quien transformó motu proprio
 a la Hermandad de Colmeneros de Villarreal en la Santa Hermandad Vieja de Ciudad Real. Como su nombre indica, no eran una fuerza militar sino simples apicultores juramentados para proteger sus explotaciones frente a posibles intrusos, a imitación de las coetáneas de Toledo y Talavera.

La existencia de la Hermandad, prevista inicialmente para tres años, fue prorrogada a fin de que interviniera también en la guerra de Granada. Sus 1477 lanzas se distribuyeron entre 20 capitanes, entre los que se encontraban el marqués de Villena, el conde de Tendilla y otros grandes del reino».

(Fernando Mogaburo. Op. cit
 .).

 

_________________



     *

 J. M. Sánchez de Toca y F. Martínez Laínez. El Gran Capitán
 .



   **

 M. A. Ladero Quesada. «Recursos militares y guerras de los Reyes Católicos».



     *

 Datos de Ladero Quesada tomados de «La Hacienda real de Castilla en 1504».
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 Alfonso de Palencia. Tratado de la perfección del triunfo militar
 .
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 F. Guicciardini. Relazione di Spagna
 .
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 M. Jiménez de la Espada. La guerra del moro a fines del siglo
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 A. Rodríguez Hernández. «Del Gran Capitán a los Tercios».
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 . Fuente: Academia de Infantería. Segundo Curso, Guadalajara, 1945.
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 F. Martínez Laínez y J. M. Sánchez de Toca. Tercios de España. La infantería legendaria
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LA INFANTERÍA

INVENCIBLE
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 L
 a huella más profunda y perdurable en la historia militar de España es el soldado de los tercios, temido y admirado a la vez por sus enemigos. Hombres de armas al servicio de la casa de Austria en toda Europa, la gran mayoría de los que formaban estas unidades procedían de países diversos: voluntarios italianos, alemanes, irlandeses o borgoñones que llegaban a la monarquía hispana atraídos por las buenas pagas en oro y plata. La mayor parte de estos ejércitos estaban integrados por tropas de naciones diferentes y las unidades españolas constituían un componente reducido pero muy cualificado.

De este ejército de la Monarquía Católica formaban parte muchos soldados españoles que habían abandonado sus hogares en busca de aventuras o empujados por las levas de tropas a medida que se extendían por doquier las guerras, sobre todo a partir de 1640. Los contemporáneos tuvieron conciencia de esta sangría y se lamentaron por ello. En su Conservación de Monarquías y Discursos Políticos
 Pedro Fernández Navarrete, al tratar de la despoblación de Castilla, señala como causas principales, además de la expulsión de los moriscos, «la muchedumbre de colonias que de ella salen para poblar… Los que han muerto en las continuas y largas guerras de los Países Bajos» y los soldados de guarnición en Italia y África. Dando por cierto que «salen cada año de España más 
 de cuarenta mil personas aptas para todos los ministerios de mar y tierra, y de estos son muy pocos los que vuelven a su patria». La mayoría de estos hombres dejaban sus vidas en los campos de batalla —dice el historiador Cepeda Adán— y solo algunos pocos volvían, tullidos y orgullosos, a contar sus hazañas, reales o fantásticas, en los mentideros madrileños, mientras esperaban días y días que se les premiaran sus servicios con algún puesto modesto en la administración.
 *


Varios de estos soldados supervivientes quisieron dejar huella de su paso por la milicia con estupendos relatos de sus andanzas. En estas biografías cuentan su existencia al desnudo sin demasiadas intenciones artísticas, pero dejando un retrato muy exacto del tiempo que les tocó vivir.

En ningún otro país como en España los soldados han dejado tantas relaciones de valor histórico, tanto a cuenta de tratadistas, historiadores o jefes del ejército —como los Hurtado de Mendoza, Carlos Coloma, Francisco de Moncada o Manuel Francisco de Melo, por citar solo a unos cuantos— como de soldados de a pie que representan el testimonio popular de los españoles que servían con las armas. Uno de ellos es Jerónimo de Pasamonte (Vida y trabajos de Jerónimo de Pasamonte
 ), otro Miguel de Castro (Libro que comenzó en Malta Miguel de Castro
 …), Diego Duque de Estrada (Comentarios del desengaño de sí mismo
 ) y el más famoso, el capitán Alonso de Contreras (Discurso de mi vida
 ).

Con su prosa directa y descarnada, estos soldados españoles relataron sus cambios de fortuna y desengaños padecidos a lo largo de su trayectoria militar, en ejemplos innumerables. Hablando de sus heridas dice Pasamonte:


Fue tanto el trabajo que yo padecía del arcabuzazo, que no podía llevar un barril de agua, ni leña, ni cosa a cuestas; que se me arrancaba el ánima, no por la entrada ni salida de la herida, sino junto a la cintura y no pudiendo morir, vivía con trabajo; pero a puro palo me 
 hicieron fuerte y se me quitó aquel dolor… las cuatro heridas que me dieron fue una en la mano derecha, y un revés a los dientes que me cortó los de abajo y uno de arriba con un poco de labio, que si se daba por la cara había señal de oreja a oreja.



Las aventuras de Alonso de Contreras, nacido en enero de 1582 en Madrid, son inagotables; ya de vuelta después de muchos años en esa capital, quedará su historia inconclusa en 1634 tras recibir una encomienda, sin que sepamos dónde dejó al final reposar sus huesos. Dice Cepeda Adán:


Con ese extenso índice tenemos el más acabado retrato de un aventurero hispano de la primera mitad del siglo XVII
 que tuvo, además, el honor de ser huésped durante ocho meses de Lope de Vega, quien, ávido siempre de actualidad, gozaría con las disparatadas andanzas de su paisano, al que dedicó como homenaje su comedia El Rey sin reino
 .



El relato de las vivencias de estos soldados está repleto de ascensos y caídas envueltos en episodios melancólicos. Eran vidas dramáticas, a veces inventadas y fantásticas, pero interesantes por el fondo de verdad que traslucen, y representativas de una época irrepetible. El resultado es un cuadro, aunque adornado, verídico en lo fundamental. Así ocurre con el capitán Duque de Estrada, que también fue poeta y espadachín de fortuna en Italia, y que después de mil peripecias vuelve desengañado la vista atrás en sus Comentario
 s para recordar con amargura la


edad florida de la juventud, en la cual la primera ocupación es gastar y triunfar, lucir entre caballeros, galantear entre damas y plegarse al sarmiento donde quieren los hortelanos que son los consejeros de la vida (comúnmente llamada la dulce Francia), cuyos frutos son recogidos en el otoño de la edad en tantas enfermedades, pobreza y destierros; tal me sucedió.




 En vena senequista, Duque de Estrada abomina de la falacia de las ilusiones que el tiempo nos presenta: «¡Qué falaz es el tiempo, qué vanas las esperanzas y qué frágil la confianza a donde funda el hombre su descanso!», dice. Y sin embargo, pese a sus continuas quejas, trufadas de melancolía barroca, muchos se hubieran sentido afortunados con haber vivido una pequeña parte del repertorio de sus hazañas, tras haber peleado en la guerra de los Treinta Años en Alemania, entrar triunfante en Praga y gobernar una ciudad en Bohemia, para terminar siendo vicario general de Germania, Hungría y Bohemia en la Orden de San Juan de Dios. Y aun así, el desengaño final de su propia ruina física inspira repelente piedad, como la que debieron soportar muchos soldados en su vuelta a España después de haber combatido por el rey y la religión:


Púseme en cura atormentado con tediosas medicinas mi cuerpo y mis miembros, digo, manos, rodillas y frente, que según ya dije estaban cubiertas con asquerosos postemas [pústulas], de cuyas resultas he quedado inhábil de las manos, impedido de las rodillas y feo de la frente; tanto que un religioso, hijo mío de hábito, a quien he criado y alimentado siete años …y de quien creí en mi vejez tener consuelo y ayuda… llegó a término de no querer tocar mis cosas y decírmelo en mi cara.



La guerra de Flandes, junto a su lado heroico, también terminó siendo un pudridero de ilusiones, y fueron muchos los soldados que acabaron sus días en tristes circunstancias, incluyendo los más encumbrados y famosos, como Luis de Requesens, gobernador de los Países Bajos y consejero de Felipe II, muerto de repente en 1576 casi en la pobreza, pues cuando hubo que preparar los funerales el arca del gobernador estaba tan vacía que los soldados de su séquito tuvieron que contribuir con una colecta para pagarle los hachones y velones del entierro.

O como don Juan de Austria en Flandes, muerto de disentería, o probablemente envenenado a los 33 años, en un triste y sucio palomar de granja en Namur, y cuyo cadáver, cuentan las crónicas, 
 fue depositado en una iglesia de esa ciudad belga, «dividido en piezas y colocado en tres maletas, conducido a España. Llegado a la corte, se le compuso con lana y alambres, y armado de todas piezas», y así quedó a la vista del rey, su hermano. Aunque no todo el cuerpo se guardó en España, pues su corazón se recogió en una urna (hoy perdida) al pie del altar mayor de la iglesia flamenca donde se conservaron sus restos, hasta que desaparecieron saqueados por la soldadesca napoleónica.

Otro ejemplo de soldado español sufrido fue Julián Romero Ibarrola, natural de un pequeño pueblo de Cuenca y ascendido de mochilero, siendo casi un niño, a maestre de campo. En el momento de fallecer le faltaban un ojo, una pierna, un brazo, y había perdido en combates un hijo, tres yernos y cuatro hermanos. El rey le denegó el permiso para retirarse a España, y falleció con 59 años en Italia, al caer fulminado de un infarto cuando cabalgaba para ir a combatir de nuevo a Flandes. Antes de morir dejó escrito: «Desnudo nací, y he vivido honradamente». Al embalsamarlo hallaron que su corazón era mucho mayor de lo normal y estaba recubierto de pelo.



Guerreros en ocaso



En el siglo XVI
 se produjo una eclosión de autores que trataron temas militares, acorde con el esfuerzo bélico de España en ese tiempo, y la vena de combatientes españoles con afición escribidora se ha mantenido desde entonces.

La mayor parte de estos escritores fueron soldados o capitanes profesionales, retirados de las armas y ya 
 en el ocaso de sus vidas. En muchos casos también desempeñaron cargos importantes en la gobernación estatal o en funciones diplomáticas y trataron de rememorar sus experiencias en forma de libro, casi siempre con intenciones didácticas. No pocos fueron asimismo testigos de guerra que aspiraban a que sus hechos no cayeran en el olvido, y en el caso de la milicia sus críticas tratan sobre todo de corregir defectos con intenciones de reforma, sin ánimo de zaherir.
 *


El listado de estos nombres es muy numeroso, y alguno, como Bernardino de Mendoza, combina en sus escritos los temas de estrategia y diplomacia. De familia ilustre, Mendoza (1540-1604) fue también un maestro de espías al servicio de la España imperial. Sirvió en la caballería de Flandes a las órdenes del duque de Alba y de su sucesor Luis de Requesens. También fue diplomático en Roma, siendo papa Pío V, y embajador en Inglaterra y Francia en los tumultuosos tiempos de la guerra civil francesa entre católicos y hugonotes. Dejó dos obras valiosas: Comentarios sobre lo sucedido en las guerras de los Países Bajos desde el año 1567 hasta 1577
 y un tratado titulado Teórica y práctica de la guerra
 que fue traducido al francés, italiano y alemán, cuando contaba más de 30 años de servicio como soldado y diplomático. Lo escribió ya en el declive de su existencia, casi ciego y recluido en el monasterio de San Bernardo de Madrid, quejándose de que su temprana ceguera le impidiese tener un puesto para seguir sirviendo al rey.

Otro antepasado ilustre del mismo apellido y descendiente del marqués de Santillana es Diego Hurtado de Mendoza, primer marqués de Mondéjar, militar, diplomático y escritor nacido en Granada. Participó en las campañas de Italia y en 1527 fue nombrado por Carlos V embajador en Venecia; luego obtuvo otros cargos importantes con categoría de capitán general. Secretario de Estado con Felipe II, cayó en desgracia y fue desterrado cuando el monarca quiso enviar un virrey a Aragón que no fuera oriundo de ese reino y nombró a Hurtado de Mendoza, que tuvo que ejercer el cargo en medio del general descontento. Retirado en su ciudad natal por orden del rey, escribió dos obras históricas: Conquista de la ciudad de Túnez
 y Guerra de Granada
 , antes de morir en Madrid en 1575.

También soldado en Francia y luego en Flandes, a las órdenes del duque de Alba, fue el maestre de campo del tercio viejo de 
 Lombardía en Milán, Sancho de Londoño (1515-1569), autor de Discurso sobre la forma de reducir la disciplina militar a mejor y más antiguo estado
 . Un tratado para actualizar el arte militar editado póstumamente en Bruselas en 1589. Londoño murió en la ciudad holandesa de Maastricht, tras participar en batallas contra Guillermo de Orange, y fue enterrado en la basílica de San Servans de esa ciudad, frente al altar mayor.

El libro de Londoño se redactó por orden del duque de Alba, al hacerse cargo del gobierno de Flandes, para que sirviese de enseñanza a las tropas, y algunos consideran que sus normas representan el precedente más inmediato de las célebres Ordenanzas de Carlos III, vigentes hasta época reciente.

El Discurso
 de Londoño comprende la organización del ejército en las tres unidades tácticas fundamentales que entonces existían: ejército, tercio y compañía, y recoge las obligaciones de los mandos en todos los escalones jerárquicos, así como comentarios sobre armamento, marcha y leyes penales militares. Fue muy divulgado y traducido pronto al francés y al inglés.

En el capítulo que hace referencia a los capitanes, el maestre de campo se muestra muy selectivo. Pide que sean elegidos «los más idóneos y suficientes que en la profesión militar hallaren, conocidos por el que los eligiese o por información bastante de personas fidedignas de la misma profesión». Y añade:


Débesele dar estipendio suficiente a sustentarse honradamente, porque no hayan de defraudar al Rey en el número de la gente ni a ella en el sueldo (…) Deben tener esperanzas de ser honrados, mejorados en cargos y de recibir merced por sus trabajos y buenos servicios, asimismo certeza de ser castigados ejemplarmente si fueren remisos y ejercitaren mal sus oficios.



Maestre de campo y combatiente en Flandes fue asimismo otro teórico de la milicia, Francisco Valdés, autor de una obra sobre el empleo de sargento mayor titulada Espejo y disciplina militar
 , que dedicó a Fadrique Álvarez de Toledo, hijo natural del duque de Alba.


 El soldado y cronista Alonso Vázquez, comentando sobre los jefes militares que sirvieron con Alejandro Farnesio, elogia su prudencia y valor y lo califica de «soldado brilloso y arriscado, que en muchas ocasiones dio buena muestra de su persona y partes».

Tras 24 años de servicio militar, estando prisionero en el castillo de Milán por razón desconocida, el alférez y luego sargento mayor Martín de Eguiluz escribió Milicia, discurso y regla militar
 . Al igual que Cervantes cuando empezó a redactar el Quijote
 , Eguiluz confiesa que ha sido su reclusión lo que le ha motivado a empuñar la pluma, y se dirige al rey pretextando que «como criado y vasallo de su Majestad Católica no he querido estar ocioso, aunque en prisión, sino servirle en este ejercicio, como lo he hecho veinticuatro años de soldado, sargento y alférez».

Luis Gutiérrez de la Vega es otro soldado escritor y combatiente en el norte de África, Italia «y otras partes». Su libro Nuevo tratado y compendio de re militari
 lo publicó en Medina del Campo en 1569, «por pasatiempo y gusto», cuando contaba 60 años y estaba retirado del ejército, excusándose por la rudeza del estilo, ya que «nuestro oficio es más dado a dar orden como sea de obrar con las armas y ordenar la infantería, que no al elegante escribir de la pluma».

De tradición también le venía el oficio de las armas a Bartolomé Scarión de Pavía, cuyo abuelo, el capitán Melchor Scarión, murió combatiendo en Lombardía a las órdenes del emperador Carlos V en 1598. En Lisboa, Bartolomé, «soldado de muchos años», publicó Doctrina militar
 , dedicada al conde de Portalegre, juzgando que tal obra era «un pasatiempo consuelo y descanso de este mi triste y afligido cuerpo, y entendimiento».

Carácter eminentemente didáctico tiene Teoría, práctica y ejemplos
 de Bernardino Barroso, impresa en Milán en 1622 —el autor fue soldado en 1574— con el propósito de «facilitar todo lo que un soldado noble, y virtuoso con oficio o sin él puede desear saber en la milicia para alcanzar en ella por sus hechos, y buen modo de proceder, honra riquezas y trofeos».


 Una vez fallecido, Marcos de Isaba edita en Madrid en 1594 Cuerpo enfermo de la milicia española
 , un libro que denuncia los defectos de los soldados de su tiempo en momentos en que los tercios españoles parecían todavía invencibles. La obra la terminó su cuñado y también capitán Miguel Guerrero, después de la muerte del autor, que le llegó siendo gobernador de la fortaleza de Capua en el reino de Nápoles. Isaba debía de conocer bien aquello de lo que hablaba porque batalló cuarenta años en casi todos los teatros de guerra de Europa y el norte de África. Su larga experiencia le permite afirmar la supremacía de los tercios viejos en combate:


Se tenga grandísima cuenta que son el nervio, y fuerza y seguridad de todos los reinos, autoridad y reputación de su Majestad, y estimar y tener en más el particular de esta gente de guerra, que otras cosas que se anteponen (…) y no hay ninguna que iguale a esta: porque si estos soldados son pagados y bien disciplinados los Reinos y Provincias estarán quietos y sujetos; y si maltratados, desfavorecidos y olvidados: no se puede escusar (sic) rapiñas, hurtos, muertes, riñas y pendencias, por donde los pueblos pierdan la vergüenza.



A pesar de sus cuatro décadas en la milicia y haber sentado plaza desde muy joven, Isaba solo alcanzó el grado de capitán, y fustiga la relajación moral y los frecuentes delitos de la administración militar, motivos que le impulsaron a escribir su libro, saturado de sentido moral caballeresco, como se recoge en alguna de sus páginas:


Que ningún capitán consienta que uno sea pagado de coselete, y sirva de arcabuz; y otro que sirve con arcabuz le pague de mosquete, so pena de la vida. […]

Que ningún Capitán sea osado en alojamiento que le tocare demandar más casas, ni camas, ni contribuciones de los soldados que tiene, y los que de justicia le tocan a él y a sus oficiales, so pena de la vida. […]


 Ansí mismo ningún Capitán sea osado en galera recibir ni tomar más raciones de las que de sus personas tocan a él y a sus oficiales, y las de los soldados que justo tuviere embarcados, so pena de la vida. […]

Que ningún Capitán sea osado de demandar ventaja, o acrecentamiento de sueldo para sus soldados, si no fuere para los que por valor y mérito como está señalado lo mereciere, so pena de la vida. […]

Que el Capitán que fuere mentiroso, fanfarrón, y que con embustes, dichos graciosos y palabras vanas engañare dijere tener tantos y cuantos, y así mismo armas y otras cosas que en su Compañía hay por mínima que sea, la que faltare, si no hubiere dado aviso a su Maestre de Campo, pena de la vida. […]



En la nebulosa histórica, por la escasa biografía conocida, queda Juan López de Vivero de Palacios Rubios (1450-1525), hombre de leyes y escritor que estudió en Salamanca. Fue consejero de Carlos V y de su madre doña Juana, y en su obra Tratado del esfuerzo bellico heroyco
 recogió los hechos más famoso de capitanes célebres, estudiando el origen y efectos del valor de que debe dar pruebas el caballero en el combate, sin excluir la prudencia.

Famoso autor militar y diplomático fue Francisco de Moncada, marqués de Aytona, que nació en Valencia (1586) y murió en un campamento de los Países Bajos en 1635, siendo maestre de campo general, consejero de Estado y embajador en Alemania. El libro que le ha dado fama es la Expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos
 , editado en Barcelona en 1623. Moncada fue el gran divulgador de las hazañas de los soldados almogávares, aunque el primero en tratar el tema fue el catalán Ramón Muntaner (1265-1336) en la Edad Media, caballero y cronista de la Corona de Aragón, que combatió en la Gran Compañía de almogávares catalanes y aragoneses en Anatolia y Sicilia bajo el mando de Roger de Flor.

Muntaner escribió su crónica en primera persona y presenció muchos de los hechos que relata, lo que aporta una viveza extraordinaria a su testimonio de soldado.


 Siendo comisario del Santo Oficio en Sevilla, Bernardino de Escalante publicó en 1583 sus Diálogos del arte militar
 . Su intención, como la de otros tratadistas militares, era enseñar a los soldados novatos (bisoños), para que «leyéndolos, se hagan prácticos en breve tiempo, ya que en nuestra España falta de todo punto esta doctrina». Escalante anduvo también en otras empresas, además de las militares, y en 1577 publicó con bastante éxito Discurso de la navegación que los portugueses hacen a los reinos y provincias del Oriente
 .
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Las letras heroicas



No todos los escritores sobre teórica militar fueron soldados de profesión, como señala el estudioso del tema Ricardo González Castrillo, pero eso no impidió que en muchos casos sus tratados tuvieran extraordinaria difusión. Un ejemplo fue Diego García de Palacio y Arce (1540-1595), que dio a la imprenta en 1583 su obra Diálogos militares de la formación e información de personas, instrumentos y cosas necesarias para el buen uso de la guerra
 . Aunque considerado por algunos el primer tratadista de las fuerzas armadas en el Nuevo Mundo, su verdadera profesión tenía más que ver con las leyes, como oidor de la Real Audiencia de México.

Hombre de leyes entendido en soldados y vitoriano de origen fue Diego de Álava y Viamont, nacido en 1557 y autor del libro El perfecto capitán, instruido en la disciplina militar y nueva ciencia de la artillería
 .

De casta le venía al galgo, pues aunque nunca participó en campañas, su padre era Francisco de Álava, capitán general de artillería, que transmitió al hijo sus conocimientos artilleros, que eran muchos. Es un libro, dice el historiador José Almirante, «lleno de erudición, de historia, de lengua, de doctrina, de matemáticas y de otras ciencias diversas». Nada menos.

Cristóbal Mosquera fue auditor general de la Armada y el Ejército, y estuvo en la expedición de la conquista de las islas Azores que culminó la unión de Portugal y España con Felipe II. Como testigo de los hechos narrados escribió un Comentario en breve compendio de la disciplina militar, en que se escribe la jornada de las islas Azores
 , editado en Madrid en 1596, con prolija erudición no exenta de «sumo rigor en el tecnicismo y excelente doctrina militar», dice el tratadista Almirante.
 *


Sobre las guerras de Flandes, de las que él mismo fue destacado protagonista, es autor notable el coronel Francisco Verdugo, nacido en Talavera de la Reina en 1536. Verdugo participó en la batalla 
 de San Quintín y luego sirvió de capitán a las órdenes de Alejandro Farnesio y el duque de Alba. Nombrado coronel de infantería valona y gobernador de la provincia de Frisia en los Países Bajos, fue acusado de malversación de fondos, y para justificar su gestión en ese territorio escribió orgullosamente su nombre en el título, Memoria sucinta de lo sucedido en Frisia mientras yo, el Coronel Don Francisco Verdugo, estaba en ella desde el año 1580 hasta el de 1596 en que se perdió Groninga
 , «no pudiendo por ahora hacerlo en persona», se lamenta. El libro se escribió en 1595, dos años antes de morir Verdugo, y apareció primero en versión italiana, en 1605, y cinco años más tarde en castellano en la ciudad de Nápoles.

Alonso Vázquez de Velasco, que había combatido en Flandes, Francia y en la Armada del Mar Océano, antes de ser nombrado sargento mayor de la milicia de Jaén, dice de Verdugo que fue «tan gran vencedor como se sabe, y tan valiente como envidiado», sin embargo, el historiador Raffaele Puddu lo califica muy negativamente como «el más duro, cínico, frío y falto de ilusiones de todos los capitanes del siglo XVI
 », lo cual parece en extremo exagerado.
 *


Además de cronista, Alonso Vázquez fue capitán de picas en Bretaña y de arcabuceros en el tercio de Juan del Águila, estuvo al mando de la ciudadela de Jaca y el castillo de la Aljafería de Zaragoza, antes de pasar de sargento mayor a la gobernación de Jaén. Publicó el libro Sucesos de Flandes y Francia en tiempos de Alejandro Farnesio
 , donde relata sus hazañas de soldado, que fueron muchas; atestiguó con sus propios ojos la muerte del famoso líder militar de Flandes en la ciudad de Arrás, el 2 de diciembre de 1592:


Yo le vi el día que salió de Bruselas con toda su corte y con ser tiempo riguroso y de grandes fríos cómo iba en cuerpo, cargado de galas y plumas, y me parece que en todo el tiempo que le conocí no le vi más galán; y es de maravilla que lo fuese, pues iba a pelear con la muerte y no con los herejes de Francia que le esperaban.


 Puedo asegurar, como testigo de vista, que se iba cayendo del caballo, y a no llevar dos lacayos a los lados que le iban teniendo, y era muchas veces en el suelo; si bien con su ánimo invencible procuraba afirmarse en los estribos, y se iba teniendo lo mejor que podía, y previniendo el sombrero con su usada cortesía para darla a todos los que le miraban salir de su corte, y no pocos pronosticaron que no había de volver a ella; tal iba y tan grande era su enfermedad y flaqueza que no podían juzgar otra cosa. Y así sucedió en breve.



Portugués y súbdito de la Corona Hispánica, Francisco Manuel de Melo (1611-1667) nació y murió en Lisboa. Se alistó en el Ejército de Flandes, luego participó en combates navales al mando del almirante Oquendo, y por los servicios prestados obtuvo el cargo de maestre de campo. El conde-duque de Olivares ordenó que lo arrestaran por sospechar que capitaneaba a los lusitanos que había en Cataluña durante el levantamiento de Portugal, en diciembre de 1640, hasta que libre de sospechas fue puesto en libertad y dejó escrita la Historia de los movimientos, separación y guerra de Cataluña
 , como testimonio de su participación en los acontecimientos de esa contienda. El libro, que dedicó al papa Inocencio X, lo redactó estando en la cárcel con el curioso seudónimo de Clemente Libertino.

Gran innovador de la artillería y autor de uno de los tratados más importantes sobre esa arma fue Cristóbal Lechuga, nacido en Baeza en 1557, a quien debemos el Discurso que trata de la Artillería y de todo lo necesario a ella con un tratado de fortificación y otros advertimientos
 , editado en Milán en 1611, una obra clásica que recopila el saber artillero de la época.

Lechuga se alistó en el ejército cuando tenía 17 años y en Flandes estuvo bajo el mando de Luis de Requesens y Sancho Dávila, sentando plaza de artillero. Con el tiempo introdujo novedades importantes en el empleo táctico de las piezas, como hacerlas avanzar sin armones, con las bocas de fuego al frente, para poder 
 seguir disparando.
 *
 También ideó las baterías enterradas e incorporó mejoras en el arte de la fortificación.

Aunque también es autor de un discurso sobre el cargo de maestre general (1603), Lechuga no pasó de sargento mayor, y siendo ya de edad avanzada murió oscuramente en los alrededores del presidio de la Mamora, en el norte de África, sin que sepamos la fecha ni las circunstancias.

Y en lo que hace a la poesía heroica, pocos ha habido que igualen a Alonso de Ercilla y Zúñiga, soldado valeroso y caballero de la Orden de Santiago, autor de La Araucana
 , poema que Cervantes consideraba «uno de los mejores escritos en lengua castellana y una de las más ricas prendas que tiene España». La Araucana
 , que cuenta en verso las guerras que con gran valor mantuvieron los araucanos en su rebelión contra el rey Felipe II, con el tiempo ha llegado a ser una especie de epopeya nacional del actual pueblo chileno, resultante de la fusión de los descendientes hispanos del conquistador Pedro de Valdivia y los bravos araucanos. Recordemos sus primeros versos:



No las damas, amor, no gentilezas



de caballeros canto enamorados,



ni las muestras, regalos y ternezas



de amorosos efectos y cuidados;



mas el valor, los hechos, las proezas



de aquellos españoles esforzados,



que a la cerviz de Arauco no domada



pusieron duro yugo por la espada
 .



Nacido en Madrid en 1553, el mismo año en que Francisco Pizarro entraba en Cuzco, Ercilla viajó de paje con Felipe II por Italia, Inglaterra y Flandes. Su espíritu aventurero le movió a embarcarse y recalar en Perú en 1556 y a unirse a García Hurtado de Mendoza, gobernador de Chile, para luchar como soldado en la 
 sublevación de los araucanos. Mientras participaba en varias batallas y expediciones, Ercilla escribió su famoso poema heroico, en trozos de tela o piel, aprovechando los momentos que le dejaban los combates y las marchas. Tras regresar a Madrid y contraer matrimonio, acabó las últimas partes de su obra y recibió el hábito de Santiago, el mayor honor que un caballero de aquel tiempo podía ostentar; y en la capital española falleció en 1594.

Carlos Coloma es otro de los grandes cronistas militares del Siglo de Oro. Su libro aparecido en 1625 relata las guerras en los Países Bajos con el título de Las guerras de los Estados Bajos desde el año 1588 hasta el de 1599
 , porque no se conforma «con los que escriben historia que no vieron».

Coloma había nacido en Elda, Alicante, en 1573. De familia nobiliaria, fue militar, historiador y diplomático, y se inició en la milicia de soldado raso, lo mismo que hicieron otros segundones de buena cuna, hasta llegar a ser maestre de campo y capitán general de la frontera de Cataluña y, más adelante, virrey de Mallorca y dos veces embajador en Londres. Allí tuvo que dar la cara en la difícil misión de suavizar las relaciones con Inglaterra, tras la frustrada boda de la hija de Felipe III, María Ana de Austria, con el príncipe de Gales, y trató de reducir las actividades piráticas en las Indias.

Nombrado capitán general del Ejército de Flandes, Coloma se mostró muy quejoso al rey por la situación de penuria de los tercios. Volvió a su puesto de embajador en Londres entre 1629 y 1631, desde donde logró que España e Inglaterra sellaran la paz en el Tratado de Madrid de 1630.

Acabada su misión diplomática regresó otra vez a los Países Bajos con el cargo de maestre de campo general de todas las fuerzas armadas en ese territorio, hasta que lo sustituyó en el puesto el cardenal infante don Fernando de Austria.

Sobre Flandes publicó también un Comentario a las cosas de Flandes
 (entre 1594 y 1598) el capitán de caballería Diego de Villalobos, después de haber perdido el primer manuscrito de la obra al caer prisionero de los holandeses, por lo que tuvo que reescribirla cuando regresó a España.


 Villalobos había nacido en México, donde el padre ejercía de magistrado. Su intención al escribir era claramente reivindicativa, resultado de la indignación que sentía al ver el «manifiesto agravio que algunos escritores extranjeros han hecho, y hacen a la nación española, contando sus hechos muy sobre peine, quitándoles a los escuadrones los nombres, atribuyendo los hechos famosos a sus naciones».

También Antonio Trillo (Guadalajara), soldado del duque de Alba, se propuso loar a España en su Historia de la rebelión y guerras de Flandes
 (1592), para que las hazañas de sus compañeros de armas no cayeran en el olvido. En su dedicatoria al duque del Infantado se lamenta de que «casi se han olvidado los gloriosos hechos de esta invencible Nación: habiendo sido tan grandes los pasados y presentes, que son los mejores del mundo», y se muestra orgulloso de haber servido «a Dios y a mi rey» muchos años en las guerras de Flandes contra los «rebeldes herejes».

El mismo ideal es el que mueve a Luis Valle de la Cerda, eminente criptógrafo y descifrador de claves secretas, autor del libro Avisos en materia de Estado y guerra para oprimir rebeliones y hacer paces con enemigos armados
 (1599).

Valle nació en Cuenca, estudió en Salamanca y, después de residir algunos años en Roma, combatió en Flandes, desde donde no dejó de aconsejar al rey mano dura con los herejes para aplastar la rebelión y acabar con la guerra.
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Soldados de la Edad de Oro



Esta época es la verdadera Edad de Oro española, donde se aúnan el poder político, la conquista de un imperio, las glorias militares y la cumbre de las letras. Casi todos son capitanes literatos que añaden a su prestigio militar el testimonio de los hechos que han presenciado. Y unos escriben de táctica y otros de organización, historia, ingeniería, artillería… «Es el tiempo de la innovación, del adelantarse en un gran salto y ser las cabezas del mundo en un reinado en el que no se ponía el sol».
 *
 No en vano el duque de Alba se dirigía a ellos llamándolos «magníficos señores e hijos», algo que no ocurría en otros ejércitos.

Ninguna nación ha dado al mundo un conjunto de soldados-escritores de tan elevada altura literaria como España. Los mayores genios de nuestras letras del Siglo de Oro, como Garcilaso, Cervantes, Lope de Vega, Calderón, Alonso de Ercilla… fueron soldados, y otros, como Quevedo, estuvieron estrechamente vinculados a los asuntos de la milicia.

Félix Lope de Vega escribió más de mil quinientas obras de teatro y unos cuatrocientos autos sacramentales, además de miles de versos y varias novelas. Su extraordinaria fecundidad literaria no tiene parangón en la literatura mundial, pero en su carrera militar tuvo poca fortuna. Bajo el mando del almirante Álvaro de Bazán, se enroló en las naves que zarparon de Lisboa en 1583 a la conquista de la isla Terceira, en las Azores. Después de múltiples amores y desamores, sus andanzas le condujeron a participar en la Gran Armada contra Inglaterra en 1588, a bordo del galeón San Juan. Finalizada su experiencia de soldado, y tras una agitada existencia de pleitos y amoríos, murió en Madrid en 1635.


 
Honra y hacienda



Los ascensos a maestre de campo desde soldado no eran solo casos aislados, como los ya citados de Julián Romero y Francisco Verdugo. A la mente vienen otros nombres menos conocidos, como los de Antonio Leiva, Sancho de Londoño o Pedro Sarmiento, a quién Diego Duque de Estrada colma de elogios: «Don Pedro Sarmiento como maestre de campo, celebrado por su valentía y temeridades en nuestra nación y que mereció por su valor y servicios el puesto que ocupaba, subiendo a él de pobre soldado que era, aunque bien nacido».

El soldado de los primeros tercios se consideraba un gentilhombre, esto es, un soldado a medio camino «entre el epos caballeresco y la exaltación de las gestas de los infantes empleados en la conquista y la defensa del imperio», como anota el historiador sardo Raffaele Puddu, en su clásico libro El soldado gentilhombre
 , cuyo tema principal es «la ideología militar castellana, con sus imágenes, sus mitos y su sistema de valores», caracterizado por el respeto a las tradiciones, la ortodoxia religiosa y el principio de autoridad.

Al contrario que en la Francia calvinista o en la Inglaterra puritana —sostiene Puddu— la evolución de la milicia en España no se produjo por un cambio en el orden económico y social que acercase a la burguesía y al pueblo al poder político, ni por la reafirmación de nuevas doctrinas necesitadas de ser defendidas con las armas. «La monarquía hispánica no debía su larga hegemonía mundial —remacha el historiador italiano— al aumento de sus capacidades productivas o la actividad de sus comerciantes y financieros, sino al valor y la fidelidad de sus soldados», que peleaban en nombre de los valores tradicionales (rey, religión, honra y hacienda), entendidos como ensalzamiento de la condición de soldado dentro de un mundo de signos predominantemente aristocráticos.

El espíritu religioso y guerrero animaba a los tercios y su fuerza era el resultado de la disciplina, de la coherencia social interior 
 y de la ausencia de conflictos políticos, religiosos y sociales. «Grandes poetas y memorialistas anónimos, soldados y oficiales, eclesiásticos iletrados, todos contribuían a la apoteosis de una raza guerrera, orgullosa y caballeresca, celosa del honor público y del privado, fiel al soberano y a la Iglesia de Roma», dice Puddu.

Saberse partícipes en las empresas de una nación que llevaba las armas y sus ideas por todo el mundo era motivo de orgullo lo mismo para grandes soldados escritores, como Cervantes o Calderón de la Barca, que para veteranos de Italia y Flandes que terminaban dejando testimonio de sus propios hechos en forma de libro. «Historia y mito —concluye Puddu— eran sincrónicos, ya se afrontaran molinos de viento o se combatiese contra los rebeldes en Holanda, lo imaginario imprimía sobre lo real un sello extraordinariamente profundo».

Para el maestre de campo Sancho Londoño, las armas permiten «ganar libertad y nobleza». El soldado del siglo XVI
 estaba convencido de que por medio de ellas podían hacerse famosos hombres de oscuro linaje. Eso convertía a los tercios en una democracia inter pares
 que facilitaba el ascenso social si los soldados tenían la suerte de sobrevivir y acreditaban su valor y destreza.

Afirma el cronista real Hernán Pérez del Pulgar:


En el hombre no se mira tanto la nobleza suya y alto nacimiento como la natural virtud que en él se puede hallar, y que esta virtud no es cosa que se pueda ganar de los pasados como la nobleza, antes se gana con hacer tan señaladas cosas de sus personas, que verdaderamente puedan ser loadas no ser nobles por nobleza ganada de sus pasados sino por la nobleza ganada por su propia virtud, fortaleza, ánimo y corazón.



Codiciar honra y hacienda se convierte en una vía de ennoblecimiento, y alcanzar a ser capitán significa carta de hidalguía. La convicción de que las armas ennoblecen al hombre es un estímulo permanente para quienes no siendo nobles de cuna aspiran a dignidades y honores por la espada y la fuerza de sus brazos.



 Hijo soy de quien ha hecho



los linajes de la tierra



y el tronco del mío se encierra



en este brazo derecho
 .

(Julián Romero
 , Lope de Vega).



Los valores de la nobleza inherentes a la fama militar, el individualismo y la honra, terminan influyendo poderosamente en los hidalgos, que sirven como soldados al rey con la espada o con la pluma, y son ejemplo para los estratos militares y sociales inferiores. «Sábete, Sancho, que no es un hombre más que otro si no hace más que otro», enseña don Quijote.

Este anhelo permanente de fama y ganancias caracteriza también a quienes deciden emprender nueva vida y marchar hacia un Nuevo Mundo abierto a todas las empresas, los llamados conquistadores:


Procedían del pueblo; no eran, en general los herederos de la nobleza (…) buscaban, precisamente, un ascenso de categoría social mediante el oro y las honras, aunque tuvieran que arriesgar la vida. Las encomiendas de América, aunque fueran solo por dos vidas, eran un aliciente, como lo era la riqueza que se podía conseguir en un sueño áureo (y algunos lo consiguieran, porque otros se lo jugaron el mismo día de su conquista a los naipes o los dados; por algo se dijo «jugar al Sol antes que amanezca»). Las relaciones y noticias que de las Indias llegaban impulsaban a la masa del pueblo, a los más arriesgados, a emigrar en busca de fortuna y gloria.
 *




Así, en un ejército en el que, según García de Paredes, «son tan nobles españoles y valientes caballeros que bastarán a combatirse con todo el mundo», como relata Hernán Pérez del Pulgar, se van difuminando las barreras entre infantes y caballeros, y —a partir del Gran Capitán— los jefes militares españoles se sienten estrechamente 
 identificados con los valores de la infantería. Alguno de ellos, como Fernando de Ávalos, marqués de Pescara, muestran esa identificación caminando en las marchas con sus soldados de a pie y batiéndose junto a sus arcabuceros, sin complejo alguno de perder por ello categoría o ver rebajada su nobleza.

Para los soldados, el valor en la acción tiene primacía sobre el linaje, y así lo reflejan muchas de las obras clásicas del Siglo de Oro, como estos versos del dramaturgo Ruiz de Alarcón:



Solo consiste en obrar



como caballero el serlo
 .


¿Quién dio principio a las casas



nobles? Los ilustres hechos



de sus primeros autores
 .


Sin mirar sus nacimientos,



hazañas de hombres humildes



honraron sus herederos
 .


Luego en obrar mal o bien



está el ser malo o ser bueno.
 *







Fama, honor y vida son…



Magnífico resumen literario de lo dicho anteriormente son los conocidos versos de Calderón de la Barca, soldado de la infantería española, recogidos en su comedia Para vencer a amor, querer vencerle
 :



Ese ejército que ves



vago al yelo y al calor



la República mejor,



y más política es,



 del mundo, a que nadie espere



que ser preferido pueda



por la nobleza que hereda



sino por la que él adquiere:



porque aquí a la sangre excede



el lugar que uno se hace,



y sin mirar cómo nace,



se mira cómo procede;



aquí la necesidad no es infamia,



y si es honrado,



pobre y desnudo un soldado,



tiene mayor calidad que el más galán y lucido;



porque aquí, a lo que sospecho,



no adorna el vestido al pecho,



que el pecho adorna al vestido;



y así, de modestia llenos,



a los más viejos verás,



tratando de serlo más,



y de parecerlo menos;



aquí la más principal



hazaña es obedecer,



y el modo como ha de ser



es, ni pedir, ni rehusar:



aquí en fin, la cortesía,



el buen trato, la verdad,



la fineza, la lealtad,



el honor, la bizarría,



el crédito, la opinión,



la constancia, la paciencia,



la humildad y la obediencia,



fama, honor y vida son



caudal de pobres soldados,



que en buena o mala fortuna,



la Milicia no es más que una



religión de hombres honrados
 .




 
La temible máquina



La gran innovación de los tercios fue la conclusión lógica de los principios bélicos básicos establecidos por el Gran Capitán:


Echóse de ver que una infantería formada en sólidos cuadros y en la que en justas proporciones figuraran piqueros, alabarderos y arcabuceros, constituía por sí sola el nervio del ejército; y esto contribuyó a dar nuevo valor a dicha arma; pues, colocados los arcabuceros en primera línea y rodilla en tierra, los piqueros en las filas inmediatas y los alabarderos inmediatamente después, presentaban estas masas grandes ventajas que no podía contrarrestar la caballería.
 *




Los tercios responden así al espíritu renovador de los ideales del Renacimiento y las tácticas surgidas de las necesidades bélicas, cuyo resultado sería la creación de una temible máquina de guerrear permanente y bien organizada.

Son significativas a este respecto las líneas que Pierre de Bourdeille, señor de Brantôme, dedica a estas tropas que durante mucho tiempo causaron la admiración de toda Europa:


Cuando el duque de Alba pasó a Flandes a causa de las guerras civiles promovidas por los «mendigos»
 **
 , no quiso servirse de otra infantería que la española. ¡Pero qué infantería! Una de las más excelentes que jamás se hayan puesto en campaña, porque eligió, entre todos, los tercios de Lombardía, de Nápoles, de Sicilia y de Cerdeña. Y con esta selección formó un cuerpo de hasta diez mil soldados, magnífico y bien provisto, sin la menor tacha en las armas, ni en el alarde de vestuario ni en la calidad y virtud de los hombres, y tampoco en el abastecimiento de víveres o en las pagas; y hasta en sus cortesanas, que en su ornato parecían princesas. En suma, nada le faltaba. Y al pasar cerca de la frontera de Francia, por Lorena, los caminos se abarquillan, por así decir, de la gente que fue a contemplarlos. Preguntados por qué el duque no había querido otra infantería, fuera italiana o alemana, algunos respondieron: «Porque conoce bien que con singular valor de nosotros, españoles, ha de alcanzar en esta guerra el clarísimo nombre de gran capitán, más que ningún otro que nunca fue. Y en verdad, con solo sus armas hizo temblar a todo aquel país, remitiéndolo a su anterior lealtad.
 *
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Los soldados de los tercios eran profesionales, lo que no significa que fueran simples mercenarios, como tantos suizos o alemanes, que se ofrecían al mejor postor solo por dinero. Los hombres de los tercios únicamente prestaban su servicio a la causa de 
 España, y solo al rey eran fieles, por lo que pueden considerarse el primer Ejército nacional de la Edad Moderna. Así lo recoge Puddu en palabras del historiador Giovio referidas a Francisco de Ávalos, marqués de Pescara: «… porque en verdad sabía que los españoles no van a la guerra en disposición de jornaleros, según la costumbre de soldados mercenarios, sino que están habituados a combatir por la gloria, por los triunfos y por la reputación».

El soldado de los tercios no era un contratado que servía a cualquiera que le pagase, sino que obedecía a su rey. El monarca encarnaba las aspiraciones e ideales de los españoles, y la lealtad al monarca y a la fe católica era el cimiento más sólido de España en ese tiempo. Pero los soldados dependían de las pagas para alimentarse, vestirse y armarse, por lo cual, cuando estas se retrasaban en exceso, se veían reducidos a la pobreza, y para aliviarla recurrían a los motines y el conflicto era inevitable.
 *


La conciencia de profesionalidad del soldado de los tercios es una de sus más acusadas características. Comenta Puddu:


Más que el salario escaso y poco puntual o el botín, indigno de cristianos y gentilhombres, es la posibilidad de hacer carrera y a través de ella promocionarse socialmente, lo que suscita en las gentes de Castilla ese anhelo militar colectivo que permitía cubrir las bajas causadas incesantemente en los tercios por las balas luteranas y musulmanas o los viajes a Ultramar.



Pero las bajas son incesantes por las continuas guerras, y las tropas se reponen constantemente con la formación de nuevas compañías de bisoños que son instruidos por los veteranos, lo que elimina el riesgo de contar con unidades totalmente inexpertas. Las compañías bisoñas solían adiestrarse primero en Italia, para que los soldados nuevos estuvieran listos y prevenidos a actuar en Flandes, el norte de África o cualquier otro lugar del mundo cuando la situación lo exigiera.


 El señor de Brantôme califica de «magnífica, bien cuidada y gentilmente observada» la disciplina militar de los españoles, pero reconocía que «la tropa es muy fastidiosa e impertinente con la soldada y muy presta a amotinarse por ella».

Los motines coincidían en general con las épocas de escasez en los países donde estaban acantonados y —en el caso de los españoles— seguían unas pautas bastante estrictas y contrarias a lo que entendemos por anarquía. Primero echaban del campamento a sus mandos, para que no se vieran en el compromiso de tener que elegir entre la lealtad al rey y a sus camaradas. Después votaban como líder a uno de ellos, el «electo», a quién cedían la autoridad total, incluso de vida o muerte; estaba asesorado por un consejo también elegido, que mantenía estrictamente la disciplina.

Cuando los amotinados dictaban sus exigencias se abrían negociaciones con los altos mandos de la administración militar hasta alcanzar acuerdo y, además de exigir que no hubiera represalias, solían poner como condición poder elegir la compañía de su propio tercio.

Cuando el monto de los atrasos era grande y la Hacienda real o local estaba quebrada, se podía solventar la cuestión dando a los soldados un adelanto de lo adeudado a cuenta, hasta solucionar el problema, al menos temporalmente.

Los grandes motines de Flandes solían terminar de modo desastroso y hacían más daño a la causa española que la hostilidad de los rebeldes calvinistas. Pero tampoco en este caso los amotinados salían bien librados, porque a muchos de estos soldados se los obligaba a abandonar el país y eran expulsados del ejército. A los sublevados en Amberes, episodio que acabó con el saqueo inclemente de la ciudad y en el que se cebaría hasta nuestros días la Leyenda Negra antiespañola, se les dieron doce días para ser desterrados de los Países Bajos, y durante su viaje sufrieron las iras de los campesinos, que sabían que muchos de estos soldados iban cargados con el botín obtenido en el saco de esa ciudad.

El pago a los soldados de los tercios solía hacerse en escudos de oro. El sueldo básico de un capitán era de unos 40 escudos, y 
 el de un piquero de unos 10 o 12. Cada escudo tenía 3,383 gramos de oro, y aunque la soldada en el interior de España daba para vivir con estrechez por la creciente inflación, en el extranjero la paga permitía vivir con desahogo, hasta que la inflación y la subida de precios redujo el valor efectivo de las soldadas y evolucionó el sistema de haberes. Hacia 1630 los soldados de Flandes cobraban media paga en especie: pan, ropa, armas y alojamiento.



Servir hasta morir



La edad mínima para alistarse en los tercios solía ser 16 o 17 años, pero no existía límite máximo. Los soldados dejaban el servicio al morir o por incapacidad física —«no es de servicio», anotaban en ese caso— y en algunas guarniciones (presidios) había combatientes de más de 60 años y 40 de servicio, como el citado Marcos de Isaba, que fue soldado durante cuatro décadas y perdió un brazo en combate. Sobre las funciones del maestre de campo escribió Isaba:


Tendrá particular cuidado en mirar si en las banderas hay viejos inútiles, mancos y no de servicio por vejez o heridas; a estos tales hará relación de ellos para que sean gratificados y de ellos recibidos en castillos y plazas que no sean de tanto trabajo, como seguir de ordinario las banderas.
 *




A los oficiales que mandaban una compañía se les exigía tener varios años de experiencia militar, aunque muchos nobles solían librarse de esta obligación. La ordenanza militar de 1632 reiteraba la exigencia de haber cumplido diez años de guerra como mínimo (seis de ellos como alférez), lo que con frecuencia no se respetaba en la práctica. Había muchos capitanes jóvenes, «mozos 
 algunos y otros inferiores a la grandeza del puesto, bien que algunos suficientes», comenta un cronista coetáneo.

Como regla general, los capitanes y otros oficiales, exceptuando los altos mandos, eran hijos segundones, por la necesidad de conservar la sucesión de la casa en los primogénitos. Pero en ocasiones, algunos de estos se veían impulsados a entrar en la milicia cuando querían acceder a cargos político-administrativos, como ocurrió en el caso del diplomático, escritor y asesor real Francisco Manuel de Melo, hijo de padre portugués y madre española.

En contraste con lo que sucedía en los tercios en el extranjero, los capitanes de las milicias en la Península solían ser primogénitos, casados y pertenecientes a la élite local. En las ciudades, eran los regidores quienes proponían al Consejo de Guerra tres candidatos a la capitanía, y el rey seleccionaba a uno. La ley requería también que estos capitanes de milicia local tuvieran diez años de servicio, además de ser naturales de la ciudad y hombres nobles y notorios, lo que muchas veces se pasaba por alto como consecuencia de manejos oligárquicos. El historiador I. A. A. Thompson señala que en 1596, 18 de los 24 capitanes de infantería de la milicia ciudadana de Sevilla eran miembros del círculo gobernante de la ciudad.



Disciplina y silencio



Además de reunir cualidades de buena complexión física y las ético-religiosas que exigía la época, el soldado del siglo XVI
 debía obedecer sin excusa a los mandos como un deber que se destaca en todos los tratados militares. La obediencia es la «base y fundamento de toda buena disciplina», dice Francisco de Valdés, que considera esta virtud como la «más esencial de todas para la guerra: y así el que no fuere obediente, no merece ni debe tener nombre de soldado». Y el soldado y tratadista Sancho 
 de Londoño considera la obediencia el «más alto precepto de la milicia».

Una vez iniciado el combate los soldados de los tercios guardaban silencio. Esta era una de las virtudes que más destacaron también muchos tratadistas militares, pues era necesaria para escuchar las señales verbales y las órdenes de mando en el curso de la contienda, que solían transmitirse de viva voz. «Que ningún soldado grite ni hable en la orden y escuadrón más de lo inexcusable», dice Londoño, que propone severos castigos para quienes incumplan esta norma. «El gritar, las más de las veces procede de la flaqueza de ánimo —añade—, y muchas veces se ha visto perder la victoria de un solo grito».

Scarión de Pavía advierte de que «ningún soldado debe dar voces, gritar, ni hablar en las órdenes más de lo necesario»; y Bernardino de Escalante es incluso más drástico, al calificar como el «más notable vicio» de los soldados no guardar silencio en el escuadrón, porque serían incapaces de entender las voces de mando de los capitanes en el tumulto del combate.

El papel del jefe militar era en cualquier caso decisivo. Los capitanes y maestres de campo constituían el «mascarón de proa» para las tropas que estaban bajo su mando. Los primeros tenían que instruir a los hombres y exhortarlos a la hora de combatir, y los maestres arengaban a los tercios antes de la batalla.

Los soldados se mostraban leales tanto a los mandos como al mismo rey, pero sobre todo a sus compañeros, a la gente de la misma camarada: los cuatro o cinco soldados que se alojaban y compartían comida juntos, cocinando con sus propios utensilios a las órdenes del mismo cabo de escuadra. La alimentación en campaña solía ser buena. Cada hombre, en condiciones normales, disponía de libra y media de pan de munición, una onza de aceite, una pinta de vinagre, unos dos litros de vino, tres onzas y media de tocino, un cuarto de libra de carne de cerdo salado o media libra de carne fresca, y en el caso del pescado, tres onzas de bacalao.

En el combate, los soldados atendían a sus camaradas heridos, retirándolos del campo de batalla. La fidelidad de los hombres a los 
 capitanes de su compañía también constituía un vínculo muy fuerte, sobre todo si se trataba de familiares o vasallos en la vida civil. Asimismo, se sentían identificados con la bandera de la compañía bajo la cual se habían alistado y que ondeaba el alférez.

De los oficiales, muy pocos desertaban, y en cuanto a la tasa de deserción de los soldados rasos, aumentó a mediados del siglo XVII
 porque la dieta de un real diario que se pagaba desde la década de los años sesenta del siglo XVI
 (más el pan de munición y descontando las balas y la pólvora) era menor que el jornal medio de un trabajador del campo. A finales del siglo XVI
 este jornal era de dos reales y medio a tres reales, más tres cuartillos de vino diarios. En lo referente a las milicias del interior peninsular, algún autor señala que el soldado alistado forzoso raramente podía resistir el aliciente de un salario más alto, con comida y bebida incluidas, aun cuando el empleo fuese temporal. Por eso, las deserciones solían producirse en los meses de mayor faena agrícola, como la siembra y la cosecha.

La escasez acentuada de reclutas durante la segunda mitad del siglo XVII
 se intentó paliar aumentando las pagas. El cronista Barrionuevo, en uno de sus Avisos —algo así como el periódico de la época—, dice que en Madrid, en 1655, pregonaron que «a cualquier persona que se quisiera alistar por soldado le darían cada día 6 reales de socorro, y una paga y un vestido luego anticipadamente (…). Tal es la necesidad que hay de gente, que no se halla un hombre por un ojo de la cara».

Los lugares más comunes para atraer a nuevos soldados eran los pueblos, con gente labradora endurecida y acostumbrada a las tareas del campo, como aconsejaba el citado tratadista Álava y Viamont:


Tampoco escogerá el Capitán, pudiendo haber gente creada en el trabajo y ejercicio del campo, de la plebeya ciudadana, porque a los que son labradores, ni la fuerza del sol les ofende, ni el demasiado frío les encoge, ni la falta del regalo les es impedimento alguno, ni las asperezas del camino los aspean, ni la incomodidad de los alojamientos 
 les es muy molesta, por estar acostumbrados a pasar por estos inconvenientes y otros que se pueden ofrecer, haciendo hábito al trabajo y granjeando, con él, resistencia para todo lo que les pueda suceder áspero y duro de sufrir.
 *






Heridas de muerte



Para los soldados españoles de ese tiempo, la asistencia médica de los enfermos y heridos estaba a cargo de médicos, cirujanos, barberos y religiosos, así como de hospitales fijos, situados generalmente en los monasterios. Los soldados disponían también de hospitales propios, generalmente ambulantes, que servían en ejércitos y campañas determinados; y también había curanderos y familiares, en su mayor parte mujeres, que seguían a los hombres y les prestaban ayuda en caso de caer heridos.

En la curación general de los daños lo primero era detener el flujo, lo segundo «guardar la solución de todo podrimiento, y la tercera, curar la herida con medicinas y gobiernos convenientes», como citan algunas fuentes médico-militares de la época. Los cirujanos eran bastante competentes a la hora de tratar heridas de espada o amputar miembros. Después de una amputación, el tratamiento más corriente era cauterizar la herida, quemándola con un metal al rojo o con aceite hirviendo. Como no existía la anestesia, este procedimiento resultaba muy traumático y los afectados quedaban en estado de shock
 profundo. También se aplicaba grasa animal para cerrar las heridas y, cada vez con más frecuencia, la cauterización se sustituyó por el uso de ligaduras para bloquear las arterias.

Las heridas abiertas por los espadazos o las picas se cosían después de parar la hemorragia, sin embargo, el tratamiento de las producidas por flechas o balas era mucho más complicado: el 
 proyectil penetraba profundamente, causando hemorragia interna, y la hemorragia era recubierta por restos de tierra o pólvora. Los disparos con frecuencia astillaban huesos y generalmente los restos óseos se quedaban en el cuerpo, lo que aumentaba las infecciones y hacía crecer el número de muertes.

Hasta mediados del siglo XVI
 los cirujanos solían verter aceite hirviendo en las heridas, y empleaban varios instrumentos para limpiarlas y hacer salir la bala. El método llamado de pus laudable
 consistía en introducir en la herida un pedazo de tocino o un sedal, imprimiéndole un movimiento de vaivén hasta lograr la expulsión natural de la bala. Más adelante, el aceite hirviendo fue sustituido por aguarrás, aceite de rosas y otras esencias, un procedimiento que se extendió rápidamente por toda Europa.

El peligro de infección era permanente y para evitarlo se limpiaba la herida con cocimientos astringentes y se espolvoreaba con cobre quemado y verdete; luego, después de aplicar ungüentos de minio y albayalde, se purgaba al paciente y se le daban alimentos nutritivos. A cuenta del Consejo y Juntas de Guerra, los boticarios proporcionaban medicinas y drogas a los hospitales y a los cirujanos de los ejércitos que operaban en la Península, y los hospitales, por su parte, proveían a los enfermos de los alimentos necesarios para su cura.

Un vivo relato del tratamiento de una herida de arma de fuego nos ha dejado el noble toledano Juan de Silva, que siendo embajador de Felipe II en la corte portuguesa acompañó al rey don Sebastián en su expedición militar en el norte de África. En la batalla de Alcazarquivir, el 4 de agosto de 1578, Silva recibió una grave herida de arcabuz en el brazo izquierdo, y unos cinco meses después escribió esta relación desde Gibraltar:


Aquí en Gibraltar me ha dado el brazo lugar a levantarme algún rato del día. Tengo en él siete heridas que los cirujanos han hecho necesariamente, porque en todas aquellas partes se apostemó por los trabajos y mala cura que pase en los primeros 40 días. Cuatro heridas de estas van ya y con parches y casi cerradas; tres que están 
 en la propia junta del codo son tan rebeldes que dos de ellas muy pequeñas resisten de manera a la medicina que ha dos meses que ningún remedio basta a sanarlas; otra, que está en la sangradura lleva camino de sanar en 15 días; más aquellas dos que digo me entretienen y dan tanta pena y dolor que temo que hasta el buen tiempo no sean de querer cerrar y que sea menester algún poco de sudor o de fuego para sanarlas, porque no quede cosa por probar en la cirugía.
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 Y un mes y medio después desde Sevilla, el mismo Silva escribió:


Estando a punto de partir […] se me descubrió un hueso y a punto de salir por aquella llaguilla que trataba de cerrar, no quedando en ella lugar abierto por donde cupiese una lenteja, y el hueso era tan grande que parecía imposible caber, sino por un gran agujero, y tratando el día siguiente de dilatar la herida con esponjas y con otros artificios, habiendo en todo dificultad, comenzó el cirujano a tirar de él con la mano y abrió el camino y salió fuera. Es tan ancho como una pulgada y de tres dedos de largo, fue gran merced de Dios descubrirle y sacarle con poco daño, aunque con mucho dolor. El propio día por otra llaga que tengo en la sangradura salió otro hueso sin pena ninguna, quedóme una gran llaga en el codo, que en estos pocos días se hace raro y se puede tener por sana… Estando desconfiado y descuidadísimo de hallar la pelota, me fui un día de estos a tomar el pulso y hallé la en aquel propio lugar en la parte interior del brazo entre los músculos, un dedo más arriba de la coyuntura de la mano. Es cosa admirable que haya caminado desde junto al hombro hasta meterse en este lugar sin haberla sentido partir ni caminar ni parar.



En este caso, a pesar de sus heridas, Juan de Silva sobrevivió, y aunque el brazo no se le amputó quedó inutilizado, y a partir de entonces le apodaron «el manco».

Muchos testigos de batallas aseguran que el combate no era la principal causa de la muerte, sino las infecciones. Luis de Requesens, capitán general del Ejército de Flandes, al informar en 1575 de los soldados heridos, constata que «la mayor parte de las heridas son de picas o puñetazos, y se curarán pronto, aunque también hay muchos con arcabuzazos, y morirán».

En los hospitales militares se ocupaban tanto de los enfermos por el tabardillo, la sífilis o la peste como de los heridos en batalla, pero las bacterias y las balas eran el mayor enemigo.

El número de médicos y cirujanos militares era relativamente pequeño, tanto en el caso de España como en el de otros ejércitos 
 europeos. Cada compañía de infantería en el siglo XVI
 (unos 200 soldados) tenía un barbero cirujano, y el promedio solía ser de un cirujano cualificado por cada 1000 soldados, y de un médico por cada 6000 o 7000. En el Ejército de Extremadura que combatía en 1661 en Portugal (unos 15 000 soldados) había cinco médicos, un protomédico, un maestre médico, un cirujano mayor y nueve cirujanos, además de doce practicantes y un número indeterminado de sangradores.

En cuanto a los hospitales del ejército que combatía contra la secesión de Portugal, había una cama por cada 75 soldados; por la baja proporción de médicos y cirujanos, la primera asistencia solían recibirla los heridos de sus propios camaradas, y después de los cirujanos-barberos de las mismas compañías.
 *




En la última hora



En cuanto a lo que pudiéramos llamar asistencia espiritual, el vicario general de los hospitales era casi siempre un religioso, y normalmente los soldados poco antes de morir llamaban al sacerdote para confesarse, comulgar y recibir la extremaunción.

En el campo de batalla o en el asedio de una ciudad los hombres contaban con un capellán por cada compañía del ejército, nombrado por las autoridades militares, lo que contribuía a sostener la moral de la tropa. Antes de cada enfrentamiento el capellán celebraba la misa, y al concluir administraba los sacramentos a los moribundos. En algunos casos había capellanes sin escrúpulos que influían en los soldados a punto de morir para adjudicarse la herencia, además de hacerse con objetos de valor de los heridos y muertos a los que atendía.
 **


Ante la inseguridad de fallecer sin haber testado, muchos oficiales lo hacían ante el notario de su pueblo antes de ir a la guerra, 
 y otros añadían un codicilo a su testamento en las ciudades donde se alojaban en campaña. Pero para los combatientes rasos, lo normal era testar solo cuando la muerte parecía inminente. Un escribano de Mérida cita el caso, en 1659, de un joven soldado de Murcia que servía en una compañía en la guerra de Portugal
 *
 . Al enfermar, dejó su testamento en el hospital del convento de Nuestra Señora de la Piedad de Mérida y pidió ser enterrado en la iglesia del mismo sitio. A cambio designó al hospital como su heredero universal, solicitando que los dineros obtenidos de la venta de una casa se dedicaran a curar enfermos en ese centro.



A merced del vencedor



La sociedad militar estaba cargada de violencia, tanto en el campo de batalla como fuera de él. Los encuentros campales en grandes enfrentamientos solían ser escasos, y lo habitual era que las actuaciones militares se dirimieran en escaramuzas, emboscadas, asaltos, asedios menores, batallas ocasionales y captura de ciudades. Pero los combates cuerpo a cuerpo eran frecuentes. El escritor e historiador Estébanez Calderón cita el caso de una tropa de soldados españoles que defendieron en 1641 la plaza fuerte fronteriza de San Martín, en Extremadura, contra los portugueses. Los sitiadores pelearon con picas y bocas de fuego, y los sitiados con diversas armas y hasta con piedras, lanzando desde las alturas de los muros una auténtica lluvia de aquellas que causó muchos estragos a los atacantes. El combate fue porfiado y sangriento, y duró un día entero; en la jornada siguiente los portugueses levantaron el cerco, dejando el fuerte en manos españolas.

Al terminar un choque armado, lo estipulado era que los vencedores dieran cuartel a los vencidos, pero esta regla se rompía con frecuencia por decisión o circunstancias personales. En la guerra 
 de 1640 a 1668 de Portugal, los triunfadores de las escaramuzas —ya fueran españoles o portugueses— mataban a veces a los derrotados que no conseguían huir, y se dedicaban a mutilarlos, estuvieran vivos o muertos. En noviembre de 1645, por ejemplo, de 800 infantes portugueses que chocaron con una tropa española, solo escaparon 17, y 143 quedaron prisioneros, mientras que los restantes murieron degollados.
 *


De los prisioneros de ambas partes capturados en la guerra de Cataluña iniciada en 1640, algunos eran asesinados como ejemplo para amedrentar a quienes rehusaban capitular,
 **
 algo que se ha repetido con frecuencia en cualquier conflicto armado.

Los duelos y desafíos abundaban entre los propios soldados, aunque estaban prohibidos. Había incluso choques de unidades militares enteras, como ocurrió en 1641 cuando una tropa de soldados de guarnición de Trujillo peleó con una compañía de infantería alojada en esa ciudad extremeña. Eran frecuentes sobre todo los enfrentamientos entre soldados españoles de los tercios y los de otros países, llamados tercios de «naciones», por cuestiones de precedencia en la batalla, lo que en ocasiones ponía en grave peligro el resultado de la lucha.
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Levantando bandera



La gente que entraba en los tercios era de procedencia muy diversa, desde hijos de grandes nobles a humildes pastores o pequeña nobleza (hidalgos), segundones de casas ilustres, como Juan de Leyva, o caballeros como Antonio de Isunza o Juan de Gamboa, que abandonaron sus estudios en Salamanca para ir a combatir a Flandes. En teoría no se admitían soldados de avanzad edad, mutilados o menores de 18 años, pero esta última condición se incumplía con frecuencia en la práctica, y hay constancia de muchos jóvenes alistados con menor edad. Tenían preferencia los reclutas que se presentaban con armamento propio, circunstancia que se daba sobre todo entre la nobleza y los hidalgos.

Por lo menos la cuarta parte de los alistados tenía derecho al título de «don», que otorgaba categoría de bachiller o noble, lo que representa una proporción muy superior a la de otros ejércitos de la época. Otra característica del soldado español de los tercios viene dada por la abundante muestra de grandes hombres de letras que empuñaron la pica o la espada, como se ha referido anteriormente. Cervantes, Lope de Vega, Calderón, Ercilla, Aldana fueron soldados, algo que ocurrió en mucha menor medida en la Inglaterra de Shakespeare o la Francia de Corneille. Además, la aureola que desde los tiempos del Gran Capitán iba asociada a la infantería española hizo que muchos nobles tuvieran a honra servir al rey combatiendo como soldados de a pie, lo que no se daba en ningún otro país.

A la hora del reclutamiento, el procedimiento era muy sencillo. Todo empezaba cuando el monarca necesitaba soldados y anunciaba un concurso para crear capitanes. Cualquier veterano que se creyera con méritos suficientes solicitaba entonces licencia a su maestre de campo general, virrey u otro alto mando, y acudía a la corte para presentar sus papeles o su memorial de servicio al Consejo de Guerra. Estos documentos eran los certificados que avalaban su trayectoria militar. No había registro central ni papeleo burocrático complicado. Cada soldado llevaba consigo sus 
 papeles metidos en un tubo metálico y sellado con cera, para hacerlo impermeable y que no se estropeasen; para él constituían un bien preciado porque en ellos estaba contenido su historial militar.

Después de ser revisados sus papeles, el aspirante a capitán era entrevistado por el Consejo de Guerra, y si este lo aprobaba recomendaba al rey el nombramiento. El soberano firmaba entonces la «patente», que era el documento por el que se le nombraba capitán y se le asignaba un sueldo, y le daba una «conducta», la orden escrita de levantar una compañía en algún lugar de la Corona para que, después de la «muestra» (revista) pasada por el veedor, la condujera donde se le mandase. A cuenta, el capitán recibía entonces una cantidad de dinero para adelantar las primeras pagas de sus soldados. Con ellas debía vestirlos, armarlos, mantenerlos y darles un adelanto como prima de enganche.

Después de esto, el recién nombrado capitán preparaba una bandera, que muchas veces era una sábana con el escudo o un símbolo familiar, cruzada de una punta a otra con las aspas de la cruz roja de San Andrés, el emblema de Borgoña, porque el rojo era el color que distinguía a los soldados españoles, heredado desde los Reyes Católicos. A esta bandera el capitán podía añadir cualquier emblema o incluso su escudo de armas.

Con la rudimentaria bandera (banderas de leva) fijada a un palo o una pica, el capitán elegía a un hombre de su confianza como alférez y también a un sargento y varios cabos. Mientras tanto, se había corrido la voz de que el capitán quería levantar una compañía y se le acercaban viejos soldados que se ofrecían para que los alistara, con el acompañamiento de muchos chavales, algunos casi niños, que querían ser tambor, pífano o mochilero para ganarse la vida.

En algunos casos, el alistamiento era también un medio de escapar rápido de la justicia civil por alguna fechoría cometida, como relata el protagonista de la novela picaresca Vida y hechos de Estebanillo González
 , que admite haberse alistado por verse libre de los alguaciles, que a cada instante pensaba que irían a aprehenderle.


 La escasez de reclutas, con el tiempo, hizo que se recurriera a la amnistía de algunos delitos para los que se alistaban en determinadas empresas, y hasta hubo unidades compuestas por malhechores y presidiarios, como el famoso tercio «bandolero» de Luis de Queralt.

Con el alférez y el sargento, a bandera desplegada y con el ruido acompasado de algún tambor, el capitán entraba a caballo en el lugar convenido, que solía ser una plaza de pueblo o ciudad, para alistar la compañía. Entonces se entrevistaba con el corregidor, si lo había, o con algún representante de la autoridad real, y les enseñaba la conducta firmada por el rey para que le cedieran temporalmente un caserón o edificio donde alzaba la bandera y establecía su cuerpo de guardia.

Mientras, a golpe de tambor, se extendía la noticia entre los vecinos de que el rey buscaba soldados, lo que en muchos pueblos pequeños representaba todo un acontecimiento. Las galas del capitán y su gente atraían reclutas, pero, además, la presencia de los veteranos despertaba el deseo de emularlos y salir del terruño o de las calles de siempre para ver nuevos mundos:


La apostura de los soldados, su aplomo y su liberalidad, el rumbo con que gastaban su dinero en el mesón del pueblo, eran muy atractivos. Los soldados hablaban en las tabernas de gloria y de fama, pero también de las libertades de Flandes, las espléndidas hosterías de Italia, la abundancia de Milán, los festines de Lombardía, las dulzuras de Nápoles, la vida en Palermo, el botín, la riqueza, la blanca hermosura de las damas flamencas o la morena belleza de las napolitanas.
 *




Cuando el capitán contaba con unas decenas de reclutas apuntaba sus nombres en unas hojas en blanco a las que se añadían las normas impresas establecidas en la ordenanza real. Detrás del nombre del alistado se anotaba una breve descripción de su aspecto físico y el dinero que se le había adelantado, normalmente uno 
 o dos escudos. Si lo requería, se le suministraba vestido y calzado y un adelanto para el arma (la pica). Con eso sellaba el compromiso formal en el ejército, sin posibilidad de abandonar, y no se le daba más para evitar la tentación de que desertara en el trayecto hacia su nuevo destino.

El enrolamiento no era efectivo hasta que el capitán pagaba a los nuevos alistados. A partir de ese momento, los reclutas pasaban a ser soldados.

Cuando las compañías de nuevos alistados llegaban a su destino se unían a otras unidades del ejército, y las banderas de leva se destruían o quedaban en manos de los capitanes que habían realizado el reclutamiento y deseaban conservarlas.

Los reclutas aprovechaban el tiempo que transcurría entre la presentación de los nuevos alistados y la paga que el capitán les entregaba (recibo a sueldo) para despedirse de sus familias, vender sus pertenencias, testar o arreglar asuntos privados. Como resulta fácil de entender, ese momento solía ser dramático para muchos de aquellos jóvenes. Suponía un adiós casi siempre definitivo a la familia y los amigos, porque no había fecha de regreso. El alistamiento implicaba un compromiso formal con la Corona por tiempo indefinido, hasta que el rey o su representante decidieran conceder la licencia. Los pocos soldados que regresaban a sus lugares de origen lo hacían heridos, mutilados o enfermos, y en muchos casos —retirados en sus hogares o al amparo de algún monasterio— se entregaban a los recuerdos y prácticas religiosas en espera de la muerte. Prepararse a morir en paz era importante, algo que inspiraba profundo respeto y exigía seria meditación, en espera de la recompensa en el cielo o el castigo en el infierno.
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Bisoños y veteranos



En los tercios, al nuevo soldado se le llamaba bisoño
 , término que procede del italiano fa bisogno
 (‘hay necesidad’, ‘se necesita’) y que hacía referencia a la penuria de muchos recién reclutados, desprovistos de casi todo; y también a los que venían a cubrir los huecos de los novatos hasta completar la compañía.

El bisoño, a menos que tuviera un arma de fuego y supiera usarla, entraba en la compañía de «pica seca», equipado solo con la pica, sin yelmo ni coraza. Luego, a medida que transcurría el tiempo, debía ir comprando a su costa el resto del equipo: yelmo o morrión, para protegerse la cabeza; el coselete, un peto de cuero de búfalo o acero; botas, espada, daga y la rodela, que era un escudo pequeño y redondo de mucha utilidad en campaña.

Como el piquero así armado no podía llevar consigo todo eso, el soldado que ya había dejado atrás su condición de bisoño buscaba un ayudante (paje de rodela), uno de los muchos chiquillos hambrientos que seguían a la tropa o habían quedado huérfanos, y que a cambio de un poco de comida portaban las armas y el equipaje del combatiente.

El ascenso del soldado de los tercios solía ser rápido porque para ascender le bastaba con sobrevivir a las continuas bajas de sus compañeros, y entonces empezaba a acumular «ventajas» o complementos del sueldo. Un coselete ganaba más que un pica seca, y un arcabucero más que un coselete porque tenía que comprarse el arma de fuego y pagarse la pólvora y la munición. A la larga, muchos soldados de a pie aspiraban finalmente a ir montados y convertirse en soldados de caballería, para lo cual tenían que comprar y alimentar a su caballo, y en compensación recibían mayor sueldo.

Si la carrera del soldado seguía con la pica, podía ascender a cabo de escuadra, con un grupo de cinco o seis hombres (nunca más de una docena) bajo sus órdenes, y más adelante llegaría a ser sargento.

En cada compañía solo había un sargento, la pieza clave del funcionamiento interno de aquella. Sus cometidos eran múltiples. 
 Respondía del cumplimiento de las órdenes del capitán, repartía los alojamientos de la tropa y se aseguraba de que las armas estuvieran en buen estado, con suficiente munición y pólvora seca.

Bajo la inspección directa estaba el cabo furriel, encargado de los abastecimientos, alojamientos y distribución por orden riguroso de los servicios, a menos que el capitán dispusiese alterarlos.

Entre los oficiales, el capitán era la autoridad omnímoda de la compañía en todo lo relativo al aspecto militar y el servicio del rey, y para los soldados era el modelo de todos ellos. Al paje de rodela del capitán se le llamaba también paje de jineta, por utilizar como distintivo de su rango esta pica corta que el capitán usaba en el momento del combate. Ser paje de rodela o de jineta era uno de los puestos de más peligro, porque se encontraba desarmado en primera línea, al lado del capitán y delante de todos.

Tras el capitán, el oficial de mayor rango de la compañía era el de alférez, que no mandaba estando aquel presente. Su función era llevar la bandera de la compañía en el combate y defenderla incluso con su vida. Mantener la bandera enhiesta en el fragor de la lucha, entre el humo que producía la pólvora negra y ocultaba el campo de batalla, era una señal de que la compañía resistía y la pelea se iba ganando. Se citan algunos casos de alféreces que perdieron los brazos y continuaron sosteniendo la bandera con los dientes. El astil de la enseña solía pesar unos cinco kilos, y en las marchas largas el alférez buscaba un ayudante llamado sota alférez, o sota, para llevarla.

El entrenamiento, la experiencia transmitida por los veteranos, los combates y las marchas eran lo que convertía a los bisoños en soldados curtidos. El tiempo para esa transformación no era muy largo, porque muchos jóvenes de aquel tiempo, exceptuando labriegos, mendigos y frailes, estaban habituados desde la adolescencia al uso de la espada y la daga, y eran frecuentes las reyertas que terminaban a cuchilladas.


 
Guzmanes, penurias y saqueo



En la segunda mitad del siglo XVI
 —como indica el maestre de campo Sancho Londoño— la plana mayor de las compañías incluía siempre capitán, alférez, sargento, cabos, un cabo furriel, tambores, pífano, capellán, portador de la bandera y barbero-cirujano, aunque estas cuatro últimas plazas no siempre se cubrían al inicio de la leva.
 *


Como ya hemos dicho, muchos nobles, como Juan de Mendoza, Rodrigo de Silva o el duque de Pastrana, consideraban honroso servir como simples soldados, aunque en este caso por poco tiempo, ya que pronto solían ser promovidos a cargos mayores, como señala Lope de Vega:



Que suelen muchos guzmanes



venir niños a la guerra



por solo verse galanes,



y luego van a su tierra



sargentos o capitanes
 .



Los nobles que servían en los tercios solían ser llamados «guzmanes» y eran tratados con el respeto que exigían por su rango. A la hora de combatir se esperaba de ellos que estuvieran en las primeras filas, las de mayor riesgo, denominadas «líneas de guzmanes», en las que —como señala el historiador militar Hugo O´Donnell— «se cifra la resistencia y empuje del batallón».

Cuando entraban a formar parte del ejército, los guzmanes se distinguían del resto de los reclutas por sus mejores armas y ropajes, y disponían de criados y bagaje acordes con su posición social. La mayoría eran hidalgos o segundones de casa noble, y por su condición linajuda les estaba vedado dedicarse al mercadeo u oficios considerados viles.
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Según los historiadores Geoffrey y Ángela Parker, los guzmanes tenían algunos privilegios. Disponían de pagas extras y estaban exentos de las tareas más desagradables, además de poder ascender rápidamente. No obstante, nos dicen:



 A pesar de esto todos los soldados, ya fueran oficiales, soldados caballeros o soldados rasos, eran en cierto modo miembros de la misma familia: cuando escaseaba la comida, todos pasaban hambre, cuando se luchaba todos tenían riesgo de morir o quedar mutilados, y cuando obtenían una victoria todos compartían el triunfo y el botín. En resumen… la vida militar, aunque en muchos aspectos no era igual para todos, en otros muchos sí lo era.
 *




La pertenencia a los tercios sustituía en muchas ocasiones a la familia perdida, y el mérito y la antigüedad eran factores que igualaban a casi todos a la hora de conseguir honores y ventajas económicas. Cualquier soldado podía aspirar al cargo más alto del tercio, maestre de campo, y hubo ejemplos puntuales en bastantes casos. El soldado podía, incluso, recibir merced de un hábito en las órdenes militares más valoradas, como las de Santiago o Calatrava. Una distinción transmisible a sus herederos.

Escapar a las penurias económicas era también un poderoso aliciente a la hora de tomar las armas, como refiere el capitán Alonso de Contreras en el relato autobiográfico Discurso de mi vida
 , en el capítulo que dedica a su marcha del seno familiar por eludir la pobreza:


[…] quedé con mi madre, a quien dije: «Señora, vuestra merced está cargada de hijos; déjeme ir a buscar mi vida con este Príncipe», y resolviéndose mi madre a ello, dijo: «No tengo qué darte». «No me importa —dije—, que yo buscaré por todos, Dios mediante». Sin embargo, me compró una camisa y unos zapatos de carnero y dándome cuatro reales me echó su bendición. Y así, un martes 7 de septiembre de 1595, al amanecer, salí de Madrid tras las trompetas del príncipe Cardenal.



El compromiso de ser soldado implicaba derechos y obligaciones. El soldado prometía servir al rey mientras este quisiera 
 mantenerle el sueldo, obedecer las órdenes de sus mandos y no abandonar su unidad sin licencia. En los tercios, en el caso de los españoles, el juramento de fidelidad al monarca iba implícito en el alistamiento, sin que —como ocurría con los de otras naciones— se requiriese ninguna ceremonia especial. Al tratarse de españoles, se daba por descontada la lealtad a la Corona sin necesidad de prestarlo.

En cuanto a los derechos, el soldado debía recibir puntualmente la paga, podía acogerse a la jurisdicción militar y estaba exento del pago de impuestos o gabelas. Además del sueldo (la soldada) y los pluses (ventajas), contaba con las mercedes (pagas extraordinarias) que concedía el rey y el botín.

El botín estaba reglamentado y sujeto a condiciones en campaña, y a veces se sustituía por el «monte» general del conjunto de lo saqueado, que se repartía luego entre los soldados, según el cargo y el sueldo de cada uno. Con esto se intentaba evitar el riego que representaba el despojo descontrolado durante el combate: los soldados ocupados en despojar a sus víctimas dejaban de pelear, y muchos combates se perdieron por esta causa, como se ha apuntado. Así, el mando podía ordenar que todo lo recogido se juntara en un montón —el mencionado monte— o para repartirlo después de la lucha. Un procedimiento más seguro para evitar trifulcas, pero que encontraba resistencias cuando algún hombre, al abatir a un enemigo, conseguía por su cuenta una ganancia que consideraba propia y exclusiva.

Los soldados de entonces llevaban toda su riqueza encima; la tenían siempre a mano con el bagaje o sobre su persona, en forma de collares de oro, broches, botonaduras de plata, piedras preciosas o monedas dentro de la bolsa sujeta a la cintura.

El reparto del monte seguía normas muy antiguas desde la Edad Media. Todo soldado sabía lo que era suyo y lo que era del monte, y este se distribuía de acuerdo con unas reglas que venían de las Partidas
 de Alfonso X y eran de conocimiento común: el rey se llevaba la mitad, pero solo una quinta parte si no había financiado la empresa, y el resto se repartía equitativamente.


 En combate, los enemigos eran despojados. Si se trataba de un personaje rico, el soldado solía apropiarse del oro que llevara encima, y al terminar la pelea aún tendría su parte en el monte. Lo normal, cuando se apresaba a un contrincante, era pedir rescate, que en el caso de los grandes nobles prisioneros podía ascender a una gran suma.

En cuanto al saqueo o saco, Sancho Londoño, en el ya citado Discurso sobre la forma de reducir la disciplina militar a mejor y más antiguo estado
 , estipula que «La riqueza de dentro de la muralla, ganada por asalto y batería, puede cualquier soldado saquearla». Lo establecido en el caso de los tercios españoles era que se admitiera el saqueo si las ciudades o plazas fuertes no se rendían y se tomaban por asalto, pero en caso contrario el saco estaba prohibido, algo que disgustaba a los hombres que llevaban tiempo sin cobrar y esperaban aliviar su penuria con la captura del lugar. Por eso los soldados llevaban mal que la ciudad capitulase con condiciones. Todo dependía entonces del jefe que mandaba a las tropas vencedoras, que decidía si conceder o no el saco. Si lo autorizaba, los hombres entraban al asalto de las casas con un saco al hombro para apoderarse de dinero, joyas, alimentos, ropas, muebles y hasta enseres domésticos. Durante los saqueos solían producirse violaciones, que la autoridad militar podía castigar solo días más tarde, cuando la rapacidad de las tropas se hubiera apaciguado.

Las capitulaciones concedían normalmente a la guarnición vencida honores de guerra, como salir con banderas desplegadas, arma al hombro, los arcabuceros con la mecha encendida, los oficiales con sus pertenencias y los soldados con sus mochilas. Pero cuando la resistencia había sido tenaz, los hombres entendían que la obstinación de los habitantes en la defensa merecía castigo. Todo dependía entonces de la decisión el mando.

El saqueo podía durar varios días, y acabado ese plazo aún quedaba la rebusca de lo que los soldados habían dejado, de lo que se aprovechaban los vivanderos, criados y la «cola» de gente que acompañaba a la tropa, en la que se incluían las mujeres y la prole, y cuyo número a veces superaba al de combatientes.


 
Las camaradas



Cuando la estancia en una ciudad o plaza fuerte se alargaba, los soldados de los tercios vivían en «camaradas», compartiendo alojamiento, comida y gastos. Las camaradas proporcionaban mucha cohesión interna a la tropa, además de reducir el gasto de los soldados, auxiliarles en la enfermedad y aliviar las necesidades del día a día. Un embajador veneciano informó a su Gobierno que una de las razones de la solidez interna de los tercios era vivir en camarada o camareta:


Hacen la camareta, esto es, se unen ocho o diez para vivir juntos dándose entre ellos la fe [el juramento] de sustentarse en la necesidad y en la enfermedad como hermanos. Ponen en esta camareta las pagas reunidas proveyendo primero a su vivir y después se van vistiendo con el mismo tenor, el cual da satisfacción y lustre a toda la compañía.



En la ordenanza real de 1632 se insistía en la permanencia de las camaradas porque «son las que más han conservado a la nación española, porque un soldado solo no puede entretener el gasto forzoso, como juntándose algunos lo pueden hacer, ni tiene quien lo cure y lo retire, si está malo o herido».

Había camaradas no solo entre los soldados y subalternos, sino también entre los oficiales, y se consideraban un ejemplo de la fraternidad militar que imperaba en el tercio, forjando sólidos lazos que se reflejaban a la hora del combate. Este vínculo se reforzaba por el parentesco entre gentes de procedencia común, ya que no era raro que en el mismo tercio sirviesen hermanos, primos o cuñados de la misma familia. Todo ello contribuía a exaltar el sentimiento de unión entre los hombres y los hacía participar por igual en los momentos alegres y en los tristes, con una sensación especial de hermandad. Un representante de los soldados de Flandes escribió a los amotinados de la ciudad flamenca de Alost, pidiéndoles que socorrieran a sus compañeros sitiados en Gante:



 Siendo como somos —en el afición propios de hermanos—… prometemos como Españoles y juramos como cristianos… de morir por ellos… como amigos por amigos y hermanos por hermanos… porque los Españoles pelear tienen por gloria, y vencer por costumbre, pues vamos señores por amor de Dios a socorrer el castillo de Gante donde están nuestros amigos y hermanos.





Sin hombres ni dinero



La crisis demográfica que afectaba al alistamiento de los soldados desde finales del siglo XVI
 debido a la peste y las penurias en los presidios contribuyó a la introducción de una serie de reformas administrativas para remediar tanto la falta de reclutas como la indisciplina de las tropas en los alojamientos. Como cita el historiador I. A. A. Thompson, los nuevos modos de reclutamiento local de milicianos en los años finales de Felipe II terminaron siendo una forma de servicio militar obligatorio en el interior, en contraste con el alistamiento de los tercios en el exterior, basado en levas voluntarias a cargo de los capitanes reales. En este sentido, la escasez de soldados fue haciéndose cada vez más acuciante en ambos casos, y de acuerdo con algunos estudios apenas daba para cubrir el aumento anual de población, lo que sin duda fue una de las causas del declive general hispano, junto al deficiente manejo de los recursos económicos y el crónico déficit de la Hacienda estatal.

Resulta muy difícil cuantificar el número de soldados que salieron de España para combatir desde el reinado de Carlos V hasta las primeras décadas del siglo XVII
 . Es probable que desde los años treinta del siglo XVI
 hasta los veinte del XVII
 —opina Thompson— se levantaran bastante más de medio millón de hombres. Se trata de una conjetura,


porque, aunque sabemos que de ordinario se levantaban alrededor de 40 compañías al año, con más frecuencia que menos, es decir 
 una media nominal de 8000 a 10 000 hombres, es mucho más difícil saber cuántos efectivos sentaron plaza en aquellas compañías y cuántos se quedaban en ellas. Pero estimamos… un promedio anual de unos 6000 hombres reclutados para las fronteras, presidios, tercios y armadas dentro y fuera de la península, es decir, todos los años aproximadamente uno de cada 200 hombres entre las edades de 18 y 45 años, y uno de cada 40 de los de 20 años de edad sentaban plaza de soldado. La migración hacia la guerra era entonces bastante más numerosa que era hacia las Américas, que se ha estimado en tres o cinco mil al año, y entre 20 0000 y 280 000 para todo el siglo hasta 1600… Se puede calcular entonces que el drenaje militar absorbía cada año casi el 10 % de todos los nacimientos masculinos en España, o, expresado en otros términos, el exceso reproductivo de medio millón de personas de los poco más de 6 millones de que se componía la población de Castilla a finales del siglo XVI
 estaba dedicado a proveer los soldados que les defendían.
 *




Como señala el historiador Enrique Martínez Ruiz, la falta de recursos humanos no permitía muchos remilgos a la hora de reclutar hombres para el ejército, una alternativa para quienes trataban de sobrevivir económicamente, como demuestra la creciente procedencia rural de los reclutas en las zonas pobres, lo que añadido a los estudios llevados a cabo sobre la edad de los alistados da el perfil de «un pechero de unos 22 años de edad, vecino de un núcleo urbano superior a los 5000 habitantes, soltero y sin oficio».

Esta situación motivó que se intentara establecer una fuerza de milicias en Castilla, algo que fue demorándose por la resistencia de las ciudades. Pero el Consejo de Guerra tenía claro que las milicias suponían una contribución muy importante a la defensa de la Corona, y un medio para que las ciudades y pueblos de España colaboraran a su propia defensa. Se trataba en realidad de una conscripción encubierta, que paliaba la reducción del reclutamiento voluntario, y, además, por su carácter permanente, proporcionaba 
 a la Corona «gente conocida segura y de servicio todas las veces que la hubiere menester, y se excusarían los daños, molestias y vejaciones que se hacen siempre que se levanta gente».
 *


Las autoridades locales se responsabilizaban de la administración de las milicias y de las levas municipales, a través de corregidores y regidores cuando se trataba de territorios de realengo; y si se trataba de señoríos, los encargados eran los señores nobles y sus oficiales.

En el caso de las milicias, la Corona disponía de un reglamento general que establecía el reclutamiento de uno de cada diez varones entre los 18 y 44 años, que fueran además cristianos viejos, con la supervisión de comisarios reales y sargentos mayores.

En cuanto a los capitanes de la milicia, siempre eran hombres de la localidad, distinguidos desde el punto de vista social, que el rey elegía entre los propuestos por las ciudades y gentes de más relevancia.

En 1598 se hizo un intento de mejorar la situación de las milicias locales con nuevas ordenanzas, y en 1609 se intentó crear una milicia en toda Castilla, lo que provocó mucha resistencia. Para entonces —afirma Martínez Ruiz— se había perdido la posibilidad de que la milicia fuera voluntaria. La obligatoriedad era inexcusable, como reconoce el Consejo de Guerra en consulta del 14 de junio de 1590: «Del medio voluntario no se puede esperar el fin que se pretende, porque hasta hoy no pasan de 120 hombres los que han acudido a asentarse y de todas partes se avisa el poco o ningún fruto que por esta vía se sacará».

El poco éxito de estas levas hizo que el rey las limitara a ciudades y tierras de realengo, hasta que en 1625, tras un ataque inglés a Cádiz, se estableciera la milicia en toda España como institución permanente de los municipios.

Pero la escasez de dinero y el rechazo de muchas poblaciones e instituciones locales a organizar las milicias crearon muchos problemas, con enfrentamientos entre el reclutamiento a cargo de las 
 autoridades locales y el de los capitanes con patente para levantar compañías a cargo del rey. Un forcejeo —apunta Martínez Ruiz— en el que perdían todos, con un panorama poco edificante, que hacía que los mejores hombres se quedaran en la milicia urbana, lo cual tampoco aportaba ventaja alguna «porque las unidades se descuidaban y llegaban a desintegrarse». En tales condiciones, resultaba imposible financiar a la milicia, aunque las ciudades pagaran mejor a los milicianos y ofrecieran mayores incentivos que el rey a sus soldados. Una ordenanza de la milicia publicada en 1598 obligaba a las ciudades a armar y vestir a sus milicianos, avituallarlos y darles medio ducado al mes para el mantenimiento de armas y equipo, pero la manera de financiar esto la determinaban los corregidores y justicias de realengo y los señores en las tierras señoriales. Un entrecruzamiento de funciones bastante desajustado y en ocasiones caótico.

Con el fin de mejorar la situación y crear una milicia voluntaria se implantó una reforma en 1625, bajo la jurisdicción de las justicias locales, que fue aprobada por las Cortes, aunque tampoco se cumplió el objetivo buscado, porque persistía la carencia de soldados a la hora de alistarse.

«En definitiva, por los datos disponibles —dice Martínez Ruiz— podemos considerar que las ciudades de ambas Castillas realizaron aportaciones más esporádicas que las andaluzas, extremeñas y murcianas», aunque después de 1635, por la guerra fronteriza con Francia y las sublevaciones portuguesa y catalana, las milicias tuvieron una importancia generalizada y, después de organizarse en tercios provinciales en 1637 y 1639, «serían el verdadero nervio de los ejércitos peninsulares», apunta el tratadista conde de Clonard.
 *


El historiador militar Fernando Mogaburo afirma que durante el siglo XVI
 todos los soldados de los tercios expedicionarios eran profesionales, y la defensa peninsular recaía en unas pocas guarniciones y una única unidad regular de caballería: las Guardas Reales.


 Con el fin de contar con una fuerza lista para ser movilizada en cualquier momento, en enero de 1598 se organizó la Milicia General del Reino, cuyos miembros disfrutaban de mayores privilegios que el resto de los hidalgos y pecheros, incluyendo la posesión de armas y la concesión de fuero militar. Se seleccionaba uno de cada 100 vecinos «para completar sus unidades» y para facilitar su instrucción —continúa Mogaburo— «los milicianos de cada comarca solían agruparse en tiempo de paz por compañías que solo existían sobre el papel, con capitanes y alféreces seleccionados entre la nobleza local y dependencia administrativa de un sargento mayor». La milicia se activó por primera vez en 1609 para colaborar en la expulsión de los moriscos, y luego intervino en la sublevación de Cataluña (1640) y la guerra de Secesión de Portugal.

En el siglo XVI
 todo el ejército profesional y permanente estaba desplegado en Europa, excepto los tercios de Lisboa y el Rosellón, y tampoco había unidades regulares en Ultramar. Canarias contribuyó con algunos tercios que sirvieron en Europa, como el reclutado en 1552 por el adelantado Alonso Fernández de Lugo, que intervino en las guerras de Italia antes de desaparecer en Los Gelves, donde las armas españolas sufrieron una importante derrota. Otros cinco tercios canarios se reclutaron en Portugal, las Indias y Flandes, entre 1662 y 1685, y tuvieron vida efímera.
 *
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A la busca de levas



En Castilla, el primer reclutamiento forzoso se produjo en 1634, cuando el conde-duque de Olivares hizo aprobar en las Cortes un proyecto para mejorar la defensa peninsular con 12 000 hombres que debían completar las guarniciones en España y el norte de África. El reclutamiento se realizó según los cupos de población de las provincias castellanas, que totalizaban poco más de un millón de vecinos.

El panorama que ofrece el historiador Luis Ribot resulta bastante desolador en lo referente a lo que algunos autores llaman la «leva de los presidios», ya que si no había voluntarios o delincuentes suficientes, se recurriría a sortear el reclutamiento forzoso entre los vecinos. El miedo cundió entre la población. Abundaron las irregularidades, y «en muchos lugares se procedió a contratar a cualquiera que quisiera servir, aunque para ello se contara con los servicios de los múltiples asentistas y capitanes que mercadeaban con un bien que cada día era más preciado para el rey: los soldados».
 *


Desde mediados del siglo XVII
 las continuas reformas para completar el ejército real establecieron una planificación central basada en los repartimientos, junto al reclutamiento clásico de capitanías de voluntarios. Los corregidores terminaron siendo los verdaderos encargados de la recluta, asignando a cada población una determinada cuota de soldados de acuerdo con su número de habitantes y recurriendo a las levas de encarcelados por delitos leves, vagabundos y marginados.

Al final del siglo XVII
 se impuso en toda Castilla la leva obligatoria de dos soldados por cada 100 vecinos, y de este modo se consiguió enviar 10 nuevos tercios (unos 11 000 soldados) a la guerra separatista de Cataluña iniciada en 1640.

En la Corona de Aragón y otros territorios forales, el esfuerzo reclutador fue menor que en Castilla. El modelo de captación en estos reinos y en Navarra implicaba un servicio militar pactado en sus respectivas Cortes o poderes locales tras laboriosa negociación. 
 En los municipios y reinos no castellanos, las élites locales nombraban a los nuevos oficiales de entre los naturales, con las patentes que entregaba el rey. Los más beneficiados con este tipo de negociación fueron los representantes de la gobernación local, que recibieron mercedes y recompensas de la Corona, con nombramientos militares y distinciones honoríficas.

En cuanto a la aportación de la nobleza, en el siglo XVI
 había decaído mucho, y los señoríos apenas tenían transcendencia militar, incluso en las órdenes militares. Aun así, los nobles mantuvieron su preeminencia en la designación de altos cargos. «La pervivencia de unos valores tradicionales [en tiempos de Felipe II] aconsejaba al rey no prescindir de los servicios de los nobles, de la misma forma que estos seguían estando en primera fila del peso social y político», dice Martínez Ruiz, y el poder de la nobleza en la guerra alcanzó mayor peso en el siglo XVII
 , para garantizar el reclutamiento en las milicias del interior de España, ante el aluvión de los graves problemas surgidos en el reinado de Felipe IV, con las insurrecciones de Cataluña y Portugal, y las intentonas separatistas en Aragón y Andalucía.

En tiempo del conde-duque de Olivares, a partir de 1632, se reavivó el papel de los grandes nobles como agentes reclutadores, ya que solo con su influencia la Corona podía reunir los hombres necesarios para la defensa del territorio interior. En la guerra de Cataluña, por ejemplo, algunos nobles catalanes fueron nombrados mariscales de campo y se les dio autorización para designar capitanes y el encargo de reclutar un tercio completo. Y desde la década de 1580, con Felipe II, el ducado de Medina Sidonia controlaba casi absolutamente la defensa del sudoeste peninsular. Para el historiador Domínguez Ortiz, esta renovación del poder militar de la nobleza supondrá un ahorro para la autoridad monárquica central, pues las levas de las milicias hacían recaer sobre los nobles un gran gasto, y acarreará también un aumento de los impuestos sobre sus vasallos para costear el pago a los milicianos.
 *



 
Los soldados «pláticos»



En la época moderna, el término «soldado» se aplicaba al combatiente profesional que estaba al servicio y a sueldo del rey de modo permanente, y sometido al fuero militar.

En el siglo XVI
 , con la proliferación de las armas de fuego, los arcabuceros y mosqueteros terminaron siendo los dueños indiscutibles del campo de batalla. Su empleo, además, requería poco aprendizaje. Unos pocos días podían bastar para conseguir, con la adecuada instrucción, un buen arcabucero, mientras que se requerían muchos años y todo un estilo de vida para conseguir un buen arquero. Además, el uso del arcabuz era idóneo para el soldado español, bajo de estatura, proclive a actuar por iniciativa propia y de carácter natural vivo. El arcabuz no solo igualaba al plebeyo y al noble en la batalla, sino que incluso otorgaba a aquel una cierta superioridad, y acabó por eclipsar a la caballería como fuerza resolutiva. A esto contribuyó también la espectacular evolución de las fortificaciones de «traza italiana», con muros bajos y anchos de piedra y arena de diseño estrellado, lo que hacía muy difícil tomar una ciudad si no era mediante el bloqueo por hambre.

Los cercos podían durar años y costaban fortunas, porque implicaban la intervención de multitud de soldados sitiadores a los cuales había que alojar, alimentar y pagar. La larga duración de los asedios y el gran número de tropas que intervenían en ellos complicaban extraordinariamente el sustento logístico y, si la campaña se alargaba más de la cuenta, los ejércitos acababan desintegrándose por deserciones masivas o amotinamiento, por no mencionar las bajas que producían las epidemias.
 *


La creación de ejércitos permanentes y la necesidad de reclutar tropas de calidad en un breve plazo de tiempo hizo surgir un soldado profesional bien adiestrado, que adquirió gran relevancia en el combate. «Son los soldados pláticos (experimentados) 
 los que dan las victorias», se decía en la época. Y fue este núcleo de soldados profesionales lo que dio lugar en España a la creación de los tercios. Unidades aguerridas —como apunta el coronel experto en logística Sánchez Tarradellas— formadas por hombres fogueados y siempre dispuestos a entrar en combate. Un «modelo hispano» de soldado profesional y permanente que demostró con creces su capacidad para hacer frente a otros ejércitos durante casi dos siglos.

Algunos autores han destacado que los soldados españoles que marcan las características militares de la Edad Moderna eran personas sin recursos propios. No poseían rentas para atender a su sustento, como era el caso de los señores y caballeros, y a menudo eran personas desarraigadas, «sin otra morada que el ejército y con todas sus escasas posesiones a cuestas», añade Sánchez Tarradellas.

Atrás han quedado las mesnadas y huestes que integran el ejército medieval, basado en el concepto feudal, que acudían a la llamada del señor «a punto de guerra», provistos con sus armas. En el nuevo ejército profesional, el soberano que articula el Estado debe suministrarlas, junto a los pertrechos y las vituallas, y proporcionar la paga, casi siempre en dinero efectivo.



Los asientos



En el alistamiento voluntario, debido a la escasez del enganche, en ocasiones hubo que recurrir también a la leva por el sistema de «asiento», a cargo de asentistas extranjeros súbditos de la Monarquía Hispánica, al igual que ocurría en otros ejércitos europeos.

En la mayoría de los casos, los asentistas eran empresarios capaces de reunir y llevar soldados equipados y listos para combatir, bajo determinadas condiciones pactadas. Con los asientos se podían conseguir con rapidez voluntarios de calidad, algo que la Corona no siempre era capaz de proporcionar, pero el sistema 
 tenía también repercusiones negativas, como las que enumera el historiador militar Luis Ribot:
 *



El gobierno no solo perdía capacidad de control y elección de los nuevos oficiales, sino que habitualmente los asentistas intentaban engañar a la Real Hacienda, dando a las tropas peores vestidos de munición o evitando pagarlas, a la vez que podían alistar elementos de escasa valía o de vida licenciosa que provocaban robos o altercados. El problema más evidente era el escaso control que se tenía sobre estas tropas y sus líderes, que aprovechaban cualquier resquicio para beneficiarse.



La Corona hispana utilizó siempre asientos para reclutar soldados en sus propios territorios repartidos por Europa, como Italia, el Franco-Condado y Flandes, pero en Castilla el sistema solamente proliferó avanzado el siglo XVII
 , desde finales de la década de 1630. La situación empeoró a partir de 1648, con la Paz de Westfalia, que asestó un duro golpe a la hegemonía militar española en Flandes y Centroeuropa y mermó el reclutamiento de mercenarios en los estados alemanes.

Hasta entonces, en España, la implicación de las instituciones locales en las levas reales era muy escasa. Los cabildos y regidores se limitaban a ejercer funciones de apoyo a los capitanes que solicitaban levantar compañía, sin que las autoridades locales adquirieran el compromiso de cumplir con la recluta asignada a cada capitán, aunque colaborasen con los reclutadores en lo tocante a los alojamientos y vituallas. La falta crónica de soldados voluntarios hace que desde las primeras décadas del siglo XVII
 , la Corona, sin modificar el modelo de reclutamiento existente, deba complementarlo con levas a cargo de particulares.

A medida que el declive demográfico se acentuaba en la etapa final de la guerra de los Treinta Años y la guerra con Francia, se buscaron nuevas vías de conseguir soldados para apuntalar el 
 sistema defensivo hispano, que ya empezaba a mostrar profundas grietas en Europa.

Con este fin, la Corona apeló a los intermediarios y a la nobleza, para evitar la conscripción obligatoria, y hubo que recurrir a los asentistas en la Península, y más adelante a los municipios, para imponer cupos de soldados forzosos destinados al Ejército real.
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 En esto se intentó implicar también a los grandes nobles, para que se comprometieran a reclutar tropas y formar unidades militares a su costa. Por este sistema eran los nobles quienes nombraban a los oficiales, aunque formalmente la patente de los capitanes llevara la firma real. Y en la mayoría de los casos, como los grandes nobles no podían sufragar ese gasto, fue la Corona la que tuvo que asumirlo. A cambio de impulsar los reclutamientos locales, los nobles recibieron dinero y mercedes que les permitieron aliviar las deudas contraídas en sus dominios.

El modelo del reclutamiento voluntario sufrió entonces un retroceso. En muchos casos no dependía de los capitanes y sus banderas de leva reales, sino que estaba a cargo de corregidores y representantes del rey en las ciudades, que mantenían funciones militares y en muchos casos recurrían al alistamiento forzoso de individuos marginados o de conducta social dudosa, como se ha apuntado.

Un gran asentista de soldados en la Monarquía Hispánica fue el genovés Ambrosio de Spínola, jefe de los tercios y gobernador general de Flandes, vencedor en Breda y banquero de origen. En el Consejo de Estado consideraban que «con el crédito y caudal que tiene, podrá acudir con puntualidad así a la provisión de todas las cosas necesarias, como a la paga y sustento de la gente». Spínola buscaba ante todo la gloria militar, y puso a disposición de la Corona hispana grandes sumas de su propia fortuna para equipar y avituallar al ejército de Flandes.

Durante todo el siglo XVII
 el sistema de reclutamiento voluntario de los tercios se combinó con el de asiento en Italia, el Franco-Condado y los Países Bajos, pero la crisis demográfica y económica obligó a reforzar los métodos tradicionales de leva forzosa con el reclutamiento dirigido por las autoridades locales y los señoríos. Un sistema que se basaba en «repartimientos», asignando a cada territorio un determinado número de soldados en proporción a su población. Los corregidores y autoridades municipales completaban los cupos previstos con alistados forzosos, que en muchas ocasiones eran gente marginada, convictos o desocupados. 
 Incluso se organizaban redadas en prostíbulos y tabernas con hombres que eran cargados en carromatos y enviados al ejército —dice Tarradellas—, lo que implicaba que muchos de ellos desertaran a la primera ocasión.



Pagar tarde y mal



La soldada o paga del combatiente solía abonarse cada tres meses, y con ella el soldado se pagaba las armas, la pólvora, la munición, el vestido, la comida y el alojamiento, lo que da idea de la pobreza a que se veía reducido cuando se retrasaban los sueldos. Una demora que en algunos casos podía ser superior a dos años y forzaba a los capitanes a prestar dinero a sus hombres, lo cual hacía que unos y otros vivieran permanentemente endeudados.

Miguel de Cervantes, que sabía bien, por experiencia, de lo que hablaba, da idea de esta penuria cuando escaseaban las pagas (algo habitual) con estas palabras: «No hay ninguno más pobre en la misma pobreza, porque está atenido a la miseria de su paga, que viene tarde o nunca […] y a veces suele ser su desnudez tanta, que un coleto
 *
 acuchillado le sirve de gala o de camisa».

Representaba un grave problema de la administración militar atender al correcto pago de las soldadas, cuyas bases, desde las Ordenanzas de Tortosa de 1496, con los Reyes Católicos, estaban fijadas, estableciendo la obligatoriedad de la presencia física del soldado en el momento de recibir el dinero.

De acuerdo con la ordenanza era necesario realizar muestras o alardes (revistas) de las formaciones para el recuento y la paga. En estas revistas la tropa formaba al completo y armada para la inspección a cargo de veedores, contadores y pagadores. El cargo de veedor era fundamental en la administración militar, y venía a ser una suerte de inspector general que exigía combinar el aspecto 
 burocrático con la experiencia bélica. Estaba encargado de validar o invalidar físicamente a los hombres, comprobar las faltas de los equipos (que se reponían a costa de futuros haberes) y ordenar el pago en mano a cada soldado. Para la revista había que disponer de un «contador», que llevaba los libros de cuentas de las nóminas, bajo supervisión del veedor; y también de un «pagador» que entregaba el dinero. A los combatientes españoles, tradicionalmente, se les pagaba en oro (doblas y escudos), lo que era muy poco habitual en otros ejércitos. Una dobla equivalía a 4,6 gramos de oro, y un escudo a 3, 383. En el siglo XVI
 la soldada básica eran 3 escudos para un pica seca, y a partir de ahí se iban acumulando ventajas (pluses), según el armamento y los grados, que aumentaban el sueldo.

Una mala práctica común en los tercios y en todos los ejércitos europeos era la de asignar en la revista un número de soldados mayor que el existente en la unidad, incluyendo nombres de fallecidos o desertores. Se creaban así plazas ficticias (los soldados conocidos como «santelmos») que los contadores pagaban de más. Una diferencia que los capitanes u otros oficiales se embolsaban fraudulentamente, y que en la práctica se toleraba con frecuencia en los tercios para atender a gastos imprevistos en las compañías. Pero tal componenda representaba un grave pecado y suscitaba las iras de algunos religiosos como el jesuita Francisco Antonio, que, en su opúsculo Avisos para soldados y gente de guerra
 , acusa de «hurto contra el rey» a los autores de este fraude. Y para mayor culpabilidad el dinero así obtenido era empleado con frecuencia en fines deshonestos —añade el jesuita—, pues «lo hurtado no sirve sino para juegos, banquetes, pompas y malas mujeres».

La solución que muchos jefes experimentados proponían era —como decía Bernardino de Mendoza— aumentar las pagas de los capitanes, oficiales y soldados, «de suerte que se puedan sustentar y servirle [al rey] bien armados, según sus cargos».

Carlos V ya pensó en ello como medio para acabar con esa corruptela, pero sus consejeros le hicieron desistir pensando que sería peor el remedio que la enfermedad, porque seguiría haciéndose 
 lo mismo aunque el sueldo aumentara, y castigar con rigor a los autores acarrearía mayores inconvenientes. Tal razonamiento disuadió al emperador de aplicar rigurosamente lo reglamentado, con lo cual —apunta Francisco Núñez de Velasco— «tácitamente consintió en la costumbre».
 *


La demora habitual en las soldadas se paliaba con los «socorros»: una paga de subsistencia igual para todos que permitía a los hombres ir malviviendo.



Vestuario y armas



En el suministro de vestuarios a las tropas, los asentistas distribuían un modelo de ropa. Tenían que entregar mil o más equipos iguales y de la misma talla, de color a veces distinto. Hasta la creación de regimientos permanentes en el ejército de Gustavo Adolfo de Suecia no fue posible la uniformidad, aunque todas las tropas mostraban algunos distintivos característicos de sus países. En el caso español, el rojo era el color propio, y los soldados solían llevar un brazalete o una banda de este color sobre el pecho o en la cintura.

Por lo demás, cada soldado hacía uso de sus propias prendas, y a los españoles se le permitía mucha libertad en la vestimenta, con profusión de galas, adornos y plumas en los sombreros si se lo podían permitir, lo que incluso dio apodo a algunos tercios. El de Lombardía, forzado a vestirse en cierta ocasión con ropas negras de campesinos, era conocido como el «tercio de los sacristanes», y el de Sicilia iba tan recargado de plumas, aderezos y brillantes colores que se le llamó el «tercio de los almidonados».

Al soldado recién reclutado se le suministraba vestuario básico de munición, compuesto de jubón, camisa, calzas y zapatos, que se le deducía a plazos de la paga. Los vestidos de munición solo tenían una o dos tallas, pequeña y grande, por lo que en ocasiones 
 los hombres se veían obligados a acuchillar las prendas para adaptarlas a su medida, lo cual terminó derivando en una moda de vestimentas «acuchilladas», muy común en los siglos XVI
 y XVII
 .

Cuenta el francés señor de Brantôme en su libro Gentilezas y bravuconadas de los españoles
 , que al ver pasar hacia Flandes el primer Camino Español del duque de Alba, los soldados «iban arrogantes como príncipes, y tan apuestos que todos parecían capitanes». Y añade que nada tan espléndido como ver desfilar a «los viejos soldados de los tercios de Nápoles, de Sicilia, de Lombardía, de Cerdeña».

La exageración de estos adornos provocaba en ocasiones la comicidad de algunos personajes, algo que quedó reflejado en testimonios de la época, como la novela picaresca Varia fortuna del soldado Pindaro
 , de Gonzalo de Céspedes y Meneses, publicada en 1626 en Lisboa:


Andaba yo a este tiempo por Valladolid con licenciosas galas de soldado señalado y lucido, ya unas veces pintado de diversas colores, y ya otras con los extremos de ellas, plumas, guarniciones, y bandas, y ya con más cadenas, cintillos y botones que muestra una fachada de platero [plateresca].



Las armas y armaduras también eran proporcionadas a crédito por los asentistas. La pólvora se fabricó inicialmente bajo control real, pero su suministro fue encargándose cada vez más a particulares, que recibían licencias especiales para elaborar la llamada «pólvora negra», compuesta de nueve partes de salitre, una y media de azufre y otra parte de carbón vegetal.

Todos los soldados, generalmente, llevaban espada (el arma imprescindible en la infantería), aparte de las picas, arcabuces y mosquetes que manejaban en las unidades. Orgánicamente, los tercios no disponían de artillería, y se recurría a su empleo en circunstancias concretas, en batallas campales o en la toma de ciudades, pues en los asaltos en campo abierto resultaba poco eficaz y requería muchos medios para su transporte.


 Para el alojamiento de los soldados en campamentos de invierno o plazas de guarnición se construyeron barracas o cobertizos que albergaban a las unidades militares y mitigaba las tensiones con la población civil.

En cada compañía había también un pífano, nombre del instrumento utilizado en las marchas militares que al parecer trajeron los piqueros suizos contratados por los Reyes Católicos en la conquista de Granada. La compañía contaba además con dos o tres atambores o tambores (cajas) que se situaban próximos a la bandera; solían cobrar más que el soldado raso y estaban bajo el mando del alférez para transmitir las órdenes con sus diferentes toques de timbal y contraseñas. Para el mismo uso militar, Sancho de Londoño recomendaba también que se contase en el tercio con un corneta, y de la utilidad de los músicos en el combate deja constancia con estas palabras:


Los atambores y pífanos son instrumentos necesarios, porque además de levantar los ánimos de la gente, con ellos se les dan las órdenes, que no se oirían ni entenderían a boca, ni de otra manera. Por ello conviene que los tambores sepan tocar todo lo necesario, como recoger, caminar, dar arma, batería, llamar, responder, adelantar, volver las caras, parar, echar bandos, etcétera. Y aún convendría que tuviesen entendimiento y estimativa para reconocer la fortaleza de un presidio, el asiento de un campo, y otras cosas a que no se puedan enviar otras personas.



Cuando un gran contingente tenía que desplazase —como ocurría con el famoso corredor militar conocido como Camino Español
 *
 —, era habitual alojar a los oficiales y tropa en casas 
 particulares. De la distribución se encargaba el furriel mayor del tercio y los furrieles de las compañías. El primero repartía el alojamiento por compañías y los segundos se encargaban de aposentar cada uno a la suya, repartiendo las boletas: un recibo que asignaba a cada casa un número de soldados. Los propietarios tenían obligación de suministrar agua, sal, aceite (para el mantenimiento de las armas), lumbre y vinagre, un producto de gran utilidad empleado para curar heridas, endurecer los pies llagados y como desinfectante de piojos y otros parásitos.

Alojar a los soldados era una obligación impuesta por el rey y no deseada por la población que provocaba numerosas quejas y causaba con frecuencia graves incidentes y tensiones que las autoridades locales trataban de resolver, casi siempre con poco éxito.

Cuando la marcha de las tropas discurría por despoblado se pernoctaba al raso o guareciéndose en chozas improvisadas. En tal caso los soldados dormían envueltos en mantas o capas sin abandonar nunca los hatillos, donde guardaban sus pertenecías más preciadas.

En las marchas acompañaban normalmente a los soldados un enjambre de vivanderos que les proporcionaban víveres o equipos, y a veces hacían de prestamistas o se dedicaban a comprar el botín y los bienes heredados de los compañeros difuntos pagando al contado, lo que podía representar un pingüe negocio.

Los vivanderos se adelantaban a la tropa para conseguir los alimentos precisos. En tiempo de paz la impedimenta iba en vanguardia de la marcha, para que cuando el grueso llegara tuviera ya sus pertenencias. Cada grupo de soldados se procuraba su propio rancho, guisado en un puchero común por un paje o alguna mujer soldadera que también se encargaba de lavar y zurcir la ropa. No había cubiertos ni vajilla y cada hombre se servía directamente de la olla común utilizando su propio cuchillo o daga y algún recipiente.

Con los soldados iban también mujeres casadas, algunas con hijos, y no faltaban las prostitutas, que tenían prohibido pernoctar en el campamento. Por cada compañía había entre cuatro y 
 ocho, y su actividad estaba reglamentada en las ordenanzas, con el fin de evitar males mayores, con estas palabras:


Débese permitir que haya al menos ocho mujeres por cien soldados, que pues las repúblicas bien ordenadas permiten tal género de gente por no excusar mayores daños, en ninguna república es tan necesario permitirlo, como entre hombres libres y robustos, que en los pueblos ofenderían a los moradores, procurando sus mujeres, hijas y hermanas.



La asistencia sanitaria en los tercios estaba bastante avanzada para su época, y se articulaba en tres escalones: compañía, tercio y ejército. Cada tercio disponía de un médico y un cirujano, y en cada compañía había un barbero, capaz de vendar heridas, arrancar muelas o realizar sangrías.

Algunas veces, los ejércitos montaban hospitales de campaña que acompañaban a las tropas durante el combate. Cada hospital estaba a cargo de un administrador general, habitualmente un clérigo, que designaba al personal del centro. Para los españoles, los hospitales se financiaban con el «real de limosna», que los soldados descontaban mensualmente de sus pagas. Una cantidad que se completaba con la almoneda de las pertenencias de los soldados muertos, los gravámenes disciplinarios que imponían los oidores (auditores) y otras donaciones de procedencia diversa.

Además de estos hospitales de campaña, en Flandes hubo hospitales militares permanentes. El primero de ellos (pionero en toda Europa) se creó en Malinas en 1585; fundado por Margarita de Parma, disponía de 330 camas y llevaba el nombre de Hospital Real de los Países Bajos.

Además de las heridas de guerra, las infecciones y otras enfermedades como el «mal gálico» o sífilis causaban grave estrago en los soldados. Se trataba de una afección incurable en esa época y muy dolorosa, que acababa con secuelas atroces y la muerte, sin excluir la demencia. En el curso de la guerra de Flandes hubo momentos en que una cuarta parte de los soldados la padecía.


 
Fraternidad y aventura



Aunque no eran las únicas motivaciones, la fraternidad y el espíritu de aventura eran dos poderosos condicionantes que empujaban al soldado español de ese tiempo. Cambiar el terruño por la búsqueda de nuevos horizontes en lugares lejanos, y a veces desconocidos, era un reclamo irresistible para muchos jóvenes deseosos de ver mundo.

Así se expresa Diego Duque de Estrada en su autobiografía:


Cansado me tenía ya esta arrastrada y aún desastrada vida, y así, traté con el ya referido capitán don Alfonso Emperador irme a España con unos bajeles que llevaban infantería italiana a la armada real, y de allí embarcarme para las Indias a probar fortuna.



Y más o menos lo mismo viene a decir Vicente Espinel en su obra picaresca Vida del escudero Marcos de Obregón
 :


Yo, con el deseo que tenía de ver mundo, desamparé los estudios y me acogí en compañía de un amigo capitán, que iba haciendo gente para la dicha armada; que quien viera la gente que se juntó en ella de Andalucía y Castilla, juzgara que para todo el mundo bastará.



Una idea que recoge también Cervantes en su novela ejemplar El coloquio de los perros
 , como condición de sabiduría y experiencia en el trato viajero con otros países: «el andar tierras y comunicar gentes hace a los hombres discretos».

De nuevo Pierre de Bourdeille, señor de Brantôme, recoge en sus memorias ese espíritu aventurero que arrastraba a muchos españoles a ser soldados en esta época de apogeo histórico:


Al volver de Malta los franceses que allí fuimos en socorro, hallamos en Toscana a un soldado español de edad mediana y de muy digno porte —por lo demás, no hay entre ellos ninguno que lo tenga malo— pero muy descuidado y harapiento. A las preguntas del señor 
 de Lansac y mías, respondió que venía de la guerra de Hungría y que buscaba nueva y lejana aventura de armas, aunque las armas le habían arruinado por completo.



Y aunque con más de tres siglos de distancia, el escritor Eduardo Marquina puso en los versos del capitán Don Diego, en su obra teatral En Flandes se ha puesto el sol
 , estrenada en 1910, un destello actualizado del sueño de aventura «a toda vena» de los soldados de los tercios:



No os preguntarán por mí,



que en estos tiempos a nadie



le da lustre haber nacido



segundón de casa grande;



pero si pregunta alguno,



bueno será contestarle



que, español, a toda vena,



amé, reñí, di mi sangre,



pensé poco, recé mucho,



jugué bien, perdí bastante,



y, porque era empresa loca



que nunca debió tentarme,



que, perdiendo, ofende a todos,



que, triunfando, alcanza a nadie,



no quise salir del mundo



sin poner mi pica en Flandes
 .



En este sentido, las Indias de América actúan también como un imán, y son muchos los que tras haber combatido en Italia o Flandes acompañan a Hernán Cortés en la conquista de México, como Rodrigo Segura o Lorenzo de Buiza. Otro capitán, Jiménez de Quesada, que había luchado en Pavía, participa en la conquista de Nueva Granada, igual que Gonzalo Suárez Rendón. También en Pavía estuvo Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, y Pedro de Mendoza, fundador de Buenos Aires, fue combatiente en Italia y participó en el saco de Roma. El veterano Francisco de Carvajal, a quien llamaban el Demonio de los Andes, había peleado en Italia a las órdenes del Gran Capitán, y en Italia estuvo también de soldado Pedro Sarmiento de Gamboa, explorador del estrecho de Magallanes.
 *
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En cuanto a la fraternidad que caracterizaba a estas unidades, se asentaba sobre todo en la que solían mantener los soldados entre sí y con los oficiales de la compañía. El buen capitán, como indica el tratadista Isaba, representaba la autoridad paterno-filial para sus hombres y tenía la obligación de velar por ellos, pagarles sin demora y gestionar su rescate si caían prisioneros. La apreciación del factor humano era esencial, hasta el punto de que algunos jefes de tercio, como el marqués de Pescara, Antonio de Leyva o Hugo de Moncada, tenían a gala conocer por su nombre a todos los soldados. «No solo conocía de nombre y de vista —dice el historiador Giovio sobre Pescara— a los soldados, y en especial a los españoles, sino que sabedor también de cuáles eran los vicios 
 del alma, había considerado con prolijidad cuánto valía cada uno de ellos por su ingenio e industria».

En la confraternización de los soldados en las compañías, como ya hemos mencionado, tenían un papel importante las camaradas de quienes compartían intimidad, aposento, comida y hasta testamento, mutuamente acompañados en lo bueno y en lo malo hasta el final, que para muchos era la muerte. Sobre las camaradas dice Martín de Eguiluz en su Discurso y regla militar
 que el cabo de escuadra


ha de procurar con sus soldados, que hagan camaradas, y que estén conformes en sus posadas, y si hubiere algunas diferencias entre ellos, averiguarlos y allanarlos. Y cuando suceda algún desorden que él no pueda remediar, acudir a su sargento, y si a él no le hallare, al alférez, o al capitán, al que primero hallare, para que se remedie con brevedad.





Tercios embarcados



Como señala la profesora e investigadora de historia naval Magdalena de Pazzis Pi Corrales, el despliegue mundial de la Monarquía Hispánica exigió el dominio marítimo, lo que hizo necesario disponer de soldados que combatieran en el mar.

El aumento de las actividades piráticas de ingleses, franceses y holandeses contra los barcos españoles obligó a disponer de fuerzas navales que protegieran las rutas marítimas y los territorios costeros del imperio hispano. «Tal realidad —dice de Pazzis— se tradujo en la protección de Armadas con destino a las Indias, con el apoyo de convoyes de escolta, y en la Constitución de fuerzas de ataque específicas (…) en las que los tercios subieron a bordo como núcleo de intervención rápida».

Además de los hombres al mando de los barcos de guerra, los combatientes por mar (gente de cabo) se dividían en gente de guerra (soldados y aventureros) y gente de mar (marineros y artilleros); 
 y por otra parte estaba la gente de remo (chusma), encargada de bogar y maniobrar el velamen.

La chusma estaba compuesta de voluntarios a sueldo (buenas boyas); forzados o condenados judicialmente (galeotes); y cautivos, capturados muchas veces como esclavos en incursiones contra los musulmanes en el Mediterráneo.

La vida de los soldados que iban a bordo redoblaba las dificultades de los de tierra por la estrechez del espacio disponible, la falta de higiene, la escasa y mala comida, el hacinamiento y el hedor permanente.

Con los soldados viajaban también —como indica la mencionada autora— enjambres de bichos: pulgas, piojos, garrapatas, chinches, ratas, cucarachas y toda clase de parásitos, a lo que se añadía el amontonamiento de los galeotes encadenados.

La falta de alimentos frescos a bordo se compensaba con el bizcocho
 , que era un pan sin levadura cocido dos veces y endurecido para durar mucho tiempo. El resto de la dieta consistía en arroz, legumbres, tocino, pescado seco y una especie de sopa llamada mazamorra, hecha de restos de bizcocho y provisiones medio podridas.

A la malnutrición, las fiebres y las infecciones se unía el aburrimiento de los soldados embarcados en largas travesías antes de entrar en combate, lo que deteriora con frecuencia las relaciones entre tropa y marineros. En el aspecto alimentario, el escritor Antonio de Guevara (1480-1545) destaca la miseria de la soldadesca a bordo con estas palabras:


Es privilegio de galera que todos los que allí entren han de comer el pan ordinario de bizcocho. Con condición que sea tapizado de telarañas, y que sea negro, gusaniento, duro, ratonado, poco y mal remojado.

Es privilegio de galera, que nadie al tiempo de comer pida agua que sea clara, delgada, fría, sana y sabrosa. Sino que se contente, y aunque no quiera, con beberla turbia, gruesa, cenagosa, caliente, desabrida. Verdad es, que a los muy regalados les da licencia el capitán para que al tiempo de beberla con una mano tapen las narices, y con la otra lleven el vaso a la boca.


 Es, pues, la conclusión que, por muchos años, por altos, por generosos y por extremados que sean todos sus privilegios y exenciones, todavía nos afirmamos y conformamos con las palabras de nuestro tema: es a saber, la vida en galera, déla Dios a quien la quiera.
 *




El origen de los combatientes embarcados se remonta en España al tiempo medieval de Alfonso X de Castilla. En el Código de las Partidas
 se los llama «sobresalientes», que tienen como misión «no hacer otros oficios sino defender a los que fueran en su navío lidiando con sus enemigos». Estos soldados, además, debían ser «hombres esforzados, recios y ligeros», y acostumbrados a las tareas del mar.

La infantería embarcada se introdujo de manera permanente con los Reyes Católicos en la guerra de Granada (Armada Real de la Guarda del Reino de Granada), compuesta por una coronelía de veinte compañías, organizada por el consejero Gonzalo de Ayora, que también contribuyó a las ordenanzas de 1503 con el fin de establecer una fuerza de apoyo desde el mar a las fuerzas terrestres, y asegurar el bloqueo de toda ayuda musulmana desde el norte de África. A comienzos del siglo XVI
 se crearon dos armadas, la de Sicilia y la de Nápoles, con galeras y soldados de infantería. Esta última contaba con las llamadas Compañías Viejas de la Mar de Nápoles, y la de Sicilia desempeñaba tareas de vigilancia y protección en el sur de Italia.

Las ordenanzas de 1503 fueron muy importantes porque establecían el despliegue de los efectivos militares de acuerdo con la proyección estratégica de España. Por entonces, los Reyes Católicos ya habían forjado las primeras fuerzas permanentes de la Corona con las Guardas de Castilla (caballería pesada), más artillería, caballería ligera de costa y unidades de reserva y apoyo proporcionadas por el Reino de Aragón.


 Poco después, el cardenal Cisneros, actuando de regente, decidió estructurar la fuerza naval en escuadras, unas con carácter eventual y otras fijas, y a partir de ahí, en el siglo XVI
 surgieron la Armada de Galeras, empleada en la protección del Mediterráneo occidental y como apoyo a la Armada de la Carrera de Indias, y la Armada de la Mar Océana. Esta última empezó a operar a mediados de la centuria para proteger las costas del Atlántico y el Cantábrico, y en ella actuaban ya tercios de infantería con el nombre de sus maestres de campo.

En cuanto a la Armada de la Carrera de Indias, tuvo un papel trascendental en la protección de los convoyes que navegaban las rutas de América, escoltando a los barcos mercantes que realizaban la travesía de ida y vuelta a través del Atlántico. En ella iban compañías de infantería expertas en abordajes y combates cuerpo a cuerpo, y a partir de 1528 recibieron el nombre de Tercio de Galeones, con tropas que se renovaban en cada viaje.

En 1537 partió a la tierra firme americana la primera Armada Real de la Guarda de la Carrera de Indias, con unos 1500 hombres embarcados en 14 barcos. Las instrucciones eran precisas. Se trataba de reunir el oro y la plata de las Indias recogido por la Armada Real en Santo Domingo y escoltarlo desde allí a España. Un resguardo necesario debido a los continuos ataques de los corsarios enemigos, sobre todo franceses, que infestaban el Caribe y el Atlántico.

Esta fuerza de protección iba a las órdenes de un capitán de infantería, transportada en barcos de guerra que acompañaban a las naves mercantes. Un sistema innovador que los aliados en la Segunda Guerra Mundial utilizaron con éxito para proteger a los convoyes contra los submarinos alemanes en el Atlántico.

A partir de ahí se destinaron más de seis galeones de gran porte de la Armada Real en escoltas de ida y vuelta a las Indias. En uno de ellos, la nave almiranta, embarcaba una compañía, y en la nave capitana, otra, con el resto de la fuerza de infantería repartida entre los demás barcos de guerra.


 
La infantería del mar



Algunos autores consideran al Tercio de Armada el cuerpo de infantería de marina más antiguo del mundo. Hay versiones que remontan su origen a 1537, con la primera expedición de la Armada Real en la carrera de las Indias, aunque la creación oficial data de 1566, cuando el tercio fue enviado a Nápoles y se incorporó a las Compañías Viejas de la Mar de Nápoles con su primer maestre de campo Pedro Padilla, recibiendo también el nombre de Tercio de Mar y Tierra. Sus soldados estaban especialmente preparados para luchar en el mar, y el tercio contaba con una plana mayor y 12 compañías de 250 hombres.

El rey Felipe II, en una orden dictada en 1566, quiere que los «oficiales de las galeras miren a los de la Armada como a sus capitanes naturales cuando se trate de servicios de mar», y que cuando estuvieran en tierra volvieran a recobrar el mando de su tropa.

La remota fecha fundacional de la Infantería de Marina española se oficializó definitivamente por Real Decreto en 1978, con un escudo de armas de dos anclas cruzadas, rematadas por una corona real sobre campo de azur.

Los Tercios de Armada combatieron por todo el Mediterráneo en los siglos XVI
 y XVII
 . Durante el siglo XVIII
 se transformaron en Cuerpo de Batallones de Marina, y se distinguieron especialmente en la defensa de la fortaleza de El Morro en La Habana, entre junio y julio de 1762, al mando del capitán de navío Luis Vicente de Velasco, que con 600 soldados enfrentó a una fuerza de 12 000 ingleses. Sobresalió en esta acción el cabo Moyano, a quien Velasco concedió por su heroísmo cualquier gracia que pidiera. Moyano solicitó como premio que se otorgaran a los cabos de los batallones de Marina los galones dorados, privilegio que se mantiene.

Cuando en 1566 se formó el Tercio de Armada, en realidad era una fuerza de infantería para desembarco y apoyo a los tercios de galeras, y no estuvo vinculado siempre a la Armada, sino que combatió a las órdenes de Juan de Austria en Lepanto y otros lugares del Mediterráneo.


 Más tarde, el Tercio de Armada pasó a denominarse Tercio de Lope de Figueroa, el famoso maestre de campo que, entre otras muchas acciones de guerra, se distinguió en la batalla naval de las Azores en 1582 y en el desembarco en la isla Terceira.

Paralelamente a la creación de las primeras tropas de infantería embarcadas, el emperador Carlos V organizó escuadras en el Atlántico que llevaban sus nombres de procedencia, como Vizcaya, Cantabria o Guipúzcoa, y acabaron integradas en la Armada del Mar Océano, para cuya protección se implantó el Tercio del Mar Océano o Tercio de Armada, creado en Cartagena en 1566, al que ya se ha hecho referencia. En 1571 se creó el Tercio Viejo del Mar Océano, que en 1707 se convirtió en Regimiento de Nápoles. En todo caso, está confirmado que en el reinado de Felipe II, con los desembarcos en las islas Azores, España disponía del cuerpo anfibio más desarrollado de ese tiempo.

Como recoge M. Barrera de Segura, en esta campaña se emplearon


cinchas y atalajes especiales para los caballos en la de embarque, y lanchas planas en oleadas sucesivas con formación de cabeza de playa fortificadas por unos elementos constituidos mayoritariamente por arcabuceros e ingenieros, los que siguió el grueso que forma escuadrón rápidamente para las ulteriores operaciones en tierra.
 *




Así nacieron los tercios de infantería armada, llamada así porque el armador de los barcos era el monarca, que los equipaba para acciones navales concretas, aunque en aquel momento no existía una diferencia clara entre tropas terrestres y navales desde el punto de vista orgánico.

Las primeras y más precisas ordenanzas navales se promulgaron en 1633 con el nombre de Ordenanzas de la Armada del Mar Océano, y en ellas se recogían todas las normas dispersas en el conjunto de leyes anteriores.


 Por lo demás, la infantería combatiente en barcos estaba organizada en los siglos XVI
 y XVII
 de manera idéntica a la del ejército terrestre. La unidad de combate superior era el tercio, dividido en compañías. En cuanto al armamento, los soldados disponían de arcabuz, espada y daga; y las armas para el abordaje, como corazas, picas o hachas, se guardaban en la crujía hasta el momento del combate.
 *
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 ANEXO




Tratado del esfuerzo bellico heroyco



«Los actos exteriores del esfuerzo son seis. El primero es huir de los enemigos cuando hay causa justa, como si diez acometen a uno, o muchos a pocos, puede el uno o los pocos justamente huir; y si huyen como deben, podránse decir esforzados, y la fuga, acto virtuoso del esfuerzo. Que muchas veces más conviene huir qué esperar uno a diez, o pocos a muchos, salvo si el uno o los pocos fuesen tan excelentes y tan experimentados que les fuese mucha mengua o deshonra huir, como tenemos ejemplo de muchos. Ansí que no solo ha de considerar lo que justamente se pueda hacer, mas también se han de medir las fuerzas de cada uno; porque no seamos vencidos torpemente, tomando más carga de que se puede sufrir».

* * *

«Pues el hombre esforzado obligado es a sufrir los golpes, heridas y otros daños que el enemigo le hace, con mucha constancia, firmeza y contención, hasta ver el fin que la voluntad determinó y mandó. Y como quiera que en todo oficio virtuoso es menester contención o perseverancia del ánimo hasta el fin, mucho más en la virtud o actos del esfuerzo. En los cuales el caballero cuanto más heridas, golpes y daños sufre, tanto más se debe esforzar a sufrirlos y vencer al enemigo».

* * *

«Algunos dudan cuál hace más, el que acomete en acometer o el que es acometido en esperar, siendo iguales en las personas y en las demás fuerzas y experiencia y en todas las otras cosas que en los actos del esfuerzo se deben considerar, como son lograr, tiempo y otras cualidades, por las cuales algunas veces los 
 actos son más o menos dificultosos y peligrosos. Dada igualdad en todos, más hace el acometedor que el acometido. Porque el acto de acometer es más dificultoso y peligroso que el acto de esperar; pues el que acomete, de necesario se ha de mover, y en el movimiento se desordena o descompone, por donde le puede venir el peligro. El que es acometido está quedo y quieto y puede mejor aguardar lo que a su defensa conviene. Tiene más aparejos para vencer a su enemigo. Por tanto, los buenos y famosos caudillos que se hallaron en poca gente, pocas veces acometieron y muchas esperaron de ser acometidos. Esto hacían porque pensaban que en esperar y no en acometer tomaban la mejor y no más segura parte… Más hizo el que acometió, porque demostró más ganas de la batalla y porque se comenzó a poner en más peligro que el otro en esperar».

(Juan López de Vivero Palacios Rubio (1450-1525).

Tratadista militar, consejero de doña Juana y del príncipe Carlos.

Autor del Tratado del esfuerzo bellico heroyco
 ).


Discurso sobre la disciplina


«No se debe dudar que la luenga paz y poco ejercicio del arte militar ponga en olvido su buena disciplina, aunque muchos han escrito reglas de ellas según se usaba o conviniera usar en sus tiempos, y todos concordaban en que su principal fundamento es obediencia, de la cual procede no desamparar lugar ni turbar orden con todas las demás circunstancias tocante a los buenos sucesos de la guerra que muchas veces es forzosa, mayormente a los reyes y príncipes que no están siempre apercibidos para hacerla o a lo menos para obviar a los que intentaren hacer. Requiérese, pues, para esto y para sustentar en justicia los súbditos y vasallos y para amparar los amigos y tener en oficio a raya los que no lo fueren, la fuerza, que consiste en una milicia 
 ordinaria también ejercitada y regulada que con ella se consiga lo sobredicho.

[…]

Asimismo los Capitanes particulares deben ser elegidos de los más idóneos y suficientes que en la profesión militar hallaren, conocidos por el que los eligiese o por información bastante de personas fidedignas de la misma profesión, que mal puede abandonar el que no lo es al soldado.

Débesele dar estipendio suficiente a sustentarse honradamente, porque no hayan de defraudar al rey en el número de la gente ni a ella en el sueldo, ni en emolumentos a los provinciales y paisanos en cosa alguna. Deben tener esperanzas de ser honrados, mejorados en cargos y de recibir merced por sus trabajos y buenos servicios, asimismo certeza de ser castigados ejemplarmente si fueren remisos y ejercitar en mal sus oficios».

(Sancho de Londoño. Discurso sobre la forma de reducir la disciplina militar a mejor y más antiguo estado
 ).


«Que trata del curioso discurso que hizo Don Quijote de las armas y las letras»


«Prosiguiendo Don Quijote, dijo:

Pues comenzamos en el estudiante por la pobreza y sus partes, veamos si es más rico el soldado. Y veremos que no hay ninguno más pobre en la misma pobreza, porque está atenido a la miseria de su paga, que viene tarde o nunca, o a la que garbeare por sus manos, con notable peligro de su vida y de su conciencia. Ya veces suele ser su desnudez tanta, que un coleto acuchillado le sirve de gala y de camisa, y en la mitad del invierno se suele reparar de las inclemencias del cielo, estando en la campaña rasa, con solo el aliento de su boca, que, como sale de lugar vacío, tengo por averiguado que debe de salir frío, contra toda naturaleza. 
 Pues esperad que espere que llegue la noche para restaurarse de todas estas incomodidades en la cama que le aguarda, la cual, si no es por su culpa, jamás pecará de estrecha, que bien puede medir en la tierra los pies que quisiere, y revolverse en ella a su sabor, sin temor a que se le encojan las sábanas. Lléguese, pues, a todo esto, el día y la hora de recibir el grado de su ejercicio: lléguese un día de batalla; que allí le pondrán la borla en la cabeza, hecha de hilas, para curarle algún balazo, que quizá le habrá pasado las sienes, o le dejará estropeado de brazo o pierna».

(Miguel de Cervantes. El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha
 , capítulo XXXVIII).


El sargento


«En el sargento consiste la principal parte de la conservación de la compañía y buen gobierno y destreza de los soldados de ella. Tócale la ejecución de lo que se ordenare por sus oficiales mayores. Importa que sea práctico en el arte militar, y que sea muy valeroso soldado y experimentado en todos los ejercicios de la guerra, porque es oficio de mucha importancia… el sargento forzosamente debe ser soldado de grande experiencia, espíritu y dirigencia, por cuanto en solo el sargento está en ser la compañía buena o mala».

(Antonio Gallo, sargento mayor de los tercios.

Destierro de ignorancias de todo género de soldados de infantería
 , 1639).


 Historia real y leyenda oficial de los tercios


«Entre 1536 y 1700 se organizaron varios centenares de tercios, pero solo sobrevivieron a la guerra de sucesión 8 creados en el siglo XVI
 y 13 en el siglo XVII
 , de los cuales 6 procedían de Flandes, 5 de Italia, 8 de España y 2 de la Armada. La vida orgánica del resto solía limitarse a una única campaña, a cuyo término eran reformados para rehinchar a los más veteranos. El conde de Clonard creyó identificar a aquellos que habían transmitido su historial a los regimientos que seguían en activo en 1855, pero la triste realidad es que sus escasos aciertos solo se debieron a la casualidad, a pesar de haber realizado un ingente acopio documental. Además, tomó motu proprio
 una serie de decisiones que han tenido una gran transcendencia en la historiografía regimental pese a carecer de fundamento. En primer lugar, clasificó las unidades en función de su antigüedad en «grandes tercios viejos» (1535-1600), «tercios viejos» (1600-1690) y «tercios nuevos» (1690-1704). Les adjudicó también los adjetivos «departamentales» o «itinerantes» en función de que, según su superior criterio, hubieran estado destinados con carácter permanente en una misma guarnición o hubieran pasado de una a otra. A fin de facilitar su identificación, asignó a cada tercio el topónimo de algún dominio de la Monarquía Hispánica donde hubiera estado destinado, aunque solo fuera de paso. En el caso de los italianos su elección resultaba evidente (Nápoles, Sicilia, Lombardía, Saboya), pero en otros fue producto de su cosecha (Holanda, Brabante). Imbuido del espíritu del romanticismo les asignó una especie de lema o sobrenombre pintoresco, bien mediante la manipulación de determinados pasajes extraídos de las crónicas (El Sangriento, Los Señores
 ) o bien producto de su portentosa imaginación (…), unos sobrenombres que pasarían después a los regimientos que heredaron sus historiales y que el servicio histórico aceptó de forma oficial, concediendo así carta de naturaleza a lo meramente anecdótico. Salvo contadas excepciones, esos lemas fueron desconocidos por sus propios protagonistas. Pero el error más grave de Clonard, que repetirían 
 impenitentemente cuantos prefirieron copiarle en lugar de contrastar sus aseveraciones con las fuentes originales, fue el de reunir en un mismo historial todos los tercios que en algún momento de su historia hubieran compartido guarnición en Sicilia, Nápoles o Lombardía. Algo tan absurdo como pretender que los actuales tercios Juan de Austria 3.º y Alejandro Farnesio 4.º de la Legión fueran la misma unidad por haber estado destinados juntos en el Sáhara.

(Fernando Mogaburo. Op. cit
 .).


Las mujeres flamencas vistas por un capitán español


Las mujeres, aunque beben, jamás se privan de su juicio, y son más sobrias, y dellas pende todo el gobierno de sus casas y familia y sus tratos y contratos…

«Son tan diestras y pláticas en esto y en escribir, leer y contar por cifra, que pocos hombres se les igualan, ni en el saber las cuatro lenguas necesarias y que se acostumbran en estos países. De su naturaleza son libres y muy blancas, rubias, hermosas y corteses; poco limpias en el comer, pero en el vestir muy aseadas, y tan bien entendidas, que no hay ninguna que no dispute cosas de la fe como si fueran teólogos, porque en su [lengua] vulgar tienen muchos libros impresos, particularmente la Biblia, y de muy tierna edad la aprenden y tienen en la memoria».

«Como no hay Inquisición ni quien les vaya a la mano, déjanse llevar del sabroso entretenimiento de la lectura, y con facilidad caen en grandes errores por los muchos escritos que hay heréticos y depravados que de los reinos y provincias circunvecinas se llevan impresos y se admiten sin ningún escrúpulo».

«Son en sus acciones como hombres, y en la mayor parte de las cosas que a sus maridos les toca y conviene, porque demás de ser las que tratan en las mercadurías y gobierno de sus haciendas, 
 casas y familia, son barberas y asisten en las tiendas a quitar el cabello o barba a los que van a afeitarse, con tanto aseo, limpieza y desenfado como si para ellas se hubiese inventado semejante oficio, porque como sus maridos asisten lo más del tiempo en las tabernas, suplen sus faltas con más policía y cuidado que ellos».

«Son también grandes marineras, pues el gobierno del timón, que es lo más esencial y de mayor confianza en un navío, se fia dellas, y acontece en los que van y vienen de Holanda á Flandes y en las charrúas que por los navillos y ríos navegables llevan sus mercadurías, donde no van más de dos o tres hombres para el aparejo de jarcias y dar las velas, ir ellas en la timonera con el leme en la mano gobernando el navío, y por no desaprovechar el tiempo algunas veces le atan con un cordel y toman la rueca y van hilando y haciendo labores caseras siempre que el tiempo y el mar les da lugar á ello, de suerte que con gran vigilancia acuden a lo uno y a lo otro; tal es su codicia y modo de gobierno, que pocas veces o ninguna se ven ociosas».

«Son muy varoniles, y tan animosas, que en las defensas de las ciudades y en otras facciones de guerra han trabajado y peleado con mucho valor, excediendo en esto algunas veces á sus maridos».

«Al amor y crianza de sus hijos acuden con grandísimo cuidado, y después de haber cumplido con las obligaciones de su casa, van a media noche a buscar a sus maridos a las tabernas, cada una con su linterna, y los traen de la mano dando caídas, y algunas veces en brazos porque la fuerza del vino o cerveza los desatina de suerte que no ven donde ponen los pies».

(Alonso Vázquez, capitán y cronista de los tercios en Flandes. Op. cit
 .).

 

_________________



     *

 J. Cepeda Adán. Los españoles entre el ensueño y la realidad. El siglo del Quijote
 .



     *

 Ricardo González Castrillo. El arte militar en la España del siglo




     *

 José Almirante. Bibliografía militar de España
 .



     *

 R. Puddu. El soldado gentilhombre
 .



     *

 Fernando de Salas y Fernando Nestares. Literatura militar
 .



     *

 Ibid
 .



     *

 José Fradejas Lebrero. Novela corta del siglo




     *

 Juan Luis Ruiz de Alarcón. La verdad sospechosa
 .



     *

 Francisco Barado. Historia del Ejército Español
 .



   **

 Se refiere a los «mendigos del mar», nombre que se daba a los corsarios holandeses al iniciarse la guerra en los Países Bajos, en 1567.



     *

 Pierre Bourdeille. Gentilezas y bravuconadas de los españoles
 .



     *

 F. Martínez Laínez y J. M. Sánchez de Toca. Op. cit
 .



     *

 J. José Amate Blanco. El espíritu cervantino desde los tercios al tercio
 .



     *

 D. Álava y Viamont. El perfecto Capitán instruido en la Disciplina Militar y nueva ciencia de la Artillería
 .



     *

 AGS, GA, leg.1463, JGE, 15.VII.1643.



   **

 Lorraine White. Los tercios en España: el combate
 .



     *

 Escribano Cristóbal Fernández Sirgado, 1659, testamento con fecha 26 de febrero de 1659.



     *

 MHE, t. XVII, carta de 3.XI.1645.



   **

 J. Senabre. La acción de Francia en Cataluña en pugna por la hegemonía de Europa (1640-1659)
 .



     *

 F. Martínez Laínez y J. M. Sánchez de Toca. Op. cit
 .



     *

 F. Martínez Laínez. Pisando fuerte
 .



     *

 Geoffrey y Angela Parker. Los soldados europeos entre 1550 y 1650
 .



     *

 A. A. Thompson. «El soldado del Imperio: una aproximación al perfil del recluta español en el Siglo de Oro», en E. Martínez Ruiz, Los soldados del Rey
 .



     *

 A.G.S., Estado, leg.166. Citado por Enrique Martínez Ruiz. Op. cit
 .



     *

 Conde de Clonard. Historia orgánica de las armas de infantería y caballería españolas
 .



     *

 Fernando Mogaburo. Historia de la profesión militar
 .



     *

 Luis Ribot (coord.). Historia Militar de España. Edad Moderna III
 .



     *

 A. Domínguez Ortiz. La sociedad española en el siglo




     *

 V. J. Sánchez Tarradellas y F. Martínez Laínez. El Camino Español y la logística en la época de los tercios
 .



     *

 Luis Ribot. Op. cit
 .



     *

 Coleto: vestidura hecha de piel, con mangas o sin ellas, que cubre el cuerpo hasta la cintura. (DLE
 ).



     *

 Francisco Núñez de Velasco. Diálogos de contención entre la Milicia y la Ciencia
 . Valladolid, 1614. Citado en Ricardo González Castrillo. Op. cit
 .



     *

 El Camino Español fue la maniobra logística más importante de la Edad Moderna. Consistía en una larga línea de comunicación militar de los tercios que atravesaba Europa desde Italia para ir a combatir a Flandes, cruzando los Alpes. En circunstancias climatológicas normales se tardaba un mes y medio en cubrir la distancia entre Milán y Namur, pero ese tiempo podía ser rebaja-do notablemente cuando la necesidad lo exigía. En 1578, el tercio del maestre de campo Lope de Figueroa hizo el recorrido en solo treinta y dos días.



     *

 Juan José Amate Blanco. Op. cit
 .



     *

 Magdalena de Pazzis Pi Corrales. Tercios del Mar
 .



     *

 M. Barrera de Segura. Historia de la Infantería de Marina
 .



     *

 Magdalena de Pazzis. Op. cit
 .



 VII

ALLENDE

LOS MARES






 [image: illustration]







 Nunca nación extendió tanto como la española sus costumbres, su lenguaje y armas, ni caminó tan lejos por mar y tierra, las armas a cuestas
 .

LÓPEZ DE
 GÓMARA
 , Historia General de las Indias


 


E
 n opinión de algunos historiadores contemporáneos, la ocupación militar española del Nuevo Mundo no puede ser considerada una conquista tradicional.

El padre Bartolomé de las Casas —impulsor involuntario de la Leyenda Negra antiespañola— rechaza con energía el término conquista
 para las Indias, por considerarlo «vocablo tiránico, mahomético, abusivo, impropio e infernal».

Lo que el famoso fraile pretendía era mostrar la imagen de la expansión hispana transoceánica como una actividad de caridad y conversión, sin agravio para los indios, hasta el punto de lograr que muchos juristas y religiosos españoles pusieran en duda el derecho de conquista. Las Leyes de Indias no utilizaron la palabra conquista
 , y los legisladores preferían recurrir a otras como pacificación
 y población
 .

Lo cierto es que la conquista de América no fue una empresa militar tradicional llevada a cabo por ejércitos regulares. Fue realizada por pequeños grupos de soldados y aventureros que actuaban, la mayoría de las veces, a título privado, y en ocasiones, incluso, con escaso control de la Corona.

Tales empresas particulares se realizaban con el sistema de capitulaciones: el conquistador firmaba con la Corona un acuerdo de capitulación por el cual recibía el permiso real de exploración, 
 población y conquista de un territorio determinado, que se incorporaba al Estado a cambio de determinadas concesiones o ventajas de carácter económico y social.

En ocasiones, la capitulación no la otorgaba directamente la Corona, sino sus representantes: los virreyes, que podían conceder «provisiones» cuando —según las Leyes de Indias— «fuere y conviene a la quietud, sosiego y pacificación de sus provincias, empleando en ellos a la gente ociosa, que inquieta y altera el sosiego público, dándonos luego cuenta de ello».

El conquistador ponía los medios materiales para la empresa, reclutaba a los soldados o armaba las naves. Tenía también obligación de fundar poblaciones y cristianizar a los indios, además de asegurar a la Corona una quinta parte (quinto real) de la ganancia obtenida.

Asimismo, podía otorgar títulos y nombramientos y entregar tierras a los indios, pero el Estado siempre dejaba a salvo el sometimiento de los conquistadores al rey, que podía revocar las condiciones de capitulación y dictaba instrucciones bastante rigurosas para asegurar el control real sobre los nuevos territorios conquistados.

Como ejemplo de lo dicho, el capitán extremeño Hernando de Soto se comprometía en las capitulaciones para conquistar la Florida a cumplir lo pactado, con estas palabras:


… para ello llevaréis de estos nuestros reinos y de las dichas nuestras indias 500 hombres con las armas, caballos, pertrechos y municiones necesarias […] Y que cuando saliereis de la isla de Cuba para ir a hacer la dicha conquista llevaréis los bastimentos necesarios para toda la dicha gente […] Todo ello a vuestra costa y misión, sin que nos ni los Reyes que después de nos vinieren seamos obligados a vos pagar ni satisfacer los gastos que en ella hicierais.



El expedicionario era quien aportaba el dinero para organizar la empresa y reclutar a los soldados, que además esperaban recibir una parte del botín, tierras y encomiendas de indios. De esta forma, 
 el aspirante a conquistador ejercía el poder de la expedición en nombre del Estado (la Corona), tanto en el gobierno de las nuevas tierras como en los aspectos militares y de justicia, aunque en lo económico fuera la Hacienda real la que tenía el control. En cada hueste expedicionaria había un funcionario real encargado de fiscalizar el botín y aportar el quinto real a la Corona, antes de repartir las ganancias entre los soldados, de acuerdo con sus méritos en la conquista y su aportación a la empresa.

Se trataba de un sistema que en muchos aspectos todavía conservaba trazas de vinculaciones personales de fidelidad medieval en la relación entre el señor y sus soldados, entre el rey y el capitán. La relación del capitán y sus hombres tenía su expresión en el rito de homenaje, cuando el soldado ponía sus manos entre las del capitán conquistador, que se las apretaba. Una señal que daba a entender una especie de juramento, una promesa de lealtad exclusiva ad hominem
 , reflejo de una exaltación del sentimiento individualista extendido en la mayor parte de los líderes de la conquista.

Como una consecuencia de lo anterior, esta exacerbación personalista provocó enfrentamientos continuos entre los conquistadores por la disputa de zonas de influencia, cargos, títulos y reparto del botín. Son bien conocidos los conflictos, casi siempre sangrientos, entre el conquistador de México, Hernán Cortés, y el gobernador Diego Velázquez; o el de Francisco Pizarro, conquistador del Perú, y Almagro; o Núñez de Balboa, descubridor del Pacífico, acusado de traición por usurpar tierras al rey y ejecutado por el gobernador Pedrarias Dávila.



Fama y oro



El soldado de la conquista de América es todavía hijo del concepto renacentista de la fama, que exalta el sentido individualista y la obtención de prez y honra frente a la rígida estructura social existente en aquel tiempo en España. Además, busca perpetuar la 
 memoria de sus hazañas, como herencia de los caballeros medievales de antaño: «[mis hazañas las narraré yo] yo, yo y yo —dice el cronista y soldado Bernal Díaz del Castillo al relatar la conquista de Nueva España—, dígolo tantas veces, que yo soy el más antiguo [conquistador], y lo he servido como muy buen soldado a su majestad».

Y Hernán Cortés arenga a sus soldados en México con estas palabras:


… yo los animaba diciéndoles que […] jamás en los españoles en ninguna parte hubo falta, y que estábamos en disposición de ganar para vuestra majestad los mayores reinos y señoríos que había en el mundo. Y que además de hacer lo que como cristianos éramos obligados […], por ello en el otro mundo ganábamos la gloria, y en este conseguíamos el mayor prez y honra que hasta nosotros ninguna generación ganó.



El oro, las riquezas obtenidas en los botines, permite, junto con la fama, el ascenso en la escala social. El soldado-conquistador anhela la riqueza, en la que ve la culminación de sus sueños de posteridad. Pero, además del oro, la recompensa podía venir en forma de encomiendas o nombramiento de altos cargos en las Indias.

La encomienda era un contrato con la Corona por el cual el encomendero tenía derecho a disponer de los indios de un territorio como mano de obra y exigirles tributos, a cambio de comprometerse a cristianizarlos y defender los intereses del rey. De este modo, los encomenderos se convertían en señores y reproducían en América los valores sociales existentes en España.

La conquista actúa como un movimiento de ascenso social a escala masiva que resultaría impensable en la práctica con hechos realizados en el interior de España, ante la imposibilidad de obtener riqueza de otra manera. Pero la formación de una casta señorial de conquistadores siempre tuvo el contrapeso de la Corona, muy interesada en impedir el surgimiento de una gran nobleza que pudiera alentar rebeliones contra el Estado.


 Los soldados-conquistadores no eran ni ángeles ni demonios, sino hombres de un tiempo en el que conquista, violencia, afán de aventura y deseo de riqueza iban unidos. Casi siempre quejosos cuando lo obtenido no llenaba las esperanzas ambicionadas. «Los españoles —reconocía Hernán Cortés— somos algo incomportables y importunos».

Los hombres que se embarcaban en la odisea americana —muchos de ellos procedentes de la milicia— provenían de todas las clases sociales, y no es cierto que la mayoría pertenecieran a los estratos marginados o más empobrecidos de la sociedad. Muchos de los grandes conquistadores descendían de familias linajudas, y la mayoría de los soldados que acompañaban a Hernán Cortes en México sabían firmar y leer. El cronista Fernández de Oviedo dejó escrito que en el viaje de 1502 a La Española iban «personas religiosas y caballeros e hidalgos y hombres de honra, y tales cuales convenía para poblar tierras nuevas, y las cultiva santa y rectamente en lo espiritual y temporal». En su mayor parte eran solteros, aunque había un porcentaje importante de casados y, de estos, algunos viajaron con sus mujeres, aunque en conjunto no llegarían a un 20 % del total, lo que explica la facilidad con que se produjo enseguida el mestizaje de los españoles con las indias.

Un dato incuestionable es la gran importancia cualitativa y cuantitativa que la emigración de Extremadura tuvo en la empresa americana. La mayoría de los grandes soldados-conquistadores fueron extremeños. Y así lo reconocía ya el Inca Garcilaso, el famoso autor y cronista:


Francisco Pizarro y sus hermanos (Juan, Hernando y Gonzalo) de los cuales la historia ha hecho larga mención, fueron naturales de la ciudad de Trujillo en la provincia de Extremadura, madre extremada, que ha producido y criado hijos tan heroicos, que ha ganado los dos imperios del Nuevo Mundo: México y Perú, que don Hernando Cortés, marqués del Valle, que ganó México, fue también de Medellín. Y Vasco Núñez de Balboa que fue el primer español que vio la Mar del Sur, fue natural de Jerez de Badajoz [Jerez de los 
 Caballeros]; y don Pedro de Alvarado, que después de la conquista de México pasó al Perú con 800 hombres; y Garcilaso de la Vega que fue capitán de ellos, y Gómez de Tordoia, fueron naturales de Badajoz, y Pedro Holguín, y Hernando de Soto y Pedro del Barco, su compañero y otros muchos caballeros de los apellidos Alvarado y Cháves, sin otra gente noble, que ayudaron a ganar aquellos reinos, los más de ellos fueron extremeños; que como los principales cabezas fueron de Extremadura, llevaron consigo los más de sus naturales y para loa y grandeza de la Patria, bastará mostrar con el dedo sus famosos hijos y las heroicas hazañas de ellos loarán y engrandecerán la Madre que tales hijos ha dado al mundo.



La relación del Inca Garcilaso queda incluso corta en este aspecto, ya que, por solo mencionar unos cuantos, deja fuera nombres tan importantes como Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, nacido en la comarca pacense de La Serena; el explorador de California Sebastián Vizcaíno; el del Amazonas Francisco de Orellana, nacido en Trujillo, como fray Jerónimo de Loaysa, de familia noble, primer obispo de Lima y primer arzobispo de Cartagena de Indias; o Hernando de Alarcón, buscador de las fabulosas siete ciudades de Cibola; sin olvidar a algunas mujeres tan esforzadas como Inés Suárez, de Plasencia, fallecida en Chile en 1580, brava compañera de Valdivia en esa conquista; o Inés Muñoz, nacida en Trujillo, que participó en la del Perú y encabezó el cortejo fúnebre de Pizarro cuando fue asesinado.



La tropa indiana



La tropa de una expedición de conquista, lo que algunos autores llaman la «hueste indiana», se iniciaba con el reclutamiento de gente dispuesta a seguir al conquistador en su empresa del Nuevo Mundo.

En el alistamiento quedaban generalmente excluidos moros, judíos, herejes, castigados por la Inquisición, mujeres solteras, negros, 
 ladinos, gitanos y enfermos. En la hueste, además del capitán y sus soldados, iban cirujanos, oficiales reales y marineros, cuando era necesario navegar. En cuanto a los oficiales reales, representaban a la Real Hacienda en las funciones de contador, tesorero y factor, y estaban encargados de apartar un quinto del botín para el rey, además de dar su parecer en todo. Iban también gentes de diferentes profesiones, como herreros, carpinteros, panaderos, armeros y religiosos. Y a ellos se agregaban indios porteadores o que cumplían misiones de apoyo como intérpretes o guías.

A la hueste seguían recuas de cerdos y acémilas cargadas con las armas y los alimentos, los más comunes eran el pan casabe, el maíz, tocino, quesos, ajos, cebollas, garbanzos, aceite y vino. El pago a la tropa solía estar a cargo de particulares, ya que la Corona financiaba pocas veces directamente este tipo de empresas. A cuenta de la paga del soldado iba también una parte del botín obtenido en la expedición, tierras e indios.

Muchos de los capitanes eran hidalgos pobres, y aunque conocían el manejo de las armas, según la costumbre de la época, no eran estrictamente profesionales, si bien con frecuencia demostraran gran talento militar práctico.

Algunos de estos soldados que participaron en la conquista de América eran militares profesionales o con alguna experiencia combatiente, pero otros eran aventureros alistados a las órdenes del capitán jefe de la expedición, que les proporcionaba las armas
 *
 , aunque otras veces aportaban su propio equipo de guerra.

Muchos de estos soldados habían quedado desocupados tras las guerras de Italia con el Gran Capitán, y acudieron al llamamiento de las Indias como veteranos voluntarios deseosos de seguir guerreando, por ser el único oficio que conocían. Eran hombres muy endurecidos en batalla, aventureros natos que no habían conocido la derrota, y quizá por eso estaban plenamente dotados de autoconfianza y voluntad de vencer, convencidos de poder superar los mayores obstáculos.


 Así, cuando Hernán Cortés se internó en el interior de la confederación azteca, solo disponía de 400 hombres, 16 caballos, 10 cañones y 4 piezas pequeñas, para hacer frente a ejércitos de muchos miles de guerreros nativos; y Francisco Pizarro emprendió la conquista del Perú con solo 106 soldados de infantería y 62 de caballería.

Legalmente, el capitán o jefe de la expedición no podía actuar sin freno. Además de las condiciones pactadas en la capitulación, debía atenerse a las instrucciones concretas impuestas por la Corona o sus representantes en lo relativo al modo de hacer la guerra, la prohibición de blasfemar o la obligación de cristianizar a los indios. Con esto, el capitán se convertía en un representante del orden y la justicia del rey, y el incumplimiento de estas instrucciones solía castigarse muy severamente. Hubo muchos soldados condenados a morir por no obedecerlas, y como ejemplo se cita al conquistador Jiménez de Quesada, que ahorcó a uno de sus hombres por robarle a un indio su manta.



Caballos y acero: El arma secreta



El equipo y el armamento empleados por los españoles en estas exploraciones y conquistas eran bastante heterogéneos. El hombre a caballo fue un elemento fundamental en el enfrentamiento contra los indios. El jinete castellano solía combatir protegido con armadura ligera, con brigantina y cota de malla en el cuerpo y los hombros; las piernas cubiertas de quijotes, grebas y rodilleras de hierro, y la cabeza de capacetes de acero. Además, llevaba en combate una adarga de cuero, y como armas ofensivas, lanza ligera y espada.

La efectividad de esta caballería en América fue muy superior a la obtenida en las guerras de Europa, porque estos animales eran desconocidos para los indios, sorprendidos por la alzada, la fuerza y el ruido que hacían al combatir. Algunos de estos caballos 
 viajaron hasta México en las naves de Hernán Cortés y pasaron a la posteridad con nombres como Rolandillo, Rabona o Cabeza de Moro. De los que llegaron a tierra en esa conquista había 11 sementales y 5 yeguas, y de ellos descendieron los ejemplares que cabalgaron las grandes praderas y desiertos del norte de Nueva España y los territorios actuales de Estados Unidos.

Para prevenir el óxido de las armaduras era habitual recubrirlas con pintura negra, lo que daba a los jinetes españoles «el aspecto de enormes y opacos escarabajos», afirma el historiador y experto en la conquista de México, Pablo Martín Gómez.
 *


Como los aztecas no tenían armas de hierro, los conquistadores fueron aligerando las suyas defensivas, imitando en algunos casos a los nativos. Las corazas metálicas fueron sustituidas por las de algodón acolchado, sobre las que llevaban una gola de acero que cubría el cuello.

La coraza se componía de dos piezas: peto y espaldar, unidas por correas o enganches metálicos. De ella colgaban las escarcelas que cubrían el abdomen, y el casco solía ser de celada sencillo, sin visera móvil.

En cuanto a la espada, de la que ningún soldado prescindía, dice el citado Martín Gómez:


… Ya fuese una obra maestra o una pieza barata, la espada, en manos de los hombres de la conquista, poseía una eficacia letal. A diferencia de otras armas, como la pica, la espada es marcadamente ofensiva, resolutiva. Con ella se mataban muchos indios en una jornada de batalla, hasta que dolían los brazos. El guerrero indígena no contaba con equipo militar con el que hacerle frente.



Y concluye: «El caballo y las armas blancas de acero, más incluso que las de fuego, fueron los que dieron a las fuerzas de Cortés su superioridad militar sobre los ejércitos de los pueblos mesoamericanos».


 Pese a que los hombres a caballo solían ser la fuerza decisiva en muchas batallas, el grueso de la tropa conquistadora estaba compuesto de sufridos soldados de a pie, la infantería. Sus armas ofensivas eran espadas, picas, lanzas, alabardas y montantes, espadas grandes manejadas con ambas manos; el rodelero o infante típico la mayoría de las veces iba equipado con capacete o casco, gola de cota de mallas y peto de metal, con brazales y manos protegidas por manoplas de cuero, espada y rodela. En la primera época de la conquista también tuvieron un papel importante los ballesteros y arcabuceros. Hernán Cortés llevó a México 12 de estos últimos y 30 de los primeros, al mando de Pedro Barba.

Los arcabuces, espingardas y escopetas también representaron un elemento de gran importancia en América, lo mismo que ocurría en Europa. Normalmente, el escopetero español solo llevaba gola de mallas y un capacete en las marchas, además de espada y daga de mano izquierda. Vestía camisa y jubón de cuero con calzas. Con el arcabuz o la espingarda, el combatiente con arma de fuego debía portar munición, mechas de repuesto, yesca, pedernal y eslabón para encenderla, y dos frascos de pólvora. Su distancia eficaz de tiro era de unos 50 metros, aunque se recomendaba disparar con el enemigo a dos picas de distancia (unos 10 o 12 metros).

En lo que respecta a la artillería, las piezas más efectivas no eran las pesadas bombardas, sino otras más ligeras y versátiles, como la culebrina o los falconetes de bronce o hierro forjado.

La expedición de Cortés que salió de Cuba llevaba 14 bocas de artillería, 4 de ellas falconetes, y el resto culebrinas y ribadoquines sobre ruedas. Era una artillería con capacidad para romper momentáneamente a una muchedumbre de indios. Su valor táctico era escaso sobre masas humanas, que podían reponer fácilmente las bajas, pero tenían un gran valor psicológico en el combate por el ruido, la llamarada y el humo que producían las piezas.

Entre los artilleros de Hernán Cortés han perdurado algunos nombres, como los del capitán Pedro Barba, Francisco Mesa, Bartolomé Usagre o Juan Catalán. De sus capitanes más destacados recordemos también a Alonso Hernández de Portocarrero, Rodrigo Rangel, Velázquez de León, Antonio de Ávila, Pedro de Alvarado, Cristóbal de Olid y Gonzalo de Sandoval, sin olvidar al cronista principal de la conquista: Bernal Díaz del Castillo.
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El más conocido fue Alvarado, que tomó parte en la expedición junto con cuatro hermanos. Era un gran jinete y un notable guerrero, pero sus cualidades como líder eran mucho menores. Se 
 mostró despiadado y cruel con los indios, hasta el punto de que algunos historiadores lo califican de psicópata. En la retirada de la infausta Noche Triste, cuando los aztecas se rebelaron, en parte por la actuación sanguinaria de Alvarado, este abandonó a sus hombres para salvarse, y desde entonces dejó de ser el segundo en el mando de la campaña, sustituido por Gonzalo de Sandoval, un capitán que tuvo un papel muy destacado y demostró cualidades de mando notables.

Alvarado encabezó la conquista de Guatemala, El Salvador y Honduras, y fue nombrado capitán general y adelantado en Centroamérica. Proyectaba una exploración a las islas de la Especiería en el Pacífico pero murió en una acción militar contra los indios chichimecas en 1541. Lo enterraron en Guatemala.

Como no han dejado de repetir muchos autores, la gran aventura del descubrimiento, conquista y exploración del Nuevo Mundo no tiene parangón en la historia universal. En poco más de tres décadas, España contaba con un imperio que se extendía desde el sur de los actuales Estados Unidos hasta el extremo meridional del continente americano, y la tarea conquistadora fue acompañada con una impresionante labor de expansión cultural que hoy sigue perdurando. Las primeras universidades en América se fundaron más de un siglo antes que las primeras británicas, y la imprenta estaba implantada desde los inicios del siglo XVI
 en las principales ciudades de América.
 *


Cortés es una síntesis de los valores que enaltecieron a los que se lanzaron a la aventura de abrir un mundo nuevo. Como señala el coronel Juan Batista,


poseía el tesón de Pizarro, la intelectualidad de Jiménez de Quesada, el arrojo de Valdivia, la capacidad organizativa de Almagro, la astucia de Velázquez y las dotes donjuanescas de Núñez de Balboa, que supo usar en beneficio de su empresa conquistadora.



Eran hombres de frontera, a medio camino entre la herencia 
 caballeresca medieval y la inquietud renacentista que empujaba a realizar hazañas para ganar fama y al mismo tiempo conseguir riqueza o ventajas económicas que permitieran disfrutar de un estatus señorial.



Marcha o muere



Sin exageración, pueden calificarse de increíbles los sufrimientos por los que tuvieron que pasar los soldados de la conquista. Así lo relata el historiador Calleja Leal.
 *



[…] dormían en los árboles; morían retorciéndose bajo el efecto venenoso del curare; se quedaban helados de pie, como los primeros que fueron a Chile; se enterraban en la arena para dormir y evitar ser picados por los insectos (Pizarro); atravesarán desnudos los ríos con las ropas en las tablachinas sobre la cabeza (Balboa); se comían a los perros (Pizarro o Alvarado) y hasta a los propios compañeros (Mendoza); sufrían el soroche; eran acribillados por niguas, hormigas, mosquitos y toda clase de insectos; morían de hambre y sed; caían despeñados por los abismos; perecían ahogados en los ríos; servían de víctimas propiciatorias en los sacrificios religiosos; cruzaban ciénagas palúdicas y ríos llenos de reptiles… Sin detenerse nunca y sin desfallecer en ningún momento.



Junto al escaso número de soldados españoles iban con frecuencia centenares de indios aliados, que en muchas ocasiones actuaban como intérpretes, también llamados farautes o lenguas, como fueron los casos de la Malinche (Cortés) o Felipillo (Pizarro).

Hernán Cortés supo emplear con gran habilidad a los indios como soldados, avivando la enemistad de los nativos cempoalenses y tlaxcaltecas contra los aztecas. Llegó a contar con más de 
 20 000 guerreros tlaxcaltecas en el asalto a Tenochtitlán, la capital del imperio azteca.

El avance de los soldados venía condicionado por el terreno, de acuerdo con una táctica de sentido práctico. En la selva se caminaba en hilera (fila india), y el rastreo estaba a cargo de los nativos llamados adalides, hábiles para descubrir a los emboscados en la maleza. Las sendas se abrían a machete, dejando señales que sirvieran para ser utilizadas en caso de retirada. Con frecuencia el combate era desordenado y con poca visibilidad, y la persecución no recorría gran distancia para evitar perderse en la selva.

Las órdenes de avance o ataque se hacían de acuerdo con las normas de la milicia, la caballería abría y cerraba la marcha, tras los exploradores, con la bandera adelantada. «Delante iba la bandera —dice el cronista Bernardino de Sahagún—, ondeada en múltiples combinaciones, seguían los armados de espada de hierro, los jinetes, los ballesteros, otra vez jinetes, escopeteros, y en los ataques no faltaba el grito de “¡Santiago, cierra España!”».

En las marchas, los reniegos de la tropa podían ser constantes y, aunque estaba prohibido, los soldados juraban, blasfemaban y jugaban, hasta el punto de hacer baraja con el cuero de los tambores, como afirman los cronistas de Cortés. Por la noche se montaba el campamento con chozas de paja y rondas de centinela, o protegidos por una endeble empalizada, y si no había otro resguardo dormían al raso, arrebujados en sus capas o mantas indias.

El soldado de la conquista fue un producto del pueblo, de la gente común, y los datos atestiguan que procedía sobre todo de la Corona de Castilla (Extremadura, Andalucía, Castilla y Vascongadas). El cronista González Padrón, en el Catálogo de Pasajeros a Indias
 (1509-1599), menciona a los más célebres de acuerdo con su procedencia, según el siguiente esquema:




	

 VASCOS



	

CASTELLANOS



	

ANDALUCES



	

EXTREMEÑOS






	
Andrés de Urdaneta


	
Juan de la Cosa


	
Sebastián de Belalcázar


	
Francisco Pizarro





	
Juan Sebastián Elcano


	
Francisco Villagrán


	
Jorge Robledo


	
Gonzalo Pizarro





	
Miguel Legazpi


	
Alonso de Monroy


	
Juan Díaz de Solís


	
Hernando Pizarro





	
Lope de Aguirre


	
Diego de Ordás


	
Gonzalo Jiménez de Quesada


	
Hernán Cortés





	
Francisco de Garay


	
Juan Ponce de León


	
Francisco Hernández de Córdoba


	
Pedro de Valdivia





	
Juan de Garay


	
Juan de Ayolas


	
Rodrigo de Bastidas


	
Francisco de Montejo





	
Domingo Martínez de Irala


	
Francisco Vázquez de Coronado


	
Juan de Esquivel


	
Francisco de Orellana





	
Francisco de Ibarra


	
Pedrarias Dávila


	
Álvaro de Sandoval


	
Nuño de Chávez





	
Diego de Ibarra


	
Diego Velázquez


	
Hernando Ponce de León


	
Inés Suárez





	
Cristóbal de Oñate


	
Juan Vázquez de Coronado


	
Antonio de Mendoza


	
Hernando de Soto





	
Juan de Oñate


	
Juan de Grijalva


	
Cristóbal de Olid


	
Pedro de Alvarado





	
Pascual de Andagoya


	
Juan de Salazar


	
Álvar Núñez Cabeza de Vaca


	
 





	
Pedro de Ursúa


	
Bernal Díaz del Castillo


	
Sebastián de Belalcázar


	
 





	
Juan Pérez de Tolosa


	
Alonso de Ojeda


	
 


	
 








 El padrón también dejó constancia de que la mayoría de los conquistadores eran hombres jóvenes, segundones nobles, hidalgos y gente de clase media «entre los caballeros de alcurnia y los pecheros medievales». No fueron muchos. Entre 1500 y 1535 había censados 5500 viajeros a las Indias, no todos soldados: de esta cifra habría que descontar a los funcionarios reales, los clérigos, las mujeres y los niños, por no mencionar la migración ilegal.
 *


La conquista ofrecía a los soldados un ascenso social rápido. Desde el primer momento se consideraban hidalgos, adoptaban modales caballerescos y títulos como «don» o «señor» que no les correspondían, y el tratamiento de «vos» se usaba tanto entre iguales como entre superiores e inferiores.
 **


Los hombres que combatieron en América actuaron como personajes de su tiempo; creían en la religión católica y en un imperio que les daba ocasión de descubrir nuevos mundos. No es cierto, como se ha dicho, que la mayoría de los que pisaban tierra americana fuera morralla humana
 o malhechores.

La Casa de Contratación de Sevilla ya determinó en 1503 que solo pudieran cruzar el Atlántico las personas fuertes y sanas, que no viajaran ni enfermos ni delincuentes. Como ya dijimos, en la relación que hace Gonzalo Fernández de Oviedo cuando navega en 1502 con Ovando, se menciona que deben ser «personas religiosas y caballeros e hidalgos, y hombres de honra, y tales cuales convenían para poblar tierras nuevas, y cultivarlas santa y rectamente en lo espiritual y temporal».

Y el soldado y veterinario Bernardo Vargas Machuca (1557-1622), autor de una obra titulada Milicia y descripción de las Indias
 , destinada a los oficiales españoles en el Nuevo Mundo, aconseja no llevar a «hombres gordos porque son un estorbo, ni bubosos, ni cobardes, ni inquietos, ni hombres de menos de 15 años y más de 50, ya que los trabajos son ingentes». Las Leyes de Indias limitan todavía más la selección, al declarar que el soldado 
 de América deberá ser «gente limpia de toda raza de moro, judío, hereje o penitenciado por el Santo Oficio», y Calleja Leal razona que


de haber sido bandoleros, codiciosos, violentos e imprudentes, no habrían recorrido lo que recorrieron, ni fundado lo que fundaron, ni plantado lo que plantaron, ni navegado lo que navegaron. Ni se habrían levantado fábricas ni templos, y, menos aún, hubieran llevado consigo a sus mujeres e hijos.
 *




En este sentido, el mismo autor destaca que la conquista fue una obra militar colectiva, una tarea de grupo en la que muchas decisiones respondían al conjunto de la tropa que acompañaba a los cabecillas, aunque en los conquistadores prevalecía el sentido individualista. Siempre querían ser los primeros en las empresas que consideraban propicias para obtener gloria y fortuna.

En lo que respecta a la relación con las mujeres indias, las uniones se hacían por donación de los caciques, botín de guerra, compra o trata. El alejamiento de España facilitaba la poligamia, en la que algunos autores ven la influencia hispanoislámica del tiempo medieval en Castilla. La mayoría de los conquistadores vivieron amancebados con varias mujeres, y de estas uniones nacieron mestizos ilustres, como el Inca Garcilaso de la Vega, Martín Cortés o Diego Almagro el Joven.

Muy destacado resultó el comportamiento «militar», similar al de los varones, de mujeres casadas o solteras castellanas en México y otros territorios del Nuevo Mundo. Muchas combatieron junto a los hombres, se supone que por amor o necesidad, como la mulata Beatriz de Palacios, que ocupaba el puesto de su marido en los combates al caer este herido; María Estrada, heroína en la batalla de Otumba, o Beatriz Bermúdez, llamada la Bermuda, que en el sitio de Tenochtitlán tomó espada y rodela y forzó a un grupo de españoles que huían a volver al combate.


 
Después de Dios, los caballos



Para el soldado español que intervino en la conquista de América, los tres factores decisivos que hicieron posible el éxito fueron el caballo, la espada de acero y la artillería.

El caballo llegó a las Indias en el segundo viaje de Colón, y los servicios que prestó en la lucha fueron muy importantes, a pesar de su escaso número; Cortés llevaba 16 cuando inició la campaña de México y Pizarro solo tenía 30 en Perú, pero los jinetes eran todos oficiales o hidalgos duchos en el combate ecuestre.

Los soldados españoles cuidaban con gran celo de sus caballos, pues de ellos, en buena medida, dependía su supervivencia. El explorador alemán Nikolaus Federman, agente de los Welser en España, cuenta en 1537 cómo estos animales eran alzados con cuerdas por los precipicios andinos y cómo, cuando nacía un potrillo, los soldados lo arropaban y lo cargaban en una hamaca. Los ríos los cruzaban en dos canoas atadas, llevando el animal sus patas delanteras en una y las traseras en otra.

Al principio, los nativos creían que jinete y caballo formaban un todo unido, y tal visión causaba admiración y tremor sobrenaturales. Una crónica azteca de ese momento histórico expresa lo que los indios sentían al ver combatir a estos animales:


Hacen un fuerte ruido cuando corren; causan gran estrépito, como si estuvieran lloviendo piedras sobre el suelo. Dejan el terreno horadado y descalabrado […] allí donde ponen las pezuñas se abre en cualquier sitio donde las apoyen.



Y el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo deja este testimonio del primer combate con caballería librado en México: «…Y así como jinetes dieron en la delantera o primera batalla de los indios, los pusieron en huida, y nunca habían visto esta manera de hombres a caballo pelear con ellos ni con otros». El propio Hernán Cortés confiesa: «Nuestras vidas dependían de los caballos». Por su parte, el cronista Bernal Díaz del Castillo no tiene empacho 
 en afirmar que la victoria «se debió, después de Dios, a los caballos» y el Inca Garcilaso afirma que su tierra «se ganó a la jineta».

En cuanto a los jinetes, el mencionado relato azteca los describe así:


Había unos quince de aquellas gentes, algunos con casacas azules, otros con rojas, otros con negras o verdes, y aún otros con casacas de color muy sucio muy feo… había otros sin casacas. En los cabellos llevaban pañuelos rojos o gorras de hermoso color escarlata, y algunos iban cubiertos con gorros grandes y redondos […] tienen la piel muy clara, mucho más clara que la nuestra. Todos tienen largas barbas y el cabello solo les cubre hasta las orejas.



Como ya hemos dicho, algunos de los caballos de la conquista fueron famosos, y sus nombres han quedado recogidos en las crónicas. Cortés llevaba uno muy bueno, castaño oscuro, llamado Romo; Gonzalo Pizarro tenía dos, Villano y Zainillo; y Hernando de Soto, uno de los mejores jinetes de la conquista, utilizó el suyo para asustar al séquito del inca Atahualpa, lo que desconcertó por completo a los indios. El precio de estos animales, debido a su escaso número, llegó a alcanzar sumas altísimas, en algunos casos trescientos mil pesos; luego, cuando fueron más numerosos, descendió mucho.

El vestuario de la época seguía la moda europea: jubones de paño o cuero con mangas, almohadillas en los hombros, calzones hasta la rodilla holgados y abombados, calzas prietas y botas de cuero de media caña o que llegaban hasta el muslo, y a menudo también sombreros con plumas. Más adelante, los soldados empezaron a preferir las sandalias de cáñamo indias a las pesadas botas, y a veces dejaban de utilizar las calzas, rellenando de algodón los calzones como protección, pero nunca abandonaron el empleo de armaduras. Los capitanes y caballeros más distinguidos vestían el arnés de tres cuartos, que les protegía casi por completo: yelmo, coraza, brazaletes, guanteletes y quijotes en los muslos, y aunque cambiaron con frecuencia sus corazas metálicas por las acolchadas indígenas, los soldados nunca se desprendían del casco y la gola. «Jamás nos quitábamos las armaduras, golas y perneras, ni de día ni de noche», afirma Bernal Díaz del Castillo.
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Los jinetes españoles cabalgaban a la jineta, con los estribos altos y las piernas flexionadas, lo que les proporcionaba una mayor facilidad de movimientos en el combate y les permitía golpear desde arriba. La armadura era de tipo ligero, con protección sobre 
 todo en la cabeza y las extremidades, y se completaba con una rodela de hierro o madera recubierta de cuero o con la adarga; y como armas ofensivas disponían de lanza jineta, de tres a cuatro metros, espada y daga.

El casco más utilizado por los soldados era el morrión, de cresta prominente, y en cuanto a las corazas, eran de tres clases: brigantinas de clavos, jacos (fabricadas con plaquitas de hierro cosidas en láminas de lienzo) y corazas metálicas de una pieza. Los arcabuceros terminaron combatiendo sin coraza, que sustituían por las protecciones ligeras de los indios, rellenas de algodón o maguey (las denominadas corazas acolchadas). Se empapaban en salmuera para endurecerlas y eran mucho más frescas y livianas, si tenemos en cuenta que un arnés completo podía pesar unos treinta kilos. El historiador británico Terence Wise afirma que hubo un capitán español que salió ileso de una batalla con doscientas flechas clavadas en una armadura acolchada, que sin embargo podía ser traspasada con las espadas españolas.

En los ataques, sobre todo de caballería, se solían emplear perros de raza española, como el alano o el podenco. Eran animales fieros y de gran alzada, que pesaban unos cuarenta kilos, en contraste con los pequeños canes que los aztecas criaban para alimento.



Con ayuda divina



La infantería con espada de acero está considerada el segundo factor decisivo de la conquista. Excelentes espadachines, los soldados españoles se distinguían por su destreza en el manejo de la espada, que en las Indias solían llevar acompañada de morrión, escudo, armadura con remaches o jubón de cuero.

La espada española no llegaba al metro de longitud para poder desenvainarla con facilidad. Eran de doble filo y punta aguda, con guarda para proteger la mano. Fueron muy famosas las fabricadas en Toledo, fuertes, flexibles, ligeras y muy afiladas.


 Frente a la espada de acero, los indios solo tenían espadas pesadas de madera con filos de bronce, en el caso inca, o con lascas de obsidiana afiladas. La superioridad española en este sentido fue manifiesta, porque las estocadas de acero traspasaban con facilidad la coraza de algodón. Era una ventaja que los soldados no querían perder en América, y por eso prohibieron que los indios tuvieran espadas de acero.

Un tercer factor bélico determinante en la empresa americana fue la artillería. A partir de las primeras décadas del siglo XVI
 , la mayor parte de las piezas de artillería se fabricaban de «metal de cañones», una aleación de cobre, estaño y zinc. Eran cañones de bronce y calibre muy desigual, cargados por la boca con bolas de hierro, cureñas sobre ruedas y un alcance que no superaba los cuatrocientos metros.

Los más utilizados por los conquistadores fueron la culebrina y el falconete. Este último pesaba solo unas tres libras y consistía en un tubo giratorio y de cámara poco segura, que normalmente iba fijo en la popa de los barcos, pero muchas veces era desmantelado para su transporte por tierra.

La artillería se empleó poco en los combates de América con los nativos, por el peso, el gran consumo de pólvora que exigía y las dificultades del transporte. Los cañones grandes necesitaban ocho o nueve caballos para su desplazamiento por tierra, y las piezas solían ser trasladadas por porteadores indios. Hernán Cortes, que inició la marcha a Tenochtitlán con diez piezas de bronce y algunos falconetes, necesitó mil porteadores para llevar su artillería a través de montañas y cenagales en el trayecto desde Tlaxcala. Al ver desfilar a los españoles en la plaza mayor de Cuzco el Inca Garcilaso dijo:


Diez mil indios llevaban a hombros once piezas pesadas, cada una sujeta a una gruesa viga… Y con una serie de pértigas bajo esta viga, a medio metro de distancia una de otra y sobresaliendo a cada lado de la viga. Los indios transportaban la carga a la manera de palanquines, protegiendo sus cuellos con colchonetas y cambiando de porteadores cada 200 pasos.




 Pese a que, como se ha dicho, la artillería se utilizó poco en las operaciones de exploración y conquista, su efecto resultó devastador en los combates. Los cañones cargados con metralla y a corta distancia causaban tremendos estragos, y no fue menor su efecto psicológico, con el atronador ruido, el fuego y el humo, que desconcertaban y amedrentaban al principio a los nativos, que nunca habían conocido un arma igual. López de Gómara cuenta cómo Moctezuma se espantó cuando uno de sus servidores le refirió el tronar de un cañonazo:


Una cosa como la bala de piedra sale de sus entrañas disparando chispas y lloviendo fuego. El humo que sale tiene un olor pestilente, como de fango podrido. Este olor penetra incluso en el cerebro y causa el más grave desasosiego. Si se apunta el cañón contra una montaña, la montaña se agrieta y se abre; si se apunta contra un árbol, lo deshace en astillas, como si hubiese explotado desde dentro.



En lo que atañe a los arcabuces, no tuvieron en las empresas de América la importancia que alcanzaron en las guerras de Europa. Muchas veces estas armas resultaban ineficaces contra los nativos, que solían atacar por sorpresa, sin que los españoles pudieran reaccionar porque necesitaban de varios minutos para prender fuego a la mecha y efectuar el disparo. Además, en las zonas húmedas y fangosas de la selva, la pólvora se estropeaba con facilidad y los arcabuces se oxidaban.

El factor religioso también influyó en la moral combativa de los soldados hispanos. Se consideraban rotundamente católicos, creían que Dios los apoyaba en la empresa descubridora y que las divinidades indias eran ídolos que merecían ser arrasados, lo que originó la destrucción de muchos templos nativos. Su sentido religioso estaba imbuido de mesianismo a la hora de entrar en batalla, como refleja la arenga que Pizarro dirigió a sus 177 soldados en el momento de enfrentarse a 40 000 incas en Cajamarca:



 Tened todos ánimo y valor para hacer lo que espero de vosotros y lo que deben hacer todos los buenos españoles y no os alarméis por la multitud del enemigo, ni por el número reducido en que estamos los cristianos. Que aunque fuésemos menos y el enemigo fuese más numeroso, la ayuda de Dios es mayor todavía, y en la hora de la necesidad Él ayuda a los suyos para humillar el orgullo de los infieles y atraerles al conocimiento de nuestra Santa Fe.



Como resumen de hechos que llevaron a cabo los descubridores y conquistadores españoles del siglo XVI
 en el Nuevo Mundo, soldados en su mayor parte, merecen citarse las palabras del aventurero y pirata Walter Raleigh, favorito de la reina inglesa Isabel I que guerreó contra España en el Caribe. Acusado de piratería, fue decapitado por el propio Gobierno inglés en 1618, gracias a las gestiones que realizó el embajador español Gondomar ante el rey Jacobo I.

Fueran cortesía sincera, oportunismo forzado o cinismo por parte de Raleigh, en cualquier caso estas fueron las palabras que dejó escritas:


No puedo dejar de encomiar aquí la virtuosa paciencia de los españoles. Es muy difícil o imposible encontrar otro pueblo que haya soportado tantos reveses y miserias como los españoles en sus descubrimientos en las Indias. Sin embargo, persistiendo en sus empresas con invencible constancia, han anexado a su reino tantas y tan ricas provincias como para enterrar el recuerdo de todos los peligros pasados. Tempestades y naufragios, hambres, derrotas, motines, calor, frío, peste y toda suerte de enfermedades, tanto conocidas como nuevas, además de una extrema pobreza y de la carencia de todo lo necesario, han sido sus enemigos tarde o temprano de realizar sus nobilísimos descubrimientos. Muchos años se han acumulado sobre sus cabezas mientras recorrían apenas unas leguas; no obstante más de uno o dos han consumido su esfuerzo, su fortuna y su vida en la búsqueda de un dorado reino, sin obtener de él al final más noticias que las que al empezar conocían. A pesar de todo lo cual, el tercero, el cuarto o el quinto no se han descorazonado. A buen seguro están 
 de sobra compensados con esos tesoros y esos paraísos de que gozan y bien merecen conservarlos en paz, si no se ponen trabas a virtudes semejantes en lo demás, las cuales quizá nunca existirían.
 *






Defensa local



En los mares antillanos, los puertos y poblaciones próximos a la costa carecieron casi de protección en los primeros años de la conquista, lo que tuvo efectos desastrosos ante los ataques de piratas y corsarios ingleses, holandeses o franceses. El aventurero y marqués de Varinas, Gabriel Fernández de Villalobos, que terminó siendo nombrado almirante y caballero de Santiago, y ofreciendo sus servicios a Luis XIV, «buen práctico en las cosas de Ultramar», como le describe Salvador de Madariaga, relata el saqueo implacable a que se veían sometidas las ciudades de las Indias, con los piratas profanando los templos y convirtiéndolos en mazmorras y establos,


y las imágenes y hechuras de Cristo y su Madre santísima, ultrajadas y arrastradas por el suelo; los vasos sagrados y copón del Santísimo Sacramento hacer urindes (orinar) en ellos (…) las mujeres, viudas, doncellas y casadas, violadas y deshonradas en el templo a vista de sus maridos y padres (…) las monjas de Trujillo y Panamá sueltas de sus clausuras, durmiendo en despoblados entre fieras, huyendo de caer en las manos de estos sacrílegos lobos voraces, que según sus obras proceden más inhumanamente que las bestias irracionales.
 **




Para enfrentar estos siniestros ataques, poco a poco se fueron construyendo puntos fuertes y fortalezas, pero la defensa militar siempre resultó insuficiente para atender al enorme litoral americano dominado por España. Desde los tiempos de Hernán Cortés, 
 la Corona y los gobernadores consideraron el servicio de armas como una obligación de los encomenderos, según el número de indios a su cargo.

Pero a la escasez de armamento debido al calor y la humedad que enmohecía las armas, corrompía la comida y pudría la pólvora se unía la vacilante política de la Corona que, por un lado, debía atender a la defensa local y, por otro, desconfiaba de entregar armas a la población civil. A los que viajaban a las Indias solo se les permitía llevar una espada, una daga y un arcabuz, por tratarse de gente belicosa y en prevención de posibles alteraciones del orden. Pero ya a mediados del siglo XVII
 , como el mismo Varinas expone, cesaron los recelos internos por la abundancia de enemigos por mar y tierra, y se concedieron licencias a los particulares para «tener armas en ellas de todos géneros, y aun suelen ser alentados y requeridos para que las compren y tengan, y sepan manejar, en la ocasión, y solo a los indios y negros se les prohíbe».

Es sorprendente cómo pudo ser defendido un territorio tan vasto, con miles de kilómetros de costa, prácticamente sin protección en muchos casos. Por poner un ejemplo, en la isla de Trinidad, en 1662, solo había sesenta y seis varones viejos y enfermos entre españoles, mestizos y mulatos (pardos), casi todos desarmados.

Pronto los virreyes se dieron cuenta de que la mejor defensa de las Indias era el poder naval. Con acierto destaca Salvador de Madariaga que España siguió siendo potencia en el mar muchos años después del desastre de la Gran Armada contra Inglaterra (1588), y que incluso las pretendidas hazañas de Drake no pasaban de ser «al modo de un mono malicioso sobre las espaldas de un elefante». El almirante corsario británico tuvo que abandonar Cartagena de Indias al poco de tomarla en 1585, y la gran flota que al mando de Hawkins y el propio Drake fue a conquistar Panamá fue derrotada en San Juan de Puerto Rico (1595) y La Habana, y el corsario encontró la muerte en 1596.
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 Después de más de siglo y medio de continuas agresiones, los enemigos principales en las Indias (ingleses, holandeses y franceses) solo habían ocupado algunas islas sin importancia, sin conseguir ninguna victoria naval o militar, ni asentarse en tierra firme.

La única pérdida importante que sufrió España en ese tiempo fue la de Jamaica. Los ingleses la conquistaron después de haber sido vencidos en Santo Domingo (1655). Disponían de una flota de 30 barcos y unos 7000 hombres, cuando en Jamaica apenas quedaban 500 soldados españoles en condiciones de luchar.



La defensa obligada de América



El componente militar fue la piedra angular de la presencia hispana en las Indias, «porque sin conquista, sin guerra y sin soldados, ni el espacio americano ni el posterior proyecto imperial se habrían afianzado».
 *


En un primer periodo, hasta mediados del siglo XVI
 , la enormidad del territorio y los choques con civilizaciones bien asentadas —como el imperio inca o el azteca— obligaron a un proceso sostenido de acciones militares. La «hueste de conquista», mencionada con anterioridad (empresa sufragada privadamente y de raíz medieval), sirvió de base al proyecto militar español en América y de instrumento para la expansión de los territorios trasatlánticos de la Corona. Pero desde 1540, con el descubrimiento de las minas de plata y el aumento del comercio oceánico, la hueste de conquista se fue transformando en «hueste real», con un mayor protagonismo de la Corona y un traspaso del factor militar desde lo privado (encomiendas) al aparato institucional castellano de ámbito estatal.

La consolidación del sistema de flotas de galeones a partir de 1560 hizo prioritaria la defensa de un imperio constantemente 
 atacado por otras potencias europeas, lo cual impregnó militarmente a todas las instituciones indianas, desde los virreyes y gobernadores a los consejos locales. Los vecinos de las poblaciones pasaron a ocuparse de las tareas defensivas por encargo del rey, y esta obligación adquirió carácter formal en las Ordenanzas Generales de las Audiencias de 1563, origen de las milicias americanas. Una obligación que también incluía a los encomenderos desde el reinado de Carlos V. El componente militar terminó siendo esencial y derivó en una militarización de la sociedad americana, lo que obligó a la Corona a trasvasar recursos humanos desde la Península hacia el Nuevo Mundo. La mayor parte de las tropas a cargo de la defensa era de procedencia americana y encuadrada en milicias, aunque la oficialidad era española peninsular.

El historiador J. H. Elliott estima en 4000 personas al año (en su gran mayoría hombres) la emigración a las Indias. Muchos eran exsoldados o militares en activo que, al tiempo que expandían las fronteras hispanas, construían ciudades y creaban un sistema de fortificación.

Tal como insiste Serrano Álvarez, el problema de la defensa en el siglo XVII
 fue clave para el sostenimiento del Imperio español en América, ya que constituía un claro objetivo para los enemigos de España, y esto dio un carácter eminentemente castrense a las instituciones americanas, lo que produjo continuas ordenanzas militares de los monarcas de la casa de Austria, hasta la recopilación legal de 1680, en tiempos de Carlos II.

Si durante el siglo XVI
 los ataques fueron esporádicos, a lo largo de la siguiente centuria aumentaron hasta hacerse innumerables, con choques insistentes en Panamá, Nueva España y el Perú, y la ocupación de enclaves que pasaron a manos de ingleses, franceses y holandeses, como Aruba y Curaçao (1634), Belice, Jamaica, Bahamas (1670), Martinica y la parte occidental de La Española.

La persistencia de los ataques y el vasto territorio para defender llevó a finales del siglo XVI
 a crear infantería embarcada en los Tercios del Mar Océano, que en 1603 pasaron a llamarse Tercio Viejo de la Armada Real del Mar Océano y eran capaces de actuar en teatros de guerra muy distantes a través del Atlántico, para regresar luego a la Península, como ocurrió con las expediciones a Brasil y las islas de Barlovento.
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A medida que la presión militar contra la hegemonía hispana se fue acentuando en Europa, sobre todo después de la Paz de 
 Westfalia (1648), los envíos de tropas peninsulares a América se vieron cada vez más reducidos, en parte también por la endémica falta de dinero.

La escasez de soldados se hizo más crítica cuando Castilla, incapaz de seguir aportando hombres, hubo que recurrir a reclutar gentes de Navarra, la Corona de Aragón o Irlanda, con tropas que mayormente eran enviadas a los teatros de guerra europeos.

La única participación peninsular en la defensa de las Indias —dice el historiador Martínez Shaw— fue el traslado a fortificaciones americanas de la mayor parte de las piezas de artillería en Castilla durante el siglo XVII
 .
 *


La gravedad de la crisis del sistema militar hispano a finales de esa centuria se evidenció en Cartagena de Indias, punto clave de la presencia española en el Caribe, cuyo sistema de defensa naval era en ese tiempo casi inexistente, guarnecida con tropas de procedencia local sin formación profesional y con milicias voluntariosas pero mal armadas y entrenadas.

Como resultado, la ciudad fue ocupada en 1697 por el francés barón de Pointis, y Cartagena quedó desconectada del circuito comercial hispano durante 20 años. Solo en 1699 pudo España enviar al capitán Díaz Pimienta con 500 hombres y 110 piezas de artillería, municiones y otras armas. Pero la necesidad de una profunda reforma militar para defender el territorio americano resultó evidente en el siglo XVIII
 .
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 ANEXO



Instrucciones de Álvaro de Bazán al ejército y armada en las Azores


«Que todos los soldados y personas que van en el Ejército sirvan y acudan debajo de sus banderas que les han señalado, sin salir de la orden que se les diere, a pena de ser castigados.

Que ningún soldado se descomponga, en obra ni en palabra, en desacato de Dios Nuestro Señor, ni de la Santa Iglesia y ministros de ella, a pena de ser gravísimamente castigado.

Que ningún soldado reniegue, ni blasfeme del nombre de Dios Nuestro Señor ni de su benditísima Madre, y el que tal hiciere sea castigado a 4 años de galera.

Que ningún soldado entre con violencia en los templos ni monasterios, ni toque a la sagrada custodia del Santísimo sacramento, ni relicario, ni imágenes, so pena de la vida.

Que ningún soldado de cualquier calidad sea osado a reñir pendencia vieja, ni a vengar injuria que otro le haya hecho por lo pasado, durante la jornada y un mes después apenad vida.

Que ningún soldado cambie armas, sino que sirva con las que le han pagado, al que pica, pica; al que arcabuz, arcabuz, sin haber primero licencia para ello, so pena de que será castigado.

Que ningún soldado vaya amancebado en el armada a pena de galera, y a ella cien azotes entorno del armada.

Que ningún soldado grite pidiendo picas, ni cuerda, ni diciendo que se le ha acabado la pólvora, sino que lo diga a los oficiales que llevare; ni soldado pase palabra, si no fuere con orden de su maestro de campo o capitán que llevare, por la confusión, y ser causa de desórdenes por un soldado mal entendido so pena de galeras.

Que ningún soldado juegue los vestidos, ni armas, ni juegue sobre su palabra so pena de 3 años de galeras.

Que ningún soldado pida licencia para pasarse a otra compañía durante la jornada.


 Que ningún soldado se retire estando peleando, diciendo que le falta algo, apenad Galera, y que al herido que lo retire uno solo hasta el agua, y que los marineros le recojan, y que el soldado vuelva a pelear.

Que todos los capitanes lleven por escrito la orden que han de tener, y que no salgan de ella sin orden del maestro de campo general y de los maestros de campo, sucediendo diferentes las cosas de la orden que llevan; Dejando en su fuerza las leyes del derecho común que tratan de las cosas de la guerra, que el auditor usará de ellas con forme a la diversidad de los casos y de su tiempo y lugar.

La orden que es mi voluntad guardéis y cumpláis todos los capitanes, maestres y oficiales de las naos que van en esta feliz armada de S.M., que Dios conserve y dé victoria, que os mando que no salgáis de ella, ni por descuido se deje de cumplir».

(Instrucciones de Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz, al ejército y armada de su mando en la campaña de las islas Azores.

Fernando Díaz-Plaja. Historia de España en sus documentos
 ).
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 E
 n el ocaso del reinado de Carlos II, el ejército español era un dinosaurio de glorias pasadas que a duras penas podía defenderse de la Francia de Luis XIV, erigida en máxima potencia continental europea.
 *


De acuerdo con las pautas impuestas por la nueva dinastía de los Borbones, el Ejército se configuró como un reflejo de la usanza francesa imperante, tratando en muchos aspectos de borrar la huella militar de la casa de Austria. Los antiguos tercios fueron sustituidos por regimientos y se adoptaron denominaciones extranjeras a la nomenclatura militar.

Los informes de los asesores franceses del nuevo rey Borbón eran muy negativos y seguramente un tanto exagerados. En uno de ellos, el marqués de San Felipe daba por sentado que:


A Sicilia guarnecían 500 hombres, 200 a Cerdeña, aún menos a Mallorca, pocos a Canarias y ninguno a las Indias. (…) 8000 hombres había en Flandes, 6000 en Milán, y si se contasen todos los que estaban a sueldo en esta vasta monarquía no pasarían de 20 000.




 Las tendencias centralizadoras político-administrativas de la nueva dinastía se vieron pronto reflejadas en el terreno militar, con numerosos cambios de organización en las estructuras del Ejército.
 *


La reforma militar iniciada por Felipe V en 1702 incluía tres puntos fundamentales: el rey era el encargado de dirigir las acciones del ejército; la fuerza armada estaría bajo el mando de oficiales de origen noble y la vida castrense sería minuciosamente reglamentada.

Como indica el historiador Enrique Martínez Ruiz, con estas medidas se consiguió organizar un ejército permanente, centralizar cuerpos y unidades, implantar un reclutamiento obligatorio, incorporar masivamente a la nobleza en los empleos de oficiales y profesionalizar la vida militar.

Las tropas de infantería pasaron a estar compuestas de regimientos con uno o dos batallones, cada uno con 12 compañías de 50 hombres y una de granaderos. Los regimientos podían agruparse en brigadas. En cuanto a la caballería y los dragones, también se agrupaban en regimientos, subdivididos en tres escuadrones con 4 compañías de 50 soldados.

En 1710 Felipe V creó también el Real Cuerpo de Artillería, que hasta entonces carecía de estructura, organizándose en un regimiento de 3 batallones para la artillería de campaña y sitio. Atención especial merece también el cuerpo de ingenieros, fundado en 1710, que hasta entonces formaba parte de la artillería. El encargado de esta remodelación fue Jorge Próspero de Verboom, que había servido en el Ejército de Flandes y fue uno de los mejores ingenieros militares de su época.

El cuerpo de ingenieros presentaba una diferencia sustancial sobre los demás cuerpos, ya que a sus integrantes se les exigía un elevado conocimiento científico, para lo que se crearon academias donde podían formarse en disciplinas técnicas. También se intentó profesionalizar la Marina con la creación en 1717 de la Compañía de Guardias Marinas, y el ministro José Patiño reglamentó 
 también la infantería de marina y la artillería, creando un cuerpo denominado Batallones de Marina en 1717, compuesto por soldados que servían en los navíos y podían emplearse también en tierra. Asimismo, se promovió la reconstrucción de la Armada con astilleros en Cantabria, Vizcaya, Guipúzcoa y La Habana, y se adquirieron barcos en Francia y otros países.

Otra innovación fue el impulso que recibieron las academias militares, donde debían formarse los oficiales. No había un solo tipo de academia, sino que cada cuerpo tenía la suya propia. El ingreso en ellas solía hacerse entre los 12 y 15 años, y se exigía demostrar la condición de noble o ser hijo de oficial. De acuerdo con algunos teóricos, la instrucción académica mostraba la superioridad del oficial formado sobre el soldado que todo lo fiaba al valor, ya que aquel podía alcanzar la victoria de manera más segura.
 *


El inicio organizador del ejército borbónico se concretó en las dos ordenanzas publicadas en Flandes en 1701 y 1702. La primera de ellas, redactada en francés, se titulada Reglamento y Ordenanzas del Rey para el establecimiento del buen orden, la obediencia y la disciplina militar
 . La segunda llevaba el curioso título de Ordenanzas del Rey para toda la gente de Guerra, tanto de Caballería, Infantería, como Dragones, de cualquier Nación que puedan ser o a la que puedan ir
 . Dadas solo para el Ejército de Flandes, su autor fue el brigadier, y más tarde mariscal de Francia, Jacques de Chastenet, marqués de Puysègur.

En 1702, el conde de Marsin, uno de los generales de confianza de Felipe V, formó el Regimiento de Guardias de Infantería Valona, organizado en dos batallones, que fue enviado a combatir bajo mando francés, lo cual causó profundo disgusto en la corte prohispana de Bruselas.

En septiembre de 1704 se promulgó otro reglamento que disponía que los ejércitos españoles estuviesen organizados igual que en los Países Bajos e Italia, de acuerdo con las ordenanzas de Flandes antedichas. Con la remodelación del nuevo ejército borbónico, una 
 vez acabada la guerra de Sucesión, se intentó recuperar algunas de las antiguas posesiones hispanas en Italia mediante sucesivas guerras, reclutando un ejército a base de levas nacionales y contratación de extranjeros, y siguiendo también en esto el patrón francés.

El mando supremo de los ejércitos borbónicos en España durante la guerra de Sucesión recayó siempre en mariscales franceses como Berwick, Tessé, Thoy, Seissan, Charny y Vendôme. Solamente hubo españoles en los segundos niveles, como los condes de Aguilar y de las Torres, o los marqueses de Valdecañas y de Aytona, así como otros jefes (valones, flamencos o napolitanos) que procedían de los territorios europeos de la Monarquía Hispánica en el siglo XVI
 .

No faltaron los enfrentamientos entre los mandos franceses y los españoles, y el más grave de todos se produjo en 1711 entre el duque de Vendôme y el conde de Aguilar. Por esta causa, el conde abandonó la milicia y se retiró a la vida privada a los 38 años, siendo capitán general, director general de infantería, coronel del Regimiento de Reales Guardias y capitán de la primera compañía de guardias de corps.

En 1703 Felipe V creó el Regimiento de Reales Guardias de Infantería, al mando del coronel conde de Aguilar, para la guardia exterior de las personas reales. Este regimiento se consideró el primero de toda la infantería. Se otorgó como bandera el pendón morado de Castilla, y fue ampliado en 1704 a un segundo regimiento. El vestuario, igual al que usaban las guardias francesas, se trajo de París, lo mismo que el armamento, hasta el año 1717. Los dos regimientos de la guardia fueron destinados en septiembre de 1704 al sitio de Gibraltar.

Asimismo, desde la subida al trono de Felipe V se impuso en los regimientos de caballería y dragones elegir tres soldados por compañía, llamados carabineros, formando una sección que iba en cabeza de los escuadrones y hacía de guerrilla en el combate. Ya en 1732 estas secciones fueron aumentadas a veinte compañías, y el rey decidió establecer con ellas una brigada con el nombre de Carabineros Reales, al mando del duque de Vieville, con 
 cuatro escuadrones de tres compañías. Casi al mismo tiempo, el monarca instituyó la Compañía de Granaderos a caballo, calcada de la francesa en tiempos de Luis XIV, con soldados extraídos de los regimientos de dragones, cuyo armamento consistía en fusil con bayoneta, sable y dos pistolas.

Las primeras reformas no surgieron en España, sino en París. Tuvieron lugar en los Países Bajos con las mencionadas Ordenanzas de Flandes. Tenían mucha importancia para la formación del nuevo ejército borbónico en ese territorio, y fueron presentadas personalmente al rey francés Luis XIV, que las corrigió y aprobó.

El reglamento táctico cuando Felipe V ocupa el trono tenía dos partes. Una, dedicada a la instrucción del recluta hasta la compañía, y la segunda, la instrucción de batallones y línea, lo que se llamaba «arte de escuadronar». El escuadrón constaba de mil hombres divididos en compañías, y estas a su vez se articulaban en hileras, filas, mangas, cuernos y trozos. En 1728 se introducen mejoras tácticas en un nuevo reglamento, con el batallón formando en tres filas, de acuerdo a las pautas del ejército francés.

En lo que respecta a la caballería, se impuso el vestuario uniforme de los cuerpos según sus colores y divisas, siguiendo las normas francesas: casaca, chupa, calzón, medias, botas con espuelas, corbata, camisas, maleta de grupa, guantes y sombrero apuntado con escarapela.

Los 8 «trozos» de caballos coraza de guarnición en la Península se convirtieron en 10 regimientos de 500 caballos cada uno. En cuanto a los dragones, que en el pasado eran arcabuceros a caballo organizados en tercios, desde principios del siglo XVIII
 vestían casaca verde, con gorro del mismo color, botines de cuero flexible y bandolera amarilla con gancho para asegurar el mosquete y bayoneta de dos filos.

El soldado de caballería ganaba 14 cuartos (un cuarto = 4 maravedís) y una ración de pan al día, pero el capitán le retenía parte de esa cantidad para reposición de vestuario y cura del ganado. El resto era para rancho y herraje, con lo que solo le quedaban dos cuartos en mano.


 En junio de 1704 fue creado el Real Cuerpo de Guardias de Corps, poco después se extinguieron las compañías de mosqueteros, y en 1707 la caballería ligera hispana contaba con 46 regimientos, que pronto se ampliaron a 4 cuerpos. Por esos años aumentaron también los regimientos de dragones, articulados cada uno en 12 compañías. Llegaron a ser 17 en 1707, 8 en la Península, 4 en Italia y 5 en Flandes.



Milicianos y comisarios de guerra



La mayor debilidad del ejército de la casa de Austria residía en su propia estructura, ya que la Monarquía Hispánica era un mosaico de estados, reinos y territorios gobernados por criterios distintos, con atribuciones a cargo de virreyes, capitanes generales y gobernadores que a veces parecían pertenecer a ejércitos distintos. Eso mermaba mucho la eficacia del poder central, que emanaba del rey, en las cuestiones de guerra, con el consiguiente desajuste militar y económico.

Cuando Felipe V ocupó el trono y entró en Madrid en 1701, la guerra de Sucesión estaba a punto de empezar, pero el ejército carecía de marina de guerra, y el territorio peninsular apenas estaba protegido por unas cuantas compañías de milicias, con una sola guarnición militar en Milán digna de ese nombre. En el resto, los soldados carecían de uniformes, armas, disciplina y jefes con capacidad de mando.

El contingente más importante del ejército español los primeros años del siglo XVIII
 estaba en Flandes, con unos 8000 hombres, y su jefe era Melchor de la Cueva, marqués de Bedmar, que asumió el cargo de gobernador de los Países Bajos. Para diseñar la reforma de este ejército, que serviría de base a otras, Bedmar eligió el modelo francés, por la prepotencia militar y la eficacia de su sistema administrativo. Fue entonces cuando se aprobó la mencionada Ordenanza de 1701 —conocida como «la de Flandes»—, 
 que establecía la subordinación y disciplina de las tropas en todos los regimientos y tercios españoles, italianos, valones y otros al servicio del rey de España. En ella aparece por vez primera la figura del comisario de guerra, importada también de Francia, para atajar el desorden de la tropa y la corrupción generalizada de los oficiales. Los comisarios desempeñaban una función interventora, y su cometido principal era el control de las existencias y personal, aunque con el tiempo asumieron también el de las cuentas y las funciones notariales del fuero militar.

Tras la guerra de Sucesión, con el fin de la casa de Austria, agotada la nación por las muchas guerras y el mal estado de la Hacienda pública, el rey Felipe V instaura en España la dinastía borbónica, y una de las primeras cosas que se plantea es el reclutamiento militar, siguiendo, como se ha dicho, criterios emanados de Francia. A tal fin se crean milicias provinciales, con un sistema de reclutamiento forzoso orientado a la organización de tropas locales, que seguirán la pauta de las ya existentes en el siglo XVII
 . La Corona las empleaba solo en ocasiones puntuales, hasta que a partir de 1640, obligadas a combatir largo tiempo contra enemigos interiores y exteriores por los movimientos secesionistas en Cataluña y Portugal, se fueron articulando en cuerpos armados, pero sin llegar a constituir un ejército regular permanente. Una vez cada tres meses, por lo menos, los milicianos tenían la obligación de reunirse en la capital de su distrito para entrenarse en el manejo de armas y pasar revista.
 *


A cada provincia se le asignaba un contingente de reclutas establecido por el intendente general del rey que, una vez fijados los efectivos, repartía los hombres proporcionalmente entre las distintas parroquias. Terminada la distribución de los designados, se publicaba la ordenanza de leva, que era enviada a las parroquias por alguaciles del Gobierno para su conocimiento oficial. Tales órdenes eran leídas en algunas ocasiones por el cura a la hora del sermón dominical.


 Pocos días después tenía lugar el sorteo de reclutas en presencia del intendente de la provincia o sus delegados, generalmente los alcaldes. En esa fecha se reunían, ante el ayuntamiento o la iglesia parroquial de cada pueblo, los mozos en edad de prestar servicio en la milicia provincial. Los convocados eran solteros o casados sin hijos entre los 18 y los 40 años.

El sorteo se hacía metiendo papeletas blancas o negras en un sombrero o caja. Los que sacaban la blanca quedaban exentos del servicio militar y los que sacaban la negra estaban obligados a incorporarse.

Ni que decir tiene que el procedimiento del sorteo daba lugar a frecuentes protestas, desórdenes, denuncias y amenazas, hasta que los reclutas se encaminaban hacia sus nuevas guarniciones, alojadas muchas veces en locales ruinosos o de aspecto carcelario. Era un sistema de «soldados forzados», como lo califica el general Joaquín de Sotto y Montes, que —añade— siempre fue muy impopular porque se consideraba intolerable que solo afectara a la gente humilde, dado que la nobleza y las gentes acomodadas estaban exentas del servicio militar.

En la segunda mitad del siglo XVIII
 , entre las exenciones estaban las que afectaban a los operarios de las minas de azogue de Almadén y las de cobre de Río Tinto, a los hijos de fabricantes de lana aprendices y a los músicos de catedrales e iglesias. También, por una real cédula publicada en 1773, se eximía a quienes denunciaran o aprehendieran a prófugos, excepto si el capturado era «vago, maleante o mal entretenido».

El reclutamiento de tropas del ejército regular o de maniobra para atender a las guarniciones de Ultramar se hacía en regimientos asignados por el rey. En ese caso, lo primero era designar al coronel al mando, quien recibía, además de los fondos necesarios, el armamento procedente de los parques reales.

Para reclutar a la tropa, el coronel enviaba a sus capitanes y personal ayudante a pueblos y ciudades en demanda de voluntarios. Los reclutadores, deseosos de conseguir soldados como fuera, plantaban sus banderines de enganche en plazas, tabernas y otros 
 sitios públicos para conseguir a toda costa alistar hombres que, con frecuencia, eran vagos y maleantes que desertaban a la primera ocasión. Se consideraban vagos —según el historiador Gonzalo Anes—, todos los que vivían «ociosos, sin destinarse a la labranza o los oficios, careciendo de rentas de que vivir o que andaban mal entretenidos en juegos, tabernas y paseos, sin conocérseles aplicación alguna… dedicándose a la vida ociosa».

Los nuevos reclutas marchaban vigilados (para evitar deserciones) a reunirse con su nuevo regimiento en la correspondiente guarnición. Este sistema —como indica Sotto y Montes— dejaba mucho que desear, y para corregirlo Carlos III promulgó una real cédula. En lo sucesivo, los enganches de voluntarios se harían por medio de funcionarios públicos o militares en la reserva, como soldados del monarca, lo que mejoró la calidad moral del reclutamiento.



La implantación del fusil bayoneta



El reglamento dictado en Flandes en abril de 1701 para organizar los regimientos, surgidos por mandato expreso de Felipe V, se articulaba de la siguiente forma:

Plana mayor (coronel, teniente coronel, sargento mayor y cirujano) y tropas, agrupadas estas en 4 escuadrones, cada uno con 4 compañías de 35 soldados, al mando de capitanes y tenientes. El afrancesamiento queda patente en el nombre de los coroneles que designan los regimientos, como por ejemplo Croix, Alpeterre, Dupuy, Frerin o Fleaubeaucourt, creados en Flandes.

En términos generales, una de las medidas más trascendentes fue el Decreto de 8 de noviembre de 1704
 que obligaba al servicio militar a todos los varones de edades comprendidas entre los 20 y los 50 años, al mismo tiempo que permitía muchas excepciones que iban desde maestros de escuela y campesinos acomodados a miembros del Santo Oficio. De los nobles se esperaba que sirvieran con armas y caballos «a la manera tradicional».


 Ese mismo año desaparecieron los tercios de la infantería española, siendo sustituidos por regimientos de línea, al modo francés, con un batallón y 12 compañías dotados de fusil con bayoneta. Según datos de algunos historiadores, en 1714 la infantería hispana disponía de 87 regimientos, un número que fue variando a lo largo del siglo de acuerdo con las circunstancias bélicas de cada momento.
 *


La adopción del fusil de llave de chispa, en sustitución del de mecha, como arma de fuego individual, y la aplicación de la bayoneta acodada supusieron una revolución en el armamento y determinaron la supresión de la pica, con lo que la infantería volvió a ser el arma principal de la batalla.

Según el coronel e historiador militar Redondo Díaz, muchas de las medidas militares adoptadas por los Borbones eran necesarias, otras aconsejables, y tampoco faltaron las introducidas con la única intención de copiar el modelo francés. El resultado fue un aluvión legislativo, con disposiciones de todo orden, a veces contradictorias, que fueron reunidas finalmente en las Ordenanzas Generales de 1728, antecesoras de las famosas Ordenanzas de Carlos III de 1768
 **
 , vigentes hasta el siglo XX
 .



Caballería y artillería



En la caballería se estableció en 1722 la categoría de «cadetes», que estaban exentos de tareas mecánicas de cuartel, para los hijos de caballeros distinguidos, títulos nobiliarios y oficiales del ejército.

Pasado algún tiempo, la caballería ligera y los dragones se organizaron en unidades de húsares y coraceros. Estos últimos eran considerados caballería pesada o de línea, pero su reclutamiento en España resultó difícil por la talla aventajada exigida a los jinetes 
 de ese cuerpo. «Los hubo y hay excelentes, pero tan pocos siempre, que casi pudiera decirse que se lucen a manera de proyecto. En el siglo XVIII
 varias veces se crearon y otras tantas se extinguieron», dice el historiador José Almirante.

La necesidad de reforzar la caballería ligera hizo que en 1762 se crearan compañías en diversas regiones con el nombre de «voluntarios a caballo», que más tarde se unieron en el Cuerpo de Voluntarios de España.

A la muerte de Carlos III existían en España 12 regimientos de caballería (Rey, Reina, Príncipe, Infante, Borbón, Farnesio, Alcántara, España, Algarbe, Calatrava, Santiago y Montesa), a los que se unieron los Voluntarios de España y de la Costa de Granada. Entre todos reunían algo más de 4000 caballos, y además había 8 cuerpos de dragones.
 *


Siguiendo el modelo prusiano, la caballería sustituyó la carga al trote con fuego de pistola o mosquete por la carga al galope con arma blanca, para llegar al choque y dar mayor rapidez a la maniobra. Para paliar la desventaja de la ausencia de esos fuegos, se creó la artillería a caballo en apoyo de los ataques de caballería.

A lo largo del siglo, las sucesivas reformas buscaron aumentar los efectivos humanos de las tropas, que con Fernando VI y su ministro el marqués de la Ensenada propusieron alcanzar la meta de reunir 100 escuadrones y 100 batallones capaces de ser movilizados en cualquier momento, pues consideraban que la situación militar de España dejaba que desear con respecto a la de otras potencias de Europa. El objetivo último de estas sucesivas reformas era culminar una reordenación general militar, que se vio plasmada en 1768 con la publicación de las Ordenanzas de S.M. para el gobierno, la disciplina, la subordinación y el servicio de armas
 . Y algo semejante se produjo con la reforma de las milicias, que en 1766 contaban con 42 regimientos y a las que se dotó de una ordenanza en 1767.
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En vísperas de la guerra de la Independencia, el mando efectivo del ejército, por delegación real, lo ejercía el Consejo Supremo de Guerra, presidido por el secretario de Estado y del Despacho Universal. Lo componían 30 consejeros, entre los cuales figuraban los inspectores generales de Infantería, Caballería, Dragones, Milicias y Marina; el comandante general del Real Cuerpo de Artillería, los comandantes del Real cuerpo de Ingenieros y el coronel del Regimiento de Reales Guardias de la Infantería Española.

La artillería estaba constituida por el Real Cuerpo de Artillería (6 batallones), 
 la Compañía de Cadetes y Real Academia de Matemáticas de Segovia, la Compañía provincial de Badajoz, la Compañía de artilleros paisanos de San Sebastián, las Compañías Fijas de Ceuta, los servicios artilleros de plaza y las fundiciones y fábricas de armamento. Antes, a principios de siglo, se había suprimido el empleo de capitán general de artillería, y eran los inspectores generales de infantería quienes se encargaban de esa arma, hasta que en 1732 se creó el empleo de inspector general de artillería, y en 1741 la Plana Mayor Facultativa del Cuerpo de Artillería con 140 oficiales.

La artillería a caballo se formó por primera vez hacia 1777 en el virreinato del Río de la Plata por el oficial artillero Vicente Maturano, ayudante del virrey, con la idea de combatir a los indios pampas.

El cuerpo de ingenieros se dividía en cuatro secciones: obras militares en plaza y campaña; edificios civiles y caminos; hidráulica y maestros de academias. Las jefaturas de las diferentes secciones quedaron unificadas en 1791 en la persona de Francisco Sabatini, bajo cuya dirección estaban también las reales escuelas de matemáticas de Barcelona, Ceuta y Orán.

Además, existían las siguientes compañías sueltas que actuaban en la práctica como fuerzas de seguridad: Escopeteros de Getares, en el Campo de Gibraltar; Infantería suelta en la Costa de Granada; Fusileros de Aragón, Infantería de la plaza de Rosas; Caballería de lanzas de Ceuta y Caballería de moros de Orán.

En tiempos de Carlos III el total del ejército peninsular lo formaban las tropas de la Casa Real; las armas de infantería, caballería, dragones y la artillería; el cuerpo de ingenieros y las milicias provinciales y urbanas de reserva. La milicia provincial estaba compuesta de 42 regimientos, cada uno con el nombre de su ciudad o provincia, más otro de Milicias de Mallorca. La urbana la formaban compañías independientes en las siguientes plazas fronterizas o costeras: Cádiz, Puerto de Santa María, Campo de Gibraltar, Cartagena, Ceuta, Badajoz, Alburquerque, Alcántara, Valencia de Alcántara, La Coruña, Ciudad Rodrigo y Tarifa.

Tanto Fernando VI como Carlos III adoptaron también medidas urgentes en lo referente a la administración militar. A este efecto, 
 junto a cada capitán general se situó a un intendente del ejército que velaba por el cumplimiento de las ordenanzas y disponía la compra, almacenamiento y distribución de los abastecimientos, incluidos los víveres, a cargo de un proveedor general.

A las órdenes del intendente se situaba un contador, que elaboraba los presupuestos e intervenía en las compras y adjudicaciones de material, también estaban los tesoreros, que manejaban los fondos, y los comisarios. Así, en tiempo de guerra, cada cuerpo de ejército tenía varios intendentes generales, un contador, un tesorero, varios comisarios y un proveedor general de víveres.



Quintos y voluntarios



Las tropas de Casa Real agrupaban a las Reales Guardias de Corps con tres compañías de caballería española, italiana y valona, más una compañía de Reales Guardias Alabarderos y una brigada de Caballería de Carabineros. Estas unidades estaban destinadas a la custodia de los reyes y la familia real, y además estaban los regimientos de guardias de infantería española y valona, que también podían actuar como ejército en campaña.

La infantería se dividía en infantería de línea y ligera. Formaban la primera 29 regimientos españoles, de unos 2000 hombres cada uno, con las siguientes denominaciones:

Inmemorial del Rey, Príncipe, Galicia, Saboya, Corona, África, Zamora, Asturias, Navarra, América, Soria, Córdoba, Guadalajara, Sevilla, Granada, Vitoria, Lisboa, Extremadura, Aragón, Princesa, España, Toledo, Mallorca, Burgos, Murcia, León, Cantabria, Fijo de Ceuta y Fijo de Orán.

A estos se añadían tres regimientos irlandeses (Irlanda, Ultonia e Hibernia); dos italianos (Nápoles y Milán); tres valones (Flandes, Bruselas y Brabante) y cuatro suizos que llevaban el nombre de sus coroneles.


 En cuanto a la infantería ligera, la integraban tres regimientos: uno de voluntarios de Aragón y dos (1.º y 2.º) de voluntarios de Cataluña.

Las dificultades para alistar soldados extranjeros, debido a las guerras surgidas con la Revolución francesa, determinó que estos regimientos se fueran extinguiendo a partir de 1792, a medida que se crearon nuevas unidades españolas. Con eso se pretendía reforzar a las tropas en la frontera de los Pirineos, mediante una organización homogénea que les permitiera actuar ofensivamente. En el año 1793 se extinguió el Regimiento de Flandes, incorporado en parte al de Nápoles. El de Milán pasó al de Hibernia y desapareció el Valón de Bruselas.
 *


En febrero de 1795 se constituyó el Regimiento de Cazadores Voluntarios de la Corona, con dos batallones, y se organizó otro regimiento: el Borbón. Un año después se creó el regimiento suizo de Courten, a sueldo de España. En 1802, la infantería ligera estaba formada por 10 cuerpos de tipo batallón, y junto con la infantería de línea sumaba un total de unos 71 000 soldados.

A las Reales Guardias de Corps se agregó en 1793 una cuarta compañía con españoles nobles nacidos en los territorios de Ultramar y una brigada de artillería volante, dotada de 8 cañones y trenes de transporte.

Un cambio en los Guardias Reales se produjo también ese mismo año con la creación de 6 compañías de cazadores artilleros, que fueron organizadas, vestidas y armadas a costa del Regimiento de Reales Guardias por Pedro de Alcántara Téllez-Girón, duque de Osuna.

Aparte de las unidades de infantería extranjera que se reclutaban con voluntarios de las respectivas nacionalidades (italianos, valones, irlandeses y suizos), el alistamiento de las tropas españolas se llevaba a cabo por tres procedimientos: quintas, voluntariado y decisión judicial, en el caso de los condenados por delitos. De acuerdo con los datos de Emilio Becerra, a finales del siglo XVIII
 había 21 660 soldados procedentes de quintas, 34 540 eran voluntarios y 4771 penados.


 Los quintos enviados a las unidades militares —dice Becerra— eran en parte gente viciosa o de una ignorancia total. En muchos pueblos cubrían su cupo con los indeseables de cada jurisdicción; y además el derecho de sustitución provocaba gran cantidad de abusos. Hasta se admitían casados, faltos de talla o inútiles para el servicio por facultativos poco escrupulosos que declaraban no aptos a quienes reunían todas las condiciones para entrar en filas. Y tampoco era mejor la tropa procedente del voluntariado, ya que casi toda estaba compuesta de vagos y truhanería. En cuanto a los condenados —añade el citado autor—, solían desertar y terminar convertidos en bandoleros o salteadores.

A diferencia de lo que ocurría en otros ejércitos, la oficialidad a finales del siglo XVIII
 no procedía solo del cuerpo de cadetes, sino también de los sargentos cuando eran promocionados. Para ingresar como cadete en los regimientos ya no era imprescindible presentar pruebas de hidalguía, bastaba con ser hijo de oficial, aunque seguía predominando entre los oficiales el entorno aristocrático.

Los cuerpos facultativos, como artillería e ingenieros, contaban con gente muy preparada y profesores escogidos en academias como las de Ávila, Puerto de Santa María y Ocaña, que desaparecieron a los pocos años de su creación. Otros centros de gran tradición científica, como los de Barcelona, Cádiz y Zamora, tuvieron que cerrarse cuando empezó la guerra contra la Francia napoleónica.

Apunta, asimismo, Emilio Becerra que los defectos de reclutamiento señalados y el contagio de las nuevas ideas adquiridas por los soldados prisioneros en Francia debilitaron los principios de obediencia y la moral militar. Entre 1794 y 1801 los casos de indisciplina de la tropa se multiplicaron, y muchos oficiales depuestos de sus empleos por desobediencia acabaron destinados en Ceuta o en compañías de presidios.
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Cuerpo de inválidos



No sería hasta comenzado el siglo XVII
 cuando empezaron a tomarse algunas medidas para paliar la triste suerte de los soldados españoles que quedaron mutilados el resto de sus vidas, después de haber combatido en campañas militares. Su situación solía ser lamentable, rondando la tragedia en ocasiones; muchas veces quedaban abandonados en pueblos y caminos, con la mendicidad o la delincuencia como único recurso. Miguel de Cervantes, en el Quijote
 , reflejó, como sabemos, esa realidad con estas palabras:


… porque está atenido (el soldado) a la miseria de su paga, que viene tarde o nunca, o a lo que garbeara con sus manos, con notable peligro de su vida y de su conciencia; y a veces suele ser su desnudez tanta, que un coleto acuchillado le sirve de gala y de camisa, y en la mitad del invierno se suele reparar de la inclemencia del cielo estando en la campaña rasa con solo el aliento de su boca, que, como sale del lugar vacío, tengo por averiguado que debe salir frío contra toda naturaleza.
 *




Aparte de algunas medidas, como la creación por una ordenanza en 1632 de sesenta plazas para soldados impedidos o muy ancianos, el paso más importante se dio con la fundación del Cuerpo de Inválidos en abril de 1702, en la que se estipulaba retener del sueldo de las tropas de infantería, caballería y dragones tres dineros por libra (ocho maravedís), «los cuales serán empleados para la subsistencia de los oficiales y soldados que después de habernos servido bien fueran inhábiles de continuarlo, sea por causa de mucha edad o por heridas». Este descuento obligatorio en los sueldos de los soldados en activo iba destinado a las denominadas «cajas de inválidos».

Con Felipe V, en 1717 se planeó regular un cuerpo de inválidos, formado por cuatro batallones con sus correspondientes 
 mandos, destinado a tareas fijas, como la custodia de fortalezas y reales sitios y el mantenimiento del orden público. Solo podían ser candidatos aquellos soldados que con ocho años de servicio activo hubieran quedado mutilados o impedidos en acciones militares, o en ese tiempo sufrieran enfermedad o impedimento grave para el cumplimiento de sus obligaciones en la milicia. Y debían ser los jefes directos de las unidades, a través de los inspectores, quienes propusieran los casos de invalidez al rey.

Entre los impedimentos físicos para entrar en el Cuerpo de Inválidos estaban la pérdida de piernas o brazos en campaña, asma, mareos, defectos en la vista y achaques por la edad, acrecentados en la dura vida militar.



Escasez de efectivos: Un mal endémico



El número de efectivos de la tropa varió notablemente a lo largo del siglo XVIII
 . Durante el reinado de Fernando VI, bajo el gobierno del marqués de la Ensenada, los del Ejército de Tierra se vieron muy reducidos en beneficio de la Marina, que alcanzó a ser la tercera del mundo en ese tiempo, después de la inglesa y la francesa.

De 130 000 soldados que había al morir Felipe V, su número quedó reducido poco después a unos 60 000. Exactamente, según una carta que Ensenada escribió al rey en 1751, se contabilizaron 44 688 hombres de infantería y 10 200 de caballería.

Esta tendencia se alteró con la subida al trono de Carlos III y el abandono de la política de neutralidad de Fernando VI. Fueron creadas nuevas unidades de línea, y en 1781 se superaron los 130 000 hombres en filas, distribuidos en 31 regimientos de infantería de línea, 3 regimientos de infantería ligera, 12 regimientos de infantería extranjera, 4 batallones y 4 compañías de artillería, 14 regimientos de caballería de línea y 8 regimientos de dragones. Con una oficialidad que rebasaba ampliamente los 3000 hombres, 
 aunque hay autores que consideran engañosas estas cifras, porque las dotaciones distaban mucho de estar al completo.

Cada regimiento de infantería formaba 3 batallones, los regimientos de caballería equivalían a un escuadrón de unos 680 caballos, igual que los dragones.

El peligro constante de guerra con Inglaterra en dos frentes: Europa-Mediterráneo y América, hizo que desde el último tercio del siglo se enviaran tropas de línea para la defensa continental americana, con 3 regimientos (Sevilla, Toledo y Mallorca) y parte de otros 5 (Murcia, Saboya, Ultonia, Nápoles y Brabante).
 *


No hubo manera a lo largo del siglo de completar los efectivos militares previstos en el papel, pese a las medidas de sucesivos Gobiernos, y las causas, según el historiador militar Terrón Ponce, fueron básicamente tres: la escasez de población; el desinterés de la población civil por el servicio militar, sobre todo en Cataluña, por la mejora de la actividad económica y el aumento de los jornales, y el descrédito del propio ejército por las continuas quejas de los oficiales, agraviados por la reducción de efectivos en la época de Fernando VI y los fatigosos servicios de la tropa, debidos en gran parte a la escasez de personal.

A estas causas —continúa Terrón Ponce— se añadía el propio concepto de la milicia en un ejército al servicio de la Corona, concebido sobre todo para mantener el trono y la seguridad del Estado, ya que «dado el carácter mercenario de sus efectivos, la disciplina se inculcaba fundamentalmente por el miedo al castigo temporal». Algo que mejoró bastante tras la promulgación de las Ordenanzas de 1768, con Carlos III, que prohibieron muchos castigos físicos, aunque las transgresiones militares seguían siendo penadas con severidad desproporcionada en la tropa: permitían quemar con hierro candente la lengua a los blasfemos, descuartizar a los sacrílegos, cortar la mano al que pegara a un oficial o pasar por las armas a los sediciosos, si bien la aplicación de estas sanciones se atenuó mucho con el tiempo.


 Las mencionadas ordenanzas impusieron también el saludo militar, consistente en hacer «la cortesía con la mano derecha, llevándola al escudo de la gorra y al enderezar la cabeza dejar caer con aire la mano sobre los pliegues de la casaca».

En el caso de los oficiales, su arresto podía implicar hasta degradación y pena de muerte. En cuanto al servicio de guarnición en unidades acuarteladas en plazas fuertes, «es de mucho trabajo, sujeción y disgusto a oficiales y soldados, y de continuo impedimento a la disciplina», afirmaba el general O´Reilly en un informe al secretario de Guerra, conde Ricla, en 1766:


El soldado en muchas guarniciones apenas tiene un día libre de una u otra fatiga; es frecuente en estar de plantón la tropa: la plaza pide el tercio de los efectivos en la revista, de estos se han de rebajar los rancheros, cuarteleros, ordenanzas de regimiento, guardias de banderas, presos, convalecientes y empleados particulares… Ha habido varias órdenes para que este servicio de plazas se aliviase, pero siempre ha ocurrido algún motivo que ha estorbado su cumplimiento.





Soldados por sorteo



El sistema de quintas para nutrir las tropas consistía en un servicio militar obligatorio por sorteo, durante un tiempo de cuatro a ocho años, cuando las necesidades lo exigían, seleccionando un soldado útil de cada cinco vecinos. Para organizar las quintas como principal medio de reclutamiento se emitió en 1770 la Ordenanza de Quintas, que presentaba graves injusticias, ya que quedaban exentos muchos empleados en oficios improductivos (mayordomos, ayudas de cámara, criados de librea…), cargando el peso sobre el campesinado pobre, lo que dio origen a numerosas protestas e incidentes, sobre todo en los territorios de la antigua Corona de Aragón.

Otro factor que distorsionaba el reemplazo en el ejército tenía que ver con la cuestión religiosa, debido al exacerbado catolicismo 
 «a machamartillo» que imperaba entonces en España, lo que impedía el reclutamiento de soldados suizos, flamencos o alemanes que practicasen otro credo, algo que no existía en otros países como Francia, Inglaterra o Prusia, donde se incorporaban sin preocuparse mucho de cuestiones relacionadas con la fe religiosa.

La vida del soldado transcurría normalmente en las guarniciones y cuarteles. Los regimientos solían estar acantonados en algunas ciudades con plaza fuerte o en cuarteles situados en los pueblos cuya conservación corría a cargo de los ayuntamientos.

Además de los regimientos con residencia estable, los llamados «fijos», otros solían rotar en sus destinos, lo que se denominaba «la muda», que obligaba a las tropas a marchar por los pueblos y ciudades de la Península, con el acompañamiento (en el caso de oficiales, soldados casados y sargentos) de familia y equipajes.

Los pueblos de paso tenían la obligación de acoger a los soldados en las casas y proporcionarles cama, mesa para comer, sal, vinagre y asiento a la lumbre. Los oficiales se alojaban en las casas de gente principal, y los habitantes podían rechazar la prestación del alojamiento a la tropa, pero en ese caso debían pagar la indemnización de un real y diecisiete maravedíes a cada soldado de infantería, y dos reales por uno de caballería con su montura.

Hasta 1766 a los soldados se les daba una comida al día: 2 onzas de tocino (sustituido a veces por despojos), 4 de arroz o menestra, más algo de vino y 24 onzas de pan (unos 700 gramos). A partir de esa fecha, la soldada aumentó de 37 a 40 reales al mes y la alimentación mejoró. El pan seguía siendo el alimento básico, elaborado por el propio ejército, y los hombres tenían prohibido usar prendas que no fueran de uniforme, fumar por la calle o sentarse en el suelo en vías públicas.

El uniforme incluía chupa, tres calzones, tres camisas, dos corbatines, gorro de cuartel, sombrero, un par de zapatos, un par de medias y un par de botines, cinta, lazo, mochila, portafusil y un juego de hebillas, con un coste total por soldado de 292 reales en la infantería y unos 600 en caballería y dragones.


 La tropa tenía un solo uniforme que duraba 40 meses y solía ser de paño, sin prenda de abrigo en el vestuario, excepto la caballería, que utilizaba capote o redingote. A partir de 1788 se cambiaba de uniforme cada 30 meses, y en general la indumentaria dejaba bastante que desear por el desgaste y la mala administración, aunque hay testimonios de extranjeros, como el del mayor inglés Darlymple, que visitó la Corte y la Academia de Ávila, donde estaba de guarnición el regimiento de Navarra, que pinta la situación con tonos menos sombríos:


No les dejan salir a la calle [a los soldados] hasta que sus coletas no están peinadas y sus cabellos limpios y empolvados; están en los dormitorios con gorro de cuartel y casaca; he hallado las naves muy limpias, lo que es tanto más notable cuanto que la limpieza no es el carácter distintivo de los españoles, aunque por su clima sea allí más necesaria que en otras partes. Las camas están hechas y dan al dormitorio un aire de decencia.

Hay entre ellos mucha subordinación, porque saludan no solamente a sus oficiales, sino también a los sargentos cuando los encuentran por las calles. Donde se descubre alguna contradicción es cuando están de servicio. Por ejemplo llevan los botones limpios pero la ropa ajada; los cabellos bien empolvados pero las camisas sucias.
 *




El equipo de un soldado de infantería se componía de fusil, bayoneta y correaje, y cada veinte hombres disponían de un equipo colectivo de mesa, bancos, aceite de lámpara, leña, vinagre y sal.
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Academias militares: La nobleza en descenso



La pérdida de los territorios europeos de la corona hispana de la casa de Austria, a consecuencia de la guerra de Sucesión, redujo notablemente la presencia militar española en el exterior y acentuó la residencia de los regimientos profesionales en la Península, con levas que afectaron directamente a la población. Algo inusitado durante más de doscientos años, cuando los soldados españoles peleaban en campos de batalla lejanos, lo que dio preponderancia a las milicias como ejército de reserva interior. Ya en tiempos de Felipe V se organizan regimientos milicianos por la Ordenanza de 1734, aunque sería Carlos III, con la Ordenanza General de Milicias de 1767, quien impulsara y aumenttara su número, hasta llegar a 42 regimientos con carácter permanente y constituirse en alternativa del ejército profesional.

La idea básica de la nueva ordenanza de Carlos III fue simplificar la organización de la infantería, con 2 batallones por regimiento y 8 compañías, una de ellas de granaderos. Cada batallón incluía plana mayor, y el armamento de los soldados eran los fusiles calibre 16 con baqueta de hierro y bayoneta.

Nota importante fue que en el ejército de Carlos III no mandara solo la nobleza, debido a la actitud ilustrada de ministros como Floridablanca, Campomanes, Aranda o el marqués de la Ensenada.
 *


Los cuadros de mando se fueron capacitando en academias profesionales, sobre todo a partir de 1773. La antigua Escola Militar pasó a llamarse Academia de Matemáticas de Barcelona, dirigida por el ingeniero militar Pedro de Lacuce. Y además estaban, como instituciones paralelas, la Academia Militar de Cádiz y el Colegio Militar de Segovia, fundado en 1764, que luego se transformó en Academia de Artillería. Accedían a estos centros los oficiales, cadetes y suboficiales, y en la Academia de Matemáticas llegaron a ser admitidos incluso algunos civiles.


 
Otras reformas borbónicas



En el siglo XVIII
 se inició también la costumbre de colocar los signos jerárquicos sobre los uniformes para identificar los diferentes empleos militares. Las divisas solían ir en las mangas de casacas y guerreras, en los hombros y en las prendas de cabeza, tal como sucede en nuestros días. El grado de capitán general procede del reinado de Felipe V. No era solo un empleo, sino una dignidad militar estable, aunque en épocas anteriores existía el título de capitán general como un cargo eventual con mando en tropas y en ocasiones con autoridad territorial. Como sucesor del capitán general se creó también en esa época el grado de teniente general, equivalente en la Armada al grado de almirante. Otras equivalencias actuales son las de general de división o vicealmirante, general de brigada o contralmirante, coronel o capitán de navío, teniente coronel o capitán de fragata, comandante o capitán de corbeta, capitán o teniente de navío, teniente o alférez de navío, y alférez o alférez de fragata.

Desde 1702, copiado del ejército francés, el grado de subteniente o segundo teniente pasó a sustituir al de alférez como última categoría de oficial, hasta que en 1935 todos los subtenientes fueron promovidos a alféreces y ese empleo dejó de existir.

Con las reformas borbónicas destinadas a lograr una mayor operatividad, desde principios del siglo XVIII
 el ejército quedó articulado en brigadas, regimientos y batallones, con compañías de 40 hombres que incluían a 2 sargentos, 3 cabos primeros y a 3 cabos segundos. Los regimientos pasaron a tener nombres fijos, ya que antes recibían el de sus coroneles; se dictaron normas para unificar el armamento y se dispuso la uniformidad de color blanco a toda la tropa, así como las divisas correspondientes a cada clase.

Aunque se otorga a los capitanes la facultad de elegir los empleos subalternos, se concede al sargento mayores atribuciones para la elección. La propuesta la elevaba el capitán al inspector, que debía dar su conformidad para el nombramiento efectivo.


 Para ser elegido sargento se requería una antigüedad mínima de ocho años de servicio, además de saber leer y escribir y ser «conocido por hombre cuerdo y bizarro». También podían ascender a sargento los soldados distinguidos por su valor y conducta, pero a pesar del realce que Felipe V otorga a las clases de tropa y en especial a los sargentos, las posibilidades de elevación que estos tenían eran muy escasas, puesto que para alcanzar la oficialidad se exigían pruebas de nobleza y limpieza de sangre. Pese a lo cual, aunque las expectativas de promoción no fueran muchas, el Ejército ofrecía una movilidad social mayor que la de otros sectores en el régimen de monarquía absolutista borbónica.

Así pues, el acceso a los mandos del ejército por procedencia se institucionaliza en la práctica en dos clases: oficiales y sargentos, ya que los cadetes no prestaban otro servicio que ser «noble de la guerra», situados junto al capitán para aprender de la experiencia de este. El ascenso a oficial de las clases de tropa se redujo a casos muy excepcionales por acciones de valor o decisión del rey, en atención a hechos heroicos. Una resolución atenuada en 1735, cuando se reconoce la hidalguía a los hijos de capitán para arriba, que pasaban a ser «cadetes de cuerpo», mientras que para los cuerpos facultativos (artillería e ingenieros) el privilegio se situó a partir de teniente coronel hasta la década de 1820 a 1830.
 *


La tarea reformadora que realizó Carlos III, además del conjunto de personajes ilustrados que protagoniza ese periodo (Campomanes, Aranda, Floridablanca), tuvo su precursor en el marqués de la Ensenada en tiempo de Fernando VI.

A pesar de la política de signo pacifista de ese monarca, Ensenada se propuso que España recobrara un lugar destacado en el concierto internacional, fortaleciendo el Ejército y la Armada para hacer posible enfrentar a Francia por tierra y a Inglaterra por mar, por medio de reformas semejantes a las realizadas por otros ejércitos europeos, y por el envío de observadores militares a la guerra de los Siete Años, entre 1756 y 1763, en la que se vio envuelta 
 la mayor parte de Europa y que se extendió a las posesiones coloniales de Ultramar.

Con el ascenso al trono de Carlos III se profundiza el plan reformista iniciado por Ensenada, con las ordenanzas publicadas en 1768, que introducen una serie de novedades importantes, tanto en el plano táctico, bajo la influencia de los modelos francés y prusiano y de teóricos militares como Alejandro O´Reilly y Álvaro de Sotomayor, como en lo tocante a las obligaciones de los soldados y clases de tropa. Se presta atención preferente a la figura del cabo, como responsable de una escuadra y jefe más inmediato del soldado, y se le otorga también la facultad de arrestar, pero dando cuenta al sargento, y advirtiendo de que si los cabos consentían las faltas de subordinación de sus soldados, serían depuestos y obligados a servir diez años como soldados rasos.

Un papel notable se otorga también a los cabos de guardia, recogido en las ordenanzas para la misión de centinelas. Un puesto que requiere «la confianza y descanso de sus Jefes», y que exige saber leer y escribir, proceder a la lectura de órdenes y llevar las listas de su escuadra, con el correspondiente vestuario y armamento.

En lo concerniente a los sargentos, las ordenanzas carolinas dictaminan que se deben respetar las funciones de los cabos, sin que puedan maltratarlos, aunque sí apresarlos dando cuenta a los alféreces o subtenientes. Y como norma general se establecía que a los 35 años de servicio las clases de tropa podían retirarse de alférez con un sueldo de 135 reales.

Como señalan algunos estudiosos del tema militar, pese a las antedichas reformas del Ejército en tiempos de Carlos III subsistió el descontento de muchos ilustrados notables, como Jovellanos y Cabarrús, que las consideran insuficientes; y al terminar el siglo XVIII
 persistían dos deficiencias estructurales endémicas: exceso de oficialidad y escasa operatividad. Males que se verán agravados después de las guerras de Independencia y carlistas, y que supondrán un coste excesivo para las posibilidades militares del país.


 
El resurgimiento de la Armada



Como indica el historiador Gonzalo Anes, la casa de Austria no se esforzó en crear una Marina de guerra permanente. Las escuadras reales de ese periodo solían arrendar los barcos que precisaban, contratando buques construidos por particulares, y los escasos barcos que salían de los astilleros del Estado eran entregados a empresarios a los que se pagaba por armarlos y mantenerlos listos para la guerra.

La Real Armada se dividía en Armada Real del Océano, Armada de Galeras del Mediterráneo, Armada de las Cuatro Villas y Guipúzcoa, diversos contingentes navales en Flandes e Italia, Armada de Barlovento, Armada del Mar del Sur, Armada de Avería y algunos barcos dedicados a impedir el contrabando. Fácil es comprender que tal proliferación de cuerpos dificultaba la eficacia del servicio, teniendo en cuenta además el escaso número de navíos disponibles, que al principio del siglo XVIII
 solo llegaban a 17 galeones, 8 fragatas y 7 galeras. Durante este periodo, José Patiño fue nombrado por Alberoni intendente general de Marina y llevó a cabo a partir de 1717 la reorganización de la oficialidad, sentando así las bases de la moderna Marina de guerra española.
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 A principios del siglo XVIII
 , con los destrozos y naufragios en la guerra de Sucesión, la marina española era casi inexistente, pero a partir de 1714, con Alberoni y Patiño, poco a poco se fue formando una armada que permitió realizar campañas en Italia y el norte de África.

En 1748 el marqués de la Ensenada se convierte en un firme defensor del principio de que «sin marina no puede ser respetada la monarquía española, conservar el dominio de sus vastos estados, ni florecer la Península, centro y corazón de todo». Para lograrlo, el mayor obstáculo era la escasez de dinero, pero gracias a que pudo gobernar como secretario de Hacienda, Guerra, Marina e Indias al mismo tiempo, Ensenada consiguió coordinar todos los recursos disponibles para llevar adelante sus planes de reorganización de la Marina de guerra. Se aumentaron no solo los barcos, sino la artillería en los navíos de línea, con la idea de que era urgente disponer de una potente escuadra que, unida a la francesa, pudiera equilibrar el poder naval británico, por entonces el primero del mundo.

En consecuencia, se construyeron arsenales, en La Carraca (Cádiz), El Ferrol, Cartagena y La Habana, y se enviaron oficiales al extranjero para copiar procedimientos de construcción y adiestrarse en las técnicas más innovadoras. Uno de ellos fue el matemático y marino Jorge Juan, que a las órdenes de Ensenada actuó de agente secreto en Inglaterra hasta que su actividad clandestina fue descubierta y tuvo que huir a España, dando así por terminada su misión.

Para la formación de oficiales se creó en 1717 en Cádiz la Escuela de Guardiamarinas, y se enviaron instructores al extranjero, 
 con pilotos formados en colegios de Sevilla y Málaga, lo que en el aspecto teórico se concretó en nuevas ordenanzas para la Marina de guerra en 1748, completadas en 1793 como Ordenanzas Generales de la Armada Real.

Además de desarrollar y reglamentar la actividad corsaria con sucesivas ordenanzas a lo largo de este siglo, aumentó espectacularmente el número de navíos de línea entre 1753 y 1759, lo que hizo a la marina española puntera en el mundo, aunque tras conseguir el espionaje inglés que Ensenada abandonara el Gobierno, muchos de sus planes se truncaron. «Los grandes proyectos de Ensenada se han desvanecido —comentó el embajador inglés en Madrid al conocer la caída del marqués—. No se construirán más navíos». El ascenso naval de las últimas décadas se quebró definitivamente con las derrotas de la flota franco-española a principios del siglo XIX
 , y sobre todo en la batalla de Trafalgar, que volvió a situar a España muy mermada en el mar, dejándola casi indefensa como fuerza naval en lo que restaba de siglo.



La democratización militar



Después del Tratado de París de 1763, con la perspectiva del inevitable enfrentamiento con Inglaterra, Carlos III reemprendió las reformas del Ejército y la Armada, contando con colaboradores eficientes como el conde de Aranda o el conde de Floridablanca, que formaban parte del sector de la burguesía ilustrada, muy influyente en el Gobierno.

Se inicia así lo que algunos califican de «democratización» del Ejército. Los cargos dejan de pertenecer exclusivamente a la nobleza, esta recobra el interés por la milicia peninsular, que se profesionaliza tras los desastres militares de mediados del siglo XVIII
 , y el servicio militar se generaliza. El tiempo de servicio aumenta de cinco a ocho años, pero se conceden cuatro meses de permiso al año para que los soldados puedan ayudar en la sementera y recogida 
 de la cosecha, y las levas se concentran en los grandes núcleos de población y en gentes desocupadas (vagos y maleantes).

El ejército de Carlos III contaba con unos 7200 jefes y oficiales, 101 000 soldados de tropas regulares y 30 019 de milicias provinciales, y en el conjunto de esta fuerza unos 20 000 eran extranjeros. Sus unidades estaban repartidas en 14 capitanías generales con carácter permanente, más las comandancias de Gibraltar y Canarias.


Las Ordenanzas para la disciplina, subordinación y servicio de mis Ejércitos
 , conocidas como las Ordenanzas de Carlos III, fueron durante más de dos siglos «el código moral de vivir y morir, de obedecer y mandar del Ejército español».
 *


De acuerdo con su estrategia marítima, con el objetivo constante de recuperar Gibraltar y Menorca de las manos inglesas, Carlos III también dedicó atención preferente a la Armada. De los 37 navíos de línea y 30 fragatas existentes en la Paz de París de 1763, se pasó a 67 navíos de línea, 32 fragatas y numerosas unidades menores en 1778, durante la guerra de Independencia de Estados Unidos, en la que España intervino decisivamente contra Inglaterra. Matías Gálvez y su sobrino Bernardo de Gálvez derrotaron a los británicos en Luisiana, Florida, América Central y Pensacola, y en Europa se reconquistó Menorca, pero fracasaron los intentos de recuperar Gibraltar, con lo que se cerró el último gran esfuerzo reformador en un imperio ultramarino que todavía conservaba enormes posesiones en América y el Pacífico.



En los dominios americanos



Hacia la segunda mitad del siglo XVIII
 los grandes descubrimientos ultramarinos se daban por concluidos, aunque España aún plantaría su bandera en sitios tan remotos como Alaska o Vancouver, en la costa americana del Pacífico. Con Carlos III se acentuó la 
 tendencia a prestar más atención a la defensa del Nuevo Mundo, y fue este rey quien puso las bases del Ejército de Ultramar, con reglamentos basados en las ordenanzas generales, y dando mayor protagonismo a los virreyes para actuaciones armadas.

Lo que se pretendía era que cada virrey o gobernador general cuidase del territorio asignado según su responsabilidad, manteniendo a toda costa las plazas muy importantes para las comunicaciones y el comercio.

En 1764 Francia entregó Luisiana a España como compensación por el mal resultado de la guerra de los Siete Años, lo que aumentó considerablemente los territorios de Nueva España en Norteamérica, a lo largo del río Misisipi hasta las Montañas Rocosas.

El control de un área tan extensa exigía su exploración y un adelantamiento del cordón defensivo de la línea de fuertes (presidios) que marcaba la frontera hispana, en contacto directo con las tribus indias, algunas muy belicosas, como los comanches, que realizaban continuas incursiones en los asentamientos españoles. En los presidios había misiones y poblados bajo protección de soldados conocedores del territorio (dragones de cuera), y a medida que las líneas defensivas se iban extendiendo hacia el norte también se fueron creando haciendas, ranchos y villas, que en algunos casos acabarían siendo ciudades de gran crecimiento.

En este proceso colonizador confluían las guarniciones militares que ocupaban los presidios, la labor evangelizadora de los misioneros y el trabajo de los colonos de los poblados, que en ocasiones formaban parte de las familias de los propios soldados. En 1764 se creó el Regimiento Real de América, que desembarcó en Veracruz y en el que no faltaban veteranos de las guerras en Europa que buscaban asentarse en el Nuevo Mundo. A este regimiento se agregó en 1786 el Regimiento de Infantería Fijo de la Luisiana.

En cuanto a la tarea exploradora y viajera, puede decirse que no cejó en toda la centuria, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo, con la publicación de numerosos escritos y la puesta en marcha de expediciones científicas alrededor del mundo, como la que llevó a cabo el brigadier Alejandro Malaspina. Uno de estos 
 viajes fue también el realizado por Nicolás Lafora, que pasó revista a los presidios situados al norte de Nueva España, «observando nimiamente —cuenta en su diario— en mi largo y penoso viaje cuanto puede conducir a dar una idea distinta y clara de los dominios de S.M., sin omitir las más profundas reflexiones sobre la calidad de los enemigos que infestan las fronteras».

El viaje de Lafora, que duró casi dos años y en el transcurso del cual recorrió 12 000 kilómetros, proporcionó información geográfica y etnográfica, además de datos actualizados sobre los presidios, su guarnición y sus medidas defensivas, con el objetivo de mostrar la situación militar para mejorar la defensa y ajustar los gastos de su mantenimiento.

Tras el informe escrito, Lafora fue convocado a Madrid ante una junta que publicó en 1772 el Reglamento e Instrucción para los Presidios que se han de formar en la línea de fronteras de Nueva España
 , que establecía la situación, número y función de las tropas que guarnecían esos territorios. Ese año ya se habían realizado las expediciones de Gaspar de Pórtola y José Ortega que exploraron la bahía de San Francisco, y había llegado a Veracruz un batallón del Regimiento Saboya, además de darse por terminada la ocupación de la Luisiana y la fundación de un rosario de ciudades costeras californianas a cargo de fray Junípero Serra.
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 ANEXO




Reflexiones militares





Capítulo II
 del Libro I


«Daños del mal ejemplo en las costumbres de un jefe.

Empresa ridícula sería castigar en otros el vicio de que tú mismo no sepas librarte, y si vives desordenadamente, no solo harás mal para ti, sino también para las tropas que pensarán lisonjearte con la imitación o disculparse con el ejemplo (…) “El superior, escribe Cicerón, daña más con el ejemplo que con el pecado”.

Repara Tácito la risa que en Roma se hacía de ver al emperador Claudio, riguroso contra Junia Calvina, acusada de incestuoso comercio con el hermano Lucio Silano, habiendo el mismo Claudio incurrido en semejante delito con Agripina su estrechísima parienta.

Los cortesanos de Alejandro le imitaban hasta en el defecto de llevar la cabeza algo caída sobre el hombro izquierdo.

Livio refiere que el Ejército de Antíoco, Rey de Siria, imitó, con grave perjuicio de la militar y honesta disciplina, los desórdenes de su príncipe, que pasó en Cálcide un invierno abandonado al vino y a otros delincuentes divertimientos.

De San Wenceslao, duque XV de Bohemia, dice Foresti: “Sabiendo que los súbditos de ordinario son tales cual su conductor, determinó regirlos con el ejemplo más que con el comando”».



Capítulo IV
 del Libro I


«Ventajas que aún para lo temporal resultan de la recta conciencia del comandante.

De una vida virtuosa, no solo tendrás el sabio premio de una eterna recompensa, sino también el terreno logro de que tus súbditos y tus émulos, creyéndote auxiliado de superior mano, estarán más prontos a obedecerte y más remisos a calumniarte.

(…)


 La reflexión política de Plinio es que a muchos hace virtuoso el amor de la fama, y a pocos el de la conciencia; pero el justo precepto de Séneca es no ejecutar cosa que no sea conforme al dictamen de la última, consejero el más continuo, aunque infelizmente, el más despreciado.

Verdad es que, aun cuando te faltase el principal apoyo de fiel religión, debieras, en obsequio de tu fama, huir los vicios que no hacen escrúpulo en tu conciencia; y por el camino de lo glorioso llegarías insensiblemente al término de lo justo».

(Álvaro de Navia Osorio y Vigil, marqués de Santa Cruz de Marcenado (1684-1732).

Reflexiones militares
 ).


Memorias militares sobre la guerra de Cerdeña y Sicilia (1717-1720) y Lombardía (1734-1736)


«Al principio de la noche intentaron los enemigos forzarnos por el centro y ocupar el camino cubierto, empezando por aquella parte para continuar al todo según fuera el progreso, pero los recibimos con tanto espíritu, arrojando volcanes y saltando los granaderos fuera de los parapetos, pudiendo apenas contenerlos la orden y el respeto de los oficiales, que se quedó en amago el asalto y la tropa alemana casi sobre nuestras estacas, donde construyeron con sacos de lona y cestones un corto alojamiento, que abrazaba el ángulo del centro.

Luego que se conoció el intento, salieron los retenes a reforzar los puestos, se coronó la muralla y empezó un fuego continuo que parecía un trueno, y como estaban tan inmediatos los enemigos, no bastaban sus espaldones a desenfilarlos, padeciendo constantes más que se puede ponderar, en que también nosotros sufrimos de sus mamposterías y su trinchera. Aunque mucho menos a proporción. Solo del puesto atacado, que se ha dicho fue el ángulo del centro, arrojaron los granaderos mil setecientas granadas, y de 
 todo el camino cubierto con igual exceso, que no se entibió lo que duró la noche».

(Jaime Miguel de Guzmán (1690-1767), marqués de Mina.

Diario de la guerra de Italia, ilustrado con reflexiones para instrucción de la juventud de los Ejércitos
 ).


Blas de Lezo


«Todo buen español debería mear siempre mirando a Inglaterra».

«Soldados de España peninsular y soldados de España americana. Habéis visto la ferocidad y poder del enemigo; en esta hora amarga del Imperio nos aprestamos para dar la batalla definitiva por Cartagena de Indias y asegurar que el enemigo no pase. (…) Yo espero y exijo, y estoy seguro de que obtendré el mismo comportamiento de vuestra parte».

«No podemos ser inferiores a nuestros antepasados, quienes también dieron la vida por la religión, por España y por el rey, ni someternos al escarnio de las generaciones futuras que verían en nosotros los traidores de todo cuanto es noble y sagrado».

«Me gustaría saber que dejo una parte de mí mismo en cada campo de batalla a cambio de un poco de gloria».

«Para venir a Cartagena es necesario que el rey de Inglaterra construya otra escuadra mayor, porque esta solo ha quedado para conducir carbón de Irlanda a Londres».

«Una nación no se pierde porque sus enemigos la ataquen, sino porque quienes deben defenderla no la defienden».

El almirante Blas de Lezo y Olavarrieta dirigió la defensa de Cartagena de Indias durante el asedio británico en 1741 y falleció ese mismo año en acción de guerra. Causó al enemigo pérdidas de miles de muertos y gran número de barcos de guerra y mercantes. Algunas de sus frases aparecen aquí recogidas por el ingeniero Ricardo Núñez (https://www.lifeder.com/frases-blas-lezo/
 ).


 

_________________
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OIGO PATRIA

TU AFLICCIÓN
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 I
 nvierno de 1807. Las tropas francesas de Napoleón cruzan los Pirineos y entran en España. Se trataba de una falsa expedición para ayudar al «aliado» español a invadir Portugal, que había rechazado el bloqueo impuesto por Francia a Inglaterra. Pero de lo que se trataba, en realidad, era de consumar una ocupación militar solapada de toda la Península.

Las principales plazas fuertes y ciudades españolas fueron quedando bajo control francés. Gran parte de la población creía que el objetivo de las tropas napoleónicas era reforzar al mariscal Junot en Portugal, atacar Gibraltar o evitar que los británicos ocuparan Cádiz. El depuesto Carlos IV mantenía a la población española en el engaño con proclamas favorables a la presencia en suelo hispano de las tropas imperiales.

En 1808, con las abdicaciones de Bayona, Carlos IV y su hijo Fernando eran ya marionetas de Napoleón, y el emperador francés nombró a su hermano José rey de España.

La situación saltó por los aires el 2 de mayo de 1808, cuando el pueblo de Madrid se sublevó contra el invasor. La revuelta se extendió por toda España, que pronto se convirtió en un infierno para los franceses, enfrentados a una guerra popular que no habían previsto.

En los seis años que duró la contienda patriótica, entre 1808 y 1814, no faltaron algunos componentes muy minoritarios de guerra 
 civil y «una nota de crueldad mayor a la habitual en las guerras de la época»
 *
 , por la obstinación de Napoleón en arrasar España (un país al que despreciaba), añadido a la acción de las guerrillas y la espiral de represión desencadenada por la lucha irregular, que hoy llamaríamos asimétrica.

Para España fue una guerra de supervivencia, en la que desempeñó un papel clave la afirmación nacional frente a la injerencia de un enemigo exterior. La entrega a la Francia napoleónica hubiera convertido España en un país satélite, sin dignidad y sin otro futuro que la sumisión permanente.
 **


Las hostilidades en el verano de 1808 se iniciaron con un ejército regular que en menos de un año pasó a ser mayoritariamente de reclutas y paisanos militarizados con gran rapidez, pero mal armado y entrenado.

Su cuerpo principal era el Ejército Real, poco fogueado en batallas iniciales como Medina de Rioseco y Bailén. Esta última resultó una victoria sorprendente, y creó una falsa sensación triunfal que llevó a descuidar el reclutamiento y la movilización de recursos para la guerra, con consecuencias que no se hicieron esperar.



Voluntad de resistir



En el otoño-invierno de 1808 las derrotas sucesivas de Zornoza, Espinosa de los Monteros, Tudela, Burgos y Somosierra dejaron malherido a un ejército reducido a «un penoso espectro que deambulaba herido de muerte por el suelo patrio».
 ***


Condenada de antemano, Madrid sucumbe y Napoleón entra en la capital creyendo que ha dejado zanjada la cuestión española. Pero, al tiempo que se producen esos fracasos, la voluntad de resistir 
 del pueblo se acentúa y surgen civiles que se tiran al monte para luchar en partidas improvisadas contra el poderoso ejército napoleónico.

Fueron los sucesos del Dos de Mayo y las crecientes exigencias y violencia de los invasores, como indica el historiador Miguel Artola, las causas determinantes de la rebelión popular:


Quemar es un placer del que no se hastiaban nuestros soldados. Prendían hasta los campos de trigo a punto de segarse; las espigas doradas por el sol ardían con suma facilidad, y no bien se había puesto fuego a un campo cuando las llamas se extendían a enorme distancia —dice un testigo francés, el conde de Girardin—. La pasión de quemar era tan grande entre estas tropas, que apenas salíamos de las chozas en que habíamos pasado la noche, ya ardían.



Afirma el francés Miot de Mélito, ahondando en la cuestión de la violencia:


Nuestros generales creyeron apagar en su origen el alzamiento por medio de rigores y ejecuciones militares. Pueblos, ciudades como Torquemada y Cuenca, fueron entregadas a las llamas o al saqueo. Este medio terrible, en vez de amedrentar a la población aumentó el furor.



Se crean así verdaderos cuerpos armados irregulares comandados por líderes guerrilleros como el Empecinado, el cura Merino, Sánchez el Charro, Espoz y Mina, Jáuregui el Pastor o Francisco Longa, que mantuvieron en jaque al ejército ocupante durante toda la contienda. Lo atestiguaron muchos generales y mariscales franceses y lo reconoció el propio Napoleón en la hora final de su destierro.

Como afirma el general José Pardo de Santayana:


El desorden consiguiente a la explosión de rebeldía generalizada de mayo y junio de 1808 no permitió que se encauzaran las energías 
 de la nación hacia una acción militarmente eficaz. La firme voluntad de lucha y la participación popular en la contienda se convirtieron en el factor común, elemento distintivo, y por tanto la clave que permite explicar el fracaso en España de unas fuerzas imperiales que habían asombrado a Europa con sus campañas victoriosas de los años anteriores frente a los ejércitos combinados de Rusia y Austria (1805) y Prusia y Rusia (1806-07).
 *






En vísperas de la guerra



En mayo de 1808, al inicio de la guerra de la Independencia, el ejército español contaba en la Península, sobre el papel, con unos 114 000 soldados de infantería, artillería e ingenieros, y 8800 de caballería, a los que se unieron la División del Norte, desplegada en Dinamarca a las órdenes del marqués de La Romana, y otros 25 000 hombres que estaban en Portugal, apoyando la invasión de mariscal Junot, según datos del historiador y militar coetáneo Francisco Javier de Cabanes (1781-1834).

Las fuentes varían mucho. Otros autores mencionan unos efectivos de unos 7000 oficiales y 90 000 suboficiales y clases de tropa de las unidades regulares, y unos 30 000 soldados de las milicias provinciales. Canarias, Ceuta, Melilla y los territorios de Ultramar contaban con unidades propias, y los regimientos regulares estaban apoyados por milicias urbanas y provinciales.

La brigada, como reunión de varios regimientos o batallones en una guarnición, debía mandarla un brigadier, elegido entre los coroneles más distinguidos, pero no era un empleo de oficial general. Su autoridad era circunstancial, por el tiempo que durase la campaña, y su categoría no quedó fijada definitivamente hasta el término de la contienda. Algo que no ocurrió con el empleo de mariscal de campo, que en tiempo de guerra mandaba una división compuesta de 8 o 10 regimientos de infantería, una o dos compañías de artillería y una compañía de zapadores. En cuanto al cuerpo de Estado Mayor, no existiría hasta junio de 1810, bajo la dirección del general Blake, aunque en tiempos de Godoy había juntas militares que asesoraban al mando.
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En lo que atañe a la formación de los oficiales, tras los continuos cambios en el siglo XVIII
 , quedó al final como única academia la de Zamora, para los oficiales de todas las armas menos los de artillería e ingenieros, que se preparaban en el Real Colegio 
 Militar de Segovia y en la Escuela de Ingenieros Zapadores y Minadores de Alcalá de Henares.
 *


En cuanto al armamento y vestuario, no hubo modificaciones importantes durante el reinado de Carlos IV. Para la infantería, el armamento básico consistía en fusiles, carabinas, escopetas, mosquetes, pistolas, sables y espadas. La artillería disponía de cañones de bronce y hierro —unos 4500 de calibre normal—, obuses —745— y pedreros de bronce.

Los sueldos mensuales de la infantería de línea oscilaban entre 2500 reales para los coroneles, 450 para los capitanes, en torno a 100 reales los sargentos y de 60 a 70 reales los soldados. En esta última cantidad iba incluido lo que se destinaba al rancho, lo percibido en mano y lo que se retenía para masita.

Al comenzar la guerra de la Independencia, las milicias provinciales tenían 43 regimientos de un batallón y 4 divisiones de granaderos con 2 batallones cada una, lo que hacía un total de 51 batallones, y unos 30 500 milicianos con 1800 oficiales. La infantería solía desplegarse en líneas cerradas de 3 soldados de fondo, y de 2 de fondo cuando el terreno era quebrado. También podían hacerlo en columna compacta, capaz de desplegarse en cuadro o en línea cuando la situación lo exigía. La caballería desplegaba en columnas y en escalones. En el caso de la caballería de línea, cargaba en formación cerrada con sables o lanzas, mientras que la ligera hacía más uso de carabinas y pistolas, en formaciones más abiertas.
 **


Durante la contienda, además, las milicias locales contribuyeron eficazmente con operaciones guerrilleras, completando la acción de otras tropas irregulares (unos 38 500 hombres), que en el caso de Cataluña estuvieron a cargo de los miquelets
 o somatenes.
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Desequilibrio permanente



Una guerra tan prolongada contra el imperio francés napoleónico tuvo consecuencias trágicas para España. La deuda pública multiplicó por veinte los ingresos del Estado en 1815. Los continuos combates arrasaron los campos y las cosechas, y la incipiente industria resultó gravemente dañada, con el resultado de hambrunas masivas y un descenso demográfico profundo, además de la destrucción y el expolio del patrimonio cultural. Algunas fuentes calculan que se produjeron unos 400 000 muertos, para una población total que apenas llegaba a los once millones.

A este cúmulo de desastres se sumó la debilidad del país en el plano internacional e institucional, una de cuyas consecuencias fue la liquidación de la mayor parte de los territorios hispanoamericanos, que se independizaron en breve tiempo ante un ejército español totalmente volcado en la guerra interior contra los franceses.

Como señala el coronel de ingenieros José Manuel Guerrero Acosta en la revista Ejército
 
 *
 , lo que el historiador conde de Toreno llama «alzamiento, guerra y revolución de España» significó la transición de un ejército profesional de propiedad real a otro nacional y de recluta universal, aunque el reinado de Fernando VII supuso en muchos casos una regresión al Antiguo Régimen absolutista. Muchos mandos y unidades considerados partidarios de la causa liberal fueron purgados o eliminados, y tras el breve intervalo del Trienio Liberal (1820-1823) se organizó una estructura militar basada en los padrones de la Guardia Real.

Al iniciarse la guerra muchos oficiales y soldados abandonaron sus unidades para alistarse en los nuevos regimientos creados por las juntas de defensa insurgentes.

En la práctica, España solo contaba con unos 70 000 soldados regulares para enfrentar la invasión, que en su mayor parte eran voluntarios con escasas o ninguna instrucción. Por entonces, 
 quedaban pendientes importantes reformas militares, como la reorganización de la artillería y la caballería, el ensayo de una nueva táctica de infantería e incluso el cambio de color y diseño de todos los uniformes desde 1805.

Añade Guerrero Acosta:


Como venía siendo mal endémico desde décadas, las plantillas estaban incompletas; faltaba entre un 15 % y un 40 % de la fuerza según las unidades. La situación de la caballería era aún peor, pues tenía sin montar a un tercio de sus efectivos. Los sueldos eran escasos… y muchos oficiales preferían permanecer solteros hasta edades avanzadas para evitar mayores gastos.



A pesar de esto, las unidades regulares del viejo ejército de Carlos IV se comportaron bien en las batallas iniciales de la contienda, aunque sufrieron muchas bajas, lo cual las obligó a combatir integradas en unidades de voluntarios de reciente creación, con tropas poco fogueadas que se vieron arrolladas y dispersadas con frecuencia.

A la victoria de Bailén en julio de 1808 sucedieron una serie de graves reveses, con un notorio desequilibrio de efectivos humanos y material contrario al bando español, que no pudo compensar el entusiasmo de las nuevas y mal preparadas unidades de voluntarios ante las experimentadas tropas napoleónicas.

Por otra parte, el desbarajuste en la creación de estas unidades de voluntarios por parte de las juntas de defensa provinciales desaprovechó muchos recursos de armamento y equipos enviados desde Inglaterra, y el desequilibrio en el número de tropas persistió hasta casi el final de la guerra. «Se ha calculado —dice Guerrero Acosta— que los franceses pudieron alinear unos 400 000 hombres en la Península en los periodos de mayor actividad bélica, mientras que los españoles no tuvieron nunca más de 180 000 hombres en filas, con graves carencias de equipo y suministros»; y en cuanto a los anglo-portugueses, no llegaron a reunir 60 000 efectivos en su mejor momento.


 
«El general no importa»



Desde poco antes de 1808 se había producido en teoría la agrupación de los regimientos en brigadas, pero la unidad básica de empleo táctico seguía siendo el regimiento de línea; y en campaña, la agrupación de varios batallones de distintos regimientos formaba la división. Los batallones solían ser de tres o cuatro compañías, y hasta 1810 no hubo compañías de cazadores integrados en la infantería ligera.

En cuanto a la artillería española, se mostró en general bastante eficaz, aunque era menos maniobrable que la francesa y disponía de escasas baterías a caballo. Los ingenieros solo contaban con un único regimiento al empezar la guerra, lo que obligó a improvisar tropas de zapadores y minadores que desempeñaron un papel muy destacado en la defensa y ataque de ciudades y plazas fuertes.

La guerra de la Independencia, apostilla Guerrero Acosta, fue la última ocasión en la que los españoles combatieron unidos contra un enemigo exterior en su propio suelo. Durante más de cuatro años pelearon en solitario contra la maquinaria imperial francesa salvo intervenciones esporádicas del ejército británico de Wellington en 1809 y 1811, sin contar la retirada del general Moore, perseguido por Napoleón, en el invierno de 1808.

Muchos autores están de acuerdo en la importancia que para el resultado de la guerra tuvo, además del decisivo papel de las guerrillas, la capacidad de recuperación demostrada por las tropas españolas, siempre prestas a volver al combate pese a las derrotas, lo que algunos llamaron «el general no importa». Unas tropas que fueron ganando experiencia combativa a lo largo de la contienda, hasta terminar batiéndose de igual a igual con el ejército más poderoso de la época, hasta el punto de merecer los honores que Wellington les dedicó en 1813 en la batalla de San Marcial: «Los enemigos fueron rechazados y arrojados al otro lado del río por las tropas españolas de la forma más bizarra, cuya conducta igualó a la de las mejores tropas que jamás he visto».


 
La guerra irregular



Da una idea de la importancia de la lucha guerrillera en España que en el verano de 1811 el mando francés tuviera que emplear 70 000 soldados solo para mantener abiertas las comunicaciones de Madrid con la frontera de Francia.

La dispersión de los ejércitos españoles en los meses iniciales de la contienda crea los supuestos que harán posible la guerra revolucionaria —afirma el historiador y gran especialista en el tema Miguel Artola—, al preservar la capacidad combativa a costa del sacrificio del terreno, como primera regla empírica. Una dispersión que se completa en muchos casos con la deserción, algo que va a comprometer la fuerza de las tropas regulares hispanas.

Señala el citado autor:


El fenómeno decisivo para el futuro desarrollo estratégico se produce cuando estas decenas de miles de fugitivos, que han perdido el contacto con unidades que, a su vez, se han esfumado al cabo de unos cuántos kilómetros de marcha, mantienen, sin embargo, su decisión de combatir a los franceses por todos los medios a su alcance, cuando los desertores se afirman como beligerantes y se organizan en partidas para proseguir la lucha. Es la derrota y la dispersión las que determinan la aparición de las guerrillas, que van a protagonizar la guerra revolucionaria.
 *




La aparición de las guerrillas se produce al principio de 1089, tras la publicación del Reglamento de Partidas y Cuadrillas de la Junta Central, en diciembre de 1808, aunque ya habían empezado a actuar esporádicamente algunos grupos del Empecinado y el cura Merino en Castilla y León.

Uno de los alicientes de la guerrilla fue su carácter exento de prejuicios en lo que respecta al origen social. Hubo guerrillas mandadas por militares, campesinos, médicos, artesanos, mujeres, 
 curas, nobles, alcaldes, pastores… Casi siempre llevaban el nombre del jefe que las acaudillaba, como también ocurría antaño con los tercios, pero otras partidas eran conocidas por el del pueblo en que surgieron o la zona en que operaban.

En Cataluña, al producirse el levantamiento general, tras la derrota del ejército regular, muchas de las guerrillas se convirtieron en unidades regulares al terminar la guerra, y actuaron combinadas con el somatén al mando del teniente general Milans del Bosch. En poco tiempo, los somatenes se transformaron en soldados irregulares permanentes.

Al Reglamento de Partidas y Cuadrillas siguió en abril de 1809 el decreto sobre el corso terrestre, cuyo antecedente estaba en la partida organizada en Navarra por Mina el Mozo, que años después terminaría sus días fusilado en México por sus compatriotas realistas. Poco antes de esa fecha, la Junta Superior de Cataluña publicó un reglamento para los somatenes, que, con los ya citados, fueron las primeras reglamentaciones oficiales para este tipo de guerra, prácticamente desconocida en Europa hasta entonces.

Las pérdidas que las guerrillas infligieron a las tropas francesas supusieron una sangría constante, un puñal permanente clavado en la espalda del ejército napoleónico. Los generales Marbot y Bigarre elevan a cien el promedio de soldados franceses abatidos diariamente por las partidas. Dice Bigarre:


Las guerrillas han causado más pérdidas a los ejércitos franceses que todas las tropas regulares durante la guerra de España, está probado que nos asesinaron cien hombres diarios. Así, durante el periodo de cinco años, han muerto más de 180 000 franceses, sin perder por su parte más de 25 000.
 *




La descentralización forzada impuesta por la guerra obligó a las juntas de defensa a reclutar tropas en cada región de modo apresurado, desconectadas de otros territorios y con recursos escasos. Los uniformes tuvieron que ser fabricados in situ
 con las telas disponibles, y en ocasiones con las facilitadas por los aliados ingleses. El paño más utilizado al principio fue de color pardo, de tela sin teñir, porque era el más rápido y fácil de fabricar en los telares españoles.
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 En septiembre de 1811, por real orden, se impuso el mismo uniforme para toda la infantería de línea: casaca corta sin solapas de color azul, pantalón ancho de paño azul celeste, chaleco blanco con mangas, gorro en forma de cono truncado, con un león de metal dorado en su parte delantera para las compañías de fusileros, una granada para los granaderos y una corneta para los cazadores. La vestimenta incluía también gorro cuartelero, capote y botines, con vueltas y collarín de la casaca de color rojo, y a los dos lados del collarín debía figurar el número del correspondiente regimiento. El uniforme era igual para la infantería ligera, pero con las vueltas y el collarín de color celeste.

No obstante, la uniformidad prevista no llegó a generalizarse, y cada regimiento exhibía atuendos diferentes. Según el Estado Militar de 1814, de los 160 regimientos contabilizados (74 de línea, 56 ligeros y 30 de milicias), 118 estaban uniformados con casacas azules, 12 con casacas pardas, 15 las llevaban de color celeste y los restantes de otros colores. Al final de la guerra el pantalón largo de los soldados había sustituido casi por completo al calzón, los botines a la polaina alta y el chacó de tipo inglés o el sombrero de copa de alas cortas al bicornio, que usaban solo los oficiales.

En 1815, poco después de terminada la contienda, un nuevo reglamento estableció que la infantería de línea fuese uniformada con casacas de color azul, chupa, pantalón del mismo color de diario y polainas cortas blancas. En ese momento, esa fuerza terrestre contaba con unos 105 000 hombres, agrupados en 30 regimientos españoles de 3 batallones, 3 irlandeses, 26 provinciales y 48 de nueva creación, que fueron disueltos o reorganizados al variar los sucesos políticos de la época.

En el mismo periodo, la caballería fue objeto de una reorganización. Sus efectivos quedaron en 17 regimientos de línea, 4 de cazadores, 5 de dragones y 4 de húsares, cada uno con 4 escuadrones de 2 compañías. Formaban la compañía un capitán, un teniente, 2 alféreces, un sargento primero, 3 segundos, un trompeta, 5 cabos primeros, 5 cabos segundos, 59 soldados montados y 7 desmontados.


 Un nuevo reglamento de 1818 redujo a 10 los regimientos de línea de caballería, que se extinguieron al final del régimen constitucional en 1823, con Fernando VII, pero de nuevo fueron reorganizados en 1824 con 5 regimientos fijos (Rey, Reina, Príncipe, Infante y Borbón), cada uno con 4 escuadrones de 2 compañías.



Un ejército que siempre vuelve



Como ya se ha expuesto, aunque privado de liderazgo competente y recursos económicos durante la guerra con Francia, el ejército español, pese a ser derrotado muchas veces, siempre retornó al campo de batalla, gracias al espíritu de sufrimiento y al patriotismo de sus soldados y la gente del pueblo, provistos de una moral de resistencia a prueba de dificultades y sacrificios. Con gran parte de España ya ocupada por las tropas napoleónicas, mal preparado y armado tras años de desbarajuste, ineptitud y bancarrota con Carlos IV y su valido Godoy, el ejército español, llevó a cabo una lucha desesperada en una España ocupada por tropas extranjeras.

Así lo cuenta en sus Memorias
 el teniente de húsares francés Albert de Rocca:


Al primer llamamiento acudían los hombres de todas las provincias, casi desnudos, a las grandes reuniones que llamaban sus Ejércitos; y una vez en estos, el ardiente deseo que tenían de vencer les hacía soportar con admirable paciencia las privaciones a que todo el poder de la severa disciplina no hubiera podido someter a los mejores soldados de línea… Los pueblos de las provincias españolas manifestaban generalmente, aún en los momentos en que ganábamos más batallas, una incredulidad invencible sobre nuestros éxitos; ningún español se avenía a confesar que España estuviese vencida; y este sentimiento, que estaba en el alma de todos era el que hacía invencible a la Nación, a pesar de tantas pérdidas y de las derrotas frecuentes de sus ejércitos.




 Entre 1808 y 1812 las tropas carecían de uniformes y equipo adecuados, y tuvieron que luchar muchas veces en una inferioridad de condiciones que rozaba la penuria. Quizá como contraste adquirieron gran auge durante la guerra las recompensas y condecoraciones, para distinguir a los combatientes más valerosos, fueran estos soldados o civiles. Defensores de asedios numantinos como los de Zaragoza, Gerona, Ciudad Rodrigo, Cádiz o Astorga, en los que participó heroicamente la población con valor increíble, fueron recompensados con medallas, honores y monumentos por su sacrificio combativo y los sufrimientos padecidos, y suscitaron admiración en toda Europa.

Adueñados los invasores napoleónicos del centro de la Península, los ejércitos españoles, improvisados y con frecuencia desconectados entre sí, soportaron el peso en solitario de la mayor parte del conflicto, hasta la última fase de la intervención británica. Puede decirse que «ningún ejército europeo tuvo tal capacidad de resistencia sin perder el ánimo, combatiendo hasta la victoria, y sin pensar nunca en la rendición o el armisticio».
 *


La influencia del clero también fue de gran importancia al vincular la conciencia patriótica con el sentimiento católico tradicional heredado en las capas populares. Muchos curas y frailes, desalojados de sus iglesias y monasterios, se vieron en la calle, sin recursos y humillados, y en no pocos casos pasaron a combatir en la guerrilla. Desde el púlpito o las sacristías fomentaron el espíritu luchador del ciudadano corriente, cuyo fervor crecía con la guerra, a medida que sus desgracias iban siendo mayores. El factor religioso fue alentado con furia por el bajo clero, que consideraba a los franceses, en tanto que herederos de la impía Revolución, el mayor enemigo de la España cristiana. La irreligiosidad de los invasores enfurecía a una gran parte del pueblo llano, cuyo profundo sentimiento católico se asumía desde la cuna como una seña de identidad colectiva.


 En cuanto a la gran mayoría de la población civil, incluidos mujeres, niños y ancianos, su apoyo a los combatientes fue constante. De otra manera resultaría inexplicable una guerra devastadora de más de seis años, con España ocupada por el ejército más poderoso de la época, aun contando con la ayuda de los suministros de la armada británica y de las tropas anglo-portuguesas del duque de Wellington.

Hay que tener en cuenta que el ejército de Napoleón estaba compuesto, además de por franceses, por soldados de otras muchas nacionalidades de Europa sometidas en las campañas napoleónicas. En las tropas invasoras había muchos prisioneros de guerra que deseaban combatir para aliviar su cautiverio, sobre todo alemanes, italianos, polacos, belgas, checos, eslovacos, austriacos y hasta mercenarios suizos.

Un capítulo aparte en esta contienda fue la división expedicionaria española del marqués de La Romana en Dinamarca, que estuvo al servicio del emperador francés hasta el verano de 1808. Conocedores de la masacre del Dos de Mayo en Madrid y del ascenso al trono del hermano de Napoleón, la unidad se sublevó y la mayor parte de sus integrantes regresaron a España, aunque unos 5000 hombres apresados en la costa danesa fueron entregados a los franceses por el rey de Dinamarca. También hubo algunos prisioneros y desertores españoles, los llamados «juramentados», que aceptaron servir a las órdenes de José I y eran ajusticiados sin compasión al ser capturados por los patriotas.

Se dio asimismo el caso de soldados napoleónicos que desertaron, y desanimados por la dureza y el alargamiento de la guerra se pasaron a las tropas españolas y a las guerrillas. La mayoría de las veces eran muy bien acogidos y combatían con decisión contra sus antiguos compañeros.

El barón Jean Baptiste Marbot, militar francés que luchó en España, dejó su testimonio sobre esto:


Napoleón… no queriendo debilitar demasiado al Ejército francés de más allá del Rin, había cargado sobre sus aliados la obligación 
 de suministrarle una parte de los contingentes estipulados en los tratados, enviando estas tropas a la Península, a fin de ahorrar sangre francesa…

Si el empleo de extranjeros puede ser útil en una campaña regular de corta duración, no es lo mismo cuando se trata de combatir varios años a unos enemigos como los españoles y los portugueses, que nos hostilizaban incesantemente… para soportar las fatigas continuas de este género de guerra hay que sentirse estimulado por el deseo de vencer y un entusiasmo que no se encuentra nunca entre tropas auxiliares; de suerte que las que el emperador obtenía de sus aliados, no solo no cumplieron con su deber en nuestras filas, sino que, gran número de soldados, seducidos por el alto salario que los ejércitos enemigos ofrecían a los que se incorporasen a sus filas, desertaban diariamente. Así, los italianos, suizos, sajones, bávaros, westfalianos… y los polacos, esos polacos que después han pregonado tan alto su devoción a Francia…





Mujeres en guerra



Fundamental fue también el papel que las mujeres desempeñaron en la lucha contra los invasores, combatiendo en la defensa de pueblos y ciudades, soportando las penurias del día a día, llevando suministros a las tropas, cuidando heridos, ayudando a prisioneros evadidos, actuando en las guerrillas o participando en tareas de inteligencia.

Nombres como Agustina Zaragoza y Doménech (Agustina de Aragón), defensora de la capital aragonesa, que obtuvo grado y sueldo militar de subteniente en artillería; María Bellido, la aguadora de Bailén; la condesa de Bureta, organizadora de la sanidad en primera línea en el sitio de Zaragoza; Catalina Martín López, nombrada alférez de caballería por su heroica actuación en combate; Manuela Malasaña, joven heroína en la jornada del Dos de Mayo con otras cincuenta y seis madrileñas caídas ese día; Manuela Ibaibarriaga, que alcanzó el grado honorífico de coronel; Manuela Sancha, Casta Álvarez, Magdalena Bofill y Margarita Tona, que combatieron fusil en mano en las cercanías de Vic; las ciento veinte mujeres que formaron la Compañía de Santa Bárbara en el sitio de Gerona; Susana Clarentona, que defendió a trabucazos Capellades (Barcelona); Josefa Bosch, espía de la guerrilla ahorcada por los franceses en Morella; la bilbaína María Ángela de Tellería… La lista sería interminable. La mayoría fueron mujeres del pueblo que han quedado en el anonimato histórico cuando les llegó la hora de entregar la vida por la causa patriótica.
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Su papel resultó sobre todo decisivo en el día a día de la resistencia de todo un pueblo alzado, sosteniendo el esfuerzo de guerra ante la ausencia de sus hijos, hermanos y maridos, trabajando en los campos, sufriendo violaciones y maltratos, y apoyando con indecibles sacrificios la rebeldía extendida por toda España.


 En la oscura tarea de los servicios de espionaje también han dejado testimonio mujeres como Rosa Barreda, amante en Valladolid del general Kellerman y espía al servicio de la causa española, o Ángela Villagarcía, que sedujo al mariscal Marmont y pasó información falsa a los franceses filtrada por el propio Wellington.

Como símbolo de todo el heroísmo desplegado por las mujeres en la terrible contienda que destrozó a España también merece recuerdo imperecedero la figura de Clara del Rey, que combatió el Dos de Mayo en Madrid junto a Daoíz y Velarde en el parque de artillería. Próxima a los 50 años, animó a su marido y a sus tres hijos (el menor, de 15) a entregarse a la lucha y, como relata un testigo:


Trabado el combate no se apartó un momento del lado de los cañones… recibió la muerte herida en la frente por el casco de una bala de cañón. Se la enterró de misericordia en el Campo Santo de la Buena Dicha, y el mayor de sus hijos, Juan González del Rey, adorando el recuerdo heroico de la que le dio el ser, sentó plaza de soldado en la 5ª Compañía del 3er
 Escuadrón de Cazadores de Sagunto e hizo la guerra para defender la Patria y para vengar a su madre.





Pobreza y sacrificio



El ejército español carecía de una dirección propia unificada, pero aun así tuvo capacidad de movilización suficiente, con una población de diez millones y medio de habitantes, para llevar a cabo acciones defensivas de envergadura.

Por desgracia, en los primeros momentos de la guerra las movilizaciones locales fueron inadecuadas. La llamada a filas entre los 16 y los 40 años fue atendida masivamente, pero se encontró ante la imposibilidad de armar, vestir, alimentar y encuadrar a las nuevas tropas, y a esto se añadió la sublevación de las provincias hispanas de América en 1810, lo que hacía ilusorio recibir auxilios de Ultramar. La ocupación del territorio español produjo una 
 caída de la mitad de la renta nacional, lo que, sumado a la pérdida de los recursos americanos, resultó catastrófico.

Como consecuencia, las tropas malvivían. Los soldados carecían de calzado y la dieta se reducía a poco más que pan. En un informe de ese tiempo se afirma: «en este regimiento hay oficiales que están rebajados de servicio por no tener zapatos» o «solo se tiene para comer pan hervido».

Pasadas las primeras semanas, la falta de ropa y comida y el deficiente encuadramiento hicieron que se resintiera la disciplina y proliferasen las deserciones. Como ejemplo se cita al célebre Batallón Literario formado por unos 1200 estudiantes y profesores voluntarios de la Universidad de Santiago. Al llegar a Mansilla de las Mulas, en León, solo restaban 300, y el general Blake los autorizó a volver a sus casas, aunque los pocos que quedaron dejaron muy probados su abnegación y valor.

Al surgir el estallido del Dos de Mayo en Madrid, la cúpula militar apoyaba a Godoy y Napoleón, y bastantes altos mandos españoles toleraban la ocupación desde las capitanías generales. Solo el alzamiento general del pueblo y la mayor parte de la tropa quebró la inclinación de obediencia hacia los jefes y oficiales de orientación afrancesada. Fueron mayormente la tropa y los suboficiales quienes extendieron la sublevación contra el rey intruso José I y su camarilla al servicio de los intereses imperiales napoleónicos. Una tendencia que aumentó a medida que las fuerzas aliadas se iban imponiendo sobre el terreno a los franceses.

[image: illustration]



 Dice el coronel Sañudo Bayón:


Reducidos a cuadros de mando, sin tropa, los regimientos remisos acabarán siguiendo su camino. Podemos afirmar que ni una sola unidad del Ejército español quedó al servicio de José I, quién tendrá que inventarse, con nulo éxito, un Ejército real español a partir de la nada.



La carencia de recursos económicos y de armamento, además del caótico encuadramiento, explica la serie de derrotas españolas en las primeras fases de la guerra. Frente a una tropa francesa bien provista y entrenada, solo una pequeña parte de los soldados españoles tenía armas. Además, carecían de caballería y preparación, y la mayoría eran reclutas recién sacados de sus hogares que nunca habían visto un fusil.

En cuanto a los problemas de abastecimiento, los franceses vivían sobre el terreno, devastando y saqueando sin freno el país, algo que los soldados españoles, lógicamente, no podían hacer, aunque solo fuera para no verse privados del apoyo de su propia gente.



Balance final



Pese a los errores, problemas y carencias de mando propio, el ejército español supo enfrentarse sin rendirse a la maquinaria de guerra napoleónica, la más perfeccionada de su época. Al hablar de la guerra popular, el teniente general Cassinello opina:


El mayor peso del esfuerzo enemigo lo soportaron los españoles, frente a nuestros ejércitos, tantas veces derrotados o frente a los habitantes de las zonas ocupadas por ellos, que nunca dejaron de ser zonas de combate de mayor o menor intensidad. Nunca hubo paz en su retaguardia.
 *





 Y en la misma línea, el mencionado autor Sañudo Bayón considera que el ejército español «tuvo aciertos y errores, pero con toda justicia podemos decir que fue el único Ejército europeo capaz de oponerse continuamente a Napoleón durante el tiempo necesario, consiguiendo que su úlcera española no cesará de sangrar un solo momento hasta su derrota».

La realidad fue que para el mando francés la contienda se convirtió en una pesadilla. El general Hugo, padre del escritor Victor Hugo, que al cabo de dos años de guerra fracasó en su intento de derrotar al Empecinado, resume así el fenómeno guerrillero:


España se alzaba toda para rechazar aislada la dominación extranjera, defendiéndose hombre a hombre y pie a pie. Imposible saber por dónde había podido escaparse el Empecinado; los aldeanos daban falsas noticias cuando no tenían tiempo de huir a la aproximación de los franceses. Y lo más frecuente era encontrar las aldeas desiertas, habiendo ocasión en que se anduvo 8 días seguidos sin haber visto a nadie. Antes de escaparse, destruían lo que no podían llevar consigo; no se hallaba pan, ni carne; y consumida la galleta, las tropas se morían de hambre.



Una opinión similar es la que recoge el general José Pardo de Santayana cuando afirma que la contribución más importante de la guerrilla fue impedir que la población se sometiera a los franceses en las regiones que estos ocupaban. Sostiene:


La acción guerrillera fue más que ninguna otra cosa, una disputa frente a las tropas ocupantes por el control de la población civil y una prueba fehaciente de que ni el rey José ni su hermano tenían una autoridad consolidada sobre los territorios que habían sido conquistados militarmente. Las partidas guerrilleras… se convirtieron en las autoridades políticas de las comarcas por las que campaban… empleando para ello, si era necesario, amenazas y violencia.
 *





 El balance final de la guerra fue un sacrificio gigantesco que sacó a España de su curso histórico. Localidades como Gerona, Zaragoza, Badajoz, Tarragona, Lérida o Ciudad Rodrigo quedaron arrasadas, y otras, como Córdoba o San Sebastián, fueron cruelmente saqueadas e incendiadas, a veces por la propia soldadesca británica y portuguesa aliadas.

Las requisas de las tropas empobrecieron a la población y hundieron la ya depauperada economía española. El saqueo y destrucción de obras de arte y edificios históricos tuvo carácter generalizado en el bando francés. Hasta el mismo Napoleón reconoció al final que «las guerrillas se formaron a consecuencia del pillaje, los desórdenes y abusos de los que dieron ejemplo los mariscales del imperio».

Las pérdidas humanas fueron también muy elevadas. Pardo de Santayana estima que España perdió casi un millón de habitantes, y el ejército francés entre 400 000 y 500 000 soldados. «Al terminar la guerra —dice este autor—, el paisaje y el alma españoles tenían tales cicatrices que hacían a la nación casi irreconocible». Y a esto se unió la pérdida de los territorios de América, sin que desde la Península las tropas españolas pudieran intervenir para sofocar las rebeliones que se extendían por ese continente.

El general historiador José Gómez de Arteche calcula en unos 50 000 los participantes en las principales guerrillas, lo que unido a los soldados del ejército regular suma poco más de 200 000 combatientes, cifra muy por debajo de las disponibilidades de reclutamiento que tenía entonces España. Y el citado general se pregunta hasta qué punto logró la actuación de aquellas guerrillas suplir las deficiencias cuantitativas y cualitativas de nuestro ejército, poniendo en duda el papel primordial que tuvieron en la victoria final sobre las tropas napoleónicas.
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 Arteche se muestra muy crítico en este aspecto, al opinar que las guerrillas no pudieron compensar la falta de un ejército español potente y bien disciplinado, por lo cual las fuerzas regulares tuvieron que desempeñar un papel secundario durante toda la guerra, bajo la dirección de un generalísimo extranjero (Wellington), porque los españoles ni siquiera pudieron ponerse de acuerdo en designar a un español para el mando supremo.

El Memorial Patriótico del Ejército de la Izquierda
 , editado entre 1810 y 1811 en Badajoz, alude a este sentimiento, y contradice la visión de Arteche un artículo del teniente general Andrés Cassinello, del que extraemos el siguiente comentario:


Confesamos de buena fe que estas partidas de patriotas son las que fomentadas como conviene y apoyadas con ejércitos bien organizados, han de acabar con todas las legiones de bandidos que envíe a España el tirano Napoleón… Estos fieles y honrados naturales… acometen como fieras, nada les arredra ni les resiste. Lo hacen siempre a golpe seguro… con sorpresa del enemigo; sin saber este a donde dirigir sus tiros, por donde le vienen ni a donde han de huir.
 *




En cuanto al armamento de las guerrillas, lo más utilizado fueron lanzas, sables, fusiles, tercerolas y pistolas, estas últimas casi exclusivas de la caballería, que se portaban en el arzón delantero.
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 ANEXO



Saqueo de San Sebastián por las tropas inglesas y portuguesas


«La ciudad de San Sebastián ha sido abrasada por las tropas aliadas que la sitiaron, después de haber sufrido sus habitantes un saqueo horroroso y el tratamiento más atroz de que hay memoria en la Europa civilizada.

El patriotismo de los leales habitantes de San Sebastián, comprimido largo tiempo por la severidad enemiga, prorrumpe en vivas, vítores y voces de alegría… los pañuelos que se tremolaban en ventanas y balcones, al propio tiempo que se asomaban las gentes a solemnizar el triunfo, eran claras muestras de afecto con que se recibía a los aliados: pero insensibles estos a tan tiernas y decididas demostraciones corresponden con fusilazos a las mismas ventanas y balcones de donde se les gritaba, y en que perecieron muchos, víctimas de su amor a la patria…

El saqueo, el asesinato, la violación, llegaron a un término increíble, y el fuego que por primera vez se descubrió hacia el anochecer, horas después que los franceses se habían retirado al castillo, vino a poner el complemento a estas escenas de horror. Resonaban por todas partes los ayes lastimosos, los penetrantes alaridos de mujeres de todas edades que eran violadas sin exceptuar ni la tierna niñez, ni la respetable ancianidad.

Las esposas eran forzadas a la vista de sus afligidos maridos, las hijas a los ojos de sus desgraciados padres y madres; hubo algunas que se podían creer libres de este insulto por su edad, y que sin embargo fueron el ludibrio del desenfreno de los soldados…

En fin, nada de cuanto la imaginación pueda sugerir de más horrendo, dejó de practicarse… En aquella noche de horror se veían correr despavoridos por las calles muchos habitantes huyendo de la muerte con que les amenazaban los soldados. Desnudos enteramente unos, con solo la camisa otros, ofrecían el espectáculo más mísero…


 No solo saqueaban las tropas que entraban por asalto, no solo las que sin fusiles vinieron del campamento de Astigarraga, distante una legua, sino que los empleados en las brigadas acudían con sus mulos a cargarlos de efectos, y aun tripulaciones de transportes ingleses, surtos en el puerto de Pasajes, tuvieron parte en la rapiña, durando este desorden varios días después del asalto, sin que se hubiese visto ninguna providencia para impedirlo, ni para contener a los soldados, que con la mayor impiedad, inhumanidad y barbarie robaban o despojaban fuera de la plaza hasta de sus vestiduras a los habitantes que huían despavoridos de ella, lo que al parecer comprueba que estos excesos los autorizaban los jefes, siendo también de notarse que los efectos robados o saqueados dentro de la ciudad y a las avanzadas se vendían poniéndolos de manifiesto al público a la vista e inmediaciones del mismo cuartel general del ejército sitiador por ingleses y portugueses».

(Del manifiesto que el Ayuntamiento de San Sebastián, el cabildo eclesiástico y los vecinos hicieron público el 16 de enero de 1814 sobre la conducta de las tropas británicas y portuguesas).


«Oda al Dos de Mayo»




Oigo patria tu aflicción,



y escucho el triste concierto



que forman tocando a muerto,



la campana y el cañón;



sobre tu invicto pendón



miro flotantes pendones,



y oigo alzarse a otras regiones



en estrofas funerarias,



de la Iglesia las plegarias,



y del arte las canciones
 .


 Lloras porque te insultaron



los que su amor te ofrecieron



¡a ti, a quien siempre temieron



porque tu gloria admiraron;



a ti, por quien se inclinaron



los mundos de zona a zona;



a ti, soberbia matrona



que, libre de extraño yugo,



no has tenido más verdugo



que el peso de tu corona!



Doquiera la mente mía



sus alas rápidas lleva,



allí un sepulcro se eleva



contando tu valentía;



desde la cumbre bravía



que el sol indio tornasola,



hasta el África, que inmola



sus hijos en torpe guerra,



¡ no hay un puñado de tierra



sin una tumba española!



[…] Siempre en lucha desigual



cantan tu invicta arrogancia,



Sagunto, Cádiz, Numancia,



Zaragoza y San Marcial;



en tu suelo virginal



no arraigan extraños fueros;



porque, indómitos y fieros,



saben hacer sus vasallos



frenos para sus caballos



con los cetros extranjeros. […]



Aquel genio de ambición



que, en su delirio profundo,



 cantando guerra, hizo al mundo



sepulcro de su nación,



hirió al ibero león



ansiando a España regir,



y no llegó a percibir,



ebrio de orgullo y poder,



que no puede esclavo ser,



pueblo que sabe morir. […]



La virgen, con patrio ardor,



ansiosa salta del lecho;



el niño bebe en su pecho



odio a muerte al invasor;



la madre mata a su amor,



y, cuando calmado está,



grita al hijo que se va:



«¡Pues que la patria lo quiere,



lánzate al combate, y muere:



tu madre te vengará!»



Y suenan patrias canciones



cantando santos deberes;



y van roncas las mujeres



empujando los cañones;



al pie de libres pendones



el grito de patria zumba



y el rudo cañón retumba,



y el vil invasor se aterra,



y al suelo le falta tierra



para cubrir tanta tumba
 .


¡Mártires de la lealtad



que del honor al arrullo



fuisteis de la patria orgullo



y honra de la humanidad,



 en la tumba descansad,



que el valiente pueblo ibero



jura con rostro altanero



que hasta que España sucumba,



no pisará vuestra tumba



la planta del extranjero!


(Bernardo López García, 1838-1870. «Oda al Dos de Mayo»).




La heroína Casta Álvarez


«Nacida en la ciudad de Zaragoza el año 1786, aunque otras fuentes dicen que nació en Orán, haciéndola hija de Diego Álvarez y Manuela Barlo, natural de Figueruelas, murió en la localidad de Cabañas de Ebro (Zaragoza) el 26 de abril de 1846.

Considerada una de las destacadas heroína de los Sitios, de origen humilde, su presencia y popularidad en ambos Sitios, como muchas de las mujeres que se encontraban en la ciudad, se deben a su participación de forma activa en los combates y acciones callejeras, llevando agua, comida y municiones a los combatientes y realizando todas aquellas labores necesarias para el sostenimiento de la ciudad que no podían realizar los hombres centrados en las interminables luchas en las murallas de la ciudad, su constante presencia en las zonas de mayor peligro le proporcionaron una destacada personalidad entre los defensores de la ciudad y en la épica historiográfica posterior.

Contaba con veintidós años cuando comenzó el asedio, estando todavía soltera, participando activamente en los enfrentamientos que contra los ulanos de la caballería polaca tuvo un grupo de mujeres cuando les hizo frente, consiguiendo que se retiraran de la puerta del Carmen, lugar por el que habían penetrado, acción por la que recibió el Escudo de Distinción, el más alto reconocimiento a los defensores de la ciudad.


 El gobierno de Fernando VII, una vez finalizada la guerra, le premió con una pensión y el Escudo de defensor de la Patria. Muchos años después, Zaragoza con motivo de la celebración del centenario de los Sitios en 1908, le dio su nombre a una calle, y sus restos, junto a los de otras mujeres que se distinguieron durante ambos Sitios, fueron inhumados en la capilla de la Anunciación del Santuario de Nuestra Señora del Portillo.

Como tantos otros populares defensores de los Sitios, murió prácticamente olvidada, no recuperando su memoria hasta la celebración del I Centenario de los Sitios. En la actualidad el Ayuntamiento de Zaragoza tiene un precioso cuadro que recoge una figura de Casta Álvarez empuñando un fusil, obra de Mariano Unceta».

(Leonardo Blanco Lalinde et al. Luz y rito de los Sitios de Zaragoza
 . Fundación 2008. Zaragoza).
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 E
 n su libro La España de Fernando VII
 , el historiador Miguel Artola centra la restauración de la sociedad estamental del Antiguo Régimen, que pone término a la guerra de la Independencia, al afirmar que la actuación de este rey, que tantas esperanzas defraudó, no se limitó al restablecimiento de la vieja maquinaria política, cuyos defectos eran patentes, sino que trató de volver a imponer la preeminencia de los estamentos privilegiados, dando marcha atrás al reloj de la Historia.

«La labor restauradora se manifiesta en la renovada vigencia que adquieren ciertas normas y costumbres que durante la guerra habían sido abolidas o caído en desuso», expone este autor
 *
 . La primera de estas medidas —el restablecimiento de las pruebas de nobleza para los cadetes de artillería— trata de restaurar los privilegios heredados en los ejércitos borbónicos, sin tener en cuenta que la lucha contra los franceses había hecho saltar el viejo sistema, y buena parte de los mandos militares lo eran por méritos contraídos en el campo de batalla, lo que generaba una división entre los militares de carrera de ascendencia aristocrática y los procedentes de la guerra.


 Las Cortes reunidas en Cádiz en 1812 que elaboran la primera Constitución española dieron forma legal al sentir nacional con la implantación del servicio militar obligatorio, sin distinción de clases o abolengos:


Todo español será soldado; habrá una fuerza nacional permanente de tierra y mar para la defensa del Estado…; ningún español podrá excusarse del servicio militar cuando fuera llamado por la ley. Las Cortes fijarán anualmente el número de tropas necesarias y el modo de levantar las que fueran convenientes.



Disposiciones constitucionales de signo patriótico que de un plumazo transforman el antiguo concepto de «soldado del Rey» en «soldado de la Nación» y lo convierten en ciudadano en armas.
 *


Las Cortes de Cádiz también proclaman la formación en cada provincia de cuerpos de milicias nacionales en la proporción y el tiempo de servicio que las circunstancias aconsejen.

Pero estas buenas intenciones se vieron pronto alteradas por las vicisitudes políticas, cuando Fernando VII regresó de su exilio y decidió restaurar el absolutismo sin freno. Las ordenanzas que debían haber servido para reestructurar el nuevo ejército surgido de la contienda contra Napoleón quedaron paralizadas. El alistamiento siguió como antes, fundado en el voluntariado, la leva y las quintas, métodos de reclutamiento bastante impopulares, en especial los dos últimos, que afectaban casi exclusivamente a la gente humilde del campo.

Todo el prestigio adquirido por España ante los ojos del mundo, por su heroica resistencia al imperialismo napoleónico, se viene abajo como consecuencia de los bandazos políticos y la brutal represión del nefasto rey Fernando VII, la cruel guerra carlista, los continuos cambios políticos y el recurso a la fuerza militar en los asuntos internos, que ofrecen una imagen de país ingobernable.


 Después de la restauración constitucional, tras el pronunciamiento del general Rafael Riego, la Ley Constitutiva del Ejército de 1821 dividió a las tropas terrestres en «fuerzas de continuo servicio» y «milicias nacionales», admitiendo el voluntariado pero prohibiendo la exención del servicio militar por dinero (redención en metálico), al tiempo que se creaba un Estado Mayor.

Solo en 1856, reinando Isabel II, se concreta oficialmente un nuevo sistema de reclutamiento y reemplazo del ejército, con criterios que básicamente recogen los principios inspirados en la ideología liberal. El servicio militar se declara obligatorio, aunque con excepciones arbitrarias.

Al término de la guerra de la Independencia, España penetra en una dinámica política que preludia el fin del Antiguo Régimen absolutista y la entrada en la Edad Contemporánea. En línea con la Europa liberal, tendrá que replantearse el nuevo orden estatal, la soberanía popular y la división de poderes. Pero las convulsiones políticas se resuelven muchas veces con el pronunciamiento militar (los llamados Espadones), erigido en árbitro de los Gobiernos por la confusión y los desaciertos políticos, lo que constituye uno de los rasgos definitorios del siglo XIX
 .



Las guerras carlistas



Las profundas diferencias entre absolutistas y liberales y el mal gobierno de Fernando VII, unido a las ambiciones dinásticas de su hermano el infante don Carlos María Isidro, desembocan a la muerte del rey (1833) en una guerra civil que se prolongará durante siete años, dejando de nuevo en España un rastro de muertes y destrucciones.

El Ejército, reforzado en los años finales de Fernando VII, terminó siendo un apoyo firme de la legitimidad dinástica encarnada en Isabel II. La oficialidad militar de la época era favorable a la causa liberal, que le aseguraba una mayor influencia política 
 y social y afianzaba su predominio en la gobernación política.
 *
 Pero en el País Vasco, Navarra, el Bajo Aragón, Cataluña, la zona del Maestrazgo, Galicia y el norte de Castilla prendió con fuerza la llama del carlismo, con buenos líderes militares como Tomás Zumalacárregui y Ramón Cabrera, lo cual prolongaría la lucha fratricida, con fusilamientos y represalias sin cuento.



Tropas cristinas



Al iniciarse la guerra carlista, el ejército liberal cristino, así llamado en alusión a la regente María Cristina durante la minoría de edad de Isabel II, mantenía como tropas de custodia personal de la Casa Real a la compañía de guardias alabarderos y cuatro escuadrones de guardias de corps, que en 1833 cambiaron su nombre por el de guardias de la real persona.

La Guardia Real, que disponía de buenos efectivos, se componía de 2 divisiones de infantería, con 4 regimientos por división, a 3 batallones por regimiento. Una de estas divisiones procedía de los regimientos de milicias (Guardia Real Provincial). Una fuerza a la que se añadían dos brigadas de caballería (ligera y de línea) más un escuadrón de artillería volante, que se transformaría pronto en brigada montada. La caballería de línea tenía un regimiento de granaderos y otros de coraceros, y en la ligera había cazadores y lanceros.

Como infantería tradicional había 18 regimientos de línea y otro fijo en Ceuta, y en los batallones incluían una compañía de granaderos, otra de cazadores y 6 de fusileros.

Al poco tiempo de iniciarse las acciones militares en la contienda carlista, los 19 regimientos de línea fueron unificados con 3 batallones cada uno en 1834, y al año siguiente se suprimieron los 3 regimientos suizos que quedaban, aunque por entonces ya no estaban operativos.
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La infantería ligera, que era la más adecuada a la guerra de montaña y contraguerrilla que los liberales mantenían contra los carlistas, aumentó en 2 regimientos: el de Albuera y el de la Reina gobernadora, a los que se unió un batallón de guías formado con desertores carlistas —según datos de Carlos Canales y Miguel del Rey—. Después de 1839, tras cubrir las vacantes de esa quinta, se movilizaron 5 batallones provisionales.

Al morir Fernando VII la caballería contaba con 5 regimientos de línea y 8 ligeros, incluyendo el Regimiento de Húsares de la Princesa, considerado el más leal a la reina regente, que combatió valerosamente durante la primera de las tres guerras carlistas del siglo XIX
 y obtuvo tres laureadas en combate.

A partir de 1835 se aumentaron los regimientos en 805 hombres y 1100 caballos, una diferencia debida a que los animales se aceptaban como pago para la exención de los quintos. Cada regimiento contaba con 3 escuadrones activos y uno de depósito e instrucción, más una compañía de tiradores.


 La artillería estaba compuesta de 3 regimientos de 8 compañías cada uno, situados en Valladolid, Sevilla y Barcelona; con 2 batallones en Cartagena y La Coruña. Su importancia se incrementó sobre todo porque de ella dependía toda la industria nacional de armamento.

Durante esa guerra, la superioridad artillera de los liberales, tanto por el número de cañones como por el nivel técnico de sus artilleros, resultaba abrumadora, pero ello no significaba mucho por el tipo de guerra a base de escaramuzas y acciones aisladas de guerrilla con tropas ligeras y en terrenos muy abruptos. Los carlistas nunca llegaron a tener una fuerza de artillería importante, lo que les impidió asaltar ciudades como Pamplona o San Sebastián, o triunfar en sitios como el de Bilbao.

A medida que se prolongó la guerra los uniformes de ambos bandos se fueron aligerando en la infantería. Los soldados liberales, además de combatir muchas veces en territorios que no contaban con el apoyo de la población, padecieron falta de calzado y ropa de abrigo, lo que causó muchas bajas por enfermedad y redujo la moral de las tropas, con el consiguiente aumento de las deserciones. El uso de tiendas de campaña era prácticamente inexistente, y los soldados tenían que acampar al raso, improvisando refugios con palos y telas o resguardándose en cobertizos o barracones, algo que redundaba en el deterioro de armamento y uniformes.

La comida de la tropa se hacía normalmente en puchero colectivo, al que se añadían verduras y legumbres. La dieta incluía pan de trigo y carne, con tocino abundante y pescado seco o ahumado, en especial bacalao.

El regimiento de ingenieros lo formaba personal muy cualificado, y contaba con 2 batallones de 7 compañías, 5 de las cuales eran de zapadores, una de pontoneros y otra de minadores. La labor de estos ingenieros fue de gran importancia, ya que, además de ocuparse en trabajos de reparación de plazas, construyeron una cadena de fortificaciones en el norte, puentes y otras líneas defensivas.

El arma reglamentaria de la infantería española en ese tiempo era el fusil modelo 1828, fabricado en Placencia y Oviedo, un 
 arma de ánima lisa considerada bastante fiable, que pesaba unos 5 kilogramos con bayoneta. Su elevado calibre de 18 milímetros producía heridas atroces.

Tras el fracasado Trienio Liberal, los 43 regimientos provinciales se mantenían como una reserva capaz de proporcionar soldados en caso de guerra. Los oficiales eran casi siempre propietarios pudientes o formaban parte de las «fuerzas vivas» locales. No eran profesionales, y se designaban en cada circunscripción, donde también se reclutaba a los hombres de entre 20 y 40 años.

La mayor parte del reclutamiento se realizaba por el sistema de quintas. Los elegidos por sorteo debían servir durante ocho años, y después de ese plazo podían reengancharse o regresar a sus casas. También existía el reclutamiento de voluntarios, lo que amortiguaba un tanto el descontento de la población con el sistema de quintas. Canales y Del Rey afirman que los ayuntamientos tenían derecho a rescatar a algunos quintos mediante el pago de sustitutos, algo que también estaba permitido a los propios mozos, que podían pactar con otro la sustitución. La indemnización fijada en esos casos era de 15 000 reales, una suma elevada.

Una vez designados, los quintos iban a parar a diferentes cuerpos de acuerdo con su preparación, condiciones físicas y profesión. La artillería y el cuerpo de ingenieros solían quedarse con los de mayor nivel cultural, y la estatura era determinante para ingresar en según qué unidades.

Es opinión generalizada que el sistema de quintas se consideraba profundamente injusto y era ampliamente rechazado por la mayor parte del pueblo, ya que, además de hacer recaer entre los más pobres, los campesinos, los jornaleros y los obreros, el peso de la defensa nacional, permitía a los más acomodados evitar el reclutamiento mediante el pago de un sustituto o de una indemnización en el caso de la nobleza. Eso abrió una fosa social que extendería la desafección al sistema militar en buena parte de la población durante mucho tiempo.


 
Ejército carlista



En 1834, con la entrada de don Carlos en territorio español, se decretó una leva masiva de jóvenes y viudos sin hijos del País Vasco y Navarra entre los 17 y los 40 años, de la que únicamente se excluían los cabezas de familia o impedidos físicos. Esos primeros voluntarios carecían casi siempre de uniforme, que se componía de pantalones blancos en verano y marrones o grises en invierno, con faja de color rojo o azul y boina —al principio de color azul, hasta que se impuso la boina roja, que todavía hoy sigue siendo un símbolo del carlismo—.

Las tropas carlistas eran muy heterogéneas, y algunos estudiosos del tema consideran que hubo tres ejércitos carlistas prácticamente autónomos: el del Norte, el del Maestrazgo y el de Cataluña. El Ejército del Norte se formó con voluntarios alistados en Guipúzcoa y Vizcaya. Procedían de los cuerpos de voluntarios realistas de esas provincias y de Navarra. A comienzos de 1834 carecían de uniforme, pero poco a poco fueron organizando un sistema de intendencia y equipando a la tropa carlista.

Los combatientes carlistas formaban una fuerza muy cohesionada ideológicamente y tenaz en sus convicciones, lo que les proporcionaba una gran moral en la guerra. Su número osciló entre los cerca de 16 000 hombres a mediados de 1834 y alrededor de 35 000 en 1837, a unos 30 000 casi al final de la contienda, poco antes de firmarse el convenio de Vergara entre el general carlista Maroto y el liberal Espartero.

En el Norte, las tropas carlistas se agrupaban por procedencia geográfica en divisiones: Guipuzcoana, Alavesa, Navarra, Vizcaína, Cantábrica y Castellana, más algunos batallones sueltos y un cuerpo de vigilancia de fronteras y contraguerrilla.
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Las señas de identidad en campaña del soldado carlista eran la mochila, la cartuchera ventral y la boina, además de sus armas: el fusil de infantería de línea y la bayoneta, muy eficaz y apreciada en los numerosos choques cuerpo a cuerpo. Las cartucheras ventrales, la boina y la uniformidad fueron ideas del líder Zumalacárregui. Cada cartuchera disponía de 40 cartuchos.


 La caballería también estaba organizada según la procedencia: escuadrones de lanceros de Navarra, Guipúzcoa, Álava, Cantabria y Castilla, más dos unidades de húsares: Arlabán y Ontoria, esta última integrada por castellanos.

En el Maestrazgo, donde mandaba el general Ramón Cabrera, el reclutamiento fue voluntario hasta diciembre de 1837, cuando la Junta de Aragón movilizó una quinta que no se completó por falta de armamento. El reducto del Maestrazgo fue el último en rendirse y prolongó la guerra civil hasta el año 1840 en esa abrupta región enclavada en el corazón de España.

Las tropas de Cabrera incluían la división de Tortosa, la de Aragón (con el selecto batallón de guías, encargado de las misiones más difíciles), la de Valencia y la de Murcia (también llamada del Turia). La guerra adquirió un carácter de crueldad inusitada para la época, con represalias salvajes y fusilamientos a mansalva, sin excluir el trato inhumano a los prisioneros, abandonados a su suerte en cárceles inmundas, lo que provocó incluso casos de canibalismo.

En el segundo trimestre de 1874, el ejército carlista en Cataluña tenía unos 12 000 hombres distribuidos en Brigada de Barcelona (6 batallones y un escuadrón de caballería), Brigada de Gerona (4 batallones y un escuadrón), Brigada de Lérida (5 batallones y un escuadrón), Brigada de Tarragona (5 batallones y un escuadrón), más un batallón de guías, 2 baterías artilleras y otras unidades adscritas al cuartel general. La tropa solía usar guerreras, chaquetas o blusones, pantalones y capotes azules, polainas, alpargatas de cinta o albarcas, manta, cartuchera en la cintura, mochila y boinas azules, rojas o blancas, según su origen provincial.

Una preocupación constante del mando carlista fue conseguir el armamento, que en su caso solo se podía obtener por adquisición en el extranjero o por captura al enemigo en combate. En los primeros meses de 1872, los agentes carlistas compraron en París grandes partidas de fusiles y municiones, que tras pasar por Inglaterra desembarcaron en Fuenterrabía. En total, más de 9000 fusiles y 1800 escopetas, con dos millones de cartuchos. 
 Otros dos alijos de armas importantes, con más de 12 000 armas de fuego y abundante munición, llegaron el mismo año, y a esto se añadieron algunos miles de fusiles Remington capturados a los soldados de la República, más 400 granadas, pólvora abundante, uniformes y material de acuartelamiento.
 *


La derrota del pretendiente real Carlos VII, con la subida al trono de Alfonso XII, apenas produjo deserciones en los cuadros de mando carlistas, aunque se dejó en libertad a cuantos lo desearan para reincorporarse al ejército alfonsino.



Cuarteles penosos



A mediados del siglo XIX
 , a partir de la Ley de Quintas de 1856, las fuerzas armadas quedaron repartidas en ejército permanente y de reserva (activa y sedentaria). Los efectivos del primero los fijaba el Gobierno de acuerdo con las Cortes. En cuanto a la reserva activa, la formaban los soldados con menos de cuatro años de servicio que excedían la cantidad fijada por ley de tropa permanente; la reserva sedentaria incluía a cuantos hubieran cumplido ya cuatro años de servicio activo.

La vida cuartelera era penosa, tanto por lo inadecuado de los edificios destinados a la tropa, casi ruinosos en muchos casos, como porque la alimentación, a base de patatas, legumbres y pan, con notoria escasez de carne, pescado, verduras, leche o fruta, dejaba bastante que desear.

Los acuartelamientos solo empezaron a ser permanentes a partir de 1840, con la ocupación de los viejos conventos por la desamortización de Mendizábal, pero en los cuarteles no había comedores. La comida era transportada en grandes ollas hasta el patio del lugar o los dormitorios, donde cada soldado se alimentaba con su plato.
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Al llegar en 1874 la Restauración monárquica se acomete un plan de construcción de acuartelamientos con notables mejoras, como el espacio destinado a escuela, en el que se impartían clases para elevar el nivel cultural de la tropa y se preparaba a los soldados para el ascenso a cabo o sargento. También resultó una innovación el uso de aparatos gimnásticos para mejorar la educación física, que era casi desconocida por entonces.


 Los soldados recibían dos comidas diarias, a las siete de la mañana y a las siete de la tarde. El haber diario se distribuía entre el rancho, la masita (vestuario) y las «sobras» (una quinta parte restante) que se entregaban en mano a los soldados para gastos menudos.

Las armas de infantería y caballería eran abiertas, lo que permitía al soldado ascender por méritos propios, y no solo por antigüedad. Algo que no ocurría en los cuerpos facultativos (artillería e ingenieros), cuyas características técnicas y cerradas hacían casi imposible el ascenso de la tropa.

Las unidades de infantería en tiempos de O´Donnell eran de línea y cazadores. Los de línea utilizaban el fusil en 1859, de calibre 14,4 milímetros; los cazadores, la carabina rayada; y los artilleros, el mosquetón rayado modelo 1857. Las tres armas funcionaban con llave de percusión, lo cual permitía disparar con precisión en cualquier condición climática.

O´Donnell intentó sin éxito sustituir el ejército de reemplazo por otro de voluntarios y quintos. Pocos años antes habían surgido empresas de seguros para facilitar la redención de los quintos. Las familias se endeudaban al nacer el único varón, y a través de pagos aplazados tenían derecho a comprar la exención si el hijo era declarado soldado. El pago eran 4000 reales de vellón, y quienes manejaban este negocio facilitaban préstamos con intereses usureros, aprovechando el terror que causaba en los hogares más desfavorecidos el reclutamiento forzoso.

La carencia de dinero para contratar voluntarios, unido a la quiebra de las compañías de seguros para eludir las quintas, fue una de las causas del triunfo de la revolución de 1868, que había prometido suprimirlas una vez estuviera en el poder. Algo que el general Prim, principal dirigente de la revolución, tampoco pudo conseguir. La ausencia de voluntarios y la necesidad apremiante de efectivos para las campañas de Ultramar y la guerra contra los carlistas obligaron a reclutar cada vez más quintas, pero solo se presentaron 7000 voluntarios para cubrir las 48 000 plazas necesarias, lo que forzó al presidente Salmerón a dar marcha atrás y ordenar la movilización de 80 000 reservistas.


 Como señala el general Alfredo Ezquerro Solana, la oposición a las quintas estaba profundamente arraigada en el sentimiento popular, por considerarlo un sistema injusto con las clases más desfavorecidas, lo que dio origen a graves agitaciones callejeras, que irán en aumento al iniciarse el siglo XX
 .



Paz chica, guerra grande



En el Ejército expedicionario a la Guerra de África de 1859-1860, el soldado iba cargado con una gran mochila donde almacenaba las provisiones de varios días, incluyendo una manta enrollada, la munición y el poncho de lona, muy útil en campaña. La caballería renovó su organización con coraceros, lanceros (caballería de línea), cazadores y húsares (caballería ligera).

En esta guerra africana, la artillería, fabricada en España, se reforzó notoriamente con el sistema francés de retrocarga y alcances superiores a los 2 kilómetros, piezas rayadas con cureña de chapa y proyectiles cónicos.

En esta contienda africana, que despertó un gran entusiasmo patriótico, la fuerza expedicionaria española de unos 36 000 hombres, al mando de Leopoldo O´Donnell y dirigida por los generales Echagüe, Prim y Ros de Olano, se enfrentó al ejército marroquí, ligeramente superior en número, en el valle de Wad-Ras, donde obtuvo una victoria que decidió la guerra.

Relata el cronista Carlos Yriarte:


La muchedumbre llenaba los muelles, volteaban las campanas, una banda militar tocaba la Marcha Real, los vítores de la multitud se mezclaban con el silbido de las locomotoras. Desde lo alto del muelle el obispo de Málaga bendecía las naves y las tropas; a su alrededor, la multitud devota se arrodillaba rogando a los que partían y que quizá nunca más volverían a ver tierra española.




 Algunas agresiones rifeñas en agosto de 1859 contra destacamentos españoles en los límites de Ceuta desencadenaron el conflicto. El general Leopoldo O´Donnell, presidente del Gobierno, exigió al sultán de Marruecos, Muley Mohamed, un castigo ejemplar para los atacantes, y en octubre de ese año, poco después de fallecer el sultán, se produjo la declaración de guerra, que contó con el beneplácito de todos los grupos políticos del Congreso de Diputados.

Con el objetivo de tomar Tetuán y ocupar Tánger, un ejército expedicionario de 36 000 hombres desembarcó en Ceuta mandado por O´Donnell, con un cuerpo de reserva que dirigía el general Juan Prim. La victoria en la batalla de Castillejos dejó abierto el avance hacía Tetuán, que cayó en poder de las tropas españolas en febrero de 1860, cuando los voluntarios catalanes plantaron la bandera en la alcazaba de la ciudad tras sufrir muchas bajas.

Prosiguiendo hacia Tánger, el ejército español se enfrentó a las fuerzas marroquíes en la batalla de Wad-Ras el 23 de marzo. La victoria fue aplastante y poco después los marroquíes se vieron obligados a firmar la paz, sin que España consiguiera ventajas territoriales o económicas importantes porque no lo consintieron ni Francia ni Inglaterra. Eso hizo que algunos calificaran la campaña africana de «paz chica para una guerra grande».

Las tropas españolas evacuaron Tetuán en 1862, después de que unos 7000 soldados españoles perecieran, en su mayor parte víctimas de epidemias de cólera y disentería, ya que los caídos en el campo de batalla no llegaron a 800.



Banderines de enganche



La proclamación de la I República y las profundas disensiones internas políticas provocaron una nueva guerra civil cuando el pretendiente real Carlos VII se puso al frente de un alzamiento carlista en el País Vasco, Navarra y Cataluña que se prolongó hasta 1876.
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Animados por los primeros éxitos, los carlistas mejoraron su intendencia y unificaron el armamento y los uniformes. Los generales jefes y oficiales vestían levita azul oscuro y boinas rojas, y la dirigencia dictó leyes y organizó un Gobierno en las regiones rebeldes, con fábricas de armamento y servicio de correos propio.


 En 1876, al término de la guerra civil, el capitán general de Navarra comunicó al Gobierno que tenía disponibles bajo su mando un gran número de hombres curtidos en combate que deseaban prestar servicio en el Ejército de Ultramar. El rey Alfonso XII aceptó la petición y se crearon banderines de enganche móviles en Pamplona, Vitoria, Tudela, Tafalla, Estella, San Sebastián y Bilbao, para voluntarios con destino a Cuba, con primas de alistamiento y otros beneficios.

Un año más tarde, por una ley promulgada en enero de 1877, se volvió a establecer el servicio militar obligatorio, que quedaba reservado únicamente a los españoles, desapareciendo por consiguiente la recluta de extranjeros. La mencionada disposición fijó su duración en ocho años, la mitad de los cuales debían cumplirse en servicio activo y los restantes en la reserva. Los excedentes de cupo y los de la reserva quedaban eximidos, con la obligación de acudir a revistas anuales de instrucción durante tres semanas.

Perduraba también la redención del servicio activo por 2000 pesetas para aquellos que ejerciesen una profesión o carrera, y se permitía la sustitución de un pariente por otro.

En cuanto al Ejército de Ultramar, se nutría con voluntarios y mozos de quintas, y en él las clases de tropa solo debían cumplir cuatro años de servicio activo; se licenciaban una vez finalizado este periodo.

A esta ley se añadió una muy similar en agosto de 1878 que declaraba exentos del servicio militar a los religiosos profesos de escuelas pías y a los dedicados a la enseñanza en Ultramar, así como a los novicios que tuvieran más de seis meses de noviciado eclesiástico. También se eximía a los mineros de Almadén que hubieran cobrado más de cincuenta jornales en el año anterior, así como a los pobres de solemnidad y los hijos de propietarios, arrendatarios o capataces de fincas rurales declaradas de interés por ley, siempre que vivieran al menos dos años en la finca.
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 Los prófugos eran enviados sin apelación al Ejército de Ultramar, con un recargo de cuatro años de servicio militar activo. En cuanto a las bajas, se cubrían con personal voluntario
 *
 reenganchado del ejército ultramarino, voluntarios peninsulares y por sorteo entre las clases de tropa (sargentos y cabos) del ejército en España.

Durante el Sexenio Revolucionario (1868-1874) la impopularidad de las quintas estaba relacionada con la cuestión sanitaria, por las altas tasas de mortalidad debido a enfermedades como tifus, disentería, viruela, afecciones cerebrales y tuberculosis. Se calculan en unos 3000 los soldados fallecidos por enfermedad entre 1861 y 1864. Y en cuanto a las enfermedades venéreas, en ese mismo periodo se producían diariamente 725 casos en la Península, con más de 264 000 contagiados al año y consecuencias nefastas en muchos casos.

Destaca también el escasísimo aumento demográfico de España en relación con el de otros países, lo que se atribuye, entre otras causas, al celibato de los soldados en el ejército permanente y los envíos de tropas a Ultramar. Estudios realizados en esa época rompen la tendencia de tiempos anteriores en lo relativo a la dieta. Resumiendo lo investigado por diversos expertos médicos, se llega a la conclusión de que el soldado español estaba mejor alimentado entonces que antes de entrar en el servicio militar, pero las malas condiciones higiénicas en los cuarteles provocaban una mortalidad excesiva, que se fue corrigiendo con la mejora de las instalaciones cuartelarias.
 **



 
Clases de tropa



El cuerpo de suboficiales, citado ya en el siglo xv para nombrar a los subalternos de las Guardias de Castilla, apareció en España con los Reyes Católicos, que adjuntaron a un sargento en cada unidad que estuviera al mando de un capitán.

La primera disposición publicada es del año 1584, cuando Felipe II dicta que los sargentos sean elegidos por los capitanes de su compañía y que no sienten plaza sin orden del capitán general del ejército o, en su ausencia, del maestre de campo. El arma distintiva de los sargentos era la alabarda, que en el siglo XVIII
 fue sustituida por la jineta, una pica corta, y en el XIX
 , por los galones.
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 El reglamento de 1760 estableció que habría un sargento primero y tres sargentos segundos por compañía, cuando hasta entonces cada compañía solo tenía un sargento. La Laureada de San Fernando más antigua dada en este empleo fue en 1813, al sargento primero de caballería Antonio García Fernández, apodado «el Inmortal», y del que constan 32 heridas en 37 combates. Poco después fueron laureados nueve defensores del castillo de San Juan de Ulúa, en la guerra contra los independentistas mexicanos.

En 1876, restaurada la monarquía borbónica con Alfonso XII, se ordenó cubrir la tercera parte de las vacantes de alférez de infantería con sargentos primeros, siguiendo las prácticas reglamentarias. Ya desde esa época se hacía sentir la necesidad de una buena formación de clases de tropa, puesto que estas se nutrían mayormente con soldados de reemplazo de corta duración, lo cual perjudicaba la promoción de los más hábiles. La instrucción con que llegaban los reclutas era muy deficiente y el ejército se sostenía esencialmente con campesinos y obreros, por lo que era difícil que pudieran formarse lo suficiente en su tiempo de servicio en filas para alcanzar el empleo de sargento.
 *


La primera academia especial de sargentos del Ejército se creó en 1885, y los aspirantes al ingreso debían tener cumplidos seis años de servicio, cuatro de ellos de sargento, aunque el ministro de la Guerra se reservaba variar esos planes según lo aconsejara la experiencia.

Poco después se suprimió el empleo de sargento primero, por haber adquirido una «preponderancia excesiva», según versiones oficiales, lo que produjo descontento en los ambientes militares, pero en 1908 se concedió a los sargentos la posibilidad de ascender automáticamente a la oficialidad, si había vacantes y contaban con doce años de servicio y ocho en el empleo.

La categoría de suboficiales aparece en 1912 en la legislación militar, y quedan como categoría superior de clase de tropa los sargentos, brigadas y suboficiales, con otra clase de tropa de menor rango para los soldados de primera y los cabos.


 El primer reglamento del cuerpo de suboficiales apareció en 1933, y en 1935 se reguló el ascenso de alférez a los subtenientes, quedando abolido este empleo en lo sucesivo.

Desde el triunfo de la revolución de 1868, la supresión de las quintas se convirtió en un tema candente y una reivindicación constante, lo que produjo la aparición de numerosos escritos de diputados, publicistas y tratadistas militares con visiones muy encontradas, pues también había voces que se mostraban reacias a un ejército formado solo por voluntarios.

Para los grupos radicales y republicanos, la abolición de las quintas se consideraba un paso obligado previo a la desaparición del ejército permanente, algo que rechazaban de plano las jerarquías militares.

Ante la ineludible necesidad de acudir a las quintas, al menos momentáneamente, Prim elaboró un proyecto de ley en febrero de 1870 que establecía el servicio militar obligatorio para todos los españoles a partir de los 20 años, manteniendo también el servicio voluntario.

El advenimiento de la I República aportó una solución aparente al problema de las quintas en 1873, al disponer la creación de unas Fuerzas Armadas compuestas de un ejército activo y otro de reserva. El primero, con soldados voluntarios, y el de reserva con mozos que hubiesen cumplido los 20 años o desearan alistarse voluntarios desde los 17.

Pero la realidad volvió a imponerse sobre los buenos deseos. Resultaba imposible reunir los 48 000 voluntarios que se consideraban necesarios para cubrir las necesidades militares, y además estos resultaban más caros que los soldados reclutados por el sistema de quintas.

Tras este fracaso, en 1874 se creó una reserva extraordinaria de 125 000 hombres, solteros o viudos sin hijos, entre los 22 y los 35 años, que debían prestar servicio en sus respectivas provincias, pero la cuestión de las quintas siguió siendo muy conflictiva y sin perspectivas de solución a largo plazo.




 ANEXO



Proclama del rey carlista


«¡Voluntarios! Las últimas operaciones militares nos han obligado a evacuar pueblos y posiciones importantes de estas provincias. Desbordados por el número, no habéis podido hacer más que repetir y multiplicar las pruebas admirables de vuestro valor. No puedo, ni quiero tratar con el enemigo. Pero os amo demasiado para permitir que se vierta inútilmente ni una gota de vuestra sangre. He resuelto, por consiguiente, suspender la lucha. Si el éxito no ha coronado por ahora nuestros esfuerzos, ni esto disminuye en nada lo grandioso de nuestra empresa, ni oscurece los heroicos hechos que habéis acometido para llevarla a cabo. Habéis sido soldados dignos de una causa como la mía, y vuestras hazañas os colocarán a grande altura. En nuestra historia inmortal quedarán inscritos con letras deslumbradoras los nombres de vuestras victorias. Mi orgullo de español se acrecienta con el espectáculo de vuestro valor, y mi corazón de rey guardará eterna gratitud a vuestra abnegación y a vuestros sacrificios. El número y las malas artes han podido vencerme momentáneamente, pero no me han rendido. Mantengo, intactos y completos, mis derechos, y envuelto en mi bandera, me hallaréis dispuesto siempre a sacrificar mi vida por el bien de España».

(Proclama del rey carlista Carlos VII

el 17 de febrero de 1876, en el momento

de cruzar desterrado la frontera española).


 Los carlistas en guerra


«¿Y los carlistas? En operación, combate o retirada, marchan por batallones sueltos. Si el terreno o las circunstancias lo exigen, por Compañías; si es necesario, hasta por hombres. Desde la unidad hasta el todo, todo tiene igual seguridad; veinte caminos y veredas que sabe le conducen al mismo punto. El faccioso va suelto y ágil, sin más carga que una ligera canana; atraviesa solo todo teatro de la guerra y en todas partes es recibido y asistido y está seguro. En un momento de apuro o derrota, cada hombre come lo que puede y se reúne a su Cuerpo a las dos horas; la dispersión es entre ellos una maniobra táctica que no desmoraliza por ser fundamentalmente habitual. El día y la noche les son igualmente hábiles y ventajosos para marchar y combatir. En los pueblos no alojan más fuerza que la que pueden contener, porque en todos están seguros, y sin cubrir puestos avanzados ni retener, dos paisanos velan, y bastan y sobran a la seguridad de cada cantón. La marcha no necesita para ellos precaución ni fatiga; jefes, soldados, paisanos, todos saben dónde están los cristinos, en qué número y quién los manda; lo saben todo. Cuando el Ejército ha descargado sus acémilas, la urca echó anclas y no puede levantarlas hasta el día, y por la noche, dos o tres Compañías enemigas vienen, por vía de diversión, a tirotear nuestros cantones o campamentos, a interrumpir nuestro descanso, sorprender nuestras avanzadas, interceptar nuestros mensajeros, capturar a los que se descuidan y apoderarse de lo que puedan. En todas partes pocos bloquean a muchos, un Ejército de 60 000 hombres no puede librarse de ser molestado por 60 aduaneros o volantes. ¡Que vaya el genio de la guerra a impedirlo! Al faccioso le da el paisano lo que tiene, le obsequia, le cede su cama; todo lo que le rodea le estimula, le alienta y recompensa de sus fatigas, de las que se repara allí con suficiencia y a veces con profusión. Allí no se necesita virtud, constancia ni sufrimientos. Es en el soldado de la Reina en el que se requieren y encuentran la energía moral, la constancia heroica para sufrir trabajos increíbles y las más rigurosas privaciones. Aquella raída 
 levita que le cubre es la casa en la que vive, la cama en que duerme hace tres años; todas las estaciones de un clima extremo han pasado por ella; feliz aún el que la tiene, pues Cuerpos enteros han pasado los más rigurosos inviernos vivaqueando en medio de las nieves y hielos del Pirineo sin más abrigo que una menguada chaqueta que se caía a pedazos y un pantalón de lienzo que el uso y el lavado habían casi destruido. Y esta situación o desnudez no se crea que ha sido la excepción, no; por mucho tiempo fue la regla».

(Memoria justificativa del general Luis Fernández de Córdova, a quien se tachó de conspirador y enemigo del Gobierno por su actuación militar y política en la guerra civil carlista.

Murió en Lisboa en 1840, a los 42 años).


Justicia militar


«El cuerpo Jurídico Militar se compone, pues, de los Auditores y Fiscales de las Capitanías Generales y de los Auditores, Abogados-Fiscales y Relatores del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. A principios de 1868 había cuatro Auditores de Guerra de primera clase, diez de segunda, cinco Fiscales de primera clase, seis de segunda, y nueve de tercera, en los que se comprenden los tres Relatores del Tribunal Supremo. El destino de Fiscal en los Juzgados de Capitanía General no se consideró permanente hasta 1841, en que se le asignó sueldo. Los Asesores de Gobierno de Provincia no pertenecen al cuerpo Militar, y desempeñan ese cargo los Promotores Fiscales de los Juzgados de primera instancia.

Los delitos puramente militares cometidos por individuos del Ejército que no tengan fuero privilegiado o privativo se juzgan por los Consejos de Guerra, cuya composición y denominación varía según la clase o graduación de los acusados. Es Ordinario cuando juzga delitos cometidos por clases de tropa: lo preside el Gobernador de la Plaza, el Comandante de Armas o el Coronel del Regimiento: 
 y lo componen, como vocales, capitanes del cuerpo a que el acusado pertenece, o de los otros de la misma guarnición o cantón. Solo en el caso de faltar Capitanes, pueden sustituir los Subalternos. Se llama Extraordinario al Consejo de Guerra que juzga individuos de clase de tropa con grado de oficial, diferenciándose de ordinario, en que el Escribano es Sargento, en que el reo es dueño de asistir o no y en que la sentencia de muerte, privación de empleo, degradación y expulsión se consulta al Rey. Por lo demás la orden de celebración, y nombramiento de Presidente y Vocales la da el Gobernador, ir a ceremonia es igual a la del Ordinario.

[…]

La última expresión de la Justicia Militar, en lo rápido y sumario del procedimiento, es el Consejo de Guerra Verbal, raro y terrible trance en que forzosamente obligan a abreviar y suprimir trámites, altísimos intereses comprometidos: la moral, la disciplina y la salvación quizá del Ejército y del País. Por cruel que sea, por mucho que repugne a los principios de humanidad cada día más respetables, hay momentos supremos en que el castigo tiene que ser inmediato, la expiación sangrienta, para que la reacción por el terror sea instantánea y el escarmiento luego duradero y saludable».

(José Almirante. Diccionario Militar
 ).


Un testigo de la guerra de África


«No conozco cuadros más sombríos que los que presenta un hospital de apestados o una ciudad atacada por la epidemia.

Nada de cuanto pueda imaginarse la calenturienta imaginación, nada de cuanto pueda decirse en el lenguaje de los hombres, alcanzará nunca a presentar en toda su terrible pompa, en toda la desgarradora verdad con que se prestaban a nuestra vista, cuadros de tan inmensa soledad.


 El espíritu se abate, el fuerte se espanta de tan negra tristeza, el débil firme, falta el aire a nuestro pecho, la callada melancolía vive con nosotros, el inmenso desamparo en que se halla el hombre, parece reflejarse en la naturaleza entera y en tanto el Ángel de las iras del señor vibra su espada y cierra las sonrientes vidas, como mieses en sazón.

Parece que todo concluye, y que en la senda que conduce a la ciudad bien pronto caerá la grama.

En vano el que expira busca con la extraviada vista aquellos rostros amados en los cuales quiere fijar la última mirada, en vano modula la plegaria, en vano llama con voz desfallecida, la muerte es la única que responde, la que no se aparta de su lado.

El aspecto de Ceuta en estos días era horrible: una visita a sus hospitales os parte las entrañas y os trastorna el espíritu.

El casino, las iglesias y algunos establecimientos particulares se habían habilitado para que sirvieran de hospitales.

Como no se contaba con un desarrollo tan formidable y tan inesperado de la epidemia, como se había pensado en trasladar el mayor número de heridos y enfermos a los lugares habilitados de hospital o a los pueblos de las costas andaluzas, en Ceuta fue necesario improvisarlo todo, y lo que no pudieron adquirir los recursos de la administración lo suplió la caridad pública.

Aún así y por grandes que fueron los desvelos y los cuidados de las autoridades de Ceuta, la organización y asistencias de los hospitales dejó bastante que desear».

(Juan Antonio de Alarcón (1833-1891).

Diario de un testigo de la Guerra de África
 .

Madrid, 1859).


 Medidas disciplinarias del general carlista Zumalacárregui al tomar el mando


«Don Carlos V, por la gracia de Dios Rey de las Españas, y en su nombre D. Tomás Zumalacárregui, comandante general de Navarra, y el jefe de las tropas de Guipúzcoa y Vizcaya.- Hago saber a todos y a cada uno de los individuos de este Ejército, que, deseando cortar los abusos que acostumbra haber, llegado el caso de un combate, se dictan los artículos siguientes:


1.º
 Todo voluntario, cabo o sargento que volviese la espalda al enemigo sin expresa orden del que le estuviese mandando será privado en el acto de la vida.


2.º
 Todo voluntario, cabo o sargento que en el acto del combate profiera las cobardes y alarmantes voces “que nos cortan… que viene la caballería… que no tenemos municiones…” y otras de esta especie sufrirá irremisiblemente la pena de muerte.


3.º
 Todo voluntario, sargento u oficial que cuando le mandase su jefe acometer a la bayoneta no le obedeciese será pasado por las armas.


4.º
 El oficial que teniendo orden de defender a toda costa un puesto lo abandonase o no hiciese la defensa posible sufrirá irremisiblemente la pena de muerte.


5.º
 Asimismo será juzgado en el Consejo de Guerra y se le aplicará la misma pena a todo jefe que dejare impunes los delitos que expresan los dos primeros artículos.

El precedente bando se publicará al frente de los batallones.- Cuartel general de Nazar, 28 de diciembre de 1833.- El comandante general, Zumalacárregui».

(Citado por Fernando Díaz-Plaja. Op. cit
 .).


 Batalla de Luchana


«Soldados: cuanto pudiera decir en vuestro elogio lo dirá el mundo entero cuando se divulgue la noticia de la batalla que habéis ganado, las líneas que habéis vencido y el pueblo que habéis libertado.

Mi corazón, enajenado de placer, viendo cumplidas mis esperanzas, fijas solo en el valor que los ha hecho inmortales, no permite desenvolver las ideas, ni encontrar palabras suficientes para describir el inaudito triunfo que mi gratitud desea bosquejar.

[…]

Soldados: el orgullo de treinta batallones ha sido hollado y abatido por vuestra bravura. Muchos prisioneros; veinticinco piezas de artillería, la mayor parte de grueso calibre; sus cuantiosas municiones, inmenso parque, brigadas, almacenes, hospitales, en fin, todo fue presa de vuestro valor. La heroica Bilbao, su guarnición belicosa y sufrida, no creyó que los libertadores eran los que al amanecer del 25 coronaban el alto de Banderas y arrojaban de Olaveaga a las hordas liberticidas.

Al dirigiros mi voz en Portugalete, prometí conduciros a la victoria; vosotros ofrecisteis pródiga vuestra sangre. He cumplido y llenasteis la promesa. Resta dar la recompensa a los que han tenido más ocasión de distinguirse y estos premios los veréis en la orden general de mañana.

Compañeros: grandes, de suma transcendencia son las ventajas conseguidas; recibid mi gratitud y preparaos a sacar todo el fruto de la memorable victoria que habéis conseguido después de tanta acción marcial y de cuarenta días de operaciones penosas. Preparaos para los nuevos triunfos que os aguardan. Envanecido de conduciros a ellos, sabrá tributar el premio que honra a los valientes vuestro general. Baldomero Espartero».

(Arenga del general Baldomero Espartero a los soldados que levantaron el cerco carlista de Bilbao el 25 de diciembre de 1836).


 Arenga a los voluntarios catalanes en la guerra de África


«Catalanes: Acabáis de ingresar en un ejército bravo y aguerrido, en el ejército de África, cuyo renombre llena ya el universo. Vuestra fortuna es grande, pues habéis llegado a tiempo de combatir al lado de estos valientes. Mañana mismo marcharéis con ellos sobre Tetuán.

Catalanes: Vuestra responsabilidad es inmensa; estos bravos que os rodean y que os han recibido con tanto entusiasmo, son los vencedores en veinte combates, han sufrido todo género de fatigas y privaciones; han luchado contra el hombre y contra los elementos; han hecho penosas marchas, con el agua hasta la cintura; han dormido meses eternos sobre el fango y bajo la lluvia: han arrostrado la tremenda plaga del cólera; y todo lo han sufrido sin murmurar, con soberano valor, con intachable disciplina. Así lo habéis de soportar vosotros. No basta ser valientes: es menester ser humildes, pacientes, subordinados. Es menester sufrir y obedecer sin murmurar. Es necesario que correspondáis con vuestras virtudes al amor que yo os profeso, y que os hagáis dignos con vuestra conducta de los honores con que os ha recibido este glorioso ejército, de los himnos que han entonado las músicas en vuestro loor, del general en jefe a cuyas órdenes vais a tener la honra de combatir; del bravo general O´Donnell, que ha resucitado a España y reverdecido los laureles patrios…

Pensad en la tierra que os ha equipado y os ha enviado a esta campaña; pensad en que aquí representáis el honor y gloria de Cataluña; pensad en que sois depositarios de la bandera de vuestro país… y que todos vuestros paisanos tienen los ojos fijos en vosotros para ver cómo dais cuenta de la misión que os han confiado. Uno solo de vosotros que sea cobarde, labrará la deshonra de Cataluña…

Y si así no lo hacéis; si alguno de vosotros olvidase sus sagrados deberes y diese un día de luto a la tierra en que nacimos, yo os lo juro por el sol que nos está alumbrando: ni uno solo de vosotros volvería vivo a Cataluña…


 ¡Adelante, catalanes! ¡Acordaos de lo que me habéis prometido! ¡Adelante!».

(Arenga del general Prim y Prats a los voluntarios catalanes en la batalla de los Castillejos, octubre de 1859).


Carta del general Prim


«Madrid, 7 de julio 1870

Mi estimado don Eugenio: recibida la tuya…

[…] Los carlistas son muy bravucones, pues no paran de amenazar. Son mis noticias que no tienen elementos, sobre todo no tienen dinero, y por lo tanto poco podrán hacer. Recuerda la importancia de su revuelta del año pasado, entonces que venían reposados y enteros y con el prestigio del nuevo pretendiente, y los curas que montaron a caballo y el dinero que sacaron, etc., y ya viste, digo, lo que hicieron, pues ahora todo lo más será la mitad de la mitad de entonces.

[…] He dado orden de que los cuerpos recojan a los soldados que están con licencias semestrales, y que los quintos se incorporen prontamente, los cepillen y los metan en fila, a fin de estar preparados a lo que venga a consecuencia de la presentación del candidato a la corona. Las Cortes se reunirán el veinte. A la Francia no le gusta, ¿pero qué le hemos de hacer, si no tenemos uno que sea agradable a todo el mundo?

[…] No tengo más tiempo. Alerta siempre, y si vuelven a salir los carlistas, aprieta sin compasión, y si son federales, apriétales también, pues en llegando a empuñar la carabina, ya no hay que andar con paliativos. Salud.

Juan».

(Carta del general Prim, presidente del Consejo de Ministros, al capitán general de Cataluña, Eugenio Galindo).

 

_________________
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CREPUSCULARIO 98
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 L
 a insurrección en Cuba y Filipinas, además del ansia expansionista de Estados Unidos, provocó la guerra hispano-norteamericana de 1898. Era un momento histórico en el cual prevalecía un gran desconocimiento de la situación real de España, como demuestra la declaración del exministro de Ultramar y diputado Moret en febrero de 1895, pocos días antes de iniciarse la tercera y definitiva guerra de Cuba, tras las dos anteriores en 1868-1878 y la llamada Guerra Chiquita en 1879.

Anunciaba Moret, en un alarde de despiste histórico:


Desarmada la revolución, consolidadas las conquistas de la libertad, elevado el crédito, normalizada la administración, disminuido el déficit en condiciones de permitir acercarse a la anunciada nivelación de presupuestos, en desarrollo creciente la industria y la agricultura…



Unas palabras reveladoras de que la política hacía mucho tiempo que se había vendado los ojos y taponado los oídos, como dice el coronel Eladio Baldovín.
 *



 
Las tropas de Cuba



La guerra de Cuba llegó sin que España dispusiera de los medios para hacerle frente. En 1895, el ejército solo era una fuerza nominal de 13 000 hombres, sin descontar las innumerables bajas por enfermedad, que mantenían a los soldados en hospitales al borde de la muerte; y para vigilar y bloquear toda la costa cubana, la Marina hispana contaba únicamente con 13 cañoneros anticuados, de los cuales solo 7 estaban en condiciones de navegar.

Al iniciarse la guerra de los Diez Años (1868-1878) formaban la guarnición de Cuba 8 regimientos de línea, 4 batallones de cazadores de infantería, 2 regimientos de caballería, un regimiento de artillería de montaña, un batallón de ingenieros, una brigada sanitaria y un tercio de la Guardia Civil. Sumando todas estas unidades la fuerza efectiva combatiente era de unos 8000 hombres, acuartelados en las principales ciudades.

Ante tal panorama, el Gobierno llegó a enviar en los años siguientes más de 210 000 soldados, tres cuartas partes de los cuales eran de reemplazo. Las bajas mortales en combate durante la campaña fueron alrededor de 3500, pero por enfermedad murieron 54 000 hombres.

Cuando en febrero de 1895 se reinicia la guerra definitiva, los efectivos españoles en la isla son 7 regimientos de línea, un batallón de cazadores, 2 regimientos de caballería, un batallón de artillería y una batería de montaña, un batallón mixto de ingenieros y 3 tercios de la Guardia Civil. Sin contar destinos burocráticos, licenciamientos pendientes y bajas por enfermedad, Cuba disponía ese año de menos fuerzas que en 1868, al iniciarse la primera insurrección que acabaría con la Paz de Zanjón en 1878.

Al reanudarse el conflicto separatista en la isla, el territorio español quedó dividido en siete regiones militares, con un cuerpo de ejército en cada una, y en 1895 fueron enviados con rapidez refuerzos masivos al Caribe.

En 1897 podía contar ya con 7 regimientos y 87 batallones de infantería, 10 regimientos de caballería, 2 batallones de plaza, 
 2 regimientos de artillería, 4 batallones de ingenieros y 3 tercios de la Guardia Civil.

En esta fase del conflicto se envían al principio soldados peninsulares, voluntarios o por sorteo, cuyo mayor enemigo serán enfermedades como las fiebres palúdicas, la disentería, el vómito negro, las venéreas o el tétanos. Era opinión generalizada que por cada combatiente efectivo se necesitaba el envío de cuatro soldados peninsulares, por los estragos que causaban las plagas y las condiciones climáticas.

En marzo de 1895, se hace cargo del mando en la isla el general Martínez Campos, que —siguiendo órdenes del Gobierno— se esforzó en buscar la paz con los rebeldes sin emplear mano dura, pero pronto tuvo que admitir su fracaso al ampliarse la rebelión: «Me he equivocado en cuanto al éxito de mi política en Cuba (…) no ocultaré que he sido poco afortunado en mi campaña puesto que al llegar yo a La Habana la insurrección solo existía en parte del departamento oriental y hoy se ha extendido por toda la isla».

En enero de 1896 Martínez Campos es sustituido por el general Weyler, que reorganizó y concentró las tropas españolas en la isla, dividiéndola en tres regiones separadas con dos trochas o senderos en las zonas más estrechas, para poder combatir separadamente a los rebeldes.

Sin llegar a cumplir los objetivos que se había propuesto, Weyler es destituido por el Gobierno en octubre de 1897. Le sucede el general Ramón Blanco, que intenta esta vez una política de mano blanda y otorga una autonomía con intención de pacificar la isla, pero la insurrección crece y tanto los sublevados como los Estados Unidos aumentan sus exigencias. El Gobierno de Washington, dando rienda suelta a una gigantesca campaña desinformadora y antiespañola en la prensa amarilla que martillea a la opinión pública, ya tiene decidido ir a la guerra contra España, y la voladura accidental (o quizá provocada) del crucero Maine en el puerto de La Habana es el pretexto que busca para desencadenar la contienda.

El 21 de abril de 1895, Washington declara la guerra y España capitula en Cuba el 16 de julio. Un desenlace funesto que deja al 
 descubierto la debilidad de una política y un país que han enviado miles de hombres a combatir sin dotarlos de los medios necesarios, a pesar de que el armamento individual de que disponían no era malo.

Las fuerzas de infantería españolas en Cuba estaban armadas con fusiles Mauser modelo 1893, cuchillo-bayoneta y revólver Smith & Wesson para los oficiales. Las tropas insurgentes combatían con fusiles Remington modelo 1871 y Krag-Jorgensen, del ejército norteamericano.

El Mauser era un arma muy buena, utilizaba cargadores de 5 cartuchos calibre 7 milímetros, y podía armarse de cuchillo-bayoneta.

La caballería, en su mayor parte, estaba provista de la carabina Remington modelo 1871 y de la excelente carabina Mauser modelo 1892. También se utilizaba el sable y, como arma más característica, el machete, declarado reglamentario en el Ejército de Cuba en 1892, que daba excelente resultado en la manigua contra los rebeldes (mambises).

El uniforme habitual de los soldados españoles era el rayadillo o dril con rayas blancas y azules, una tela ligera y adaptada a las condiciones de la isla, que sustituía a los pesados uniformes de paño reglamentarios en la Península. Su uso venía de antiguo, pues ya existía una referencia en 1820, en el reglamento provisional para la milicia nacional local, con utilización del sombrero jipijapa de palma y uniforme azul listado.
 *


Entre 1895 y 1898 el rayadillo se utilizaba no solo en campaña, sino también en servicios de armas diarios, aunque continuaban usándose los uniformes de paño azules o celestes para las ocasiones de gala.
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La invasión



Tras la declaración de guerra el 25 de abril de 1898 los acontecimientos se precipitan. La escuadra española del almirante Pascual Cervera burla el bloqueo norteamericano y fondea el 15 de mayo en Santiago de Cuba, pero queda atrapada pocos días después en esa bahía por la flota rival.

El 22 de junio, los estadounidenses desembarcan en la playa de Daiquirí con 15 000 hombres y el 30 de ese mes atacan la posición de El Caney, defendida por unos 450 hombres.

Entre los caídos, con su hermano y un sobrino, está el brigadier general Vara de Rey, jefe de la posición, que dirigió la defensa herido por un obús, y fue rematado cuando le transportaban en camilla. De los españoles se salvaron poco más de 80 hombres; el enemigo tuvo 108 muertos y unos 500 heridos.

Unos días después los norteamericanos atacan las Lomas de San Juan y, tras una heroica defensa, la tropa española sobreviviente se retira a Santiago, y el capitán general de Cuba, Ramón Blanco, ordena a Cervera que la escuadra hispana abandone el puerto oriental y salga a mar abierto.

La batalla naval termina el 3 de julio con la total destrucción de los barcos hispanos, cuyos cañones no tenían alcance suficiente para impactar en los acorazados enemigos. Los muertos españoles son unos 350 y 151 heridos. Los norteamericanos tuvieron un muerto y dos heridos. El almirante Cervera pudo alcanzar la costa a nado y cayó prisionero, con 1900 de sus hombres.

Ese mismo día, las fuerzas norteamericanas emprenden el cerco a la ciudad de Santiago, y el Gobierno español inicia negociaciones el 12 de julio para la rendición de la isla. El 17 del mismo mes las tropas españolas capitulan y Cuba pasa a manos de Estados Unidos.

El 1 de enero de 1899 a las doce del mediodía se arrió la bandera española del histórico castillo del Morro, en La Habana, con honores militares. Con este acto terminó nuestra soberanía de más de cuatro siglos en la isla, e inmediatamente se izó la bandera de Estados Unidos en todas las fortalezas y edificios públicos.
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Según un informe comparativo que el almirante Cervera remitió al ministro de Marina en vísperas del desastre sobre los efectivos de ambas flotas, la española, incluyendo algunos navíos que aún no estaban listos para entrar en combate, sumaba 56 644 toneladas 
 y la norteamericana, 116 445. En cuanto al número de cañones la superioridad de la marina estadounidense también era notoria, sin contar con que algunos barcos españoles carecían de capacidad artillera por las averías.
 *




Cuba indefensa



Cuando empezó la primera guerra en 1868, Cuba estaba prácticamente indefensa. La mayoría de las unidades estaban en cuadro, tras haber licenciado a un gran número de soldados para reducir gastos presupuestarios. Solo unos 8000 hombres eran combatientes y muchos de estos ocupaban destinos ajenos a cualquier actividad operativa. No estaban organizados los servicios de campaña y sanitario, y las unidades de milicias y voluntarios apenas tenían efectividad sobre el terreno.

Como refuerzo, no obstante, fueron enviados en 1869 desde la Península, 8 batallones de infantería, otros 4 de infantería de marina y 14 más formados con voluntarios reemplazos para sustituir las bajas.

En 1874 se unificaron el ejército permanente de la isla y el expedicionario, quedando una sola escala para los ascensos y ventajas. Las epidemias causaban estragos y las bajas llegaban a un 20 % cada año.

Una vez concluida en España la tercera guerra carlista en 1876, el Gobierno organizó 20 batallones y 3 regimientos de cazadores de caballería para dominar la rebelión cubana. En total, durante diez años y de forma irregular, unos 210 000 hombres fueron enviados a la isla, y en ese periodo murieron 57 495 soldados; de estos, unos 3400 en acciones de guerra y el resto por enfermedades.

Como el alistamiento para ir a Cuba no cubría el cupo requerido, se fueron rebajando las condiciones de los voluntarios 
 y aumentando las ventajas para los reclutas. En 1876 se ofreció a los soldados voluntarios mil reales al ser admitidos y otros mil cada año que sirviesen en Ultramar. También había premios para los mandos que se distinguieran en el reclutamiento, y muchos prisioneros carlistas en edad militar fueron enviados forzosos al otro lado del Atlántico.

En 1884-1885, por problemas económicos, se procedió a recortar todas las unidades militares en Cuba, y quedaron suprimidas las milicias, aunque tampoco había dinero para armamento y construcción de fortificaciones. En esta visión pesimista se encuadran las palabras del capitán general y gobernador Polavieja, cuando envió un informe al Gobierno sobre la verdadera situación social y económica en la isla: «Si hemos de ser siempre los mismos —decía—, mal desenlace veo en la cuestión de Cuba. Cuba se perderá para la civilización y de ella saldremos de muy mala manera».

Tras la dimisión de Polavieja, al ver mermadas sus atribuciones como gobernador general, la situación en la isla se agravó y el separatismo fue ganando terreno con los apoyos recibidos desde Estados Unidos.

Por primera vez desde la Paz de Zanjón (1878) se reforzó la guarnición con un solo batallón de cazadores, y en enero de 1895 se licenciaron los soldados con el servicio cumplido, lo que dejó muy reducidas las unidades. En esta situación estalló poco después el definitivo levantamiento separatista en Cuba, el llamado «grito de Baire», en 1895.

Sustituido el general Calleja por Martínez Campos en abril de 1895, los rebeldes solo triunfaron al principio en la provincia oriental de Cuba, pero la guerra siguió avivándose. El político y escritor José Martí, hijo de padres españoles, quedó nombrado jefe supremo de la insurrección cubana en el exterior y para los asuntos no militares, mientras los generales Máximo Gómez y Antonio Maceo encabezaban la rebelión militar en Oriente.

La política conciliadora de Martínez Campos tampoco dio los resultados militares deseados. Al diseminarse las tropas por todo 
 el territorio cubano en destacamentos y columnas pequeñas, los soldados españoles estaban en inferioridad en toda la isla a la hora de combatir en sitios puntuales a los rebeldes.

Afirma el citado coronel Baldovín:
 *



Siempre se presentaba el mismo esquema. Las tropas españolas en su marcha ignoraban la situación del enemigo y su dirección de avance; por el contrario, los insurrectos conocían en todo momento la de las tropas españolas y los movimientos que realizaban. En estas circunstancias las columnas no tenían otra solución que buscar el contacto con los rebeldes, que se daba cuando y en donde estos querían. En estas acciones, que eran de poca importancia y de ello da idea las bajas reconocidas por los bandos (…) después de varias horas de fuego, varias cargas a caballo y asaltos a la bayoneta, lo importante era mantener el contacto con los insurrectos, pero siempre se perdía cuando se disparaban los últimos tiros. Para terminar, las columnas españolas tenían que regresar a sus bases después de grandes fatigas y mal alimentadas, transportando a los heridos y enfermos, atravesando terrenos llenos de reses vacunas que eran respetadas por orden superior, ganado que los insurrectos aprovechaban e impedían que sirviera para el consumo de las poblaciones.





El alzamiento tagalo



Las Filipinas estuvieron bajo la jurisdicción castrense desde la llegada de los españoles, y en la Gobernación de Manila se ejercía un férreo control sobre las unidades que guarnecían un archipiélago salpicado con más de 1300 islas. Todas ellas se componían de tropas indígenas, a las órdenes de oficiales peninsulares.


 Durante el siglo XIX
 surgieron movimientos sediciosos y en 1872 se amotinaron los soldados de la guarnición de Cavite, lo que el mando militar de Manila aprovechó para reorganizar el ejército en ese territorio con el añadido de un regimiento de artillería.

Cuando se inició la insurrección contra la presencia española, el total de los efectivos ascendía a unos 21 500 hombres, incluyendo Guardia Civil y carabineros, de los cuales solo unos 3000 eran soldados peninsulares. Para el alistamiento se aumentaron los cupos asignados a la población tagala en Luzón, que incluían indígenas mestizos y oriundos, entre los 18 y los 25 años, solteros, viudos y casados sin hijos, que servían en filas durante ocho años.

En la última década del siglo surgió un clima de malestar generalizado en el archipiélago, en gran parte provocado por el clero indígena, enfrentado al enviado desde España, y por los sentimientos independentistas de intelectuales filipinos educados en la Península, como José Rizal, fundador en 1892 de la Liga Filipina.

Para extinguir la llama de la rebelión se enviaron en 1896-1897 a Filipinas unos 30 000 soldados, en su mayoría de reemplazo que se presentaban voluntarios. Como observa Fernando Puell de la Villa,
 *
 el número de bajas en Filipinas era mucho menor que en Cuba, pero el riesgo principal, sin embargo, no procedía de las balas, sino de las enfermedades tropicales, la falta de higiene y la escasez de medios sanitarios.

Entre febrero y marzo de 1897 intervinieron en Cavite unos 11 000 hombres en acciones militares, con un saldo de 183 muertos y unos 1000 heridos, y en agosto de 1896 los malos presagios se cumplieron con el levantamiento armado de una gran parte de la población de Luzón.

La respuesta del general Ramón Blanco (que en 1898 sería nombrado capitán general de Cuba) fue ordenar la reincorporación a Luzón de los 4000 soldados de guarnición que había en Mindanao; se formó así un cuerpo de voluntarios entre los españoles residentes que, unido a una pequeña fuerza de artilleros españoles y guardias civiles indígenas, se dirigió a la provincia de Cavite, al sur de Manila, principal foco insurrecto de los hermanos Aguinaldo.
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Ante la extensión del alzamiento tagalo, el general Blanco pidió refuerzos y decretó el estado de guerra. El Gobierno presidido por Cánovas acordó entonces el envío inmediato de una tropa expedicionaria de 5450 hombres, y sin esperar la llegada del total 
 de esas tropas, Blanco avanzó con una columna de soldados filipinos y artilleros hacia Cavite. Obligado a retirarse sin lograr resultados, fue sustituido por el general Polavieja, quien obtuvo el refuerzo de otros 10 000 soldados en el archipiélago.

La presión de las fuerzas españolas contuvo a los rebeldes, que se replegaron y llevaron a cabo una guerra irregular en las zonas más abruptas. Entretanto, el mando español decidió esperar la llegada de más refuerzos para asestar un golpe definitivo a la insurrección que, no obstante, siguió extendiéndose a las provincias centrales de la isla de Luzón, sin que disminuyera la rebelión en Cavite.

Durante el mando del general Polavieja, el ejército permanente insular, dedicado sobre todo a la defensa de fortines y plazas fuertes, pasó a ser de maniobra y más ofensivo, contando con los refuerzos de la Península que en total llegaron a sumar 50 000 hombres.

Cuando llegó el prometido apoyo expedicionario desde España en enero de 1897, el mando preparó a sus tropas y organizó una división, encabezada por el general Lachambre, para combatir en la provincia de Cavite y ocupar la aldea de Silang, considerada la cuna de la rebelión tagala, pero la insurrección no cesaba. Polavieja pidió al Gobierno otros 25 000 hombres y, como Cánovas se los negó, presentó la dimisión, alegando estar enfermo de paludismo.

La caída del convento fortificado de Imús, considerado inexpugnable, desbarató a la dirigencia rebelde. Críspulo Aguinaldo murió en combate y su hermano Emilio, cabeza del movimiento, escapó a la zona montañosa del norte de Manila, con lo que Cavite pareció quedar pacificado de momento. Polavieja prometió el indulto a cuantos entregaran las armas y redistribuyó las unidades militares en pequeños destacamentos articulados en comandancias de guarnición fijas.

A Polavieja le sustituyó el general Fernando Primo de Rivera, a quien se encomendó la misión de calmar los ánimos, pero la rebelión no disminuía, con miles de tagalos en pie de guerra. Ante 
 tal situación, Primo de Rivera pidió a las unidades que no abandonaran los puestos guarnecidos y se enfrentaran a los rebeldes solo si estos se acercaban a los poblados, mientras proseguían los combates esporádicos en Cavite y el norte de Manila.

Poco después, cuando Cánovas fue asesinado por el anarquista italiano Angiolillo, Sagasta ocupó el Gobierno y Primo de Rivera, tras presentar su protocolaria dimisión, decidió formar cuerpos de voluntarios filipinos (unos 21 000 hombres) para operar en combinación con las fuerzas regulares, reclutados en Luzón, Visayas y Mindanao.

A finales de ese año (1897), cercado Aguinaldo en las montañas, capituló a cambio de una cantidad de dinero y un salvoconducto para abandonar Luzón, lo que permitió mantener la isla en calma hasta que Estados Unidos declaró la guerra a España en abril de 1898.

Primo de Rivera consideró inútil entonces cualquier concesión política a los rebeldes que, claramente, solo peleaban ya por la independencia, y decidió encuadrar a unos 7000 soldados peninsulares en batallones filipinos, disolviendo los antiguos regimientos de tagalos para impedir deserciones masivas.

En tan crítico momento, el Gobierno relevó al capitán general Primo de Rivera y poco después la flota norteamericana aniquiló a la española en Cavite.



La encerrona de Cavite



Una escuadra norteamericana de 4 cruceros y 2 cañoneras mandada por el almirante Dewey, que estaba agazapada en la colonia británica de Hong Kong en espera de declarar la guerra a España, alcanzó Manila el 1 de mayo de 1898.

La escuadra española al mando del almirante Patricio Montojo, formada por 2 cruceros blindados, 4 cruceros medios y otro de madera, consideró imposible fondear en Manila porque las baterías 
 costeras, que debían defender el puerto, no estaban todavía montadas, y se decidió como alternativa encerrarse en la cercana bahía de Cavite.

El enfrentamiento entre ambas escuadras duró unas dos horas y el resultado fue ambiguo, sin ningún barco español hundido, aunque dos de ellos estaban ardiendo. En ese momento, Montojo dio por perdido el combate y ordenó poner a salvo las tripulaciones y volar los barcos para impedir que cayeran en manos norteamericanas.

La escuadra de Dewey, entonces, reanudó el ataque y la española fue destruida por completo. Las bajas hispanas en los barcos sumaron 54 muertos y 214 heridos, más otros 17 muertos y 50 heridos en el cañoneo del arsenal.

Tras apoderarse de la bahía, los norteamericanos bombardearon a placer el arsenal de Cavite y el poder de España dejó de existir en Filipinas. El archipiélago fue vendido a Estados Unidos el 10 de diciembre de 1898 por 20 millones de dólares, y los norteamericanos pasaron pronto a dominar Filipinas. Enviaron un ejército de más de 100 000 hombres que aplastó cualquier resistencia de los patriotas filipinos, con cientos de miles de muertos. El idioma inglés fue impuesto como lengua oficial en un intento por borrar la herencia hispana.

Poco después, Alemania, tras rápidas negociaciones secretas, arrebató a España los archipiélagos de las Carolinas, Palaos y Marianas por 25 millones de marcos, exceptuando la isla de Guam, que fue adjudicada a Estados Unidos.
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El Baler



En el rescoldo de la resistencia de los últimos de Filipinas permanece imborrable la gesta de un grupo de unos sesenta soldados que resistieron casi un año en El Baler, una recóndita aldea con iglesia fundada por los franciscanos al noroeste de Manila.

Creyendo inminente un ataque de los insurrectos, la pequeña tropa al mando del teniente de infantería Martín Cerezo y el teniente médico Vigil de Quiñones se parapetó en el interior de la iglesia y resistió durante 337 días, sin esperanzas de refuerzos, todos los ataques enemigos, sin que los defensores llegaran a creerse que España había sido ya derrotada en Filipinas.
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 Al final solo sobrevivieron treinta y tres soldados. Desertaron cuatro, dos murieron fusilados por incitar a la rendición, tres fallecieron de disentería y once de beriberi. En su diario Martín Cerezo dejará escrito:


Mucho supone el fragor de la batalla; mucho cruzarse con las bayonetas enemigas; pero hay algo aún más terrible, irresistible y difícil en la tenaz resistencia: saber luchar hora tras hora, día tras día, contra la obsesión que le persigue: sostenerse tras la pared que intentan derribar y no ceder a los desfallecimientos del cansancio.
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Cascorro



Como héroe indiscutido de la guerra de Cuba ha quedado también en la memoria del pueblo el soldado Eloy Gonzalo, cuya estatua en la plaza de Cascorro, en el Rastro, se ha convertido en un símbolo de Madrid.

De humilde cuna y con una infancia desgraciada, a los 21 años se incorporó al servicio militar y, tras unos meses de reclusión en la penitenciaría militar de Valladolid por insubordinación a un superior, solicitó ir a combatir a Cuba a cambio de que le fuera anulada la pena impuesta.

El 22 de septiembre de 1896, una fuerza de 3000 mambises (insurrectos cubanos) cercó la pequeña población de Cascorro, a 63 kilómetros de La Habana, defendida por 170 españoles.

Los atacantes estrecharon el cerco al destacamento español, sometido a un intenso fuego desde una casa próxima, lo que hacía la situación insostenible. El capitán Neila, que dirigía la defensa, pidió un voluntario para ir a incendiar la casa, y se presentó Eloy Gonzalo. Como única condición pidió que le ataran el cuerpo con una cuerda. «Si me matan —dijo—, como es lo más probable, ustedes tiren de ella, porque no quiero que mi cadáver quede en poder de los mambises».

Con una soga atada a la cintura, el fusil al hombro y una lata de petróleo, Eloy Gonzalo se arrastró hasta la casa entre el fragor de los disparos enemigos y consiguió esparcir el combustible. El edificio quedó envuelto en llamas, lo que obligó a salir huyendo a los insurgentes y el soldado madrileño consiguió regresar indemne a su puesto. Una acción que permitió resistir a los defensores hasta la llegada de una columna española que puso fin al asedio.

Eloy Gonzalo fue condecorado con la Cruz de Plata del Mérito Militar, con pensión vitalicia de 7,50 pesetas mensuales, pero poco después, víctima de la fiebre amarilla (colitis ulcerosa gangrenosa), falleció en un hospital de la provincia cubana de Matanzas en 1898, recién cumplidos los 30 años.


 Su cuerpo fue repatriado a España y enterrado con honores militares en Madrid ese mismo año, y su nombre, junto al de otros muchos caídos en Cuba y Filipinas, figura en un mausoleo del cementerio de la Almudena.



Enfermos y derrotados



Después del 98, los recortes presupuestarios dejaron un reducido ejército de menos de 80 000 soldados, faltos de material adecuado y sin capacidad de renovarlo, además de agravar el problema de la alta proporción de oficiales en relación con el número de soldados, lo que agotaba el presupuesto militar en el pago de sueldos a las tropas.
 *


Lo cierto es que el trato a los soldados repatriados de Ultramar dejó mucho que desear y se alzaron voces denunciándolo. A los puertos españoles fueron llegando las tropas vencidas y enfermas de Cuba en 1899, y las de Filipinas aún tardarían un año más en hacerlo. Un triste destino que, en febrero de 1899, reflejó la pastoral del cardenal-arzobispo de Valladolid con estas palabras:


Expediciones de enfermos y moribundos han venido a los puertos de la Península en número tan considerable y en tan triste situación, que más que de una guerra parecían venir de desiertos donde el hambre y la fatiga los hubieran aniquilado. 32 000 más quedaban en los hospitales de Cuba muriéndose de anemia, de fiebre y de tuberculosis. Si tantos millones como han salido del caudal de los contribuyentes españoles no sirven para dar de comer a los valerosos defensores del honor patrio, ¿para qué sirven?
 **







 ANEXO



Opinión de la prensa española sobre la superioridad del soldado español en la guerra de Cuba


«[…] Pero, demos por supuesto el hecho poco probable de que, abrumados por el número, consiguieran [los norteamericanos] poner el pie en territorio de la isla y ocupar el puesto y población de Santiago.

Admitamos también que, una vez ocupada la plaza y establecida en ella su base de operaciones, emprendieran la conquista del país. A poco que nos amparase la fortuna, tendrían que ir ganando palmo a palmo el terreno, en el que, seguramente, además de las bajas causadas a sus huestes por las balas de nuestros máuser, irían dejando un reguero de muertos del vómito, paludismo, disentería y demás enfermedades comunes al clima, y cuando llegasen a las provincias occidentales, se encontrarían con su Ejército diezmado y compuesto de esqueletos ambulantes.

Nos explicaríamos que hubiesen puesto empeño en tomar un puerto próximo a La Habana para desde allí dirigirse sus operaciones y por la mayor facilidad en preparar un ataque contra dicha plaza, pero que establezcan su base de operaciones a 1314 kilómetros de la misma sin otras vías de comunicación que las marítimas, nos parece una temeridad, que ha de costar cara a los ensoberbecidos súbditos del tío Sam.

Tenemos tal confianza en que los españoles de Cuba sabrán cumplir como buenos, que no nos importaría gran cosa el ver desembarcado en sus costas un Ejército de 50 000 americanos, pues abrigamos la seguridad de que, a poco que nos favoreciera la suerte, pronto darían cuenta de ellos.

Nuestros temores tienen otro fundamento. El de que la política del Gobierno neutralice la resistencia enérgica a que están dispuestos nuestros hermanos de allende el océano, y resulten estériles 
 para nuestro porvenir en Cuba los sacrificios de vidas y haciendas.

Más que a los yanquis tememos a las imprudentes declaraciones de Silvela, Moret y Sagasta».

(El Correo Español
 , 4 de junio de 1898).


Después del 98, lord
 Salisbury afirmó que España era un pueblo moribundo, y la desastrosa guerra con Estados Unidos, como señalaba el líder conservador Silvela, evidenciaba la actitud de abatimiento histórico generalizada en el país, lo que refleja el siguiente artículo.


«[…] Solo se advierte una nube general de silenciosa tristeza que presta como un fondo gris al cuadro, pero sin alterar vidas, ni costumbres, ni diversiones, ni sumisión al que, sin saber por qué ni para qué, le toque ocupar el Gobierno.

Es que el materialismo nos ha invadido, se dice; es que el egoísmo nos mata; que han pasado las ideas del deber, de la gloria, del honor nacional; que se han amortiguado las pasiones guerreras, que nadie piensa más que en su personal beneficio.

Profundo error; ese conjunto de pasiones buenas y malas constituyen el alma de los pueblos, vivirán lo que viva el hombre, porque son expresión de su naturaleza esencial. Lo que hay es que cuando los pueblos se debilitan y mueren las pasiones, no es que se transforman y se modifican sus instintos, o sus ideas, o sus afecciones y maneras de sentir; es que se acaban por una causa más grave aún: por la extinción de la vida.

Así hemos visto que la propia pasividad que ha demostrado el país ante la guerra civil, ante la lucha con el extranjero, ante el vencimiento sin gloria, ante la incapacidad que esterilizaba los esfuerzos y desperdiciaba las ocasiones, la ha acreditado para dejarse arrebatar sus hijos y perder sus tesoros; y amputaciones tan crueles 
 como el pago en pesetas de las Cubas y del Exterior, se han sufrido sin una queja por las clases medias, siempre las más prontas y mejor habilitadas para la resistencia y el ruido.

En vano la prensa de gran circulación, alentada por los éxitos logrados en sucesos de menor monta, se ha esforzado en mover la opinión, llamando a la puerta de las pasiones populares, sin reparar en medios y con sobradas razones muchas veces en cuanto se refiere a errores, deficiencias e imprevisiones de gobernantes; todo ha sido inútil y con visible simpatía mira gran parte del país la censura previa, no porque entienda defiende el orden y la paz, sino porque le atenúa y suaviza el pasto espiritual que a diario le sirven los periódicos y los pone más en armonía con su indiferencia y flojedad de nervios…

No hay que fingir arsenales y astilleros donde solo hay edificios y plantillas de personal que nada guardan y nada construyen; no hay que suponer escuadras que no maniobran ni disparan, ni citar como ejércitos las meras agregaciones de mozos sorteables, ni empeñarse con conservar más de lo que podamos administrar sin ficciones desastrosas, ni prodigar recompensas para que se deduzcan de ellas heroísmos, y hay que levantar a toda costa, y sin pararse en amargura y sacrificios y riesgos de parciales disgustos y rebeldías, el concepto moral de los gobiernos centrales, porque si esa dignificación no se logra, la descomposición del cuerpo nacional es segura».

(Francisco Silvela. «Sin pulso». El Tiempo
 , 16 de agosto de 1898).


 La derrota de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba


Cablegrama del almirante Cervera transmitido por el general en jefe de La Habana:

«Almirante Cervera me transmite por telégrafo desde la playa del Este y con esta fecha lo siguiente: salí ayer mañana con toda la escuadra y después de un combate desigual y contra fuerzas más que triples de las mías, toda mi escuadra quedó destruida, incendiada y embarrancados Teresa, Oquendo
 y Vizcaya
 que volaron, y el Colón
 según informes de los americanos, embarrancado y rendido y los cazatorpederos a pique; ignoro aún las pérdidas de gente pero seguramente suben de seiscientos muertos; la gente toda rayando a una altura que ha merecido los plácemes más entusiastas de los enemigos; al comandante del Vizcaya
 le dejaron su espada; estoy muy agradecido a la generosidad e hidalguía con que nos tratan; entre los muertos está Villamil y creo que Lazaga y entre los heridos Concas y Eulate. Hemos perdido todo. Cervera».

(Citado por Fernando Díaz-Plaja. Op. cit
 .).

 

_________________



     *
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     *
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 E
 l desastre del 98 no alteró mucho el panorama militar de España. En las Cortes y en la calle continuaron los debates sobre el reclutamiento. Una polémica que estalla en la Semana Trágica de Barcelona, cuando el 26 de julio de 1909, durante el embarque de 14 000 reservistas destinados a Melilla, se producen gravísimos incidentes, con huelgas, barricadas e incendios de iglesias y docenas de muertos.

Al día siguiente, en el Barranco del Lobo, en las estribaciones del monte Gurugú próximo a Melilla, caen bajo las balas rifeñas más de 700 españoles entre muertos y heridos, y muere el general Guillermo Pintos que encabezaba el ataque.

Arrecian las protestas populares que demandan el servicio militar de tres años igual para todos, lo que es logrado en febrero de 1912 bajo el gobierno de Canalejas. Desaparecen la redención por dinero y la sustitución de los llamados a filas, pero surge el «soldado de cuota», denominado así por las cuotas que debía pagar (2000 pesetas) para reducir su presencia en el cuartel a cinco meses, o a diez si eran 1000 pesetas.

Una vez más, las familias pudientes podían acortar el servicio militar de sus hijos, algo impensable para las clases desfavorecidas, que no disponían de dinero para pagar los cupos de exención establecidos. Los soldados de cuota elegían destino y no iban a 
 África, a condición de hacer una instrucción premilitar en escuelas preparatorias. Con ello se pretendía en 1918 crear una escala de oficiales de complemento, pero la idea fracasó porque la mayoría de los que cumplían el servicio militar de cuota no querían seguir en el Ejército.

Adquiere notable impulso en esta época la campaña contra el analfabetismo, lo que va mejorando el nivel cultural de las tropas. Para estimular el aprendizaje, los soldados analfabetos no podían licenciarse ni obtenían permisos sin saber leer y escribir, y cuando lo conseguían recibían uno extraordinario de mes y medio.

El porcentaje de soldados analfabetos era alto (un 33 %) en relación con otros países de Europa occidental, pero los progresos en la «redención» de iletrados produjeron buenos resultados, hasta el punto de que prácticamente todos habían aprendido a leer y escribir cuando terminaban su servicio militar de tres años.



Un reparto desigual



Las continuas bajas españolas en la guerra de Marruecos y las consiguientes protestas en la Península motivaron la creación de tropas de élite profesionales, voluntarias y bien adiestradas que llevarán el peso de los combates en la guerra del Rif.

Surge así el Ejército de África o Ejército Expedicionario de África, para guarnecer el Protectorado de Marruecos desde 1912 hasta la independencia de ese país en 1956. El desastre del Barranco del Lobo en 1909 provocó el envío de 35 000 hombres a Melilla que constituyeron la base del Ejército de África.

En el reparto de Marruecos, por presiones francesas, a España se le asignó la pequeña zona del Rif, Cabo Juby y Sidi Ifni, mientras que Francia se quedó con el resto del territorio marroquí. Fue durante ese periodo, entre 1910 y 1926, cuando se desarrolló la contienda del Rif (un territorio pobre y hostil liderado por Abd el Krim), con miles de muertos y heridos españoles y catástrofes tan 
 sonadas como las de Annual y Monte Arruit en 1921, que conmocionaron España.

Después de eso, el ejército español se rehízo con rapidez tras desembarcar en Alhucemas, y las tropas españolas, con la colaboración francesa, lograron dominar por completo la rebelión de las cabilas rifeñas.

Durante la II República hubo pocas reformas en la organización del Ejército de África, exceptuando los cambios de personal de mando y la reducción de tropas. La jefatura residía en Ceuta, y estaba a cargo de dos circunscripciones militares: una era la Oriental, con sede en Melilla y dividida en dos sectores: Melilla y territorio circundante, y el Rif, con sede en Villa Alhucemas. La otra circunscripción era la Occidental, con sede en Tetuán y dividida en Ceuta-Tetuán y Larache.



Regulares



En junio de 1911 se crean las Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla, con soldados peninsulares y marroquíes bajo el mando de oficiales y suboficiales españoles.

En la creación de estas tropas regulares de vanguardia y combate influyo la decisión de evitar la movilización de soldados de reemplazo peninsulares en la zona del Protectorado, y sus antecedentes se remontan a las unidades de Mogataces de Orán, los tiradores de Ifni y la milicia voluntaria de Ceuta, formada con cabilas y tribus locales. El primer jefe de esta unidad fue el entonces teniente coronel de caballería Dámaso Berenguer, que llegaría a ser alto comisario en toda la zona del Protectorado de Marruecos.

A lo largo de la historia del Protectorado hubo otras fuerzas marroquíes que servían bajo mando español, como las tropas del Majzén del Jalifa, que vigilaban puertos y fronteras y dependían del Gobierno. Posteriormente se creó la Inspección General de Intervención Militar y Tropas Jalifianas de la que dependían las mehalas
 , la guardia personal del Jalifa (representante del sultán marroquí), y el control de las harkas
 .
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También había tropas de Policía Indígena para mantener el orden en el Protectorado que eran utilizadas a veces en combate, y junto a ellas estaban las Tropas Irregulares Indígenas Auxiliares, con oficiales españoles en misiones de instrucción y asesoramiento, y cuyos mandos eran marroquíes.


 Respecto a los regulares, algunas voces alertaron en la Península sobre la lealtad de esas tropas, ya que muchos de los voluntarios eran considerados dudosos por haber huido de la zona francesa o ser desertores de las mehalas del sultán marroquí. También hubo desacuerdos sobre la forma de organizar las nuevas unidades, ya que la Policía Indígena pretendía controlarlas.

Como señala José María Campos
 *
 , los regulares fueron vistos al principio con desconfianza y a menudo se destinaban unidades peninsulares a vigilarlos, pero, pese a las sospechas y deserciones, la creación de estas tropas siguió adelante, y pronto entrarían en acción combatiendo en 1912 contra Mohamed el Mizzian, que acaudillaba la resistencia contra la penetración española en la zona de Melilla, cuando aún no existía el Protectorado.

El Mizzian moriría combatiendo a los regulares en lo que se conoce como la guerra del Kert, y estas tropas fueron adquiriendo prestigio como unidad de élite, haciendo olvidar las dudas que algunos tenían en los momentos de su nacimiento.

En julio de 1921, los regulares tuvieron que afrontar su peor momento en Annual, cuando algunas de estas tropas desertaron en el puesto de Abarrán, y luego durante la sangrienta retirada con miles de muertos, lo que debió de influir en la moral de los soldados peninsulares, como apunta el general Picasso en su famoso expediente para indagar las causas de la derrota y señalar a los culpables:


Explicable es, por consiguiente, que, acostumbrado el soldado a la protección de las fuerzas indígenas, al faltarle su apoyo, desafectos y volviendo sus tiros contra él, se sintiera desamparado y abdicase de su moral, que no ayudarán a levantar ni las circunstancias ni el escaso ascendiente puesto en juegos por la oficialidad, también decaída en su espíritu.



Fue después del desembarco de Alhucemas, con la dictadura del general Primo de Rivera, cuando los regulares consiguieron 
 señalados éxitos en la reconquista del territorio perdido en el Protectorado. A partir de entonces, apenas se produjeron ya deserciones, y estas unidades tuvieron un papel muy destacado en acciones de combate y socorro junto a las tropas peninsulares.

En Yebala, la zona occidental del Protectorado, los regulares ocuparon Yebel Alam, lugar santo musulmán, y en 1927 se puso fin a la guerra en esa zona, una vez pacificado el norte de Marruecos. Después, volvieron a sus cuarteles hasta julio de 1936, cuando se inició la Guerra Civil.



La más condecorada



Organizados en batallones (tabores) de infantería y escuadrones de caballería, los regulares constituyen una fuerza de choque; solían ser empleados en los lugares y acciones de gran riesgo, lo que contribuyó a consolidar su fama. Desde su creación, y en particular durante el desastre de Annual en 1921, combatieron con abnegación y disciplina, junto al Regimiento de Caballería Alcántara y las unidades legionarias. Dos de sus mandos, el capitán Juan Salafranca, jefe en Abarrán, y el capitán Joaquín Cebollino von Lindeman, en el convoy a Igueriben, murieron en acción de guerra y recibieron la Laureada.

Al poco de su creación, en 1914, las fuerzas regulares se ampliaron con la formación de 4 grupos, cada uno de ellos con 2 tabores de infantería y un tabor de caballería de 3 escuadrones, distribuidos en Tetuán, Melilla, Ceuta y Arcila-Larache. En 1921, después de Annual, fue creado otro grupo: el Alhucemas n.º 5 con base en Segangan, que tuvo un papel principal en el desembarco de Alhucemas, en 1925.

A finales de julio de 1922 se organiza el Grupo de Fuerzas Regulares Alhucemas n.º 5, que interviene durante toda la campaña de Marruecos y más tarde en la Guerra Civil, desdoblándose continuamente en nuevos grupos que irán desapareciendo en la 
 posguerra, hasta que, tras retirarse España del Protectorado de Marruecos en 1958, finaliza la primera época de los regulares y se inicia la segunda como unidad de línea de infantería, con soldados de reemplazo.

Con el repliegue del ejército entre 1956-1961 al obtener Marruecos su independencia, se redujeron de 8 a 4 los grupos de regulares de infantería y fueron disueltos los 2 grupos de caballería.

En 1985 desapareció el grupo Alhucemas n.º 5, que con el grupo de Fuerzas Regulares n.º 2 pasó a llamarse Regimiento de Infantería Motorizada Fuerzas Regulares de Melilla n.º 52; y ya en 1999, al profesionalizarse las Fuerzas Armadas, los regulares pasan a ser unidad de primera línea en el ejército.

Desde 1986 los grupos de regulares de infantería en Melilla y Ceuta se convierten en regimientos de infantería ligera en esas dos ciudades, con tabores compuestos de una plana mayor, 4 compañías de fusileros y una compañía de ametralladoras y morteros. Los regulares de Melilla tienen como una de sus misiones la custodia de las islas Chafarinas, Alhucemas y el Peñón de Vélez de La Gomera, con destacamentos permanentes en estos enclaves.

Las distinciones heredadas por el grupo de regulares de Melilla suman 9 laureadas colectivas, 30 laureadas individuales, 33 medallas militares colectivas y 79 medallas militares individuales, lo que la convierte en la unidad más condecorada del ejército español. Su uniforme tradicional es la camisa y el pantalón color garbanzo, el gorro rojo con borla negra (tarbusch
 ), la faja roja (Melilla) o azul (Ceuta) y la capa blanca, roja o azul. Desfilan con banda de música especial (nuba
 ) y con instrumentos musicales autóctonos como la chirimía, además de cornetas y tambores.

[image: illustration]



 
La Legión



En enero de 1920, tras laboriosas gestiones llevadas a cabo por el teniente coronel Millán Astray, se anuncia por real decreto la creación de una unidad militar denominada Tercio de Extranjeros. Encargada de organizarla queda el propio Millán Astray, y se autoriza la primera recluta. Como lugarteniente eligió al comandante Franco Bahamonde, que en esas fechas estaba destinado en el Regimiento Príncipe al mando de un batallón en Oviedo.

Se trataba de una unidad para ser empleada como fuerza militar de élite en vanguardia de cualquier conflicto, y al principio quedó formada por una compañía de depósito e instrucción, una plana mayor y 3 banderas (batallones), cada una de ellas con plana mayor, 2 compañías de fusiles y una de ametralladoras. En total, unos 500 efectivos con 18 jefes y oficiales, los primeros que respondieron a la llamada de los banderines de enganche (oficinas de reclutamiento) en Madrid, Barcelona, Valencia y después en otras ciudades.

En su libro La Legión
 , escrito en 1923, Millán Astray resalta la afluencia de los primeros voluntarios legionarios enganchados en Barcelona con estas palabras:


Y vino el alud de Barcelona, los doscientos catalanes, la primera esencia de la Legión… Era la espuma, la flor y nata de los aventureros. Era el agua pura que brotaba del manantial legionario. ¡Bienvenidos, catalanes legionarios; vosotros seréis la base sobre la que se construirá La Legión!



El carácter y la actitud eminentemente combativa de esta unidad quedaron reflejadados en los primeros carteles difundidos en calles, plazas y estaciones en demanda de voluntarios dispuestos a alistarse. Decían los pasquines:


¡Alistaos en el Tercio de Extranjeros! Españoles y extranjeros: los que seáis amantes del Ejército y de sus glorias, los que gustéis de la vida de campaña, ¡alistaos!




 [image: illustration]



El tercio de extranjeros es un cuerpo de infantería que tendrá bandera propia y esos soldados estarán amparados por ella. Es un cuerpo honorable. En los combates irá en puesto de honor. El uniforme es vistoso, las pagas suficientes, la comida sana y abundante. Los que sean buenos soldados, disciplinados y valientes pueden hacer muy honrosamente la carrera de las armas.


 Condiciones. Se admiten: españoles y extranjeros que no que excedan de 40 años de edad.

Primas de enganche. Por 5 años, españoles, 700 pesetas, extranjeros, 600 pesetas. Por 7 años, españoles 500 pesetas, extranjeros 400 pesetas. No se exige documentación.

Otras ventajas. Primas de enganche, ascensos en paz y en guerra, cruces, medallas, validez para los españoles del tiempo servido en el tercio de extranjeros como servido en las filas del Ejército; aumento de sueldo según los años de servicio.



De simple legionario se podía alcanzar el empleo de oficial, como ocurrió con el cacereño Piris Berrocal, de Herrera de Alcántara, que se alistó con solo 19 años y llegó a teniente coronel. La Legión tenía su propia escala de ascensos, que no se convalidaban en otras unidades.

En el momento de afiliarse, a los nuevos legionarios les daban dos pesetas diarias y un pasaporte para Ceuta por cuenta del Estado, sin que se les exigiera ningún documento. Podían escoger el nombre y la edad que quisieran y se les asignaban 2,50 pesetas extra por día de viaje hasta llegar a Ceuta.
 *


El fundador de la Legión participó siendo muy joven en la guerra de Filipinas y más tarde pasó a combatir en el Marruecos español. Las heridas en combate durante estas acciones lo dejaron tuerto y manco, además de provocarle profundos desgarros en el rostro.

El propio Millán Astray relata en su citado libro La Legión
 el origen de esta unidad el 20 de septiembre de 1920, cuando se alistó el primer legionario:


Una larga estancia en África, sirviendo en la Policía Indígena, y en el Regimiento de Infantería del Serrallo, unido a alguna afición al estudio y entusiasmo por el problema africano, dieron lugar a que germinase la idea de organizar una Legión Extranjera, en vista del excelente resultado que a los franceses les había dado la suya.




 
La hora de los legionarios



La fama de la Legión se gestó en acciones como la extenuante marcha para socorrer Melilla en julio de 1921, tras el desastre de Annual. Dos banderas legionarias recorrieron cien kilómetros para impedir que cayera esa ciudad en poder de los insurgentes rifeños, cuando miles de soldados murieron en el curso de una retirada caótica.

Desde la parte occidental del Protectorado español, en la madrugada del 22 de julio, la I Bandera de la Legión partió hacia Ceuta. Fue un recorrido durísimo por terreno difícil, con más de 17 horas seguidas marchando sin parar, cargando con todo el equipo, hasta alcanzar el punto de embarque en la tarde del día 23. En Ceuta se unió la II Bandera desde el zoco de Beni Arós, y Millán Astray arengó a sus hombres: «Ha llegado la hora de los legionarios —les dice—, y quizá en esta empresa tengamos todos que morir. ¡Legionarios! Si hay alguno que no quiere venir con nosotros, que salga de la fila y se marche; queda licenciado ahora mismo…».
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 Cuando suben al barco con rumbo a la amenazada Melilla, los legionarios han recorrido 101 kilómetros a pie en día y medio de marcha. Un hito de resistencia recordado todavía en la historia del Tercio.

Al fundar la Legión, Millán Astray trató de imbuir en sus hombres una mística guerrera especial. Como referencia adoptó la de los viejos tercios españoles, la organización de la Legión Extranjera francesa y el precepto moral de los samuráis japoneses, inspirado en el código de honor del Bushido. Los valores de este último eran semejantes a los de la Legión y se ajustaban a las virtudes del alma japonesa, que Millán Astray veía «caballerosa, guerrera, sencilla, de culto profundo a los antepasados y veneración religiosa a su Emperador, que representa a Dios y a la Patria».

Entre los requisitos actuales para entrar en la Legión se exige tener más de 18 años y menos de 29, medir más de 1,55 metros y menos de 2,03, tener el Graduado escolar y carecer de antecedentes penales o taras médicas. Igualmente se requiere tener nacionalidad española, pero pueden alistarse los hispanoamericanos o ecuatoguineanos residentes en España, o con tarjeta de residente comunitario.

La Legión está considerada la unidad militar de élite más popular del ejército español, y dentro de ella hay una Bandera de Operaciones Especiales Legionaria (BOEL) entrenada en misiones de comando, incursiones profundas en territorio enemigo y rescate de rehenes, cuya sede actual está en Alicante.

El primer nombre oficial de la Legión fue Tercio de Extranjeros. Como indican las propias fuentes legionarias, nació como fuerza de choque para la guerra en el norte de Marruecos, con el objetivo de sustituir a las unidades de reclutamiento forzoso «cuya pobre preparación y frágil moral era motivo de gran número de bajas» y dificultaba el desarrollo de las operaciones terrestres.
 *


El primer legionario en obtener la Laureada de San Fernando fue Bartolomé Munar, que evitó la pérdida de la posición de Kala 
 con dieciséis de sus hombres en septiembre de 1924. Las dos más recientes se dieron al brigada Francisco Fadrique de Castromonte y al legionario Juan Maderal, caídos en los combates de Edchera, en el Sahara Occidental en 1958.

La Legión está actualmente estructurada en 4 tercios, herederos de las famosas unidades de infantería españolas que combatieron en los siglos XVI
 y XVII
 . Son estos: Tercio Gran Capitán, 1.º de la Legión, en Melilla; Tercio Duque de Alba, 2.º de la Legión, en Ceuta; Tercio Juan de Austria, 3.º de la Legión, en Viator, Almería, y Tercio Alejandro Farnesio, 4.º de la Legión, en Ronda, Málaga.

El Tercio Gran Capitán y el Tercio Duque de Alba incluyen, cada uno de ellos, mando y plana mayor, una bandera de infantería, una bandera mecanizada y una compañía de defensa contracarro. El resto de los tercios integran la Brigada Rey Alfonso XIII, con el Tercio Don Juan de Austria, y el Tercio Alejandro Farnesio. Además, la brigada legionaria cuenta con una bandera de cuartel general, un grupo de caballería ligera acorazada, un grupo de artillería de campaña, un grupo logístico y una bandera de zapadores.

Desde 2017, la Legión cuenta también con la bandera de operaciones especiales Caballero Legionario Maderal Oleaga, para misiones en situaciones de crisis que no puedan ser realizadas por fuerzas convencionales.
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Paracaidistas



La creación de las primeras unidades paracaidistas del Ejército de Tierra se remonta a 1953, siguiendo la estela de la Legión. Por esta razón las unidades paracaidistas tipo batallón se denominan también banderas, y los soldados pasan a ser «caballeros legionarios paracaidistas», con muchas prendas y uniformes semejantes, como la camisa verde oliva. Más tarde, en 1966, se aumentó la capacidad de estas unidades, organizadas en Brigada Paracaidista (BRIPAC).
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 Como unidad de élite de acción rápida, los paracaidistas están encuadrados en la Brigada Almogávares VI de Paracaidistas, una fuerza aerotransportada y polivalente, de unos tres mil efectivos. Desde 2015 a mediados de 2020 perteneció a la división Castillejos, y a partir de esta fecha se inserta en la división San Marcial, con acuartelamiento en Paracuellos del Jarama (Madrid).

La BRIPAC está organizada en cuartel general y enmarcada orgánicamente en el Regimiento de Infantería Nápoles, con dos banderas de infantería: Roger de Flor y Roger de Lauria; y en el Regimiento de Infantería Zaragoza, con la bandera de infantería Ortiz de Zárate, en memoria del primer oficial paracaidista caído en combate del Ejército de Tierra, en 1957, que recibió la medalla militar individual a título póstumo.

A esta fuerza de la BRIPAC se añade el Regimiento de Caballería Lusitania, un grupo de artillería de campaña; un batallón de zapadores paracaidistas; un grupo logístico y una unidad de servicios.

La BRIPAC tiene también bases en Jabalí Nuevo (Murcia) y Marines (Valencia), base esta última del Regimiento Lusitania.



Bautismo de fuego



Dos años después de crearse la I Bandera Paracaidista, se añadió una segunda con la que formó la Agrupación de Banderas Paracaidistas del Ejército de Tierra.

Estas tropas recibieron su «bautismo de fuego» en Sidi-Ifni en 1956, combatiendo contra bandas armadas magrebíes en ese territorio, y en la acción de guerra de Z´Telata rechazaron los asaltos en los que murieron el teniente Ortiz de Zárate y el sargento Moncada Pujol, condecorados con la Medalla Militar Individual. En honor a Ortiz de Zárate, la III Bandera Paracaidista recibió su nombre al fundarse en 1960.


 La actuación en primera línea de los paracaidistas fue constante en esta guerra, que se prolongó hasta 1959 y causó unas doscientas bajas entre muertos y heridos a la Agrupación Paracaidista.

El primer salto de guerra de estas unidades se produjo en noviembre de 1957, en lo que se llamó la «operación Pañuelo», en ayuda del fuerte cercado de Tiliuin. Las fuerzas enemigas atacaron en gran número la posición hasta que los paracaidistas y los legionarios pudieron romper el cerco y regresar a su base con la misión cumplida.

Otro salto de guerra tuvo lugar en febrero de 1958 en Erkunt, para asegurar la carretera a lo largo de la costa de Sidi-Ifni, en acción conjunta con una bandera legionaria. En este avance, la columna española sufrió bajas considerables, lo que obligó a los paracaidistas a saltar para envolver la retaguardia enemiga.

Los paracaidistas intervinieron también en el Sahara Occidental (entonces provincia de España), junto con la Legión y las Tropas Nómadas en 1961, para sofocar el conflicto provocado por el secuestro de un grupo de técnicos civiles, y volvieron a actuar en 1974 y 1975 contra grupos armados del Frente Polisario y durante los incidentes que culminaron en la llamada Marcha Verde, con la cesión en la práctica de ese territorio a Marruecos y Mauritania.

A partir de 1991, con el envío de una bandera paracaidista al Kurdistán iraquí, la BRIPAC ha participado en casi todas las misiones de paz de las fuerzas armadas españolas en el extranjero, prestando servicios en los Balcanes, Mozambique, Líbano, Afganistán y Mali.

[image: illustration]





 ANEXO



El Expediente Picasso



Causas del Desastre


«La desmesurada extensión de las diversas líneas militares tendidas en el territorio, ya de contacto con la zona sometida o frente ofensivo, de conexión con la base natural, o ya de defensa interior, en desproporción manifiesta con la “fuerza oficial” del estado de la Comandancia correspondiente al 22 de julio, computada en 19 923 hombres disponibles, acusando una densidad absurda en cualquiera de sus puntos; la existencia de las cábilas armadas dejadas a retaguardia; pretender en tales condiciones adelantar temerariamente en el territorio insumiso y foco de la rebeldía sin medios adecuados ni preparación política, fiando en el azar y contando con la estrella…; fiar la seguridad del territorio de retaguardia al cúmulo de posiciones dispersas, deficientemente organizadas, mal abastecidas y guarnecidas…; la falta de líneas escalonadas de apoyo para el caso de un obligado repliegue, eventualidad descartada de los cálculos del mando; y una vez provocados los sucesos, la acumulación apremiada en el frente,… con desguarnecimiento de la retaguardia y de la plaza, haciendo irreparable, por el fatal concierto de todas dichas circunstancias, las consecuencias del descalabro y de la desastrosa retirada…».

(El Expediente Picasso, 1922).


 Credo legionario



El espíritu del legionario


Es único y sin igual, es de ciega y feroz acometividad, de buscar siempre acortar la distancia con el enemigo y llegar a la bayoneta.


El espíritu de compañerismo


Con el sagrado juramento de no abandonar jamás a un hombre en el campo hasta perecer todos.


El espíritu de amistad


De juramento entre cada dos hombres.


El espíritu de Unión y Socorro


A la voz de «A mí la Legión», sea donde sea, acudirán todos, y con razón o sin ella defenderán al legionario que pide auxilio.


El espíritu de marcha


Jamás un legionario dirá que está cansado, hasta caer reventado, será el Cuerpo más veloz y resistente.


El espíritu de sufrimiento y dureza


No se quejará de fatiga, ni de dolor, ni de hambre, ni de sed ni de sueño; hará todos los trabajos: cavará, arrastrará cañones, carros, estará destacado, hará convoyes y trabajará en lo que le manden.


El espíritu de acudir al fuego


La Legión, desde el hombre solo hasta la Legión entera acudirá siempre a donde oiga fuego, de día, de noche, siempre, siempre, aunque no tenga orden para ello.


El espíritu de disciplina


Cumplirá su deber, obedecerá hasta morir.


El espíritu de combate


La Legión pedirá siempre, siempre combatir, sin turno, sin contar los días, ni los meses ni los años.


El espíritu de la muerte


El morir en el combate es el mayor honor. No se muere más que una vez. La muerte llega sin dolor y el morir no es tan horrible como parece. Lo más horrible es vivir siendo un cobarde.


 La bandera de la Legión


La bandera de la Legión será la más gloriosa porque la teñirá la sangre de sus legionarios.

Todos los hombres legionarios son bravos; cada nación tiene fama de bravura; aquí es preciso demostrar qué pueblo es el más valiente.


El escuadrón de la locura




En el momento trágico de la jornada roja,



en la feroz congoja



de la traición horrible,



brotó la flor altiva que nunca se deshoja:



la flor de lo imposible
 .


Lanzaron los clarines magníficos clamores,



llegó el momento trágico…



Los sables refulgieron con rayos cegadores;



jinetes y caballos se irguieron voladores



ante el conjuro mágico…



Y allá fue la epopeya, jinete sin adarga



para la empresa loca:



Alcántara es un grito que el corazón embarga,



Alcántara es delirio que va de roca en roca



lanzándose… ¡A la carga!



Se estrellan los caballos en la muralla viva



de la morisca fiera
 .


Vibra el Clarín agudo. Nadie el mandato esquiva
 .


Embisten conteniendo la tropa fugitiva…



¡Baldón al que se rinda! ¡Laurel para el que muera!



Hermanos y rebeldes son carne destrozada



por ansia de conquista
 .


 El escuadrón avanza. La tromba ensangrentada



prosigue batallando con fiebre redoblada…



¡Mientras el Clarín vibre! ¡Mientras la Patria exista!



Se doblan los caballos y ruedan jadeantes…



¡Alcántara no cede!



Los sables se mellaron, son dientes de gigantes…



Repiten los clarines sus notas arrogantes…



¡Hay que seguir la lucha mientras un hombre quede!



¡Al paso…! Los corceles no pueden ir al trote
 .


¡Al paso…! La jornada su horror sublime alarga
 .


¡Al paso…! Como nietos del loco Don Quijote…



¡Así van los de Alcántara! Su gloria eterna flote
 .


¡Al paso! ¡Lo imposible! ¡Tal fue la última carga!



Busquemos las lecciones grabadas en la historia



con lauro inmarcesible
 .


Y arriba, muy arriba, cual soberana gloria,



escúlpase de Alcántara la trágica victoria



diciendo: «Con su arrojo lograron lo imposible»
 .

Marcos Rafael Blanco-Belmonte (1871-1936).




El oficial que se comió un cuervo


«Nos refiere la anécdota el coronel Juan Mateo, que mandó la Legión desde el 26 de abril de 1931 al 7 de marzo de 1932, día en el que fue asesinado por un ex legionario. Al parecer, se había incorporado al tercio en Zoco el Arbaa, en 1921, un alférez nuevo: “un muchacho de 20 años, rubio de aspecto infantil y rostro en que lucen grandes ojos azules abiertos y como espantados”.


 Para gastarle una novatada, un compañero le ofreció un caballo de endiablado carácter que dio con sus huesos en un arroyo. Al día siguiente, deseoso de enjugar las burlas, tomó un caballo más rebelde aún y volvió a hacer un ridículo similar. Un tiempo después: “ocupaba nuestro héroe con su sección una posición bastante alejada, en un día de lluvia torrencial. Como llegaba la hora de comer y no había qué, en lugar de mandar a su asistente, pidió un fusil, disparó sobre un cuervo, lo ensartó en una rama, lo puso en una hoguera y se lo comió”. Así los legionarios pasaron de la risa a la admiración y descubrieron que el nuevo oficial, por más cara de niño que tuviera, era hombre de recursos. Cuenta Mateo que fue este el primer merecedor de una laureada en la Legión.

Nos está hablando por tanto de Federico de la Cruz Lacaci, que la recibiría por su heroica acción protegiendo un convoy a Tizzi Azza el 5 de junio de 1923, en la misma acción en la que resultó muerto el teniente coronel Valenzuela».

(A. Ruiz de Aguirre y Luis Miguel Francisco. Op. cit
 .).


 

_________________



     *

 José María Campos. «Los Regulares de Marruecos».



     *

 Alonso Ruiz de Aguirre y Luis Miguel Francisco. Atlas ilustrado de la Legión
 .



     *

 https://www.lalegion.es/historia.htm
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A GARROTAZOS
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 A
 l proclamarse la II República en abril de 1931, los militares españoles se mantuvieron a la expectativa ante la llegada de Manuel Azaña como ministro de la Guerra en el Gobierno provisional del nuevo régimen.

Azaña parecía tener claro que era necesaria una reforma radical del Ejército, en línea con el modelo francés. «La abolición del sistema militar vigente es una cuestión de vida o muerte», dijo, tras haber llegado a la conclusión pesimista de que los españoles «no tenemos espíritu militar, es decir, talento o capacidad de organización de fuerza armada».
 *


Entre sus principales metas, Azaña proponía reducir drásticamente el número de oficiales y jefes, rebajar los gastos y «democratizar» las Fuerzas Armadas, operando solo con un pequeño ejército defensivo que hiciera innecesario contar con los 566 generales y casi 22 000 oficiales que figuraban inscritos en el anuario militar de 1930, repartidos en multitud de unidades y departamentos burocráticos de confusa utilidad.

Partidario de la solución heredada de la Revolución francesa (la nación en armas), Azaña se inclinaba por un ejército de reemplazo igualitario, pero no pudo prescindir de la ley de reclutamiento vigente en 1924 que mantenía los «soldados de cuota», aunque redujo a un año la duración del servicio.


 Al inicio de la II República, el Ejército contaba con 16 divisiones nominales, repartidas en 78 regimientos de infantería de línea y 18 batallones de cazadores, 12 de cazadores de montaña, además de la Legión, una compañía de carros de combate ligeros y una compañía disciplinaria en Cabo Juby.

La caballería agrupaba a 8 regimientos de lanceros, 3 de dragones, 15 de cazadores y 2 de húsares; y conformaban la artillería 8 regimientos de artillería ligera, otros tantos a pie, uno montado, 3 de montaña y 3 de costa, además de 4 regimientos mixtos en las Baleares y Canarias, y 4 comandancias en Melilla, Rif, Ceuta y Larache.

El cuerpo de ingenieros lo componían seis regimientos de zapadores-minadores, uno de pontoneros, dos de ferrocarriles, uno de telégrafos, otro de radiotelegrafía y automovilismo, dos batallones en Tetuán y Melilla, y varios grupos en Menorca, Mallorca, Tenerife y Gran Canaria, más una brigada topográfica.

En 1933 se declaró reglamentario el casco de acero en todo el Ejército y se suprimió la gorra de plato para la tropa, sustituida por el gorro con borla en todos los actos, exceptuando el casco cuando se utilizaba en campaña, maniobras y servicios de armas.



Reformas de Azaña



Pocos días después de nacer la República, Azaña decretó que todos los generales y la mayor parte de la oficialidad podían pasar a situación de retiro, conservando su sueldo íntegro. La medida tuvo efectos inmediatos, y antes de acabar el año 1931 se acogió a ella casi la mitad de los mandos.

En mayo de 1932, las 16 divisiones existentes fueron reducidas a 8, y la artillería se recortó a una sola brigada por división, 
 más 12 regimientos independientes y unos cuantos grupos especiales.
 *


Azaña reorganizó también el Estado Mayor Central, restringió el papel de los organismos judiciales del Ejército y abolió el cargo de gobernador militar y el Consejo Supremo de Justicia Militar, creando en su lugar una sala especial de carácter civil para asuntos militares en el Tribunal Supremo.

En Marruecos, la administración militar fue reemplazada por una organización civil, con el nombramiento de un comandante en jefe de tropas de Marruecos, que recayó en el general Miguel Cabanellas, pero solo para tratar cuestiones técnicas relacionas con las guarniciones locales.

Con la pretensión de «democratizar» la estructura militar, Azaña estableció el ascenso de los suboficiales a oficiales de complemento tras pasar unos exámenes, y clausuró la Academia General Militar de Zaragoza por considerarla desafecta a las nuevas directrices republicanas. Una medida que, con la fusión de los escalafones de oficiales de reserva y regulares, antes separados, menguó todavía más las prerrogativas de los militares de carrera, procedentes en su mayoría de la Academia General.

En un discurso ante las Cortes, en diciembre de 1931, poco antes de ser nombrado jefe de Gobierno, Azaña resumió así la reducción de personal militar llevada a cabo: de 21 000 oficiales de plantilla quedaban 8000; se suprimieron los capitanes generales y tenientes generales, y de los más de 50 generales de división existentes quedaron 21; y en la misma proporción mermaron los generales de brigada.

En el curso de 1932 una serie de disposiciones complementó la reorganización militar. La aviación pasó a ser un cuerpo militar independiente del Ejército, y las regiones militares pasaron a ser divisiones y comandancias, una vez desaparecidas las capitanías generales.

El reclutamiento se decretó obligatorio para todos los varones aptos. Cumplirían al menos un año de servicio activo y durante 
 dieciocho años podían ser llamados a filas, pero los universitarios y bachilleres solo prestarían un mes de servicio en periodo de instrucción, y luego quedaban exentos. Los reclutas que servían un año podían ser licenciados a los seis meses mediante el pago de una suma de dinero, o a los ocho meses si lo aprobaban sus superiores.

Según el historiador e hispanista norteamericano Stanley G. Payne, se trataba de medidas encaminadas a revitalizar el Ejército, pero apenas se hizo nada para mejorar el armamento o la eficacia técnica. El presupuesto para modernizar el material bélico era pequeño, comprarlo en el extranjero tampoco parecía viable, y se optó por fomentar la producción nacional mediante la creación en 1932 de un consorcio de industrias militares que agrupaba las fábricas de armas existentes en España, aunque se avanzó muy poco en el proyecto.
 *


En esta serie de reformas apenas se consultó con la jerarquía militar, que se sintió relegada. Provocaron también la irritación de buena parte de la oficialidad en Marruecos (los llamados «africanistas») otras cuestiones como la eliminación de los ascensos por méritos y la anulación de los concedidos durante la dictadura de Primo de Rivera.

Poco antes de la guerra, la Guardia Civil modificó parcialmente su uniforme, con la adopción de cuatro cartucheras y un nuevo gorro de cuartel. Por el recelo que en 1936 despertaba en los milicianos, fue reconvertida en Guardia Nacional Republicana, y su tradicional uniforme verdoso se cambió por el mono de color azul o gris oscuro.

El Cuerpo de Carabineros, considerado una tropa muy adicta a la República, vio aumentados considerablemente sus efectivos, que fueron utilizados como fuerza de choque durante la contienda civil. En cuanto a los Guardias de Asalto, creados por la República para mantener el orden público en huelgas y manifestaciones, también reforzaron sus efectivos al llegar el Frente Popular, y eran considerados, junto con los carabineros, las fuerzas más disciplinadas del Gobierno republicano.


 
Españoles contra españoles



En vísperas de la Guerra Civil, la población española era de unos 25 millones, con dos ciudades, Madrid y Barcelona, próximas al millón de habitantes, y otras dos, Valencia y Sevilla, con unos 320 000 y 230 000, respectivamente, según el último censo oficial antes del conflicto, realizado en 1930.

El Ejército de Tierra contaba con unos 150 000 hombres, de ellos 34 000 en el Protectorado de Marruecos, y formaban en la Armada unos 12 000 entre oficiales y marinería. A estas fuerzas se añadían 34 000 guardias civiles, 15 000 carabineros y 17 500 guardias de asalto,
 *
 pero los datos difieren. Otras fuentes señalan que después de las reformas militares de Azaña, antes de empezar la Guerra Civil, el Ejército de Tierra contaba 8 divisiones de infantería, una en cada región militar, con cabeceras en Madrid, Sevilla, Valencia, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid y La Coruña.

Pese a algunas mejoras, la motorización era escasa, con solo unos 1000 vehículos en la Península y otros 600 en Marruecos. Cada división de infantería incluía 2 brigadas con 2 regimientos cada una, más una brigada artillera y un batallón de zapadores. El personal de plantilla, incluyendo la aviación, ascendía a unos 170 000 efectivos, según datos del Anuario Militar de España de 1936, con unos 12 000 generales 9300 suboficiales, y el resto soldados de tropa. A estas cifras se añadían unos 67 000 de fuerzas de orden público.

El Ejército de África estaba dividido en dos circunscripciones: Oriental (Melilla y el Rif) y Occidental (Ceuta, Tetuán y Larache). Cada una de ellas incluía 3 banderas legionarias, varios grupos de regulares y 6 batallones de fusileros-granaderos, 13 baterías de artillería (una de costa), 2 batallones mixtos de zapadores y 2 grupos de ametralladoras de posición, además de tropas de intendencia, sanidad, y transmisiones y 2 compañías de mar en Ceuta y Melilla.


 A estas fuerzas se agregaban el Batallón de Tiradores de Ifni, creado en 1934, con 3 tabores de infantería y una compañía (mía) de caballería. En el Sahara había 3 guarniciones destacadas en Cabo Juby, Villa Cisneros y La Agüera, más las tropas marroquíes de la guardia del Jalifa, con 5 mehalas.

En julio de 1936 estas unidades no estaban al completo de sus efectivos, ya que había mucho personal de permiso por ser periodo estival. El armamento de la infantería era el fusil Mauser M-1893 de 7 milímetros, y solo las unidades de élite, como la Legión, la infantería de marina o las tropas de montaña, utilizaban subfusiles. La unidad básica artillera era la batería de 4 piezas, con predominio del cañón Schneider de 75 milímetros y obuses de la misma marca; y la artillería de costa, repartida en 4 regimientos, reunía 192 piezas, la mayoría fijas.
 *




Fraternidad por odio



Tras las elecciones de febrero de 1936, accedió al Gobierno republicano una coalición de partidos de izquierdas (Frente Popular), y las tensiones se acrecentaron con la radicalización política en todos los sectores de la sociedad española. En su libro España Heroica
 , el general Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor Central de la República durante la guerra, veía así la situación:


Se encastillan los españoles en bandos antagónicos que anteponen los postulados de doctrinas partidarias a los principios elementales de convivencia nacional; (…) el concepto de fraternidad se ha sustituido por el sistema del odio, que no se detiene ya en el hombre sino que entra, profundiza y ataca la familia y el Estado, y que perduró en toda nuestra contienda y aún después de ella.
 **





 La sublevación militar contra la República se inicia en la guarnición de Melilla en la tarde del viernes 17 de julio. Los militares rebeldes toman la ciudad. Los dos generales (Gómez Morato y Romerales) que rehúsan participar en el alzamiento son fusilados y se declara el estado de guerra en todas las regiones militares, con el general Franco al frente del ejército en el norte de Marruecos.

Como señala el historiador militar Germán Segura, la tajante división social existente en 1936 se reprodujo en la institución militar. Los militares rebelados, dirigidos por el general Mola, tenían en mente un golpe rápido que derrocara al Gobierno republicano y redujera a las fuerzas sociales y políticas contrarias a los sublevados, pero, en palabras de Azaña, «los que esperaban un golpe rápido, que en 48 horas les diese el dominio del país, se convirtió en guerra civil, en la que inmediatamente se insertó la intervención extranjera».
 *


El fracasado golpe de Estado desembocó en contienda civil para desgracia de España. La insuficiente amplitud del plan secreto y la indecisión de muchos mandos intermedios impidieron el triunfo completo y decisivo del golpe. Parte del ejército y de las fuerzas de seguridad se enfrentó a los rebeldes, lo que condujo a la escisión de España en dos bandos antagónicos.

La sublevación fracasó en muchas ciudades del territorio peninsular y en las zonas más industrializadas, y el 19 de julio el presidente del Gobierno, José Giral, decidió armar a las milicias sindicales y políticas para combatir a los sublevados. Una decisión que provocó graves desmanes, como admitió el propio Azaña:


La amenaza más fuerte era sin duda el alzamiento militar, pero su fuerza principal venía, por el momento, de que las masas desmandadas dejaban inerme al gobierno frente a los enemigos de la República. Reducir aquellas masas a la disciplina, hacerlas entrar en una organización militar del Estado, ha constituido el problema capital de la República.
 **





 Al empezar la guerra, el bando alzado contaba con unos 55 000 militares, de los cuales aproximadamente 34 000 estaban en Marruecos, más unos 25 000 de fuerzas de seguridad, entre guardias civiles, carabineros y guardias de asalto, aparte de alrededor de 70 000 combatientes falangistas y carlistas. Frente a estas tropas, la República disponía de unos 40 000 militares, 30 000 miembros de las fuerzas de seguridad y en torno a 150 000 milicianos.

Por lo que respecta a la aviación, la República disponía sobre el papel de 188 aviones y la mayoría de los pilotos, pero muchos de estos se pasaron a los sublevados, y en la Armada ocurrió algo similar, ya que el Gobierno tenía la parte principal de la flota, pero muchos de sus mandos fueron ejecutados, sospechosos de estar al lado de la insurrección. Los barcos quedaron así en manos de personal poco cualificado, lo que mermó notablemente la operatividad de la Armada republicana.

En cuanto a la ayuda internacional, el Gobierno republicano operó con las Brigadas Internacionales, mientras que los alzados tuvieron un apoyo más decidido y continuado de Italia y Alemania, con un Cuerpo de Tropas Voluntarias italiano y con la fuerza aérea alemana de la Legión Cóndor.

La división del territorio en dos zonas trazó un frente de guerra de cientos de kilómetros. Al principio de la contienda el ejército de Franco concentró su esfuerzo militar sobre Madrid, pero la ofensiva se frustró por la resistencia de las milicias y la aviación republicana, y de los voluntarios de las brigadas internacionales, lo que dejó estabilizado el frente de la capital hasta el final de la guerra.

En febrero de 1937, en el intento de cortar la comunicación entre Madrid y Valencia, tiene lugar la batalla del Jarama, que acaba en un choque de desgaste con muchas bajas, sin que ninguna de las partes contendientes pueda apuntarse el éxito.

Tras los enfrentamientos en Barcelona, en mayo de 1937, entre anarcosindicalistas y comunistas, el socialista Juan Negrín es nombrado nuevo presidente del Gobierno y se disuelve el Ejército de Cataluña, que actúa sin control del Estado Mayor Central de la República. Por esas fechas, el esfuerzo bélico principal del llamado 
 Ejército Nacional se traslada al norte. La ofensiva rompe el frente de Vizcaya y la línea de fortificaciones conocida como Cinturón de Hierro, y las tropas del bando alzado entran en Bilbao. De importancia capital en esta fase de la guerra fue la aportación de los requetés, como fuerza de choque y brazo armado del carlismo a las órdenes del general Mola, que moriría en accidente de aviación.

Para detener el avance de los nacionales y obligarles a distraer fuerzas en otros frentes, el Ejército Popular lanzó una ofensiva para embolsar a las unidades que mantenían el cerco a Madrid, lo que se conoce como batalla de Brunete. Después de diez días de intensos combates, el avance republicano se detuvo y la ofensiva concluyó con numerosas bajas por agotamiento de ambos bandos. Tras esta batalla, los republicanos procedieron a disolver el Quinto Regimiento del Partido Comunista, la unidad más organizada al empezar el conflicto, y se crearon las brigadas mixtas, dependientes de la Junta de Defensa que dirigía el general Miaja. A mediados de 1937, el ejército republicano, tras movilizar a los reemplazos de 1931 a 1936, contará con unas 200 brigadas mixtas, 61 divisiones y otras unidades, con un total aproximado de 500 000 hombres.
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 En paralelo a la reorganización del Ejército Popular, el bando nacional también reajustó sus medios en función de los objetivos militares. Las columnas de los sublevados en los primeros meses de la guerra se transformaron en brigadas y divisiones, lo cual obligó a una mayor movilización con los reemplazos de las zonas bajo su control, hasta equipararse con la cifra de soldados republicanos.



Ejército popular



En el bando de los sublevados se constituyó la Junta de Defensa Nacional en los primeros días de la guerra, presidida por el general Cabanellas, integrada por los militares de mayor graduación. La junta declaró vigente el Código de Justicia Militar y concedió atribuciones judiciales a los jefes de los ejércitos de operaciones, que podían delegar en los de división. Otra innovación fue la creación de la Jefatura del Aire, a cargo del general Kindelán, pero en conjunto —como afirma el historiador militar Ramón Salas Larrazábal— la organización militar de los nacionales siguió siendo la del periodo republicano, con leves variantes.

El dilema fundamental para el Gobierno de Largo Caballero era optar entre un ejército regular o las formaciones milicianas. Su primera reforma fue crear el Ministerio de Marina y Aire, encabezado por Indalecio Prieto. Los continuados fracasos de las milicias fueron decantando la opción en favor de la organización militar regular, con la creación del Ejército Popular de la República, y con el propósito último de transformar la estructura socio-política del Estado una vez terminada la guerra.

La primera medida de Largo Caballero como presidente del Gobierno y ministro de la Guerra consistió en ir disolviendo a las milicias para militarizarlas. Con este objetivo se constituyó la Comandancia Nacional de Milicias, que debía culminar la integración de estas en el Ejército, pasando los oficiales y suboficiales de milicias a las escalas activas.
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Una vez integradas las milicias, se adoptó como unidad básica la brigada mixta, que constaba de un cuartel general, 4 batallones 
 de infantería, un escuadrón de caballería, grupos de artillería y sanidad, una compañía de ingenieros, una sección de intendencia y servicio de municionamiento, con un total de unos 3876 hombres, aunque las plantillas variaron en el curso de la contienda. Las brigadas mixtas se articularon luego en divisiones y cuerpos de ejército.

Como supremo órgano consultivo militar de la República estaba el Consejo Superior de Defensa, formado por ministros de diferentes tendencias políticas. Se contaba, además, con el Estado Mayor, para dirigir las operaciones; la Subsecretaría, que debía aportar los medios y las tropas, y la Inspección General del Ejército.

Las competencias de la jurisdicción castrense suscitaron fuertes discrepancias en el Gobierno que, a través de una comisión interministerial restableció la competencia de los tribunales para los delitos militares.

En lo político se estableció el Comisariado como órgano de control del estamento militar, con la misión fundamental de mantener la moral de los combatientes y respaldar la autoridad de los mandos. En la dirección de este nuevo organismo había un comisario general, apoyado por cuatro subcomisarios y un secretario general, todos ellos representantes de partidos políticos o movimientos sindicales.

En el Ejército Popular el Gobierno podía conceder ascensos libremente hasta el grado de coronel; se suprimieron los empleos de suboficial y brigada, con el ascenso automático a medida que se iban cubriendo las vacantes de los empleos superiores; y se declaró como grado único el de «
 general de la República» para todo el generalato.

Con la intención de democratizar las estructuras del Ejército y darle mayor contenido ideológico, se autorizó conceder jefaturas, desde el batallón a la división, a civiles «
 de probada competencia». El tope máximo de empleo militar en estos ascensos era el de mayor, que sustituyó al tradicional de comandante.

La enorme demanda de oficiales y suboficiales por la creciente movilización en la guerra obligó a crear las escuelas populares 
 de guerra, donde se formaban los oficiales en campaña. El nuevo protocolo militar cambió los signos externos. Las estrellas, como distintivo del mando, fueron sustituidas por los galones; se adoptó el saludo con el puño en alto; se estableció la estrella roja de cinco puntas como emblema de las Fuerzas Armadas y se alteró el nombre de las condecoraciones. La Cruz Laureada de San Fernando pasó a llamarse Placa Laureada de Madrid, y la Medalla Militar fue sustituida por la Medalla de la Libertad.



Reformas de guerra republicanas



En la Marina se establecieron dos órdenes jerárquicos equivalentes: el revolucionario de los comités, y el técnico. El mando de los buques recaía en oficiales del cuerpo general de la Armada, pero la opinión de los comités prevalecía en caso de desacuerdo.

El Servicio de Aviación, unificado en el Ministerio de Marina y Aire, quedó en la práctica como un ejército con rango propio, integrado por los siguientes cuerpos: General del Aire, Defensa contra Aeronaves, Auxiliar y Maestranza, dependiente de la jefatura de las Fuerzas Aéreas en lo operativo. Al contrario de lo que ocurría en el Ejército de Tierra, ni en la Marina ni en la Aviación entraron civiles al mando, y solo fueron admitidos profesionales.

Con la llegada de Indalecio Prieto al Gobierno, en sustitución de Largo Caballero, surgió por primera vez en España el Ministerio de Defensa Nacional que unificaba la administración militar, dejando al ministro como mando directo del Ejército, la Marina y la Aviación, en relación inmediata con los inspectores generales de las armas (infantería, caballería, artillería, ingenieros y transmisiones).

La reorganización del Ejército Popular incluyó la supresión definitiva de la Comandancia Militar de Milicias y la vuelta a los principios jerárquicos tradicionales, con nuevos distintivos de mando de estrellas doradas de tres puntas para la oficialidad 
 de Tierra, cuatro puntas en Aviación y cinco en la Marina. El ministro Prieto restableció la infantería de Marina, que Azaña había declarado un cuerpo a extinguir, y ordenó coordinar la defensa móvil marítima y la de costas.

En su etapa de ministro de las Fuerzas Armadas republicanas, Indalecio Prieto quiso dejar sentado que el control militar correspondía al Gobierno y no a las fuerzas políticas, prohibiendo el proselitismo partidario en las unidades, algo que chocó con opiniones como la del secretario general del Partido Comunista, José Díaz, que en el discurso con motivo del acto de disolución del Quinto Regimiento en Madrid, en enero de 1937, dijo:


El Ejército nuevo tiene que ser un Ejército político… en la situación en que nos encontramos sería peligrosa aún la teoría de que sus componentes no puedan pertenecer a partidos políticos. Mucho cuidado con eso. Nuestro Ejército Popular tiene que tener una conciencia por la misma participación de sus componentes en los partidos.
 *




Prieto reestructuró la justicia militar agravando las penas por deserción, inutilidad voluntaria, abandono del servicio y rebeldía, y además de simplificar el procedimiento sumarísimo dictó que fueran ejecutadas las sentencias de muerte por Consejo de Guerra, sin esperar la confirmación del Gobierno. La jurisdicción militar ya no dependió de las auditorías, sino de los jefes militares y sus comisarios, con tribunales permanentes en los cuerpos de ejército. El ministro socialista creó también el Servicio de Investigación Militar (SIM) para perseguir el espionaje y el sabotaje de organizaciones «
 creadas y dirigidas por elementos extranjeros». En la práctica, el SIM tenía la misión de vigilar a los miembros de las Fuerzas Armadas y combatir el ambiente derrotista y las desafecciones encubiertas.

La movilización prevista por Prieto al final de su mandato incluía 14 reemplazos, con unas fuerzas estructuradas en 7 ejércitos 
 de operaciones: Centro, Extremadura, Andalucía, Levante, Este, Norte y Maniobra. Ligado al Ministerio de Defensa Nacional, el cuerpo de carabineros llegó a organizar 10 brigadas mixtas encargadas de mantener el orden en las zonas militares.

A consecuencia de los malos resultados en la marcha de la guerra para el bando republicano, con la ofensiva de los nacionales para romper el frente de Aragón y alcanzar el Mediterráneo, Prieto fue destituido en abril de 1938. El socialista Negrín ocupó la presidencia del Gobierno y el Ministerio de Defensa Nacional, y procedió a otra reorganización del Ejército Popular, constituido ahora por 2 grupos de ejércitos; 22 cuerpos de ejércitos, 66 divisiones de infantería, 2 divisiones blindadas, 202 brigadas mixtas y un cuerpo de ejército guerrillero. Asimismo, para fortalecer la autoridad del Gobierno y rebajar la influencia de los partidos y sindicatos, se creó una junta de comisarios, con carácter consultivo, pero dejando en claro que la suprema autoridad en esa materia correspondía al ministro de Defensa Nacional.

Durante la batalla del Ebro se llevó a cabo la definitiva remodelación de la fuerza operacional republicana, constituida por 2 grupos de ejércitos; 6 ejércitos; 22 cuerpos de ejército; 70 divisiones de línea; 2 divisiones blindadas; 200 brigadas mixtas; 4 brigadas de caballería; 4 brigadas de defensa antiaérea y un cuerpo de ejército guerrillero.

En los meses finales del mandato de Negrín, cuando el término de la guerra se aproximaba, el Gobierno republicano tomó disposiciones drásticas, esperando así hacer frente a un desenlace militar que parecía inevitable. Una de estas medidas suponía la movilización de todos los hombres entre los 17 y 55 años, y la de los reservistas del Ejército y la Marina hasta el reemplazo de 1935; y a esto siguió la declaración del estado de guerra en todo el territorio republicano el 23 de enero de 1939.

Como última decisión, Negrín tomó personalmente el mando militar y nombró inspector general de las FAS al general Miaja, cuando ya la derrota republicana resultaba evidente. El general Segismundo Casado, jefe del Ejército del Centro, se rebeló contra 
 el Gobierno y formó un Consejo Nacional de Defensa, apoyado por los principales partidos políticos (excepto el comunista) y fuerzas sindicales.



Los vencedores



La estructura en cuanto al número y distribución de unidades en el ejército alzado evolucionó con el desarrollo del propio conflicto. El fracaso del golpe tuvo como consecuencia la guerra civil abierta y la formación apresurada de un ejército de masas.

Al finalizar la contienda, los sublevados contaban con 54 divisiones de infantería, además de regimientos, banderas, tabores, falanges y tercios de requetés. Algunas de estas unidades, como la Legión, los Regulares o las Brigadas Navarras, eran tropas bien adiestradas y con experiencia en combate, y estuvieron en primera línea como fuerzas de choque desde el verano de 1936, mientras que otras unidades divisionarias las formaban reclutas conscriptos con poca experiencia militar.

El embrión del ejército sublevado estuvo constituido por columnas, que fueron variando en composición y número de acuerdo con las necesidades militares. En octubre de 1937, por ejemplo, las Brigadas navarras se transformaron en 4 divisiones, y las columnas que intentaron tomar Madrid formaron una división reforzada, creada para conquistar la capital, que llegó a contar con 28 000 efectivos.
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 El surgimiento de las divisiones se ajustó al patrón de la movilización total, con 42 de estas unidades creadas en 1937, ante la necesidad de afrontar una guerra larga, una vez fracasado el plan de conquistar Madrid.

Con el término de las operaciones en el norte y la experiencia en las batallas del Jarama, Guadalajara, Brunete y Belchite, se produjo una reorganización de las fuerzas alzadas con la creación de los cuerpos de ejército y otras 13 nuevas divisiones, en correspondencia con el incremento de movilización de las quintas, y con el doble objetivo de reforzar la estructura militar y cubrir las numerosas bajas en los duros combates de Teruel, la ofensiva de Levante o la batalla del Ebro.

La gran ventaja de los sublevados en los primeros meses del conflicto fue la presencia de las tropas procedentes de Marruecos: legionarios, regulares y requetés. Pero a medida que la guerra se fue alargando, ambos bandos tuvieron que ir construyendo un ejército de masas destinado a la guerra total.

El problema de la instrucción de los soldados combatientes fue otra cuestión que afectó por igual a ambos bandos. La colaboración entre militares profesionales y milicias de la parte alzada se incrementó una vez iniciada la guerra. No pocos militares reservistas retirados, imposibilitados por edad o enfermedad de servir en el frente, aportaron su experiencia y conocimiento en la formación de milicias falangistas o carlistas. Y a esto se añadió la formación de cuadros de mando intermedios. De los 15 000 oficiales existentes en julio de 1936, unos 10 000 combatieron en el bando sublevado y muchos de estos murieron en la fase inicial de la guerra.

El alto índice de bajas y la necesidad de dotar de mandos a las nuevas unidades que se iban creando trató de solventarse con la formación de alféreces provisionales, para servir como referencia ejemplar al resto de los combatientes. La escasez de medios de instrucción de las tropas sublevadas en las primeras fases de la guerra, y la rapidez con la que debían entrar en fuego, obligó a la instrucción colectiva de grandes grupos, con entrenamientos 
 intensivos, y los cursos de formación de oficiales provisionales y de complemento aumentaron para cubrir las necesidades de las unidades en el frente, aunque a veces carecieran de capacidad de mando por la insuficiente preparación. Algo que también se daba, y en mayor medida, en el sector republicano. Más adelante, al irse incorporando las sucesivas quintas movilizadas, la improvisación inicial dio paso a una eficiente organización de las fuerzas de Franco.

Según el citado historiador Germán Segura, el respeto a la jerarquía militar y la disciplina fueron los pilares que sustentaron la moral del Ejército Nacional, «unas tropas tenaces y muy sufridas —dice—, concentradas en destruir al enemigo y convencidas de la victoria».

Los alzados dispusieron, a medida que avanzaba la contienda, de una buena reserva de oficiales, y las carencias fueron suplidas con los mandos proporcionados por el sistema de alféreces provisionales. La integración de las milicias de Falange y el Requeté estuvo siempre bajo el mando de oficiales profesionales, por lo que su ajuste en el ejército fue más sencillo que en el bando republicano.

El mencionado autor considera además que la mayoría de las ofensivas republicanas, aunque realizadas tácticamente con firmeza, tuvieron casi siempre una finalidad básicamente defensiva o dilatoria, con objeto de distraer fuerzas enemigas de otros frentes más activos.

La República careció de un centro conjunto de decisión militar hasta mediados de 1937, cuando se creó el Estado Mayor Central, y no declaró el estado de guerra hasta enero de 1939, cuando la contienda estaba perdida. Por añadidura, el Ejército de Euskadi actuó siempre de forma independiente, lo mismo que el de Cataluña hasta que Negrín lo integró en el Ejército Popular.

Según Azaña, el problema militar esencial estuvo en que la República, «a diferencia de su Ejército, nunca realizó, ni quizás nunca pudo realizar el esfuerzo supremo que se precisaba para ganar militarmente la guerra». Decía el presidente republicano: «El 
 Estado Mayor asegura que se puede ganar la guerra. Se omitía lo más importante: ¿estamos en condiciones de hacer lo que el Estado Mayor cree necesario para ganarla? Ese era todo el problema».

A lo largo del «calvario pasado y presente de España» (en palabras del general republicano Vicente Rojo) la guerra fue muy intensa y se sucedieron hechos heroicos protagonizados por soldados españoles de ambos bandos. El Ejército Nacional otorgó 67 Cruces Laureadas de San Fernando individuales; mientras que el republicano impuso 18 Placas Laureadas de Madrid, la condecoración equivalente a la laureada. Una desproporción que se explica porque el Gobierno republicano no entregó ninguna condecoración más después de 1939.

En cuanto a las pérdidas humanas, las cifras más autorizadas se aproximan al medio millón de muertos, sin contar los mutilados, y sin olvidar las secuelas de hambre, enfermedades, destrucción y odios enquistados en la población. Aun así, en este sentido, las cifras difieren mucho si se incluyen los muertos y desaparecidos por la represión en ambos lados. Desde los 313 500 de Salas Larrazábal hasta los 600 000 de Hugh Thomas o los 765 000 de Ramón Tamames, y aumentan si se contabilizan los muertos por ejecución de presos en la posguerra. Citando otra vez a Azaña: «En realidad, la guerra no la han perdido solo la República y sus defensores. La han perdido todos los españoles».

[image: illustration]



 
Soldados a la fuerza



En la organización interna de los ejércitos republicano y nacional hubo grandes diferencias que influyeron decisivamente en el curso de la guerra.

En el bando sublevado dirigió la contienda una junta de defensa que actuaba como Gobierno y coordinaba las acciones militares, con un mando único que impuso una férrea disciplina y, tras la muerte de los generales Mola y Sanjurjo, recayó en Franco en 1936.

En el bando republicano, al iniciarse el alzamiento y ante la escasez de oficiales, se tomó la decisión de disolver la mayor parte de las unidades militares, con la intención de frenar el apoyo a los sublevados. Una medida que obligó a reconstruir el ejército con militares profesionales adictos a la República y milicias populares. Frente a las unidades del ejército regular, las milicias de tendencia anarquista mostraron graves deficiencias como fuerza militar, tanto por las diferencias ideológicas como por la desorganización y la escasa disciplina, con enfrentamientos constantes entre las diversas facciones. El papel relevante que tuvieron en los primeros momentos de la guerra fue disminuyendo desde los últimos meses de 1936 con el reforzamiento de la jerarquía impuesta por el Gobierno republicano y la reconversión de los mandos milicianos en jefes y oficiales del ejército regular. Progresivamente, las columnas y unidades de milicianos se fueron integrando en las brigadas mixtas del recién creado Ejército Popular de la República.

Tanto los sublevados como el ejército republicano combatieron al principio en columnas que combinaban varias armas con contingentes relativamente reducidos, y avanzaban con rapidez ocupando comarcas y pueblos. En el bando sublevado, su avance se vio frenado al llegar a Madrid. Una resistencia que se mantuvo hasta el final de la guerra y acabó con la posibilidad de victoria rápida de las fuerzas de Franco.

A pesar de la participación de numerosos voluntarios en ambos bandos, la Guerra Civil se libró mayormente con tropas de reclutamiento 
 forzoso. De acuerdo con datos recientes
 *
 , en los inicios de la contienda se calculan en 120 000 los milicianos y voluntarios de la zona republicana y en unos 100 000 los de la zona nacional. Un número insuficiente de soldados que obligó a la movilización forzosa, según las zonas, entre los 18 y los 45 años. La República llegó a reclutar 1,7 millones de hombres en 28 reemplazos, y los sublevados 1,2 millones en 15.

Las armas de la infantería más utilizadas fueron fusiles, mosquetones, pistolas, subfusiles, granadas de mano, ametralladoras medias y ligeras, morteros y minas terrestres. Su procedencia era muy variada, y ambos bandos disponían como arma fundamental de fusiles de cerrojo Mauser M1893, de calibre 7 milímetros y peine de 5 cartuchos. Más tarde se impuso en la infantería republicana el fusil Mosin-Nagant M 91/30 soviético, con bayoneta larga de codo.

La ametralladora ligera más utilizada en el bando republicano fue la Degtyarev Dp-28 rusa, con cargador de plato de 47 cartuchos, y también el fusil ametrallador ZB-26 fabricado en Checoslovaquia y adaptado en España tras la guerra con el nombre de FAO (Fábrica de Armas de Oviedo). Checoslovacos fueron también los fusiles VZ-24, de excelente rendimiento, que se emplearon a partir de 1938, y al término de la contienda se fabricó, basado en este modelo, el Mosquetón M1943, adoptado por el ejército español hasta el conflicto de Ifni. En cuanto a subfusiles, los más usados fueron los alemanes MP18, MP28 y MP35.

Pese a la variedad de material bélico empleado, las fuerzas sublevadas dispusieron por el apoyo de Italia y Alemania de un armamento más homogéneo que el de los republicanos, mientras que estos tuvieron que importar armas de todo tipo de diferentes países, con el consiguiente perjuicio logístico.

Frente a la unidad de mando del bando alzado, el Gobierno republicano no era un bloque centralizado y nunca decretó el estado de guerra, solo el estado de alarma, lo que implicaba que los militares nunca tuvieron el control político durante la contienda.




 ANEXO



Ramiro de Maeztu: la monarquía militar


«Frente a todos estos movimientos disolventes se alza la unidad del Ejército. Su parte permanente se compone de quince o veinte mil oficiales, unidos en el culto de la bandera y de la historia de España, sin hablar del interés material e inmediato de que subsista el Estado español. En este Ejército podrá darse ocasionalmente un tipo de hombre que prefiera la región en que ha nacido a la Defensa Nacional […] el que se deje alucinar por ideas republicanas o comunistas al punto de hacerse rebelde a la disciplina general. Pero es evidente que toda institución tiende a conservarse y que el Ejército español no subsistirá como tal institución sino mediante la unidad de mando, porque si no hay unidad de mando tampoco habrá un Estado común, ni un Tesoro común, ni probablemente una común bandera. Y con ello queda evidenciado que es interés fundamental del Ejército español la unidad de mando, que es ya de hecho la monarquía y que se asegura mejor con la Monarquía hereditaria, como expresión viviente de la continuidad del Estado español.

Podrá haber, por tanto, oficiales aislados disidentes, pero es de interés fundamental del Ejército la conservación del Estado español y de ese interés fundamental nace su tendencia a intervenir en la vida política cada vez que está en peligro este interés fundamental, sobre todo si se tiene en cuenta que no se trata de un interés egoísta sino de la totalidad del pueblo español. No negaré que esta intervención del Ejército en la política se ha efectuado a veces por ambición de algunos generales. Contra esta forma de militarismo alzó Antonio Cánovas su actitud civilista. Pero cuando los militares intervienen en la política para hacer que se respete el prestigio de su bandera o de su institución, o para evitar que el separatismo, el derrotismo o el pistolerismo destrocen a España, no veo que haya motivo para avergonzarse de su intervención, 
 sino para felicitarse de que exista un ejército decidido a mantener la unidad nacional.

De lo que quizá tengamos que avergonzarnos es de no haber sabido crear una voluntad nacional unitaria, que permita al ejército desentenderse de toda vigilancia política interna, para consagrarse exclusivamente a su misión de preparar la defensa nacional contra las posibles amenazas exteriores.

Estas razones deberán tranquilizar a los lectores temerosos de qué algún movimiento análogo al de Jaca y Cuatro Vientos pueda lanzar a España a los horrores de una revolución. La revolución no podrá garantizar al ejército la necesaria unidad de mando, a menos que no surja un genio militar, de tipo de Napoleón, que implicaría ya en sí mismo una nueva forma de Monarquía militar. Solamente cuando se haya formado previamente una voluntad nacional unitaria será posible subsistir la monarquía militar. Y entonces será porque la coincidencia de las voluntades individuales forme una voluntad dominadora, que es decir también una Monarquía, si no militar, al menos militante.

Si hace sesenta años fue posible que hubiera militares ilusionados con la virtualidad de la forma republicana de gobierno, creyendo que significaba la mayor participación del pueblo en las funciones públicas, no tardaron en advertir que lo que muchos entendían por República era, en primer término, la indisciplina militar, por lo que fue el ejército quién restauró la Monarquía. Ahora ya no es posible que los militares ilustrados se hagan ilusiones de ninguna clase respecto de lo que en España significaría para el ejército una república, que solo podría venir si la trajeran los separatistas y los comunistas y socialistas, que son en España los enemigos irreconciliables de la institución militar. El instinto de conservación habla con elocuencia persuasiva, que no podrá alcanzar ninguna propaganda disolvente».

(Ramiro de Maeztu. Madrid, marzo de 1931).


 Los alzados han entrado en el perímetro de Madrid, sin poder tomar la capital, y el teniente coronel Delgado Serrano se lo narra así al teniente coronel Asensio Cabanillas.


«A V.S. da parte el Jefe que suscribe que en virtud de lo dispuesto por la superioridad, en el día de hoy las fuerzas de esta Columna han cruzado el río Manzanares y continuado el avance hasta ocupar el Estadio de la Ciudad Universitaria. Este avance, que no pudo efectuarse hasta las 14´30 horas porque el enemigo opuso tenaz resistencia al paso de los Carros haciendo fuego sobre ellos con cartuchos anti-tanques hiriendo a varios conductores y volando posteriormente el Puente de los Franceses, lo que impidió de manera definitiva la cooperación de tan importante arma de guerra. Por las dificultades que para ellos suponían vadear el río, fue realizado por el 2.º Tabor de Regulares de Alhucemas n.º 5 con un empuje arrollador, teniendo que cruzar el río con agua hasta la cintura y bajo nutridísimo fuego que el enemigo, perfectamente atrincherado en su margen izquierda, hacía sobre nuestras fuerzas. No obstante, el expresado Tabor, más una Compañía de fusiles y una Sección de Ametralladoras del 3.º Tabor, también de Regulares de Alhucemas, en rápido avance y haciendo desprecio de sus vidas se lanzaron sobre los referidos atrincheramientos, empleando bombas de mano, desalojando al enemigo de sus trincheras y obligándole a abandonar muchos muertos con armamento. Una vez desarrollada esta primera fase y rota la línea defensiva del enemigo, continuó el 2.º Tabor avanzando hasta ocupar el expresado Estadio donde pernocta, haciéndolo las fuerzas del 3.º Tabor en la casa situada en la margen izquierda del río, estableciendo enlace con el 2.º Tabor y Firmes Especiales, quedando el flanco derecho tenazmente amenazado. La 4.ª Bandera de la Legión permaneció en reserva. Merece citarse como distinguido por su espíritu, arrojo y decisión el personal que se relaciona a continuación (…) Resultando en esta operación tres muertos y siete heridos de tropa».


 (Madrid, 15 de noviembre de 1936 El Teniente Coronel Jefe de la 3.ª Columna, Fdo. Francisco Delgado Serrano Excelentísimo Señor Coronel Jefe de la Agrupación de Columnas del ala izquierda).


Orden de operaciones del 6 de noviembre de 1936 que recibió el teniente coronel Delgado Serrano.


«Columna N.º 3 (TCol. Francisco Delgado Serrano) a) Misión: Ocupar la base de partida para el ataque a Madrid limitada por las calles del Marqués de Urquijo, Paseo de Rosales, calle de Ferraz (incluido el Cuartel de la Montaña), Plaza de España, calle de la Princesa. b) Eje de marcha: Carretera a Madrid Puerta de Batán, Fuente del Príncipe, Iglesia, linde Oeste del Estanque, Puente sobre el Manzanares al Sur del ferrocarril, Avenida que conduce al Monumento a los muertos en las Guerras Coloniales, siguiendo por el Paseo Bajo de Rosales a desembocar al quiosco de la música, Paseo Alto de Rosales y calle de Ferraz. c) Hora de emprender el avance: Las 6´30 horas. d) Ejecución del movimiento: En la noche de hoy, la Columna se trasladará con todos sus elementos al Aeródromo de Cuatro Vientos. Entrará en la casa de Campo por la Puerta del Batán, protegiendo el desfile de las fuerzas con un Destacamento que fije el frente enemigo, cuyo Destacamento se unirá a la Columna, relevándose por elementos de las Unidades afectas a las Columnas. Seguirá con el grueso el eje de marcha señalado y destacará una Compañía con una Sección de Ametralladoras, la que en unión de fuerzas Auxiliares reconocerá la zona comprendida entre el eje de marcha y las tapias al Sur, asegurando la posesión de las Puertas del Ángel y la del Puente del Rey. Pasará el río Manzanares, utilizando el puente inmediato y al Sur del ferrocarril y los que tienda Ingenieros. Alcanzado el Paseo Alto de Rosales, montará el ataque al Cuartel de la Montaña, ocupando este y la zona que se le 
 asigna. Se instalará sólidamente en la Iglesia de las carmelitas de la Plaza de España y casas de la acera Nordeste de la misma, a fin de dominar con fuegos de ametralladoras y cañón el Palacio Real y la explanada de las antiguas Caballerizas y Gran Vía».


El coronel Malino


«Recuerdo mi encuentro con Líster como si hubiera ocurrido ayer. Los facciosos tirotean su puesto de mando que se encuentra en una casita de pastores. Cayeron en la casa unos cuantos proyectiles de artillería, los enfermeros empezaron a trajinar, apareció la blancura de las vendas. Después comenzó el tableteo de las ametralladoras… Y mientras tanto, él estaba delante de mí en este patio, bien vestido, con el correaje bien ajustado, la gorra ladeada y su corbata impecable y me estudiaba con su mirada. Sus ojos parecían preguntarme: “¿Qué? ¿Te gusta esta música?”.

A decir verdad, yo iba al encuentro de Líster con cierta preocupación. Tenía fama de ser un jefe militar valiente y buen conocedor de la táctica, pero que no toleraba injerencia alguna y menos aún la tutela de nadie. Conociendo un poco el ruso (Líster vivió en la Unión Soviética, y fue jefe de una brigada de barreneros en la construcción del Metro de Moscú), enviaba al diablo a todos los que intentaban darle consejos carentes de sentido.

—No llegarás a entenderte con él, Malino —me advertía alguno que otro. Pero yo pensé: sí, llegaremos a comprendernos. Y ahora resultaba claro para mí que Líster me estaba haciendo pasar algo parecido a un examen.

Sobre nuestras cabezas por encima de los matorrales secos, sin hojas, silban las balas. Sin hacerles caso, Líster y yo nos paseamos de la casa a la cerca, de la cerca a la casa. Líster en este momento parece una persona que está paseándose después de comer. Por mi parte deseaba darle a entender que las balas no me molestaban más que las moscas. De vez en cuando nos decíamos algunas palabras… 
 De la casa a la cerca, de la cerca a la casa… Comienza a oscurecer. Como por casualidad, miro la manga de mi camisa rota por una bala.

—¡Coronel Malino! —exclama Líster sonriéndose—, todavía no hemos celebrado nuestro encuentro.

Y llama al ayudante:

—¡Una botella de buen vino!».

(Rodion Malinovski. «Bajo la bandera de la República Española, 1965». Historia y Vida
 . Extra, 1974. Malinovski, entonces coronel soviético, se incorporó a la división que mandaba Líster en la batalla del Jarama y llegó a mariscal y ministro de Defensa de la URSS).


Fusilamientos en masa


«Nunca podré olvidar la primera vez que presencié una ejecución en masa de prisioneros. Me encontraba yo en la calle principal de Santa Olalla cuando siete camiones trajeron a los milicianos, los hicieron bajar de los camiones y los pusieron a todos juntos. Tenían apariencia de estar exhaustos, derrotados y de no soportar por más tiempo el continuo bombardeo de los aviones alemanes. Muchos de ellos llevaban en las manos una sucia toalla o una camisa —esas eran las banderas blancas con que habían anunciado su rendición—. Dos oficiales de Franco distribuyeron unos cigarrillos entre ellos y algunos de los republicanos sonrieron infantilmente y como avergonzados mientras fumaban… De repente, un oficial me cogió por el brazo y me dijo, “Ya llegó el momento de que se vaya de aquí”. Frente a este racimo de prisioneros —alrededor de unos seiscientos hombres— soldados moros estaban emplazando dos ametralladoras. Los prisioneros pudieron verlos como yo pude verlos también. Los hombres parecieron temblar todos en una sola convulsión, mientras los que estaban en las primeras filas, sin decir una palabra, retrocedieron con los rostros lívidos y los ojos muy abiertos de horror… Las dos ametralladoras 
 abrieron fuego repentinamente, disparando ráfagas cortas, perezosas, de 10 o 12 cartuchos cada vez, interrumpidas por cortos silencios. Ni entonces, ni más tarde, he comprendido por qué los prisioneros se mantuvieron firmes y toleraron aquello. Siempre he pensado que podían haberse lanzado contra las ametralladoras o hacer algo, cualquier cosa. Supongo que habían perdido toda fuerza de voluntad al rendirse…».

(John T. Whitaker, corresponsal norteamericano en la Guerra Civil española. Citado por Stanley Payne. Op. cit
 .).



A Líster, jefe en los ejércitos del Ebro





Tu carta —oh noble corazón en vela,



español indomable, puño fuerte—,



tu carta, heroico Líster, me consuela



de esta, que pesa en mí, carne de muerte
 .


Fragores en tu carta me han llegado



de lucha santa sobre el campo ibero;



también mi corazón ha despertado



entre olores de pólvora y romero
 .


Donde anuncia marina caracola



que llega el Ebro, y en la peña fría



donde brota esa rúbrica española,



de monte a mar, esta palabra mía:



«Si mi pluma valiera tu pistola



de capitán, contento moriría»
 .

(Antonio Machado, soneto dedicado a Enrique Líster, al mando del V Cuerpo del Ejército Popular en la batalla del Ebro).
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 XIV

RUSIA NO ES CUESTIÓN

DE UN DÍA
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 E
 l 5 de julio de 1941 quedó constituida oficialmente la División Española de Voluntarios, más conocida como División Azul (DA), solo diez días después de que se abriera el reclutamiento.

La organización de esta unidad se ajustaba al esquema divisionario alemán, con tres regimientos de infantería operativos, más grupos de artillería, ingenieros, intendencia, sanidad, veterinaria y un depósito móvil, y batallones de infantería, artillería y sendas compañías de zapadores, transmisiones y defensa anticarro.

Veinte días después de producirse una gran manifestación en Madrid para ir a combatir a Rusia, la División Azul inició su marcha hacia el norte de Europa. Según lo previsto, a mediados de julio salieron por ferrocarril camino de Alemania, en varias expediciones, un total de 641 jefes y oficiales, 1887 suboficiales y cuerpo auxiliar subalterno, y unos 16 000 soldados de tropa.

Una vez en Alemania, la plantilla original de la división tuvo algunas variaciones menores, con tres regimientos de infantería, uno de artillería, un batallón de depósito, otro de zapadores, un grupo de exploración y otro de transporte.

El 31 de julio, en Alemania, los integrantes de la División Azul (División 250 en el organigrama de la Wehrmacht) juraron obediencia al «jefe Supremo del Ejército alemán Adolf Hitler en la 
 lucha contra el comunismo». Al frente de la unidad estaba en general Agustín Muñoz Grandes, que había sido gobernador militar del Campo de Gibraltar y de ideología próxima a la Falange. El número de militantes falangistas alistados en la DA se calcula en unos 6000 (un tercio de los efectivos); en las filas del resto de los voluntarios también había activistas católicos, simples anticomunistas, militares y antiguos republicanos deseosos de redimir su pasado con fines prácticos. El Sindicato de Estudiantes Universitarios (SEU), de afiliación falangista, fue la organización que más hombres aportó en la primera remesa de la División Azul. El uniforme de partida de los primeros divisionarios combinaba la vestimenta militar de color caqui con la camisa azul de Falange y la boina roja tradicionalista.

Pese a que el grueso de la División procedía de la recluta civil, el encuadramiento quedó completamente en manos del Ejército, que también promovió el alistamiento en los regimientos y otras unidades militares. El total de las tropas que se presentaron voluntariamente en las unidades militares se estima que fue de unos 8000 hombres.
 *


Cada regimiento de infantería de la DA estaba organizado en mando y plana mayor y 3 batallones, y cada uno de ellos tenía 3 compañías de fusileros y una cuarta de apoyo (ametralladoras y morteros). Los regimientos contaban además con unidades menores de artillería ligera, anticarros, exploración, zapadores de asalto y transmisiones. La División encuadraba también un regimiento de artillería, con 17 baterías, 2 de ellas de obuses, más un grupo anticarro. Los voluntarios españoles no recibieron carros de combate ni cañones antiaéreos, ya que no eran armas adscritas a las divisiones de infantería alemanas.

Los alemanes solían dedicar un mínimo de tres meses para instruir a una división, y se avisó a los españoles de que deberían caminar desde la frontera alemana hasta el frente ruso. Eso suponía un mes más para la DA, pero Muñoz Grandes decidió acortar 
 la instrucción, pensando en que la guerra contra la URSS no iba a durar tanto. Contra lo que muchos erróneamente pensaban sobre la mecanización casi total de la Wehrmacht, las mayoría de las tropas alemanas, salvo las divisiones Panzer y de infantería motorizada, realizaron la campaña de Rusia a pie o en transporte hipomóvil, como fue el caso de la DA.

La marcha de más de 1000 kilómetros desde Alemania a Novgorod, en el norte ruso, supuso una dura prueba para las tropas de la división española, que finalmente quedaron desplegadas en una zona de pantanos y grandes bosques junto al río Vóljov, entre los lagos Ilmen y Ladoga, integradas en el Grupo de Ejércitos Norte que cubría toda la zona de Leningrado y el Báltico.

La llegada al frente de los españoles coincidió con la paralización de la ofensiva alemana para conquistar Moscú. Fue la primera gran derrota de la Wehrmacht en Rusia y un preludio de otras que siguieron a medida que la guerra se prolongaba.

Obligados a atrincherarse ante el temible invierno ruso, los soldados españoles, al igual que los alemanes, descubrieron pronto que su equipamiento contra el frío resultaba totalmente inadecuado. Para intentar mejorar la situación se enviaron desde España prendas de abrigo, gracias a una gran campaña de ayuda en la que participó gran parte de la población. La ofensiva para conquistar Rusia se había paralizado, pero desde la Península la victoria final rusa parecía todavía una posibilidad muy lejana.

Muchos combatientes murieron congelados en los enfrentamientos y los soldados españoles no ocultaron su sorpresa al comprobar que los soviéticos estaban mucho mejor equipados para el invierno, con recursos humanos que parecían inagotables, además de contar con una potente artillería y un constante apoyo aéreo, del que los divisionarios carecían casi por completo; estas deficiencias se corregirían en el invierno siguiente, cuando se les suministró ropa adecuada para el gélido escenario ruso.

En noviembre de 1941, la DA recibió la orden de relevar a las tropas alemanas en Possad, un enclave a poca distancia del Vóljov que los soviéticos atacaron ferozmente. Uno de los supervivientes de esta batalla fue el divisionario escritor y periodista Dionisio Ridruejo, que ganó la Cruz de Hierro y fue repatriado en 1942 tras ser herido.
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Una vez detenido el avance alemán en las puertas de Moscú y al este del Vóljov, los soviéticos pasaron a la contraofensiva en el invierno de 1942. Los ejércitos alemanes estaban por entonces 
 agotados y sufrieron tremendas bajas, en proporción similar a las de la DA en torno al lago Ilmen.

Al comprobar las enormes pérdidas humanas sufridas por los españoles, el Gobierno de Madrid sugirió a Berlín que la División Azul se retirara temporalmente del frente para reponerse, pero los alemanes no podían prescindir de ella y solo admitieron el relevo escalonado de nuevos voluntarios por batallones sucesivos. Entre enero y marzo de 1942 se enviaron desde España nuevos contingentes de voluntarios para cubrir bajas, con la intención de ir relevando a la División.

En mayo regresó a España el primer batallón de repatriados, pero el perfil de los voluntarios renovados había cambiado y hubo que recurrir a nuevas campañas de captación. Como dice el experto en el tema Carlos Caballero: «El éxtasis colectivo de 1941 ya no se repitió. Todo resultó mucho más prosaico».



Krasny Bor



En febrero de 1943, cuando ya el curso de la guerra empezaba a cambiar en contra del ejército alemán, la División Azul afrontó su combate más importante en Krasni Bor, al desencadenarse una gran ofensiva soviética para romper el cerco de Leningrado.

La división cubría más de 30 kilómetros de frente, y el peso de la acción lo asumió el Regimiento 262 y sus fuerzas de apoyo, situadas en el sector donde se concentraban las principales comunicaciones por ferrocarril y carretera entre Moscú y Leningrado.

Pese a las muchas bajas, los soldados españoles cumplieron con valor, cerrando una brecha que hubiera cortado en dos al 18.º ejército alemán, con graves consecuencias estratégicas. Krasni Bor, aledaño a la vía férrea Moscú-Leningrado, fue un gigantesco duelo artillero, y el combate con más caídos del ejército español en menos de un solo día: 3500 bajas entre muertos y heridos y 200 prisioneros en 18 horas de batalla.


 Así relata uno de estos asaltos el sargento Ángel Salamanca, galardonado con la medalla militar individual:


Los rusos venían en manada, sin orden ni concierto y, mientras avanzaban, desplegaban las ametralladoras y morteros. Nuestro sistema defensivo consistía en un trincherón curvilíneo del que salían «patas de gallina»: unas trincheras rectas que, en su extremo, se diversificaban radialmente en varios pozos de tirador. Temiéndome que esos pozos ya habían sido perfectamente localizados por el enemigo preferí utilizar los cráteres abiertos por los proyectiles y, en efecto, el sargento que mandaba la escuadra de ametralladoras emplazó la suya en uno de los lugares previstos y, a los pocos minutos, ya estaba fuera de combate.



A la División Azul se añadió una escuadrilla de caza (la 1.ª Escuadrilla Azul), integrada por 17 oficiales pilotos al mando del comandante Ángel Salas Larrazábal, que fueron destinados a la escuela de la fuerza aérea alemana (Luftwaffe) en Werneuchen. Esta escuadrilla no llegó a combatir junto a las tropas de la División Azul, ya que los pilotos intervinieron en el sector central del frente, mientras que las unidades de infantería siempre estuvieron en el sector norte.

En enero de 1942 la Escuadrilla Azul recibió orden de repatriarse, tras sufrir las bajas de tres pilotos muertos y dos desaparecidos en combate. En marzo fue sustituida por una segunda escuadrilla, y en los meses siguientes se fueron relevando tres escuadrillas más. La quinta y última recibió orden de regresar a España en abril de 1944. Los pilotos españoles destruyeron más de 160 aviones enemigos y tuvieron 20 muertos, un prisionero y 5 heridos, de un total de 89 españoles aviadores que sirvieron en el frente ruso con la Luftwaffe, lo que supone un alto porcentaje de bajas cercano al 30 %.

Durante el año 1942 fueron llegando nuevos soldados de la División Azul, lo que permitió reponer las bajas y repatriar a casi 9000 hombres del primer envío divisionario; y en diciembre de ese 
 año mismo el general Esteban Infantes sustituyó en el mando de la división a Muñoz Grandes, que fue condecorado en Alemania con la Cruz de Hierro con hojas de roble.

Una vez repuesta la mayor parte de las bajas sufridas en Krasni Bor, la División Azul siguió combatiendo en las trincheras que rodeaban Leningrado, y la captación de voluntarios se fue reduciendo paulatinamente, en parte por razones políticas. Aun así, un 10 % de veteranos divisionarios se reengancharon tras haber regresado a España.

El 24 de septiembre de 1943 el Gobierno español acordó la completa repatriación de la División Azul, aunque mantuvo una presencia simbólica como Legión Española de Voluntarios (LEV), que sería conocida como la Legión Azul, con efectivos totales de unos 2000 hombres, y articulada en banderas, con estructura de batallón de infantería.

La LEV, al mando del coronel García Navarro, se instaló en la ciudad de Kingisepp, cerca de la frontera de Estonia, y participó en la erradicación de bandas partisanas. En enero de 1944 fue enviada al frente y padeció una dura retirada a través de Liuban hasta Luga y el norte de Estonia, y terminó siendo repatriada al mes siguiente, aunque muchos de sus miembros, incluyendo al coronel García Navarro, consideraron una humillación que el Gobierno los obligara a retornar a España.
 *


Tras la disolución de la Legión Azul, estaba prohibido el alistamiento de soldados españoles en el ejército alemán, pero algunos de estos voluntarios decidieron no regresar a la Península. Siguieron combatiendo junto a otros que cruzaron la frontera española hacia Francia, y acabaron tomando parte en las últimas acciones armadas en el corazón de Europa con uniforme alemán, casi siempre contra tropas soviéticas.


 
El batallón fantasma



Después de la disolución de la LEV aún quedaron voluntarios españoles que continuaron combatiendo en el bando alemán, en lo que fue conocido como el «batallón fantasma». Un contingente que por distintas vías salió clandestinamente de España y se reunió en Stablack, y luego en Solbad Hall, en el Tirol. Eran unos 400 hombres de perfil aventurero, que procedían en muchos casos de la División Azul y la LEV. Había también algunos españoles formando parte del batallón de la División Brandenburg que combatía al maquis en Francia.

Tras la invasión de Normandía (Día D) y la entrada de los aliados en París, los españoles acantonados en Solbad Hall fueron enviados al frente del Este organizados en dos compañías, una de las cuales fue destinada a los Cárpatos y deshecha a los pocos días de ser lanzada al combate, en el curso de una gran ofensiva soviética.

Los escasos supervivientes en los Cárpatos y otra compañía desplazada a Eslovenia en octubre de 1944 fueron concentrados en Hollabrun y Stockerau, y durante algunos meses se agregaron a una unidad que encuadraba a los voluntarios valones del líder fascista belga León Degrelle, que ya había combatido en la Guerra Civil y obtenido la nacionalidad española.

A través de esta unidad, con restos del batallón antipartisano de la División Brandenburg, más veteranos de la División Azul y algunos españoles trabajadores en construcciones militares para las fuerzas alemanas en Francia, se constituyó un grupo de tropas de combate a fines de enero de 1945, con dos compañías de voluntarios (la 101.ª y la 102.ª) que se unieron en Eslovaquia a la División de Infantería 357. Ambas unidades fueron rebautizadas en Alemania como Compañías SS de voluntarios españoles, sin llegar a estar encuadradas en las fuerzas de combate de las SS (Waffen SS).

Junto a estas dos compañías figuraba la tercera al mando de Degrelle englobada en la División SS Valonia, y una cuarta incorporada en febrero de 1945 a una brigada de las SS, en la frontera entre Italia y Eslovenia, que tomó parte en acciones contra la guerrilla 
 partisana, hasta que se disolvió a mediados de abril, cuando ya los soviéticos estaban entrando en Berlín.

En esa fecha, las dos compañías españolas de la 357 División enviada a Eslovaquia fueron prácticamente aniquiladas por los ataques soviéticos.



Los últimos de Berlín



En marzo de 1945 se formó en Potsdam, cerca de Berlín, el grupo de combate español conocido como Unidad Ezquerra, por su jefe Miguel Ezquerra, con dos compañías a las que se unió un pequeño grupo de voluntarios dispersos.

Desde Potsdam, los voluntarios españoles marcharon a Berlín, con Ezquerra al frente, mientras los últimos funcionarios y los organismos oficiales abandonaban la capital entre intensos bombardeos aéreos y de la artillería soviética. Eran unos 350 hombres, de los cuales solo una décima parte optó por abandonar y tratar de regresar a España.
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 En un infierno de fuego, muerte y devastación, un grupo a las órdenes del alférez Ricardo Botet se perdió en los combates entre los escombros de la ciudad, y otro, dirigido por Ezquerra y agregado a un batallón de voluntarios letones, se refugió en las proximidades del Ministerio del Aire, cerca de la Cancillería. La unidad, o lo que quedaba de ella, terminó dispersa en combates individuales, con unos pocos supervivientes que dejarían el testimonio de esos días; entre ellos el propio Ezquerra, hecho prisionero cuando Berlín había sido totalmente tomada. El resto de los españoles murió o desapareció entre las ruinas de la arrasada capital del Reich.

En total, el número de hombres que sirvió en la División Azul hasta 1943 asciende en versiones oficiosas a 45 242 voluntarios, aunque hay dudas sobre la exactitud de estos datos. Lo mismo ocurre con las bajas, cuya estimación más probable arroja algo más de 4000 divisionarios entre muertos y desaparecidos, y unos 9500 heridos.
 *




Soldados del exilio



La victoria final del ejército de Franco dejó como colofón el exilio de más de medio millón de personas que tuvieron que salir de España, de las cuales la mitad acabó regresando. Las opciones entonces fueron la vuelta a la Península, trabajar en Francia, partir hacia México y otros países de América o enrolarse en la Legión Extranjera.

Amontonados en condiciones humillantes en las playas del sudeste francés, sometidos al hambre, el hacinamiento, el abuso y demás miserias de los campos de concentración, muchos de estos refugiados republicanos españoles terminaron alistados en la Legión Extranjera francesa.

La experiencia militar que se iban a encontrar era muy diferente a la que habían tenido en España, en especial en el caso de los milicianos 
 de la CNT. Muchos mandos militares franceses los consideraban una turba indisciplinada de anarquistas y comunistas, y lo que deseaban era alejarlos lo más pronto posible de Francia. Acuciados por la necesidad, miles de refugiados españoles pidieron alistarse en la Legión francesa en Argelia y formaron parte de los regimientos de marcha de voluntarios extranjeros. Uno de ellos, el 11.º, estaba compuesto en su mayor parte por españoles y sería enviado a Siria.

Es de justicia mencionar también la presencia de españoles en el Ejército Rojo soviético, en el maquis francés y en otras unidades de la Francia Libre que lucharon en el bando aliado, dando múltiples pruebas de sacrificio cuando les tocó pelear.

Durante la Segunda Guerra Mundial, la participación de soldados españoles se vio reflejada en ambos bandos. Exiliados, antiguos republicanos o hijos de combatientes tomaron parte en operaciones con el Ejército Rojo y otras fuerzas aliadas.

Con los exiliados comunistas, al iniciarse la guerra en la URSS, el NKVD (Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos) organizó una brigada motorizada especial. Algunos de aquellos intervinieron en la defensa de Moscú cuando los alemanes parecían estar a punto de entrar en la capital, y luego fueron trasladados a Bakú, en Azerbaiyán, para destruir las instalaciones petroleras de la zona e impedir que cayeran en poder del enemigo.

Otros españoles participaron en la URSS en actividades guerrilleras encuadradas en una brigada independiente de zapadores.
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 Actuaron en grupos conjuntos de españoles y soviéticos en acciones de sabotaje, destrucción de vías férreas y ataques aislados en Bielorrusia, Ucrania y el frente de Leningrado. En junio de 1943 los supervivientes se integraron en una unidad del NKVD. En estas misiones destacó la comunista española África de las Heras, nacida en Ceuta, que luego se distinguió en misiones de espionaje en Sudamérica y alcanzó el grado de coronel del KGB.

Otro grupo de españoles fue destinado a una división de milicias populares que combatió en Carelia, y también hubo mujeres españolas trabajando de enfermeras y en la defensa civil, jugándose la vida apagando incendios o ayudando en el suministro de armas y alimentos a la sitiada Leningrado, en la peligrosa ruta sobre el hielo del lago Ladoga conocida como «corredor de la muerte».

Además, muchos pilotos españoles que estaban formándose en centros de vuelo rusos durante la Guerra Civil, al no poder regresar a España acabaron en la Fuerza Aérea soviética, como ocurrió con Juan Lario Sánchez (que mandó una escuadrilla en la batalla de Berlín) y José María Bravo, ambos considerados ases de la aviación soviética.

Fueron unos 800 los españoles que combatieron en distintas unidades soviéticas, de los cuales murieron alrededor de 200, entre ellos Rubén Ruiz, hijo de la dirigente comunista Dolores Ibárruri, que cayó siendo teniente de ametralladoras en Stalingrado y obtuvo el galardón de Héroe de la Unión Soviética.
 *


Hubo tres españoles generales del Ejército Rojo en 1943. A dos de ellos, Juan Modesto y Enrique Líster, se les encargó la organización del Ejército Popular polaco, cuando la derrota alemana era inminente, y un tercero, Antonio Cordón, entró en el Estado Mayor, pero finalmente no fueron enviados al frente, y al término de la Guerra Mundial se dedicaron a asesorar a los partisanos de Tito en Yugoslavia.


 
En el maquis



Lucharon en las filas de los aliados durante la Segunda Guerra Mundial aproximadamente 10 000 españoles, la mayoría antiguos republicanos. Unos mil se alistaron voluntarios en las fuerzas de la Francia Libre del general De Gaulle, y combatieron en la Legión francesa en Oriente Medio, Italia y Francia.

De acuerdo con los datos del historiador e investigador Diego Gaspar, de la Universidad de Zaragoza, hay constancia de algunas unidades militares francesas y británicas con presencia española mayoritaria. Una, la Spanish Company Number One, estaba mandada por oficiales y suboficiales ingleses, con 207 españoles de tropa. La compañía no entró en combate, y estuvo dedicada a trabajos de mantenimiento y abastecimiento antes de ser disuelta en 1945.

También hubo un conato de creación de un batallón de fusileros marinos con voluntarios vascos tutelados por dirigentes del PNV, que terminó siendo desmantelado con rapidez por el Gobierno británico.

Las acciones de mayor relieve de los españoles en Francia corrieron a cargo del Cuerpo de Guerrilleros Españoles que, movilizado por el Partido Comunista, combatió en el maquis de la resistencia francesa. Este cuerpo fue la raíz de la Agrupación de Guerrilleros Españoles (AGE) de la que nacería en 1945 el maquis español.

Una fuerte presencia de combatientes españoles hubo también en el tercer batallón del Regimiento de Marcha del Chad, encuadrado en 4 compañías pertenecientes a la división blindada francesa del general Leclerc. De ellas, la más famosa fue La Nueve, que entró en agosto de 1944 hasta el centro de París y se apoderó del ayuntamiento de la capital, un hecho que durante mucho tiempo fue ignorado en Francia.
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 ANEXO



«Una división española en Rusia»


«¿Qué significó la participación de la División Azul en el gran conflicto europeo? Aunque muchas veces se la ha llamado la división española de Hitler, esto solo era cierto en un sentido operacional. Siempre fue una división española, pues estaba al fin y al cabo bajo el mando español. En un sentido puramente militar, su relevancia fue limitada, dado que fue solamente una más de entre las doscientas divisiones que luchaban en el amplio frente del Este contra el Ejército Rojo. Sin embargo, tampoco fue una división normal, pues siempre tuvo efectivos de superior grado que las divisiones alemanas y ocupó un sector de frente muy amplio. Además, estuvo dos años enteros en el frente sin ser retirada, en ningún momento, de la línea de combate.

Al enviar una gran división de voluntarios al frente del Este, el gobierno español esperaba, por un lado, hacer pagar la intervención soviética, y por otro responder a la presión de ciertos sectores germanófilos del Régimen, que sentían la necesidad de recompensar a Alemania por la ayuda prestada al bando nacional durante la guerra civil. Existía además un último objetivo, un tanto contradictorio, suavizar, ante los ojos alemanes, la no intervención de España en la guerra».

(Stanley G. Payne. Prólogo del libro de Carlos Caballero Jurado. Op. cit
 .).


 
Cuadernos de Rusia



«Y la primavera, con 18 grados bajo cero por las noches, se va aproximando. Nos espera una primavera de fango y de agua. El deshielo convertirá todo esto en una gran laguna, en una charca cenagosa. Con el primer calor resucitarán los muertos nuevos. Resucitarán a la muerte: a la descomposición. Abajo, en la posición del puente, se sabe que hay unas docenas de ellos cubiertos por un palmo de nieve solamente. Están allí intactos, frescos, con sus colores vivos, con su sangre sin restañar casi. En Novgorod quedan todavía muertos en las casas. Son muertos que murieron allí de muerte natural, de hambre o de resignación, cuando los rusos abandonaron la ciudad y ellos no quisieron abandonar su techo. Se les ha encontrado junto a la chimenea apagada, como calentándose aún —hielo con hielo—; en sus camas y sentados a la mesa. Estaban y algunos aún estarán allí intactos y amojamados, esperando la primavera de su destrucción. Sólo después del deshielo la tierra rusa se abre para dar el descanso a la pobre, sufrida carne».

(Dionisio Ridruejo, Cuadernos de Rusia
 ).


Los primeros pasos


«[…] Habíamos dejado a Dronne en Didjelli, Argelia, recibiendo de Leclerc la orden de hacerse cargo de la compañía de españoles. Era el punto de partida de un viaje cuya primera etapa les llevaría, por tren, a Bordj Skirat, un rudimentario fuerte marroquí situado entre Casablanca y Rabat. Estamos en los últimos días de octubre de 1943.

El moderno material estadounidense había llegado a Casablanca y era preciso tomar posesión de él. Para ello la compañía se desplazó a Anfa, donde, bajo la dirección de los ingenieros y 
 monitores del US Army procedieron a montar los vehículos y a aprender su manejo. Después de un mes de aprendizaje básico, volvieron a Bordj Skirat, donde permanecerían hasta la primavera de 1944, convirtiéndose en una unidad de infantería mecanizada.

Para los españoles que se alistaron en 1943 en la 2DB, la idea misma de una División Acorazada debería resultar verdaderamente exótica, después de su experiencia en una guerra tan anticuada en planteamientos tácticos como la Guerra Civil Española.

Sin duda no debió ser fácil sustituir sus hábitos de soldados de infantería tradicional, que marchaban a pie o en tren, que cavaban trincheras y que atacaban frontalmente a la bayoneta por los del infante mecanizado de la Segunda Guerra Mundial. Ahora se trataba de aprender a combatir desplazándose rápidamente en potentes vehículos y con modernas armas automáticas. El RMT fue dotado de modernos half-tracks
 , vehículos semiorugas de 9 toneladas aptos para desplazarse por todos los terrenos acompañando a los carros de combate. Siguiendo la costumbre francesa de «bautizar» a todos los vehículos, los españoles de La Nueve darán a sus half-tracks
 los nombres de las batallas de la Guerra Civil: Teruel, Ebro, Brunete, Madrid, Belchite, Guadalajara… También otros tópicamente evocadores como Don Quijote, o España Cañí. Y otros franceses como Résistence, Libération, Nous Voilà, les Pingouins. Faltaba el nombre del half-track
 de mando. Después de pensar en varias opciones, Dronne obtuvo el consenso: puesto que consideraba que sus hombres «parecían una banda de cosacos» ningún nombre mejor, para llamar al semioruga que «Les Cosaques». Todos esos nombres quedarán indisolublemente unidos a la leyenda de La Nueve.

Tras un periodo de intensa instrucción, a finales de mayo de 1944 la 2e. D B es trasladada a Inglaterra donde velará la espera de su desembarco en Francia. Antes de desembarcar, Dronne arenga a sus hombres acerca de lo que se van a encontrar. La opinión pública británica no tiene una buena opinión de los franceses, y menos de los «rojos españoles», a los que algunos atribuyen la comisión de atrocidades durante la Guerra Civil. Por eso es necesario 
 que muestren a los británicos que sus prejuicios son infundados, que se comporten como embajadores de su país y como hombres de honor, mostrando un comportamiento impecable. No habrá problemas de disciplina, y el comportamiento de los españoles será, en efecto, impecable.

A la espera del momento de saltar a Francia, el entrenamiento continúa en un entorno muy distinto al norteafricano. El paisaje de York, sus praderas, los «pubs», la hospitalidad de los británicos, el inagotable avituallamiento de provisiones estadounidenses son novedades absolutas para los españoles. Serán sus mejores días desde que salieron de España.

El 6 de junio se produce el asalto aliado sobre Normandía. Se sigue con inquietud el desarrollo de los acontecimientos, a sabiendas de que el momento de la verdad se aproxima. Pero aún pasarán casi dos meses antes de que la 2e DB ponga pie en tierra francesa. Finalmente, el 30 de julio se produce el embarque en Southampton y el 1 de agosto los primeros elementos de la División desembarcan en la playa de Utah […]».

(Una breve historia de La Nueve
 . Basada en los «Carnets de Route» del capitán Raymond Dronne. Asociación A.H.C.C. La Nueve: lanueve.net/breve-historia-de-la-nueve.html
 ).


 

_________________
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NUBES DE PAZ
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 T
 ras la Guerra Civil, el Ejército se convierte en un pilar básico de orden interior del Gobierno de Franco. La actitud de la mayoría de los cuadros de mando intermedios a partir de los primeros años sesenta (desde sargento a capitán), aunque bastante al margen del conjunto social, se mantenía contraria a la ruptura traumática y al protagonismo militar en la gobernación del país.

En el caso de los altos mandos, influenciados por su protagonismo en la contienda civil, veían con más recelo y desconfianza la llamada Transición, pero el Ejército en su conjunto no se opuso a ella. En la inmensa mayoría se impuso el espíritu de disciplina hacia los superiores, que no se rompió en ese periodo, hasta el punto de destacar la diligencia de las Fuerzas Armadas en el cumplimiento de los mandatos constitucionales y la aquiescencia silenciosa en los procesos de transformación política surgidos después de Franco, solo alterada por algún episodio anómalo como el intento de golpe del 23-F.

Entre las características comunes del Ejército en los años setenta, todavía en vida de Franco, una de las más evidentes era la escasa proyección militar exterior, como consecuencia de la descoordinación entre los tres ejércitos (Tierra, Mar y Aire), la disfuncionalidad logística y la escasez de material moderno, con multitud 
 de acuartelamientos diseminados por todo el territorio, baja instrucción, exceso de tropas de reemplazo y escasez de soldados profesionales, unido todo ello a presupuestos muy bajos y armamento obsoleto.

Para la moral de los militares españoles fue un duro golpe la retirada sin resistencia del Sahara Occidental tras la Marcha Verde marroquí, como consecuencia de los acuerdos tripartitos de 1975 entre Marruecos, Mauritania y España, marginando al Frente Polisario, partidario de la independencia saharaui. Una decisión aceptada con disciplina en momentos críticos, cuando Franco estaba a punto de fallecer, pero que levantó ronchas de descontento en la mayoría de los mandos y tropas de ese desértico territorio.



Guinea Ecuatorial



Otro proceso de independencia apresurado y controvertido fue el de Guinea Ecuatorial. Durante los siglos XIX
 y XX
 España mantuvo presencia militar en Guinea desde en 1843 con una expedición al mando del capitán de fragata Nicolás de Monterola; en 1858 se establece una guarnición fija en la isla de Fernando Poo.

Tras el Tratado de París en 1900, se crea la Dirección General de los territorios españoles en el Golfo de Guinea, y la policía indígena de guarnición en esos territorios pasa a la Guardia Civil.
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 Con la República, la colonia de Guinea se divide en dos distritos: insular y continental, gobernados desde Malabo (entonces Santa Isabel), hasta que —por las presiones anticolonialistas de la ONU— el Gobierno español declara Guinea provincia española en 1959.

Como las presiones continúan, en 1968 Guinea Ecuatorial se declara país independiente, y se procede a la entrega de los cuarteles y armamento de la Guardia Territorial a la recién creada Guardia Nacional, que queda como la única fuerza armada existente en Guinea, con cometidos policiales y militares, apoyados durante un corto periodo de tiempo por dos compañías de la Guardia Civil.



Reformas en cadena



El objetivo de la reforma militar después de Franco supuso la supeditación de la institución armada al poder civil, mediante la integración de las FAS en el marco de la monarquía parlamentaria.

En este sentido, el general Gutiérrez Mellado, artífice de la reforma militar en los inicios de la llamada Transición, utilizó como principal acicate la necesidad de una modernización de las Fuerzas Armadas y su encaje con las estructuras de la mayoría de los países de Europa occidental, tanto en el aspecto organizativo como en las capacidades defensivas.

Fundamental resultó la creación del Ministerio de Defensa en julio de 1977, una decisión que dio paso a una amplia y profunda reorganización. Los tres ministerios militares quedaron refundidos en uno solo, con la consecuencia inmediata del cese de los respectivos ministros militares, dos subsecretarios (Ejército y Aire) y un secretario general. En el Ministerio de Defensa quedaron integrados el Consejo Supremo de Justicia Militar, los Consejos Superiores de los tres ejércitos y la Dirección General de la Guardia Civil.
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Según palabras del historiador y general Jorge Ortega Martín,
 *



Es difícil, si no imposible, hallar un organismo o una institución española que haya sufrido una transformación conceptual y estructural tan profunda como la que se ha producido en nuestros ejércitos en los últimos 30 años. Y aunque no exenta de críticas, esa labor de puesta al día de las Fuerzas Armadas ha recibido la aprobación interna del pueblo español.




 Unos meses después de la organización del Ministerio de Defensa, en noviembre de 1977, se estableció una ramificación operativa y otra básicamente administrativa, con intención de que la primera pudiera emplearse en mejorar el adiestramiento y la operatividad de las unidades, dedicando la otra rama al apoyo de las unidades combativas.

«Lo que se hizo fue ejercer el mando, que se nos había otorgado al ocupar el cargo —diría Gutiérrez Mellado—, enérgica pero moderadamente, aplicando siempre la sanción mínima en aquellos casos que era preciso mantener la disciplina, siguiendo las normas clásicas de nuestra profesión».

En la transformación militar durante la Transición, la especialización profesional resultó inexcusable, y continúa vigente en nuestros días. La profesionalización es uno de los rasgos más singulares de los cambios en la colectividad militar, con exigencias cada vez más acuciantes en ese sentido.

De acuerdo con la Constitución de 1978, las FAS españolas están ahora enmarcadas en el sistema político general de los países de la Unión Europea y la OTAN, y queda establecido de modo terminante que sus objetivos y misiones dependen del Gobierno de turno, de acuerdo con lo que disponen las leyes a través del Ministerio de Defensa.

Desde julio de 1977, uno de los hechos más determinantes de la situación militar en España fue la abolición del servicio militar obligatorio, vigente durante casi dos siglos y medio hasta diciembre de 2001.
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Otro dato fundamental ha sido la incorporación de las mujeres a la milicia, que actualmente ronda el 13 % del total de efectivos, una proporción incluso superior a la existente en la mayoría de los países de la Alianza Atlántica. De acuerdo con esto, las mujeres pueden acceder a unidades altamente operativas, como la Legión, los regulares, navíos de guerra o aviación de caza y ataque.


 Fundamental en esta transformación resultó también la entrada en la OTAN (mayo de 1982), en concordancia (junio de 1985) con el ingreso en las comunidades europeas y la Unión Europea, y la incorporación al mecanismo defensivo de la Unión Europea Occidental.

En paralelo a estas reformas se creó en 1984 el cargo de jefe de Estado Mayor de la Defensa, y ya en el siglo XXI
 (2005) se aprueba la Ley de Defensa Nacional.

En el año 2009, como una clara señal de los cambios que configuran al nuevo soldado español, se publicaron las nuevas ordenanzas que estaban en vigor desde 1978 y sirven de guía deontológica acorde con los tiempos actuales. En ellas se recogen «las aspiraciones a la igualdad y la exigencia ética de la sociedad española», en palabras de la exministra de Defensa Carme Chacón, con un capítulo dedicado al Derecho Internacional Humanitario y a los principios que deben regir las operaciones de paz, incluida la distinción entre «combatientes» y «no combatientes», que obliga a evitar el máximo de víctimas inocentes. Supone otra innovación que los extranjeros nacionalizados procedentes de países históricamente vinculados a España (Hispanoamérica o Guinea Ecuatorial) pueden entrar en las FAS como tropa y marinería, y oficiales de complemento del Cuerpo Militar de Sanidad.



Misiones de paz



El 1988, el Gobierno decidió la participación española en misiones de mantenimiento de la paz, con el envío de la primera misión militar internacional en Angola, para verificar la retirada de tropas cubanas en ese país africano. A partir de 1992, bajo el mandato de la ONU, la OTAN y la UE, militares y guardias civiles han estado presentes en numerosas misiones en el exterior, por las que han pasado más de 150 000 soldados.


 [image: illustration]



 
 En cuanto a los efectivos humanos, los de las FAS españolas rondan en 2020 los 120 000, de los cuales unos 80 000 pertenecen al Ejército de Tierra, y son algo más de 40 000 entre la Armada y la Fuerza Aérea.

Bajo bandera de la UE, las FAS han llevado a cabo misiones recientes en Mali, Somalia, la República Centroafricana, Bosnia-Herzegovina, las costas de Somalia y el Mediterráneo, con apoyo aéreo a las operaciones en la región africana del Sahel; y en el marco de la OTAN y la ONU fueron enviadas tropas españolas a Letonia, Lituania, Líbano, Afganistán, Irak y la frontera sur de Turquía, de acuerdo con las necesidades operativas en el escenario internacional.

Muchas de estas misiones se han desarrollado a través de observadores militares, contribuyendo a apaciguar conflictos y estabilizar países en situaciones de crisis, mediante acuerdos de alto el fuego, desarme y distribución de ayuda humanitaria.

También participan las FAS en las rotaciones de la Fuerza de Respuesta Rápida de la Alianza Atlántica, con el Cuartel General Terrestre en Bétera (Valencia) y un Estado Mayor internacional; y forman parte del Sistema de Defensa Aliado contra misiles balísticos instalado en la base naval de Rota con destructores norteamericanos. España acoge también un Centro Aéreo Combinado Conjunto de la Estructura de Mandos, en Torrejón de Ardoz, y un centro contra artefactos explosivos en Hoyo de Manzanares (Madrid).



Organigrama militar



En mayo de 2021, la fuerza del Ejército de Tierra dependiente directamente del jefe de Estado Mayor del Ejército (JEME) está constituida por un cuartel general terrestre, la fuerza terrestre y el mando de Canarias. En esta organización se agrupan unidades con responsabilidad común en un solo conjunto, como el mando de Canarias, que integra las comandancias generales de Ceuta, Melilla y Baleares, y la Brigada Canarias XVI, con otras pequeñas unidades.


 Estructura del Ejército de Tierra
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Estructura del Cuartel General del Ejército de Tierra
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 Apoyo a la Fuerza
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De acuerdo con las últimas disposiciones sobre organización básica en 2020, la nueva División San Marcial tiene por cometido adiestrar unidades con capacidades muy específicas y alta disponibilidad, como paracaidistas, montaña, operaciones especiales y aviación del Ejército de Tierra. En cuanto a la División Castillejos, sus cometidos son semejantes a la anterior en lo que se refiere a brigadas de combate, tanto en el ámbito nacional como internacional.


 Ejército del Aire
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Las estructuras básicas en la Armada y la Fuerza Aérea mantienen esencialmente el mismo organigrama que en el Ejército de Tierra. En el caso de la Armada, con un cuartel general de la Armada, la Fuerza de la flota y el apoyo a la Fuerza. Y en el caso de la Aviación, con un cuartel general, una Fuerza con tres mandos aéreos (Combate, General y Canarias) y el apoyo con mandos de personal, logístico y asuntos económicos.


 ESTRUCTURA
 BÁSICA DE LA
 ARMADA
 ESPAÑOLA



Organización



Estructura Básica de la Armada Española


La organización básica de la Armada, definida por la Orden DEF/707/2020, de 27 de julio, y desarrollada por la Instrucción 15/2021, de 11 de marzo del Almirante Jefe de Estado Mayor de la Armada, es la siguiente:


•
 Cuartel General de la Armada (CGA)

El Cuartel General de la Armada, situado en Madrid, es el conjunto de órganos que encuadran los medios humanos y materiales necesarios para asistir al Jefe de Estado Mayor en el ejercicio del mando de la Armada.


•
 Estado Mayor de la Armada (EMA)


•
 Gabinete del Almirante Jefe de Estado Mayor de la Armada


•
 Los Órganos de Apoyo a la Acción Orgánica (AOOA)


•
 La Jefatura de Servicios Generales y Asistencia Técnica (JESAT)


•
 Instituto de Historia y Cultura Naval (IHCN)


•
 Asesoría Jurídica de la Armada


•
 Tribunal Marítimo Central


•
 Fuerza

La Fuerza de la Armada está constituida por la Flota, dependiente directamente del AJEMA. Tiene como cometido principal alistar las estructuras operativas navales capaces de desplegar en operaciones de carácter específico, conjunto o combinado. Además es responsable de canalizar el apoyo logístico específico necesario para mantener dichas operaciones.


 La Flota se organiza en:


•
 FLOTA


-
 Cuartel General de la Flota


-
 Cuartel General Marítimo de Alta Disponibilidad


-
 La Fuerza de Combate de Superficie (FUCOM)


-
 Fuerza de Acción Marítima (FAM)


-
 Fuerza de Infantería de Marina (FIM)


-
 Flotilla de Submarinos (FLOSUB)


-
 Flotilla de Aeronaves (FLOAN)


-
 Centro de Evaluación y Certificación para el Combate (CEVACO)


-
 Centro de Doctrina de la Flota (CEFLOT)


•
 Apoyo a la Fuerza


•
 Jefatura de Personal (JEPER)


•
 Jefatura de Apoyo Logístico (JAL)


•
 Dirección de Asuntos Económicos de la Armada (DAE)

[image: illustration]





 ANEXO



El PUNS


«Entretanto y con la perspectiva de las primeras demostraciones de fuerza del Frente Polisario en las zonas fronterizas, el Gobierno incurrió en uno de sus mayores errores políticos: la creación de un partido autóctono afecto que sirviese de correa de transmisión de la política española de descolonización y atenuase la influencia del Frente. Fue el Partido de Unión Nacional Saharaui, PUNS, de cuya organización se encargó a un joven estudiante de ingeniería técnica minera llamado Jalihenna sidi Enhamed Mohamed o Jalihenna Rachid. Jalihenna abandonó sus estudios en España y aterrizó en el territorio. Se le prometió una canonjía en el organigrama autonómico y se le comisionó para montar la infraestructura partidaria con el apoyo indisimulado del Gobierno General, lo que le llevó a realizar promesas que no podía cumplir (…)

El PUNS me produjo numerosos quebraderos de cabeza. Desde el principio advertí lealmente a Viguri
 *
 de la equivocación que suponía apoyar aquel invento artificial que, en el mejor de los casos, llegaba muy a destiempo. Don Luis me escuchó, como hacía siempre, con cortes deferencia, pero me hizo ver que era de interés político del Gobierno General y que por tanto debía darle adecuada cobertura informativa desde la radio (…)

El 16 de febrero de 1975 se celebró el Congreso constituyente del PUNS en el estadio La Paz de El Aaiún, que constituyó un fiasco porque se infiltró gente del Frente Polisario y deslució la ceremonia (…)».

(Pablo-Ignacio de Dalmases. Huracán sobre el Sáhara
 ).


 La Marcha Verde


«Paralelamente a una paralización relativa de la Marcha, los acontecimientos se precipitan en España. Una indiscreción o una falsa noticia (no está claro, pero su efecto será el mismo) de la agencia EFE levanta la liebre de que las tropas españolas están procediendo a la desactivación de los campos de minas para permitir el paso de la «marabunta». ABC
 recoge la información en primera plana, y en el Sáhara el único periódico local, La Realidad
 , agota por primera vez en su existencia la tirada en pocos minutos, titulando con un desgarrador “Parece próximo un acuerdo hispano marroquí”(…) EFE desmiente la noticia; pero el día 24 [la agencia] Pyresa dirá: “Los gobiernos español y marroquí han llegado a un acuerdo”».

(Ramón Criado. Sáhara, pasión y muerte de un sueño colonial
 ).


Constitución: Fuerzas Armadas



«Artículo 8


 


1.
 Las Fuerzas Armadas, constituidas por el Ejército de Tierra, La Armada y el Ejército del Aire, tienen como misión garantizar la soberanía e independencia de España, defender su integridad territorial y el ordenamiento constitucional.


2.
 Una ley orgánica regulará las bases de la organización militar conforme a los principios de la presente Constitución».

(Constitución Española, 1978).


 El control parlamentario


«El control sobre el Gobierno, y por tanto también sobre la política militar, se realiza mediante preguntas al ministro de Defensa en el pleno, en la comisión o de respuesta escrita, mediante comparecencias del propio ministro o de los mandos dependientes de él, y por último, mediante visitas de los parlamentarios a los centros militares.

(…)

Las comparecencias de los ministros Rodríguez Sahagún y Oliart fueron escasas. Y cuando se produjeron fueron generalmente penosas, no por falta de calidad, sino por la dificultad de diálogo. Los ministros pronunciaron discursos larguísimos, narcotizantes, apalizantes (a mí me recordaban la técnica de los dirigentes autoritarios del Este de Europa) y luego en los últimos minutos permitían unas pocas preguntas a una comisión de diputados fatigados, atontados tras horas y horas de aburrida disertación. Durante los años 1979 y 1980, fue presidente de la comisión Alberto Oliart, que actuó como maestro en este arte, ayudando así al ministro Rodríguez Sahagún, cuya primera comparecencia, que realizamos en la sala de detrás del hemiciclo, habilitada para ello un día que las demás salas estaban ocupadas, se prolongó durante dos sesiones sin dar luego apenas tiempo a preguntar a la oposición. El 25 de julio de 1980 realizó otra comparecencia para tratar de la posible integración de España en la OTAN y en abril de 1991 hubo una sesión conjunta con la Comisión de Interior, para tratar de la lucha antiterrorista».

(Julio Busquets. Militares y Demócratas
 ).


 Himno de la infantería española




Ardor guerrero vibre en nuestras voces



y de amor patrio henchido el corazón



entonemos el himno sacrosanto



del deber, de la Patria y del Honor
 .


¡Honor!



De los que amor y vida te consagran



escucha España la canción guerrera,



canción que brota de almas que son tuyas



de labios que han besado tu Bandera
 .


De pechos que esperaban anhelantes



besar la cruz aquella



que forma con la enseña de la Patria



el arma con que habrán de defenderla
 .


Nuestro anhelo es tu grandeza



que seas noble y fuerte
 .


Nuestro anhelo es tu grandeza



que seas noble y fuerte



y por verte temida y honrada



contentos tus hijos irán a la muerte
 .


Si al caer en lucha fiera



ven flotar



victoriosa la Bandera



ante esta visión postrera



orgullosos morirán
 .


Y la Patria al que su vida



le entregó



en la frente dolorida



le devuelve agradecida



el beso que recibió
 .


El esplendor y gloria de otros días



tu celestial figura ha de envolver



que aún te queda la fiel Infantería



 que, por saber morir, sabe vencer
 .


Y volarán tus hijos ansiosos al combate



tu nombre invocarán
 .


Y la sangre enemiga en sus espadas



y la española sangre derramada



tu nombre y sus hazañas cantarán
 .


Y estos que en la Academia toledana



sienten que se apodera de sus pechos



con la épica nobleza castellana



el ansia altiva de los grandes hechos



te prometen ser fieles a tu historia



y dignos de tu honor y de tu gloria
 .

(Himno oficial de infantería, por resolución 500/10178/2003, de 5 de junio BOD. N.º 120, del General de Ejército Jefe del E. M. del E. T.).




El paso de Sabzak


«El sol que se pone, el sol que se levanta, la luna que se va y la luna que viene. Han pasado dos noches y Sabzak reconoce con el amanecer a los hombres del señor de la guerra tayiko, los “tukus”, y reconoce también a los soldados españoles que, sin haber podido escapar ninguno de ellos del insomnio, andan atentos a toda la nueva información que les va llegando. Saben, porque han visto cómo lo han defendido, que los “tukus” quieren quedarse con el paso de Sabzak. Saben, porque lo han vivido, que no llegará la paz y la seguridad allí sin una dura lucha. Saben que, no muy tarde, tendrán que saludar a la primera bala; y, posiblemente, devolverla. Por ahora conviene hacer poco ruido. Saben que están cerca.

Kent, el teniente jefe de sección, reúne a los jefes de pelotón en la base de patrullas, después de haber organizado el perímetro de seguridad, y cuenta de forma somera la idea de 5V
 para el día siguiente. De forma somera pero contundente: “Nada de 
 movimientos complejos. Iremos con todo lo que tenemos y ocuparemos la zona, que es lo que hace la infantería; una vez allí, el que quiera, el que pueda, que nos desaloje”. Cuenta despacio la maniobra para que todo el mundo, incluidas piedras y caminos, tengan claro qué es lo que hay que hacer. “El subgrupo táctico se conformará en dos columnas y, por saltos, avanzaremos hasta la zona a ocupar”.

Nadie comenta ni discute nada. Se municiona y se dedica especial atención a las armas colectivas, los vehículos y las transmisiones. Son soldados que conocen su oficio, saben lo que hay que hacer. Casi nadie duerme. Nadie escapa del insomnio. Han velado la madrugada y velan el tiempo. Empiezan a subir a los vehículos y se desean suerte: nudillos entrechocando, dedos entrelazados, guiños y alguna sonrisa. Solamente queda esperar la orden de marcha.

Todavía es de madrugada. El escalón aéreo ha lanzado al aire el águila, y el pájaro de metal envía las imágenes que todos esperaban: la zona está poblada por mucho personal armado. Las radios comienzan a llenar de órdenes el aire, de interrogaciones y respuestas, de nuevos itinerarios sobrevenidos y de una nueva historia que solo van a poder contar sus protagonistas».

(Teniente coronel Norberto Ruiz Lima. Soldados. De Mostar a la ruta Lithium
 ).


 

_________________



     *

 Jorge Ortega Martín. «La transformación de los Ejércitos 1977-2007».



     *

 Luis Rodríguez de Viguri, coronel y secretario general del Gobierno del Sahara entre 1974-1976.
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Sin pretensión alguna de sentar cátedra, he utilizado para El soldado español
 un puñado de títulos que considero de interés para el enfoque de conjunto sobre el contenido del libro.

De gran utilidad resulta la detallada investigación llevada a cabo por Fernando J. Mogaburo López en torno a la Historia de la profesión militar
 , una obra ofrecida por el autor de forma altruista al gran público, que recibió en 2020 el Premio in memoriam
 María Manuela (Mané) González-Quirós, y que analiza con criterios historiográficos muy documentados el recorrido de la actuación militar española a lo largo de los tiempos.

También sigue resultando útil a pesar del tiempo transcurrido el Diccionario militar
 de José Almirante (Ministerio de Defensa, 1989), cuya primera edición data de 1869, que conserva validez consultiva de referencia sobre los medios, armas y actuación de los soldados en cada época.

Como resumen general divulgativo he hallado valiosos el ensayo del coronel de artillería Juan Batista González titulado España estratégica. Guerra y diplomacia en la Historia de España
 (Sílex, 2007) y el estudio de La España bélica
 , en varios tomos, del general Carlos Martínez de Campos, editado por Aguilar (1996).


 Siguen siendo de lectura muy provechosa y estimulante La revolución militar moderna
 y Los tercios españoles
 (Ministerio de Defensa) del historiador francés René Quatrefages, dos libros ya clásicos que han influido en el estudio de la organización y recursos humanos del sistema militar que consolidó la hegemonía de España en Europa durante más de siglo y medio.

Como trasfondo histórico, bien documentado y expuesto, he recurrido con frecuencia a los seis tomos de la Historia Militar Mod
 erna
 editada por el Ministerio de Defensa, que han ido apareciendo con regularidad periódica. Una obra de varios autores especialistas que dirige Hugo O´Donnell y abarca desde la Prehistoria hasta la época contemporánea, dedicando especial atención al estudio centrado en el escenario europeo de la casa de Austria coordinado por Luis Ribot.

Importante resulta también para el recorrido de este libro en los siglos XVI
 y XVII
 Los soldados del rey
 , del profesor Enrique Martínez Ruiz (Actas, 2008), un trabajo global riguroso sobre los ejércitos de la Monarquía Hispánica entre 1480 y 1700, con el acercamiento a los aspectos profesionales de los combatientes hispanos en el periodo culminante de la trayectoria militar española. En este sentido, supone una obra de referencia la obra De Pavía a Rocroi
 , de Julio Albi de la Cuesta, reeditada en 2017 por Desperta Ferro, así como otros títulos de carácter divulgativo sobre esta temática, como Tercios de España. La infantería legendaria
 , escrito conjuntamente por F. Martínez Laínez y el general J. M. Sánchez de Toca; Banderas lejanas
 , de quien esto escribe y Carlos Canales; España, mi natura. Vida, honor y gloria de los tercios
 , de Juan Víctor Carboneras, aparecido en 2020 (publicados los tres en Edaf), y Tercios del Mar
 , de Magdalena de Pazzis (La Esfera de los Libros).


La Guerra de la Independencia
 , editada en 2010 por la Revista de Historia Militar
 , con la participación de varios autores de señalada autoridad en la materia, aporta una visión militar general de la gran contienda que selló el periodo decisivo de la contemporaneidad española, y constituye una buena síntesis para el estudio de ese conflicto desde perspectivas diversas. Para el análisis de esta 
 época resulta fundamental el estudio de Miguel Artola La España de Fernando VII
 (Espasa-Calpe, 1999), con la introducción de Carlos Seco Serrano. Un libro que analiza el proceso de la revolución liberal española en sus orígenes, muy revelador en lo que atañe al alzamiento popular contra los franceses y la secuela de la «reacción sin horizontes» del nefasto monarca que por desgracia deparó la historia, así como el esfuerzo constitucional para ponerle freno con sucesivos levantamientos militares.

Por no alargar más, considero básico otro título que aporta una perspectiva muy acertada del papel desempeñado por el ejército español en los siglos XIX
 y XX
 : Los militares y la política en la España contemporánea
 , del historiador e hispanista norteamericano Stanley G. Payne, editado por primera vez en 1968 por Ruedo Ibérico; y en lo tocante a la División Azul
 , el libro homónimo de Carlos Caballero Jurado (La Esfera de los Libros, 2020), gran especialista en el tema.
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DECRETO

Habiéndose hecho acreedoras # la admiracién del mundo las fuerzas espariolas que guar
necian el destacamento de Baler, por el valor, constancia y heroismo con que 2quel purado
de hombres aislados y sin esperanzas de auxilic alguno, ha defendido su Bandera por espa

cio de un ario, realizando una epopeya tan gloriosa y tan propia del legendario valor de los
hijos del Cid y de Pelayo; rindiendo culto & las virtudes militares, ¢ inferpretande los senti
mientos del Ejército de esta Repdblica, que bizarramente les ha combatido: 4 propuesta de
mi Secretario de Guerra, y de acuerdo con mi Consejo de Gobierno.

Vengo en disponer o siguiente:

Articulo dnico. Lo individuos de que se componen las expresadas fuerzas. no serén
considerados como prisioneros, sino por el conirario, como amigos; y en su consecuencia,
se les proveers, por la Capitania General, de los pases necesarios para que puedan regresar
4 su pais.

Dado en Tarlek 4 30 de junio de 1899.—E| Presidente de_la Repiblica, Emilio Agui-
naldo.—El Secretario de Guerra, Ambrosio Flores. & P 5

A Cariis LopaoAf s Hrrande
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